
Sobre los autores

Úrsula Oswald-Spring es investigadora y docente del Centro Regional 
de Investigaciones Multidisciplinarias (crim/unam) en el programa 
de  investigación Equidad y Género. Es sni iii y miembro del Panel 
Intergubernamental sobre Cambio Climático. Estudió ecología, 
medicina, psicología clínica, filosofía, antropología social y lenguas. 
Fue presidenta de la International Peace Research Association (ipra) 
y del Consejo Latinoamericano de Investigación para la Paz (Claip). 
Ha publicado 49 libros y 315 artículos científicos o capítulos de libros.

Serena Eréndira Serrano-Oswald es investigadora y docente del 
crim/unam, consultora especializada y terapeuta. Tiene doctorado 
en Antropología Social por la unam; maestría en Terapia Familiar 
Sistémica y Psicología Social por la London School of Economics 
(lse); licenciatura en Historia y Ciencias Políticas por SOAS University 
of London. Es Presidenta de la Asociación Mexicana de Ciencias 
para el Desarrollo Regional (Amecider).

Adriana Estrada-Álvarez es documentalista y doctora en Ciencias 
Políticas y Sociales por la unam. Utiliza el documental como 
metodología en investigación social. Ha dirigido un largometraje y 
varios cortometrajes de documental. Actualmente es profesora del 
área documental en la Facultad de Artes de la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos (uaem) y miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores (sni).

Fátima Flores-Palacios es profesora e investigadora del Centro 
Peninsular en Humanidades y Ciencias Sociales de la unam, en Mérida 
(Cephcis) y miembro del sni. Tiene doctorado en Psicología Social por 
la Universidad Autónoma de Madrid y Estudios de Psicoanálisis en la 
Universidad Pontificia Comillas. Es fundadora del primer Centro de 
Estudios de la Mujer (cem) en la unam y ha publicado varios libros y 
capítulos científicos. 

Maribel Ríos-Everardo es investigadora titular B y se desempeña como 
secretaria académica del crim/unam desde agosto del 2013 tiene 
licenciatura y maestría en Pedagogía y doctorado en Antropología 
Social por la unam. Impulsó el programa Equidad y Género en el crim y ha 
sido docente en más de 100 cursos en universidades públicas y privadas 
nacionales. Cuenta con diversas publicaciones y reconocimientos.

Sobre los autores

Hans Günter Brauch es profesor e investigador de la Universidad 
Libre de Berlín con posdoctorado en Relaciones Internacionales y 
doctorado en Leyes Internacionales. Tiene maestría y licenciatura en 
Ciencias Políticas. Es editor de Springer en temas de seguridad y cambio 
ambiental global y es Presidente de la Asociación de Investigación 
para la Paz y de Estudios Europeos de Seguridad (afes-press). 

Teresita Elisa Ruiz-Pantoja es técnico académico en el crim/unam. 
Estudió la licenciatura  en Actuaría en la unam y tiene una Maestría 
en Demografía por El Colegio de México. Es especializada en 
análisis estadístico y demográfico, encuestas, manejo de datos socio-
demográficos, modelos estadísticos, aplicación de técnicas de muestreo, 
y diagnósticos sociodemográficos y tiene varias publicaciones.

Carlos Lemus-Ramírez es técnico académico en el crim/unam. 
Ha colaborado en más de 20 proyectos de investigación.
Realiza procesamiento y análisis estadístico de datos, diseño  
y levantamiento de encuestas, colabora en la redacción de informes 
y reportes técnicos de investigación. Ha publicado capítulos de 
libros y artículos en revistas especializadas y  ha presentado diversos 
trabajos en congresos.

Ariana Estrada-Villanueva es licenciada en Antropología Social 
por la uam-Iztapalapa; tiene la Maestría en Estudios de Población  
y Desarrollo Regional por la Universidad Autónoma de Morelos 
(uaem) y el crim/unam; actualmente estudia el doctorado en el Centro 
de Investigación y Docencia en Humanidades del Estado de Morelos 
(cidhem). Ha publicado trabajos de demografía, antropología, 
sistemas de créditos locales y migración de retorno.

María Teresa Mónica Cruz-Rivera es maestra en Estudios de 
Población y Desarrollo Regional por la uaem y el crim/unam. 
Supervisó trabajos en El Colegio de la Frontera Norte (Colef), la 
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), uaem y unam y fue jefa de 
población en el Consejo Estatal de Población (Coespo). Es docente 
y actualmente labora en el área de Evaluación en la Secretaría de 
Educación Pública. Ha publicado varios estudios y se desempeñó 
como científica independiente en desarrollar encuestas.

La migración inducida ambientalmente (MIA) es un proceso complejo 

que está influido por factores económicos, sociales, culturales, 

demográficos, políticos y ambientales. Este libro analiza teórica  

y empíricamente la MIA en el transecto desde el Popocatépetl, pasando 

por los valles centrales hasta la Sierra Madre del Sur, en la parte central 

de México. Generalmente, las teorías sobre la migración enfatizan 

en los aspectos económicos, sociales y demográficos en el lugar de 

origen o destino y pocas veces incluyen elementos ambientales. 

El libro examina de manera multidisciplinaria los factores de expulsión, 

de atracción y de mediación que llevan a una persona, familia  

o comunidad a emprender el camino hacia otro destino y su punto 

nodal se centra en la interrelación entre los aspectos ambientales, 

agroproductivos, comunitarios y psicosociales. 

La discusión teórica de la MIA se ordenó a partir de tres ejes centrales: 

migración y desarrollo; migración y ambiente; y migración y seguridad.

La MIA está sujeta a componentes temporales de largo alcance, como 

los impactos del cambio ambiental global y del cambio climático,  

a situaciones y políticas de mediano plazo, en las que predominan 

las políticas económicas de apertura comercial mediante el Tratado 

de Libre Comercio con América del Norte, y a coyunturas, entre las 

que destacan los eventos hidrometeorológicos extremos, las cíclicas 

crisis económicas y los  cambios en la política social y rural sexenal. Al 

conjuntar los factores interactuantes de la MIA, se encontró una doble 

vulnerabilidad: la ambiental y la social. 

Este libro colectivo hace ver que una política compleja que integre 

factores estructurales de largo, mediano y corto plazo podría reducir la 

migración ambientalmente inducida y crear condiciones de seguridad 

humana, de género y ambiental en el medio rural, no sólo en Morelos, 

sino en México y más allá.
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Capítulo 1

Introducción, preguntas y metas del libro 

Úrsula Oswald-spring

serena eréndira serranO-Oswald

Hans günter BraucH

1.1 elementos introductorios al libro

Al expandirse el conocimiento sobre el cam-
bio climático (CC), han surgido diversas pre-
guntas acerca de su impacto en el entorno 
natural y en las personas. Ante las condicio-
nes adversas, una de las posibles estrategias 
de adaptación ha sido la migración de perso-
nas, de comunidades enteras, o de algún in-
tegrante de las unidades domésticas. La dife-
rencia en la estrategia indica la seriedad del 
impacto, tanto en el medio natural como en 
las condiciones de vida de las familias afecta-
das. Al revisar la literatura existente respecto 
a la migración inducida ambientalmente 
(MIA), hemos encontrado teorías y estudios 
sobre los efectos económicos y demográficos 
de la migración y, en menor medida, acerca 

de los sociológicos, psicológicos y antropoló-
gicos. Desafortunadamente son muy pocos 
los estudios sobre migración ambiental o so-
bre factores ambientales que inciden en la 
migración. En la literatura internacional y 
también en parte de la comunidad científica 
mexicana predomina todavía la influencia de 
la escuela norteamericana clásica o ligada a la 
economía neoclásica que enfoca sus estudios 
hacia los factores de expulsión y atracción, el 
país de acogida, la frontera, los aspectos polí-
ticos y —tras la guerra contra el terrorismo 
global— los aspectos de seguridad militar, y 
muy pocas veces se relacionan los fenómenos 
sociales que desencadenan las migraciones 
con los procesos naturales. 

No obstante, y en forma paralela, el am-
biente ha cobrado cada vez más importancia 
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en el quehacer científico. Durante el siglo xx 
la población mundial se triplicó y el uso del 
agua se multiplicó por seis, en tanto que la 
biodiversidad se ha deteriorado de manera 
acelerada. Hay cada vez más datos que mues-
tran un cambio ambiental global (CAG), en 
el que los aspectos relacionados con el Antro-
poceno1 y sus procesos sociales —de urbani-
zación, explosión demográfica, consumismo 
masivo, cambios en el uso del suelo, expan-
sión de la frontera agrícola, actividades pro-
ductivas altamente contaminantes, entre 
otros—, así como aquellos vinculados al Ho-
loceno y sus impactos naturales —el cambio 
de la composición químico-física del aire, del 
agua, del suelo, del subsuelo y de los ecosis-
temas— han producido alteraciones socioam-
bientales significativas que han afectado co-
munidades y países enteros. Este deterioro 
veloz de los servicios ambientales se ha incre-
mentado por los impactos del CC, lo que ha 
provocado nuevas interacciones socioam-
bientales negativas y, por ende, nuevas vul-
nerabilidades ambientales y sociales. 

A partir de 1990 se rompió el equilibrio en 
el planeta como sistema; esto sucedió cuando 

1 El término Antropoceno fue introducido por Paul Crut-
zen para describir la nueva era en el planeta que susti-
tuye al Holoceno (el tiempo después de la última glacia-
ción, hace aproximadamente 10,000 años). Ahora la di-
námica del planeta Tierra se rige por acciones de los 
seres humanos, con efectos severos en el deterioro del 
aire (CC, hoyo de ozono y contaminación), el sobreuso 
de los recursos bióticos existentes y una tasa de extin-
ción de especies que es mil veces la del Paleozoico. En 
2012 los suelos de más de la mitad del planeta se encon-
traban en proceso de desertificación y más de la mitad 
de la población mundial vivía en ciudades poco susten-
tables. Esta sobreexplotación de los recursos naturales y 
su contaminación han provocado un CAG, lo que impli-
ca que por primera vez el ser humano es quien destruye 
los recursos naturales y al mismo tiempo sufre las con-
secuencias de sus comportamientos depredadores en 
eventos hidrometeorológicos cada vez más extremos y 
con mayor frecuencia.

la biocapacidad fue rebasada por la huella eco-
lógica.2 Hoy utilizamos los recursos de 1.5 ve-
ces el planeta Tierra para satisfacer nuestras 
necesidades productivas y de consumo. La 
Tierra nos provee de servicios ecosistémicos 
como agua, aire y alimentos, mismos que apo-
yan la producción, desintegran los desechos, 
generan oxígeno, nitrógeno, y otros ciclos na-
turales. En tanto, los ecosistemas regulan el 
clima, mitigan el viento, retienen e infiltran 
el agua. Además, la naturaleza genera múlti-
ples procesos y servicios culturales que van 
desde los elementos fundacionales que com-
ponen las diversas cosmovisiones a lo largo de 
la historia, las identidades, así como las estruc-
turas sociales, organizacionales y de cohesión, 
hasta la espiritualidad, las buenas relaciones, 
el desarrollo, el patrimonio cultural, la estética 
y sus expresiones en el arte, las percepciones 
cotidianas de seguridad, entre otros.

La ya de por sí compleja interrelación en-
tre naturaleza y sociedad se ha visto conmo-
cionada por la incertidumbre ante el CC. En 
el tema de migración ambiental se abrió un 
debate nuevo, cuando se pronosticaron millo-
nes de refugiados ambientales (Myers, 1993, 
1997, 2002). Aunque dichos estudios carecían 
de sólidos datos empíricos, ante los desafíos de 
posibles migraciones masivas inducidas am-
bientalmente, Inglaterra presentó por primera 
vez al Consejo de Seguridad de la Organización 
de las Naciones Unidas (onu; UN, por sus si-
glas en inglés) en 2007 (Wisner et al., 2007) las 
implicaciones de seguridad internacional rela-
cionadas con el CC. A partir de entonces se ha 

2 La huella ecológica mide el área de tierra y agua bio-
lógicamente productivas requeridas para producir los 
recursos que consume un individuo, una población o 
una actividad determinada, y para absorber los desechos 
que estos individuos, grupos o actividades generan, da-
das las condiciones tecnológicas y de manejo de recur-
sos prevalecientes.
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securitizado el discurso de la migración am-
biental en términos de seguridad nacional, 
aunque siguen faltando datos empíricos acerca 
de las estrategias de las poblaciones afectadas 
por el CC. Asimismo, los datos acerca de los 
eventos hidrometeorológicos mostraron que 
desde 2005 se han presentado desastres más 
severos en diferentes partes del mundo, con la 
pérdida de vidas humanas y crecientes costos 
económicos. México no está ajeno a estas di-
námicas. Su ubicación geográfica en el Trópico 
de Cáncer, con dos largas costas de más de 
11,000 km y una cadena neovolcánica que cru-
za el centro del país, lo hace altamente vulne-
rable a todos los fenómenos asociados al CC 
tales como: aumento de temperatura, precipi-
taciones extremas en corto tiempo, ciclones en 
el Atlántico y el Pacífico, sequías prolongadas 
y más severas, desertificación y degradación 
de suelos, heladas, granizadas, inundaciones y 
deslizamiento de tierras. 

Ante la falta de trabajos sistemáticos sobre 
la migración rural3 inducida ambientalmente 
(mia-r) nos decidimos a emprender un estu-
dio empírico de tres años acerca de la MIA en 
el medio rural en el estado de Morelos, a par-
tir de un transecto desde la cima de los volca-
nes centrales, pasando por el valle central de 
Ayala y terminando en la Sierra Madre del 
Sur (sección 1.5). Triangulamos una metodo-
logía cualitativa y cuantitativa, y conforma-
mos un equipo multidisciplinario de investi-

3 En este libro se habla tanto de la comunidad campesi-
na como de la rural como sinónimos, dado que la eco-
nomía campesina vive de múltiples ingresos: produc-
ción de subsistencia, huerta, animales de corral, cultivos 
comerciales, ganadería extensiva, jornal, venta de arte-
sanías, remesas provenientes de la migración interna e 
internacional. La cultura campesina sigue arraigada a la 
tierra o el solar, y las actividades productivas no permi-
ten un proceso de acumulación ampliada. Asimismo, la 
MIA-R es un fenómeno complejo que se analizará con 
mayor detalle en el capítulo 2.

gación en aras de responder a la interrelación 
compleja entre el ambiente, la sociedad y la 
migración. Además, debíamos incorporar seis 
niveles de análisis que engloban lo internacio-
nal, nacional, estatal, comunitario, familiar e 
individual, así como los diversos términos de  
tiempo que abarcan las historias naturales en 
su eje diacrónico de larga duración, la historia 
social de mediano plazo de las comunidades 
y, a la par, los eventos hidrometeorológicos 
de muy corta duración.

1.2 objetivos de la investigación

1.2.1 objetivos principales

El objetivo principal de este trabajo es, prime-
ro, revisar las teorías dominantes de migra-
ción y, segundo, llenar conceptual, teórica y 
empíricamente el vacío existente en las teo-
rías de la mia y mia-r al incluir los factores 
ambientales. En las teorías de la mia y mia-r 
se analizan las causas a partir de una perspec-
tiva interdisciplinaria y desde tres discursos 
centrales: a. Migración y desarrollo, b. Migra-
ción y seguridad y c. Migración y ambiente. 

Para el segundo objetivo se entrelazan tres 
diferentes escalas temporales. Los cambios de 
largo alcance (longue durée, Braudel, 1949, 
1972) que desencadenan procesos de mediano 
y corto plazo y se tornan más complejos debi-
do a estas temporalidades interrelacionadas. 
En la larga duración, las actividades humanas 
han transformado el Holoceno (historia de la 
tierra por procesos naturales) y producido una 
fase nueva, llamada por Crutzen (2002, 2011) 
Antropoceno, en la que el CAG y el CC están 
afectando las actividades humanas y la calidad 
de vida de amplios sectores de la sociedad 
más allá del medio rural. En el mediano plazo, 
las políticas agropecuarias, las ventajas com-
parativas, el productivismo con deterioro del 
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ambiente, el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (tlcan), la importación 
de maíz subsidiado y el abandono del campe-
sinado han obligado a comunidades campesi-
nas enteras a emigrar. Pero también los facto-
res de corto plazo intervienen en el deterioro 
local y promueven procesos migratorios tanto 
de expulsión como de retorno. En primer lu-
gar, la contracción económica a partir de 
2008, después las políticas migratorias perse-
cutorias en Estados Unidos y, finalmente, la 
falta de una política contracíclica en México 
han llevado a múltiples familias rurales a la 
pobreza extrema y, en los casos más graves, 
a un dilema de supervivencia que los ha obli-
gado a emigrar. En segundo lugar, la expul-
sión de Estados Unidos de más de un millón 
de migrantes indocumentados y el regreso de 
muchos de ellos al medio rural mexicano, con 
limitadas oportunidades de ganarse la vida, 
ha deteriorado sus condiciones de vida y las de 
sus familias.

Nuestro tercer objetivo es examinar cómo 
esos procesos históricos están transformando 
la vida cotidiana en las comunidades campesi-
nas, donde la migración irrumpe y transforma 
gradualmente las relaciones de género. En con-
creto, se explora cómo se cambian las repre-
sentaciones sociales en el micronivel, sobre to-
do entre las mujeres que se han quedado en las 
comunidades rurales. Como cuarto objetivo he-
mos construido un índice de vulnerabilidad so-
cial para facilitar el estudio comparativo entre 
las comunidades estudiadas.

Finalmente, como quinto objetivo desarro-
llamos una metodología interdisciplinaria par-
ticipativa en que se interrelacionan los datos 
empíricos cuantitativos con los cualitativos. 
Con los datos analizados se impartieron talleres 
y se promovieron discusiones de retroalimen-
tación en las comunidades estudiadas y en todo 
el transecto, lo que permitió promover proce-

sos de reflexión entre quienes se han quedado 
en la zona rural con el fin de crear resiliencia.

1.2.2 Precisiones a los objetivos de investigación

El tema central de este trabajo es la mia des-
de y hacia comunidades rurales (mia-r), así 
como en la relación de los factores ambienta-
les con las migraciones comúnmente enten-
didas y explicadas por otros factores que no 
consideran el ambiente. La migración am-
biental en el medio rural incluye una serie de 
factores ambientales que actúan como media-
dores y empujan a la población a salir de sus 
comunidades en busca de otras oportunida-
des; las sequías, la falta de agua y los bajos o 
nulos rendimientos de las cosechas predomi-
nan sobre aquellos relacionados con inunda-
ciones periódicas. En todos los casos se trata 
de enfrentar los límites de la supervivencia, 
mismos que obligan a las personas y unida-
des domésticas a buscar alternativas fuera de 
su comunidad de origen o residencia. La su-
pervivencia de estos pueblos campesinos de-
pende de sus recursos naturales y el manejo 
de los mismos. El deterioro antropogénica-
mente inducido y las condiciones climáticas 
cambiantes han provocado pérdidas en las co-
sechas durante varios años y han afectado el 
bienestar de dichos grupos campesinos (Bohle, 
2007; Serrano, 2013; Coneval, 2013; Oswald 
2012; Bartra, 2012). Aunque la economía cam-
pesina se ha caracterizado por una creciente 
diversificación en sus actividades, la cultura 
del arraigo a la tierra la ha definido e identi-
ficado. El segundo factor para entender una 
unidad campesina es, además de la multipli-
cidad de sus actividades —que incluyen la 
migración como estrategia—, que los ingre-
sos sirven básicamente para reproducir la 
subsistencia, es decir, permiten a la familia 
vivir sin expectativas de rentas y posibilida-
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des de acumulación (por ejemplo, la migra-
ción de relevo; Arizpe, 1982). 

El concepto mismo de migración inducida 
por factores ambientales en el medio rural se 
expone en el capítulo 2 y será analizado a lo 
largo del libro. Por lo pronto, es importante 
especificar que la mia se relaciona con la in-
terrelación entre factores ambientales tradi-
cionales (contaminación y degradación de 
agua, aire, suelos y destrucción de la biota) y 
otros nuevos, vinculados al CAG y al CC. Esta 
interacción se ha tematizado sucesivamente 
a partir de la década de 1970, pero su impacto 
se ha politizado sólo desde la década de 1980 
con los nombres: cambio climático, pérdida y 
deterioro del agua, contaminación, erosión 
del suelo y pérdida de la biodiversidad. El con-
junto de estos factores conforman el cuarteto 
ambiental (tierra, agua, atmósfera y biota) en 
el modelo analítico PEISOR expuesto en el ca-
pítulo 4. Como hemos apuntado, el CAG se 
securitizó a partir de 2007, cuando los gobier-
nos representados en el Consejo de Seguridad 
de la onu discutieron los impactos de dichos 
factores en la seguridad (Brauch, 2009; 
Oswald y Brauch, 2009; Brauch y Scheffran, 
2012; Scheffran et al., 2012). 

A su tiempo, la mia se presenta en cuatro 
vertientes en el medio rural. Generalmente, 
se trata de una combinación negativa entre el 
cuarteto ambiental que provoca la salida de 
uno o varios miembros de la unidad familiar 
en la comunidad campesina. Esta migración 
puede caracterizarse como:

a.  Rural-rural, que consiste en ir de una zona 
rural en condiciones de precariedad extre-
ma hacia otra zona rural que a pesar de 
ser subóptima permite estrategias de su-
pervivencia. En este estudio, es la provo-
cada por las condiciones precarias extre-
mas de vida que existen en la Montaña de 

Guerrero con desplazamientos hacia el 
estado vecino de Morelos. Esta migración 
de la Montaña hacia El Pañuelo, sitiado 
en el municipio de Ayala, en Morelos (ca-
pítulo 8), se inició hace más de tres décadas.

b.  Rural-urbana, que ha sido la más común 
no sólo en México, sino en todo el mundo 
a partir del siglo xx. Está relacionada con 
los procesos de industrialización, urbani-
zación y globalización. La crisis del campo 
mexicano desde la década de 1980 ocasio-
nó que las poblaciones rurales buscaran 
mejores condiciones de vida en el medio 
urbano. Aspiraban a un trabajo remunera-
do y a servicios tales como educación, sa-
lud y entretenimiento. En México la mi-
gración rural-urbana se inició en las 
décadas de 1940 y 1950, cuando se gestó la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
(ZMcm; hoy Zona Metropolitana del Valle 
de México, ZMvm), cobrando un auge es-
pecial en la década de 1960, cuando quie-
nes migraban se dirigían también a otras 
zonas metropolitanas. Se crearon diversas 
regiones metropolitanas en el país alrede-
dor de las capitales de los estados y en los 
polos industrializados, de los cuales desta-
can Guadalajara y Monterrey. En la actua-
lidad, la migración interna rural-urbana 
persiste, pero sus destinos son múltiples.

c.  Rural-internacional (especialmente en el 
caso de México hacia Estados Unidos, y en 
menor grado hacia Canadá y otros países 
desarrollados), en la que por una parte se re-
clutan los cuadros mejor calificados una vez 
que han sido educados en el país de origen 
—migración altamente calificada (mac); 
fuga de cerebros— y por otra se emplea la 
mano de obra barata y poco calificada para 
encargarse de los trabajos más rudos y 
riesgosos, cuyos salarios son bajos, con po-
cas o ninguna prestación social y que ge-
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neralmente rechazan las personas origina-
rias de los países de acogida. Durante todo 
el siglo xx ha habido migración de México 
hacia Estados Unidos, pero ésta se ha in-
crementado a raíz de la firma del tlcan, 
la crisis económica de 1994 y especial-
mente durante el gobierno de Vicente Fox 
(2000-2006). La crisis económica financie-
ra global frenó temporalmente los flujos a 
partir de 2007 (capítulo 4). Como todo tipo 
de migraciones a nivel mundial, a partir de 
los procesos de globalización y de hegemo-
nía del modelo neoliberal, ha cambiado de 
características (más destinos urbanos, me-
nos migración rural-rural y más mujeres 
involucradas en la migración).

d.  Migración de retorno de Estados Unidos y 
desde las megalópolis del país, que ha ge-
nerado nuevos retos para muchas familias 
y comunidades rurales. Se profundizó a 
causa de la crisis financiera global en el 
país del norte desde 2008, cuando se agu-
dizaron los controles en la frontera y se 
promovieron redadas en los centros de 
trabajo para localizar a inmigrantes indo-
cumentados. Además, la administración 
de Barack Obama ha promovido el retorno 
voluntario entre trabajadores que no cuen-
tan con documentos de estancia legal y se 
encuentran desempleados.

e.  Migración pendular, que implica un ir y 
venir que abarca distancias y tiempos dife-
rentes, por ejemplo, cuando los habitantes 
rurales viajan para realizar su jornada y por 
la noche regresan a su comunidad de origen 
(por ejemplo el caso de Nicolás Zapata).

f.  Migración cíclica o circular hacia la pisca 
de hortalizas y algodón en el norte del país 
(Montaña de Guerrero, El Pañuelo). Exis-
ten además migraciones temporales por 
contrato hacia Canadá, que se han reduci-
do en número.

g.  Migración golondrina, que se caracteriza 
porque en el proceso migratorio se hacen 
diversas escalas, mismas que varían en su 
temporalidad y trayectoria, por ejemplo, 
el tipo de migración rural-urbana que pos-
teriormente se torna internacional (de la 
Montaña de Guerrero a El Pañuelo, poste-
riormente al norte del país y finalmente a 
Estados Unidos). 

En este libro analizamos estos siete tipos de 
migración, aunque nos enfocaremos en las 
causas de la migración y sus efectos tanto para 
quienes han salido como para quienes se han 
quedado. Empíricamente nos enfocamos en 
la migración ambiental en cuatro comunida-
des rurales del estado de Morelos que forman 
parte de un transecto de Los Altos (Popocaté-
petl y Chichinautzin) hasta la Sierra Madre del 
Sur, pasando por el valle central de Cuautla-
Ayala. El estado de Morelos ha mostrado un 
patrón de emigración e inmigración desde la 
década de 1950, pues el deterioro ambiental 
ha agudizado las condiciones de pobreza en el 
medio rural. En particular se han estudiado 
las comunidades de Nicolás Zapata y La Caña-
da en Los Altos; El Pañuelo en el valle central 
de Cuautla-Ayala, y Lorenzo Vázquez en la 
Sierra Madre del Sur (Gráfica 1.1).

1.3 Hipótesis y factores contextuales  
de la investigación 

En relación con los supuestos planteados en 
esta investigación, se partió de la siguiente hipó-
tesis y se le vinculó a los factores contextuales: 

La mia-r es un proceso sistémico complejo 
que está influido por múltiples factores de largo 
(ambientales y culturales), mediano (sociales, 
económicos y políticos) y corto plazos (crisis y 
políticas específicas; desastres) (Braudel 1949, 
1969, 1972). 
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Fuente: Diseño de Celia López Miguel.

Gráfica 1.1 

Mapa del transecto de estudio y ubicación de Morelos en México
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Los factores contextuales son:

1. de largo Plazo. Están relacionados con 
el impacto de los seres humanos en los re-
cursos naturales y las alteraciones de su 
entorno natural (CAG y CC), su modo de 
entender y relacionarse con éste, así como 
con los efectos y la retroalimentación en-
tre el deterioro de los factores socioam-
bientales sobre los servicios ecosistémicos, 
los cuales están agravando los procesos so-
cioeconómicos, por ejemplo, provocando 
condiciones precarias de vida a la pobla-
ción rural de bajos ingresos en las zonas 
de la Montaña. Las niñas y las mujeres se 
ven particularmente afectadas en un con-
texto cultural patriarcal, además de alta 
pobreza y dependencia, al enfrentarse a 
múltiples discriminaciones en su condi-
ción de mujeres, pobres, indígenas, por 
grupo etario y eventualmente como mi-
grantes o asumiendo los costos de la mi-
gración de otros.

2. de mediano Plazo. Incluye los impactos de 
la revolución verde regida por una visión 
productivista, el abandono de la política gu-
bernamental rural de apoyo a la pequeña 
producción campesina y los procesos de 
globalización y las políticas neoliberales 
que incluyeron la apertura a la importación 
de productos básicos subsidiados desde el 
exterior (tlcan), el aumento del desem-
pleo, el deterioro salarial y la reducción del 
poder adquisitivo. Además, como resultado 
del reparto de tierras ejidales entre hijos y 
un mal manejo de los suelos se presentó  
el minifundismo y la erosión de suelos en el 
transecto. El aumento en el costo de los in-
sumos agrícolas y la reducción de los sub-
sidios y la falta de precios de garantías en 
los cultivos básicos han deteriorado adicio-
nalmente la calidad de vida de los campe-

sinos, llevándolos frecuentemente a un di-
lema de supervivencia.

3. de corto Plazo. La contracción de la eco-
nomía por la crisis económico-financiera 
global a partir de 2007, la precarización en 
las condiciones de trabajo por los cambios 
en la Ley Federal del Trabajo (2013), así 
como el aumento de la pobreza (Coneval, 
2013) y el hambre en el campo (Ensanut, 
2012) han exacerbado los factores relacio-
nados con los procesos de largo y mediano 
plazo. Asimismo, las condiciones de vida 
se han deteriorado aún más a causa de los 
desastres naturales (sequías, inundaciones, 
deslizamientos de tierras, desertificación 
de las tierras, salinización y erosión de los 
suelos, así como contaminación y escasez 
de aguas superficiales y subterráneas), lo 
que ha afectado la seguridad humana, de 
género y ambiental (Serrano, 2009; Oswald, 
2009). Los factores ambientales y socioeco-
nómicos en conjunto han llevado a mu-
chos pobladores rurales a niveles de alta 
marginalidad. Al agravarse su situación so-
cioambiental por la variabilidad climática, 
muchas comunidades y familias se han en-
frentado a los límites de la supervivencia, 
en los que la migración ha sido una opción 
importante, e incluso, con frecuencia, su 
única alternativa de adaptación. 

La integración en estos tres tiempos de un es-
pacio determinado —ubicado en el transecto 
del Popocatépetl hasta la Sierra Madre del 
Sur— muestra la seriedad de la situación. Las 
comunidades abandonadas por sí solas no tie-
nen la capacidad de adaptación. Por ello se re-
quiere de políticas gubernamentales efectivas 
que integren los factores estructurales de lar-
go, mediano y corto plazo y además entrelacen 
los campos ambientales, culturales, socioeco-
nómicos y políticos. Ello con el fin de reducir 
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la migración ambiental y consolidar las condi-
ciones de seguridad humana, ambiental y de 
género en el medio rural de Morelos.

No obstante, la reciente crisis económico-
financiera global a partir de 2007 en conjun-
ción con las políticas neoliberales de las tres 
últimas décadas han deteriorado aún más es-
ta seguridad inestable entre migrantes am-
bientales en Morelos al:

1. reducirse las remesas por la falta y preca-
rización del empleo en Estados Unidos; 

2. aumentar la expulsión de inmigrantes sin 
documentos y sus familias, quienes tampo-
co encuentran empleo en sus lugares de 
origen, en Morelos y, más aún, cuyos descen-
dientes están desubicados en comunidades 
rurales y escuelas donde se habla una len-
gua distinta y no existen los servicios bási-
cos con que contaban en el país del norte; 

3. incrementar el costo de la internación y al 
dificultarse el paso en la frontera norte por 
el crimen organizado y el reforzamiento de 
la Border Patrol, lo que ha eliminado las vi-
sitas periódicas a las comunidades de origen 
de quienes emigran, especialmente cónyu-
ges y padres de familia. Asimismo, esta po-
lítica de cerrar la frontera norte ha dificul-
tado el paso de familiares para reunirse con 
sus parientes en Estados Unidos. 

Ante estos desafíos que reflejan la alta vulne-
rabilidad ambiental, el proceso migratorio ha 
aumentado la vulnerabilidad social entre los 
migrantes ambientales, tanto en el lugar de 
origen como en el de llegada. En las comuni-
dades rurales, en Morelos, se ha producido 
una feminización de la agricultura con una 
sobrecarga de trabajo para las mujeres cam-
pesinas, sentimientos de abandono que fre-
cuentemente se traducen en crisis familiares, 
enfermedades físicas y de salud mental. Al 

mismo tiempo, esta presión ha generado pro-
cesos de empoderamiento entre las mujeres 
que se quedan, quienes se organizan para 
mejorar los servicios en su comunidad y han 
adquirido conocimientos de cómo protegerse 
ante los embates del CC y el crimen organi-
zado. Esto ha impactado en las relaciones en-
tre los géneros y en la organización sociocul-
tural. Si estas mujeres recibieran capacitación 
y apoyo gubernamental en sus comunidades 
rurales, no sólo se reduciría la migración am-
biental, sino que se dinamizaría la cultura y 
se mejorarían las condiciones socioeconómi-
cas, de seguridad y ambientales. Ello conlle-
varía procesos sólidos y sistémicos de empo-
deramiento y sociabilidad que permitirían 
transformar las representaciones sociales, las 
relaciones y las acciones derivadas de éstas, 
generando procesos productivos y educativos, 
previniendo la violencia de género y mitigan-
do proactivamente las amenazas por el CC y 
las crisis económicas, así como aquellas deri-
vadas ya de la migración ambiental. 

Aun sin esta ayuda ya se llevan a cabo 
prácticas de innovación productiva, como la 
sustitución de cultivos expuestos a la variabi-
lidad climática en tierras de temporal por 
aquellas más resistentes a la sequía (el nopal 
en Los Altos o la siembra del sorgo en el sur; 
la promoción de la agricultura orgánica para 
recuperar suelos erosionados; el reciclamien-
to de las aguas grises en el huerto familiar; el 
composteo de los desechos orgánicos como 
fertilizante natural) apoyadas por una diver-
sidad de otras actividades (artesanías, medi-
cina tradicional, nuevos comités comunita-
rios, ecoturismo y medicina tradicional). 

Un vacío en la política estatal y nacional 
se relaciona con la falta del pago por servicios 
ambientales (reforestación, manejo de cuen-
cas) que estas comunidades ofrecen no sólo a 
las urbes, sino a todo el valle central, pues los 
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agricultores empresariales dan por hecho la 
disponibilidad del agua de riego. Finalmente, 
fortalecer la organización social permitiría 
adaptarse a las condiciones cambiantes en el 
medio rural de Morelos, crear condiciones dig-
nas de vida, conservar los recursos naturales 
y el patrimonio biocultural, consolidar la cul-
tura campesina desde la realidad del siglo xxi, 
limitar los impactos por los desastres, reducir 
la migración ambiental, así como amortizar 
los impactos negativos de ésta.

1.4 Preguntas de investigación

Ante estas relaciones que se retroalimentan de 
manera sistémica, nos planteamos las siguien-
tes preguntas de investigación que responden 
a cada capítulo del libro. Las preguntas en la 
primera parte son: ¿Cómo inciden los factores 
estructurales de largo plazo (cultura, CAG y 
CC), de mediano plazo (neoliberalismo y ca-
pitalismo corporativo) y de corto plazo (deci-
siones políticas específicas, eventos extremos) 
en la migración inducida ambientalmente en 
zonas rurales (mia-r)? ¿Qué factores contex-
tuales han influido en la decisión de emigrar 
y cuáles han forzado al campesinado a aban-
donar sus comunidades rurales (capítulo 1)? 

En la segunda parte sobre teorías, metodo-
logía y modelo de análisis de migración las 
preguntas son: ¿Cómo se construye teórica-
mente el concepto de mia y cómo se pueden 
introducir e interrelacionar los factores am-
bientales con las teorías de migración? ¿Hasta 
qué grado pueden mencionarse los factores 
ambientales como mecanismos de mediación, 
entre otros, en las teorías dominantes de mi-
gración, tanto en la migración interna como 
en la internacional? ¿Cuáles son las contribu-
ciones de esta investigación acerca del debate 
teórico sobre la MIA y cómo se puede explo-
rar sistemáticamente esta mia-r en México 

(capítulo 2)? ¿Cómo ha ayudado la investiga-
ción interdisciplinaria a definir el contexto de 
nuestro trabajo y precisar la interrelación en-
tre migración y ambiente, desarrollo, seguri-
dad y género? ¿Cómo se han complementado 
métodos cualitativos y cuantitativos para in-
terpretar la realidad local, a veces contradic-
toria, de la mia-r (capítulo 3)? ¿Hasta qué 
grado puede el modelo Peisor establecer in-
teracciones complejas entre el sistema natu-
ral y el humano para construir relaciones 
causales y de retroalimentación que contribu-
yan e intensifiquen o disminuyan la MIA-R 
(capítulo 4)?

En la tercera parte de los estudios empíri-
cos las preguntas planteadas fueron: ¿Cuáles 
son los factores ambientales dominantes, es-
pecialmente los relacionados con el CAG y el 
CC, la escasez y degradación del agua y la de-
sertificación del suelo, que inciden en la deci-
sión en el interior de la unidad doméstica en 
un contexto rural de que parte de la familia o 
incluso toda la familia emigre? ¿Cómo impacta 
la contaminación ambiental (producida por los 
efectos de la revolución verde, la urbanización, 
el cambio en el uso del suelo, la falta de sanea-
miento de los desechos líquidos y sólidos) y la 
escasez de los recursos naturales (relacionada 
con el CC, la falta de tierras fértiles de cultivos, 
la desertificación, la deforestación, la pérdida 
de la fertilidad natural del suelo y la erosión) 
en la mia-r? ¿Qué peso juegan los factores 
ambientales y los factores antropogénicos en 
la variabilidad climática local, la escasez y con-
taminación del agua, la degradación y pérdida 
de fertilidad del suelo, y en la decisión de las 
y los campesinos de abandonar su pueblo y su 
vida comunitaria tradicional en nuestra zona 
de estudio (capítulo 5)? ¿Cómo repercute la in-
teracción de factores culturales, socioeconómi-
cos y ambientales en la decisión de abandonar 
la comunidad rural y buscar bienestar en otro 
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lugar? ¿Cómo han influido los patrones pasa-
dos de migración en la decisión de emigrar en 
la comunidad o la unidad doméstica y cómo 
ha afectado esta decisión a los habitantes de 
las cuatro comunidades estudiadas y sus fami-
lias (capítulo 6)? ¿Por qué y cómo es que la 
mia ha aumentado la vulnerabilidad social de 
las mujeres e infantes que se quedaron en el 
lugar de origen? ¿Cómo ha afectado la mia la 
doble vulnerabilidad —ambiental y social— en 
las personas que se han quedado (capítulo 7)? 
¿Cómo ha obligado la marginalidad, la violen-
cia y el abandono político en la Montaña de 
Guerrero a familias enteras a emigrar interna-
mente en busca de condiciones mínimas de 
vida y cómo ha impactado la mia a las muje-
res provenientes de Guerrero y asentadas en 
Morelos (capítulo 8)? ¿Cómo inciden las con-
diciones socioambientales y de precariedad en 
la vulnerabilidad de género entre las mujeres 
pobres en las comunidades rurales estudiadas 
y cómo se han transformado sus representa-
ciones sociales a raíz de la migración (capítu-
lo 9)? ¿Cómo se ha gestado y transformado la 
vulnerabilidad entre las mujeres de El Pañuelo 
y cómo están superando su cuádruple discri-
minación como mujeres, indígenas, pobres y 
migrantes (capítulo 10)?  ¿Cómo se han orga-
nizado las mujeres que se han quedado al fren-
te del hogar y del campo y cuáles han sido sus 
procesos de empoderamiento ante la familia 
y la comunidad, y cómo ha afectado o fortale-
cido la mia-r la seguridad humana, la seguri-
dad de género y la seguridad ambiental, es 
decir, una gran seguridad (Seguridad Humana 
de Género y Ambiental; Human Gender and 
Enviromental Security, HUGE, por sus siglas 
en inglés; capítulo 11)? ¿Cuáles han sido las 
estrategias de adaptación y de resiliencia que 
ha desarrollado el campesinado en el transec-
to en aras de enfrentar las condiciones climá-
ticas más adversas con el fin de no emigrar 

(capítulo 12)? ¿Cómo inciden los niveles de 
escolaridad y los rendimientos escolares en la 
capacidad de adaptación y cómo puede la edu-
cación ambiental mejorar la resiliencia en el 
ámbito comunitario (capítulo 13)? 

Estas preguntas teóricas y conceptuales 
guían la organización del libro. En la cuarta 
parte integramos los resultados en unas re-
flexiones conclusivas, donde se vincula la mi-
gración con el desarrollo, el ambiente y la se-
guridad a partir de una perspectiva transversal 
de género. Ahora bien, antes de iniciar, a con-
tinuación ubicaremos el transecto estudiado 
empíricamente en su contexto nacional y es-
tatal, así como las comunidades estudiadas. 

1.5 ubicación del transecto de investigación

En el mapa adjunto en páginas anteriores 
(Gráfica 1.1) se muestra la localización del es-
tado de Morelos, en el centro de México. Este 
estado es, junto con Tlaxcala, de los más pe-
queños del país, que se compone de 31 entida-
des federativas y el Distrito Federal, donde se 
localiza la capital. La superficie del estado de 
Morelos es de 4,958 km2, lo que representa 
0.25% de la superficie total de nuestro terri- 
torio. Morelos se constituyó mediante decreto 
aprobado en la Cámara de Diputados el 17 de 
abril de 1869. Colinda al norte con el Distrito 
Federal; al oriente con el Estado de México, 
con un claro límite impuesto por la cadena 
neovolcánica; al este limita con la otra parte 
del Estado de México, en tanto que al sur el río 
Amacuzac lo delimita con el estado de Guerre-
ro, y al oeste, la cuenca del Nexapa marca la 
frontera entre Puebla y Morelos. A pesar de 
ser un estado pequeño, Morelos ha tenido una 
importancia histórica, ya que los valles férti-
les, la disponibilidad de agua y los suelos pro-
fundos en los valles centrales han permitido el 
desarrollo de una excepcional biodiversidad 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   25 24/10/14   19:29



Úrsula Oswald-spring ♦ serena eréndira serranO-Oswald ♦ Hans günter BraucH

26

gracias a los desniveles altitudinales pronun-
ciados. Esta riqueza natural facilitó que desde 
tiempos tempranos se establecieran en sus 
tierras asentamientos de la región centro del 
país. Además, el paso entre los puertos del Pa-
cífico y del Golfo lo ha posicionado geoestra-
tégicamente. Los volcanes altos, una rápida 
bajada hacia los valles centrales de relleno 
aluvial y ecosistemas diversos proporcionan 
a Morelos un clima benéfico, lo que ha per-
mitido el florecimiento de una agricultura 
abundante. Gracias a la siembra y las tecnolo-
gías de la caña de azúcar empleadas después 
de la Conquista, Morelos jugó un papel crucial 
durante la Independencia y la Revolución, 
cuando sus habitantes fueron protagonistas de 
la historia. Esta riqueza natural propicia que la 
entidad esté densamente poblada. Morelos 
cuenta con 364 habitantes por km2, sólo reba-
sado por el Estado de México y el Distrito Fe-
deral, que forman parte de la ZMvm. Tiene 
1.8 millones de habitantes, quienes se dedican 
principalmente a los servicios; en segundo lu-
gar, a las industrias en los parques de Cuerna-
vaca-Juitepec (Ciudad Industrial del Valle de 
Cuernavaca, Civac) y Cuautla, y en tercer lu-
gar, a las ocupaciones agrícolas que siguen per-
diendo atractivo ante los precios bajos y los 
problemas relacionados con la variabilidad cli-
mática y la falta de apoyo gubernamental.

1.6 organización del libro

Esta obra sobre mia-r en el centro de Méxi-
co se estructura en cuatro partes. La primera 
contiene esta introducción con los objetivos, 
las hipótesis, las preguntas de investigación 
y la ubicación geográfica del transecto de es-
tudio. En la segunda Serena Eréndira Serrano, 
Hans Günter Brauch y Úrsula Oswald discu-
ten el contexto teórico en el que se inserta la 
migración ambiental, donde se ofrece una 

revisión de las tendencias y debates más im-
portantes acerca de las teorías de migración. 
El capítulo 2 acerca de las teorías migratorias 
es extenso, ya que faltan estudios mexicanos 
sobre la MIA y la MIA-R. La primera parte 
(secciones 2.1 a 2.4) está diseñada como un 
mapeo de los principales debates, teorías y 
conceptos en los que se sitúa la propuesta del 
estudio de la MIA. A quienes tienen experien-
cia en el campo de estudios migratorios se les 
recomienda prescindir de su lectura y volcarse 
directamente a la segunda parte (secciones 2.5 
a 2.7), en la que se presentan los tres principa-
les debates sobre migración y desarrollo, mi-
gración y seguridad y migración y ambiente.

En el capítulo 3 se despliega una metodo-
logía interdisciplinaria que hemos desarrolla-
do para estudiar la mia. El estudio se llevó a 
cabo mediante un modelo analítico llamado 
Peisor. Así, Úrsula Oswald y Serena Eréndi-
ra Serrano profundizan en la interacción entre 
el sistema natural (clima, agua, suelo y biota) 
y el sistema humano (crecimiento poblacional, 
urbanización, organización rural y procesos 
productivos). Este modelo permite no sólo in-
terrelacionar fenómenos socioambientales, sino 
articular el conjunto del libro (capítulo 4). En la 
tercera parte (capítulos 5 a 13) se analizan las 
condiciones socioambientales, productivas, 
demográficas, psicosociales, culturales y edu-
cativas tanto en los tres municipios estudiados 
en el estado de Morelos, como en las cuatro 
comunidades analizadas empíricamente que 
forman parte del transecto de Los Altos de 
Morelos, desde las faldas del Popocatépetl y 
del volcán Chichinautzin, pasando por el valle 
central de Cuautla-Ayala, hasta llegar a la Sie-
rra Madre del Sur en Tlaquiltenango. Úrsula 
Oswald expone en el capítulo 5 el contexto 
ambiental de la entidad, los peligros relaciona-
dos con el CC y el deterioro ecológico produ-
cido por el mal manejo del suelo, la tala de los 
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bosques y de las selvas, así como el deterioro 
de la calidad del agua. Teresita Ruiz y Carlos 
Lemus analizan en el capítulo 6 los datos es-
tadísticos sociodemográficos y migratorios de 
los municipios y localidades de estudio, y 
penetran en la dinámica de las cuatro comu-
nidades estudiadas, donde se aplicó una en-
cuesta a todos los habitantes del lugar. En el 
capítulo 7 Mónica Cruz y Úrsula Oswald desa-
rrollan un indicador de vulnerabilidad social 
y uno de percepción ambiental que desembo-
can en una doble vulnerabilidad la cual será 
un leitmotiv en todo el libro. En el capítulo 8 
Ariana Estrada Villanueva, quien estudió la 
Montaña de Guerrero, documenta las condicio-
nes de vida y de precariedad que obligaron a 
los indígenas tlapanecos y mixtecos a inmigrar 
como jornaleros agrícolas a El Pañuelo. Con 
perspectiva de género, Fátima Flores estudia 
en el capítulo 9 cómo esta vulnerabilidad social 
afecta la vida diaria y la salud de las mujeres 
rurales que emigran o que se quedan como je-
fas de hogar cuando sus cónyuges emigran a 
Estados Unidos. En el capítulo 10 Adriana Es-
trada analiza los factores de discriminación que 
enfrentan quienes migran, especialmente las 
mujeres, que están expuestas a una cuádruple 
discriminación: como mujeres, indígenas, mi-
grantes y pobres. Mediante grupos focales, Se-
rena Eréndira Serrano y Úrsula Oswald explo-
ran en el capítulo 11 los impactos del CC y de 
la migración en la cotidianidad y las identida-
des en Lorenzo Vázquez, una de las comuni-
dades más afectadas por dicho fenómeno. 
Adriana Estrada Álvarez y Úrsula Oswald eva-
lúan en el capítulo 12 las consecuencias de la 
variabilidad climática en la producción agríco-
la, sea en los cultivos perennes o los de ciclo 
corto en todo el transecto. Las autoras investi-
gan las estrategias de adaptación desarrolladas 
a nivel comunitario para enfrentar las condi-
ciones cada vez más adversas que se relacio-

nan con el CC. En el capítulo 13 Maribel Ríos 
estudia las condiciones de educación en la re-
gión y el medio rural en Morelos, donde las 
desventajas estructurales limitan las posibilida-
des de resiliencia desde la escuela y la comu-
nidad. También la escuela se convierte en un 
espacio de socialización de prácticas sustenta-
bles que reducen las acciones negativas de los 
seres humanos en su entorno natural. 

En la cuarta y última parte, Úrsula Oswald 
y Serena Eréndira Serrano retoman en el capí-
tulo 14 las preguntas formuladas al principio 
del libro y las comparan con la realidad empí-
rica analizada mediante el modelo Peisor. Se 
sintetizan los resultados del libro y se exponen 
los resultados de los cuatro estudios de caso en 
relación con: 1. las teorías de migración y sus 
limitaciones en sus tres discursos científicos 
—migración y desarrollo; migración y seguri-
dad; migración y ambiente (capítulo 2); 2. el 
modelo PEISOR (capítulo 4), y 3. la doble vul-
nerabilidad (capítulo 7), donde se toman en 
cuenta las preguntas específicas de investiga-
ción planteadas para cada capítulo. Profundi-
zan en la doble vulnerabilidad, la social y la 
ambiental, las cuales han aumentado los ries-
gos para la supervivencia de las comunidades 
campesinas afectadas por eventos naturales 
extremos que se han tornado en desastres por 
la falta de preparación y adaptación. Ante las 
amenazas cada vez más severas, relacionadas 
con el CC y el CAG, es precisamente esta do-
ble vulnerabilidad la que limita los procesos de 
resiliencia entre las poblaciones rurales que 
son altamente dependientes de los recursos 
naturales y los servicios ecosistémicos. Queda 
claro que los procesos de migración en la uni-
dad doméstica constituyen una estrategia efi-
ciente para superar los escollos económicos y 
mejorar los niveles de vida tanto de quienes 
migran como de quienes permanecen en el lu-
gar de origen o de salida. Cabe decir que este 
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análisis no puede hacerse sin considerar una 
perspectiva transversal de género.

No obstante, la política de persecución y 
expulsión de migrantes durante la primera 
administración de Barack Obama ha agravado 
la vulnerabilidad, al expulsar masivamente a 
migrantes indocumentados hacia México. Al 
mismo tiempo, han empeorado las condicio-
nes locales por la negligencia de los actores 
gubernamentales y comunitarios, la falta de 
políticas públicas y de apoyo al campo, y a cau-
sa de actividades depredadoras ante la margi-
nación (tala clandestina, sobreexplotación y 
contaminación de suelos y agua, entre otras). 
Necesariamente, las agendas de supervivencia 
han aumentado la doble vulnerabilidad social 
y ambiental, agravada por la presencia del 
crimen organizado. Asimismo, la precaria 
educación de quienes se ven afectados y en-
frentan condiciones ambientales está en su 
contra. Se han truncado procesos de resilien-
cia y la agenda de bienestar, y aunado a la in-
diferencia y selectividad gubernamental han 
aumentado la pobreza y el hambre. 

Así, en múltiples frentes, se ha obstaculi-
zado la creación de una arena socioambiental 
que facilite procesos de empoderamiento en 
distintos niveles, lo que permitiría mejorar  
la calidad de vida de las y los afectados, y a la 
vez recuperar, conservar y potenciar los ser-
vicios ecosistémicos, así como restaurar los 
ecosistemas amenazados. En esta sección 
conclusiva se analiza en especial el papel de 
las mujeres en los procesos de transforma-
ción, sus presiones personales, familiares y 
comunitarias y su capacidad de resistir, y en 
algunos casos hasta empoderarse, a pesar de 
las condiciones culturales, naturales y econó-
micas adversas. Son mujeres que han creado 

una agenda invisible de bienestar no sólo 
para sus familias, sino para la comunidad en-
tera. Y ello ocurre frecuentemente a costa de 
su salud y bienestar personal. Por último, en 
este capítulo también se discute hasta qué 
grado los datos empíricos levantados de ma-
nera cualitativa y cuantitativa y los análisis 
multidisciplinarios han permitido aportar ele-
mentos generales a la teoría de la mia en el 
ámbito rural, de modo que teoría y análisis 
empírico se enlacen a lo largo del libro y res-
pondan las preguntas de investigación.

En resumen, la mia-r en estas cuatro co-
munidades rurales en el estado de Morelos es-
tá relacionada con diversos factores causales 
que han llevado a uno o varios integrantes de 
la unidad doméstica a alejarse de su familia y 
salir de la comunidad campesina. Entre los 
factores de expulsión más importantes se en-
cuentra una combinación de elementos eco-
lógicos (capítulos 5 y 12); sociales (capítulos 
6, 7, 8, 9, 11 y 13); económicos (capítulo 12) y 
sociopolíticos (capítulos 10 y 14). Además, 
también existen factores de atracción como 
las posibles condiciones de desarrollo, vida y 
trabajo en los lugares de destino y factores de 
mediación, tales como la interrelación entre 
la esfera social y ambiental, las trayectorias 
migratorias previas y, especialmente, las re-
des comunitarias y familiares existentes en 
los lugares de destino y organizaciones de mi-
grantes que facilitan el éxito de la migración 
y ayudan inicialmente a quien emigra a asen-
tarse en el nuevo lugar y encontrar trabajo. 

Una vez expuestas estas reflexiones inicia-
les, desarrollaremos los elementos teóricos y 
metodológicos que permitieron un análisis in-
terdisciplinario de la mia-r, por medio de un 
estudio de caso multinivel en México. 
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Capítulo 2

Teorías sobre la migración 

serena eréndira serranO-Oswald

Hans günter BraucH

Úrsula Oswald-spring

2.1 Introducción a las teorías de migración 

Con el fin de conceptualizar la MIA, y previo 
a dar paso al estudio específico de nuestra 
zona de estudio y presentar nuestro modelo 
de investigación, en el presente capítulo ha-
cemos una revisión extensa acerca de las prin-
cipales disciplinas, teorías, conceptos y deba-
tes desde los cuales ha sido abordada la 
migración como campo de estudio en las cien-
cias sociales. El capítulo está pensado como 
una introducción amplia a los estudios de mi-
gración —si bien en realidad resulta selecta 
dada la amplitud del campo de conocimien-
to— y nos parece relevante incluirlo, ya que 
provee una radiografía y un marco de referen-
cia para quienes no son expertos en el tema 
(se recomienda revisar todo el capítulo, inclu-

yendo las secciones 2.1 a 2.4) a la vez que nos 
permite situar el debate sobre la MIA (a las y 
los estudiosos del tema migratorio se aconseja 
ir directamente a las secciones 2.5 a 2.7). 

El capítulo está estructurado en siete sec-
ciones. En la introducción a las teorías de mi-
gración (2.1) se presentan definiciones de la 
migración, quién emigra, la familia y la co-
munidad (2.1.1), así como la evolución con-
ceptual (2.1.2), para pasar a los niveles de 
análisis en las teorías de migración (2.2) y dis-
cutir el nivel internacional de la migración 
(2.2.1), el nivel estatal-nacional: el contexto de 
la migración (quién emigra e inmigra; 2.2.2) 
y el nivel local y aspectos humanos: la deci-
sión de migrar (2.2.3). En la sección 2.3 se 
aborda los discursos nacionales sobre las teo-
rías de la migración y se presentan algunas 
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de las instituciones y discursos teóricos pre-
dominantes sobre la inmigración en Estados 
Unidos y México (2.3.1). El acercamiento dis-
ciplinario a las teorías de la migración (2.4) 
abarca las teorías demográficas (2.4.1), las 
teorías económicas (2.4.2), las teorías socio-
lógicas y políticas (2.4.3), así como teorías y 
otros discursos sobre la migración en México 
(2.4.4). En aras de situar el concepto de MIA, 
en la sección 2.5 se exponen tres discursos 
científicos sobre migración: migración y de-
sarrollo (2.5.1); migración y seguridad (2.5.2) 
con un enfoque de seguridad integral (HUGE), 
y migración y ambiente (2.5.3). En la sección 
2.6 se desarrollan los límites conceptuales y 
teóricos con perspectiva de género, lo que 
nos permite en la reflexión conclusiva del ca-
pítulo ir hacia un enfoque sistémico, multini-
vel e interdisciplinario de la migración (2.7). 

2.1.1 definiciones de migración, quién emigra,  
la familia y la comunidad

En ciencias sociales la migración se refiere al 
movimiento voluntario y forzado de personas 
que por razones políticas, económicas, familia-
res, sociales, religiosas o ambientales dejan su 
lugar de origen y se trasladan a otras áreas de 
su país (migración interna), de zonas rurales a 
otras regiones rurales con mejores condiciones 
productivas y de bienestar (Montaña de Guerre-
ro al municipio de Ayala en Morelos), a ciuda-
des (urbanización), o a países extranjeros den-
tro o fuera del continente (migración 
internacional). En México los procesos de ur-
banización (Mortera, 2000) resultaron en pro-
cesos de descampesinización (Paré, 1977; 
Bartra, 2012; cePal, 1982; Feder, 1975), mini-
fundismo y crecimiento demográfico en el 
campo (Arizpe, 1982; Pepin-Lehalleur, 1998), 
políticas gubernamentales contra el pequeño 
productor (García, 2004; Oswald et al., 1979; 

Huitzer, 1979; Kaji, 2001), falta de apoyo al 
campo (González, 1999; Rubio, 2007) y la pér-
dida de la subsistencia y la supervivencia rural 
(Oswald, 1991), que implican la múltiple carga 
de trabajo para las mujeres jefas de hogar 
(Ruiz, 2005; Ruddick, 1995; Salles y Tuiran, 
2000; Serrano, 2004, 2013; Oswald, 2013b). Así, 
las migraciones internas e internacionales res-
ponden a todo lo anterior agravado por conflic-
tos y guerras, pobreza, hambre, violaciones a 
los derechos humanos (Peters y Wolper, 1995), 
persecución, degradación ambiental y desas-
tres naturales (Williams, 1998, 1998a).

En relación con el proceso migratorio se 
pueden distinguir tres etapas:

• emigración: salir de un lugar, ya sea una 
zona rural o urbana, o de un país de origen 
a otro; por ejemplo, emigrar desde México; 

• transmigración: de un país de origen a 
través de otro(s) país(es) hacia un país de 
destino; por ejemplo, de Centroamérica ha-
cia Estados Unidos;

• inmigración: llegar a un país de destino; 
por ejemplo, a Estados Unidos.

Las organizaciones internacionales abocadas 
a la migración emplean diversas definiciones. 
Por ejemplo, el Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados (acnur) ha-
bla de refugiados cuando por razones políticas 
o guerras la población está obligada a abando-
nar su lugar de origen. La Organización Inter-
nacional del Trabajo (oit) menciona a migran-
tes laborales, quienes en busca de mejores 
condiciones en el lugar de destino salen de su 
comunidad de origen. La Organización Inter-
nacional para las Migraciones (oim; iom, por 
sus siglas en inglés) se dedica a migrantes in-
ternacionales que abandonan su país de ori-
gen. En el Report Foresight (UK GOS, 2011) se 
empleó el término migrante o migración con 
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base en el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (Pnud; uneP, por sus siglas 
en inglés, 2009) y se refiere a individuos que 
han cambiado su lugar de residencia:

al cruzar una frontera internacional [migración 
internacional] o al moverse al interior de su 
país de origen a otra región, distrito o munici-
pio [migración interna]. Las personas normal-
mente se consideran migrantes si permanecen 
fuera de su lugar de residencia original por un 
periodo de al menos tres meses. Desplazamien-
to es una forma particular de migración, en la 
que individuos se ven forzados a moverse con-
tra su voluntad. Cuando las personas se ven for-
zadas a moverse al interior de su país de origen, 
a ello se llama desplazamiento interno. Cuando 
las personas se mueven a otro país pueden con-
vertirse en refugiados, aunque la legislación 
internacional reserva este término para aquellas 
personas que cumplen con la definición de re-
fugiados de acuerdo a la Convención de Refugia-
dos de Ginebra de 1951 y su protocolo de 1967 y 
se reconozcan como tal por el estado de acogida 
o por el Alto Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Refugiados.

En los debates políticos internacionales y, por 
ende, en el análisis científico se emplean dos 
términos legales diferentes: migrantes inter-
nacionales y refugiados. Los derechos y obli-
gaciones de trabajadores migrantes están san-
cionados por la Convención de trabajadores 
migrantes (1990) y por dos Convenios de la 
oit sobre Trabajadores Migrantes (1949 y 
1975). Del contrabando y tráfico de personas 
se encarga el Protocolo contra la Trata de Per-
sonas (2000) y el Tráfico Ilícito de Migrantes 
(2000). Aquí no abordamos este tema, ni consi-
deramos adecuado utilizar el término de refu-
giados ambientales o refugiados climáticos, si 
bien más adelante ahondaremos en el porqué 

de ello. La mayoría de los migrantes, ilegales, 
irregulares, no autorizados o indocumentados 
huyen de la pobreza (factor de expulsión; 
Boltvinik y Laos, 1999; Strahm y Oswald, 
1990), de la falta de trabajo (Santos de Morais, 
2002) y se orientan hacia países desarrollados 
(factor de atracción). De manera creciente es-
tos migrantes son explotados por el crimen 
organizado que trafica ilegalmente con miles 
de personas. En los procesos migratorios los 
factores ambientales juegan un papel impor-
tante frecuentemente olvidado (factor de 
mediación). De esta forma, se tejen vulnera-
bilidades múltiples.

En particular, abordamos la migración de 
cuatro comunidades rurales en el estado de Mo-
relos que reflejan principalmente dos tipos de 
movimientos poblacionales: movimientos in-
ternos intra e interestatales y la migración in-
ternacional:

a. Procesos de migración interna de la Mon-
taña de Guerrero hacia Morelos (en El Pa-
ñuelo);

b. Emigración de Morelos hacia Estados Uni-
dos (en Lorenzo Vázquez), y

c. Desplazamientos cotidianos o temporales 
de trabajadores a zonas urbanas (en La Ca-
ñada y Nicolás Zapata hacia la zona conur-
bada de la Ciudad de México o Cuautla).

Para la migración internacional se exponen 
diversas características de los desplazamien-
tos de las personas: 

se refiere a movimientos de expulsión-atrac-
ción más allá de fronteras nacionales, es decir, 
a patrones de circulación de personas quienes 
emigran (salen) e inmigran (entran). Entonces, 
el fenómeno de la inmigración contemporánea 
se puede definir como el movimiento de perso-
nas a través de fronteras nacionales… El concep-
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to de emigración sugiere el éxodo de personas 
de su país de origen para asentarse de forma 
permanente en un país nuevo (Messina y Lahav 
2006, p. 9).

La onu (1998) definió al migrante internacio-
nal como “cualquier persona que cambia su 
país de residencia habitual”. Posteriormente, 
se trabajó en el tema (UN, 2006, 2009), y se le 
vinculó con el desarrollo y la reducción de 
desastres (uneP, 2000, 2004, 2006, 2007, 2009; 
unisdr, 2004; uneP, 2004, 2008; uneP-Pcau, 
2004; unesco, unfccc, 2007a, 2007b; unfPa 
2001, 2004; UNHCR, 2002; unicef, 2000; uni-
fem, 2007; UN, 2006, 2010; UNMDG, 2000; 
UNMP, 2005). En relación con los migrantes 
internacionales la oim incluye factores em-
pleados por el país de entrada: a. Ciudada-
nía, b. Motivo de viaje, c. País de residencia y 
nacimiento. Messina y Lahav (2006, p. 9) se 
refieren a migrantes voluntarios económicos, 
temporales, ilegales o irregulares, así como a 
migrantes involuntarios y forzados, incluyendo 
refugiados y solicitantes de asilo. Hay cuatro 
componentes principales de la migración: mi-
gración laboral (permanente y temporal), 
reunificación familiar, migración humanitaria 
y forzada (solicitantes de asilo y refugiados) e 
inmigración ilegal. 

Algunos de los principales factores de ex-
pulsión que ocasionan que las personas de-
ban dejar su vida tradicional fueron sintetiza-
dos por Blanco (2000, p. 29):

• crisis políticas y conflictos violentos con al-
tos niveles de inseguridad personal;

• factores socioeconómicos, por ejemplo, altos 
niveles de sub y desempleo que dificultan o 
imposibilitan la supervivencia en el lugar de 
origen;

• factores internacionales que reducen los 
precios para la venta de los productos y así 

disminuyen los ingresos de las personas y 
familias a un nivel insostenible; 

• factores ambientales (contaminación indus-
trial y desastres naturales) que degradan y 
reducen los factores naturales renovables 
(por ejemplo, agua y suelo) y resultan en 
cosechas marginales o fallidas.

La Asociación Internacional para el Estudio de 
la Migración Forzada (iasfm, por sus siglas en 
inglés) enlista bajo el rubro de migración forza-
da: a. Desplazamientos inducidos por conflictos, 
b. Desplazamientos inducidos por desarrollo y 
c. Desplazamientos inducidos por desastres. 
Además distingue entre tipos de migrante forza-
do: i. Refugiado, ii. Solicitante de asilo, iii. Per-
sona internamente desplazada, iv. Persona des-
plazada por desarrollo, v. Persona desplazada 
por ambiente o desastres, vi. Trata de personas 
y vii. Tráfico de personas. En el quinto grupo la 
mayoría de quienes se ven desplazados por fac-
tores ambientales o desastres no dejan las fron-
teras de sus países. Esta categoría incluye 
personas desplazadas como resultado de desas-
tres naturales (inundaciones, actividad volcá-
nica, derrumbes, terremotos), cambio ambien-
tal (deforestación, desertificación, degradación 
de suelos y calentamiento global) y desastres 
producidos por la actividad humana (acciden-
tes industriales, radioactividad).1 

La oim define a los migrantes ambientales 
forzados como “personas o grupos de personas 
quienes por razones imperiosas de cambio sú-
bito o progresivo en el ambiente que afecta 
adversamente su vida o condiciones de vida 
se ven obligadas a dejar su hogar habitual, o 
eligen hacerlo de forma temporal o permanen-
te, y se mudan al interior de su país o al extran-
jero” (iom, mc/inf/288, 2007, p. 2). 

1 Disponible en <http://www.forcedmigration.org/wha 
tisfm.htm>
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En el caso de la migración ambiental, la 
oim (2007) distingue cuatro tipos de escena-
rios basados en la tendencia a migrar: a. Es-
tadios menos avanzados de cambio ambiental 
gradual (migración laboral temporal, apoyo 
de familiares con remesas); b. Estadios avan-
zados de cambio ambiental gradual (migra-
ción permanente frecuentemente irregular, 
por ejemplo, por los efectos del aumento en 
el nivel del mar); c. Eventos climáticos extre-
mos (movimientos temporales o permanentes); 
d. Desarro llo a gran escala y conservación de 
suelos (desplazamientos temporales o perma-
nentes). Hasta ahora las causas ambientales 
no han sido abordadas de manera sistemática 
en las estadísticas migratorias y, tal como lo 
veremos en el apartado de resultados, habi-
tualmente éstas se interrelacionan con facto-
res socioeconómicos (UN, 2006; oecd, 2001b, 
2008, 2009, 2010, 2011). 

De acuerdo con Dun y Gemenne (2008,  
p. 10) muchos términos han sido empleados 
para abordar los determinantes ambientales 
de la migración, tales como migración ambien-
tal, migración inducida por CC, refugiados eco-
lógicos o ambientales, migrantes de CC y mi-
grantes forzados o inducidos ambientalmente. 
Explican que la falta de definiciones consen-
suadas se debe a “la dificultad de aislar factores 
ambientales de otros detonantes de la migra-
ción” y a la confusión por “migración forzada 
versus migración voluntaria”. Distinguen en la 
escala temporal entre cambios ambientales 
“repentinos” o “rápidos” (terremotos, ciclones 
e inundaciones) y procesos ambientales “gra-
duales” como la desertificación, el aumento de 
temperatura o nivel del mar y variabilidad en 
las precipitaciones (Landa et al., 1997; Pérez 
Vázquez y Landeros San, 2009). Según Dun y 
Gemenne (2008, p. 11) “definir la migración 
ambiental de forma muy amplia podría ser 
perjudicial para quienes necesitan una mayor 

protección”. Así, los esfuerzos conceptuales 
se vinculan con estimaciones numéricas sin 
datos (El-Hinnawi, 1985; Rebetez, 2011; Myers, 
1993, 1995, 1997, 2002; Myers y Kent, 1995; 
Renaud et al., 2007) e intereses de políticas 
públicas para securitizar dichos fenómenos 
(Wilkinson, 2007; Scheffran et al., 2012; Zhao, 
2011; Jägerskog, 2011). Ante estos problemas 
definitorios y numéricos, diversos autores 
prefieren emplear el concepto de migrantes 
ambientales (Swain, 1996). El reporte del 
simposio unHcr/iom/rPg (1996) definió a 
las personas desplazadas ambientalmente 
como 

personas desplazadas al interior de su país o su 
lugar de residencia habitual o quienes han cru-
zado una frontera internacional y para quienes 
la degradación ambiental, su deterioro o des-
trucción ha sido un factor crucial en su despla-
zamiento. 

Muy recientemente surgió el término mi-
grante climático o refugiado climático (Bier-
mann y Boas, 2012). No consideramos que 
este concepto sea adecuado para el análisis 
de la mia, ya que ni el movimiento de las 
personas analizadas en la sección empírica 
responde únicamente a factores climáticos ni 
el término refugiados define el estatus de es-
tos migrantes. Por ello, preferimos emplear 
el término mia, tanto en los desplazamientos 
internos como los internacionales, según el 
contexto y momento de nuestro estudio.

La oim (2010, p. 73) anota que “no hay una 
definición o categoría consensuada ni un 
marco legal o normativo en relación con el 
movimiento de personas como resultado de 
los efectos del cambio ambiental”. Empero, 
una definición base sería un “paso crucial en 
la conceptualización de la migración ambiental 
y en el desarrollo de políticas que respondan 
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a estos flujos” (Dun y Gemenne, 2008, p. 10). 
El establecimiento de una mejor base de evi-
dencias requeriría “estandarizar las definicio-
nes y desarrollar indicadores comparables in-
ternacionalmente” (iom, 2010, p. 74). Un 
esfuerzo como tal necesitaría “reportes y co-
bertura a nivel nacional e implicaría desafíos 
de capacidades importantes relacionados con 
la recolección y análisis de datos, especial-
mente para los países más pobres”. 

En esta dirección, la oim (2010, pp. 74-75) 
ha propuesto el establecimiento de una Comi-
sión de Datos de Migración y Ambiente (cdma, 
cmed, por sus siglas en inglés), con el fin de 
reunir a expertos y representantes de las 
agencias que levantan información en aras de 
desarrollar guías prácticas que faciliten el 
acopio y la diseminación de conocimientos 
relacionados con este contexto.

Esto requiere de investigaciones más am-
plias y comparativas respecto a la relación en-
tre cambio ambiental y migración. Es decir, 
se necesita transitar de la definición de los 
términos y conceptos base hacia las explica-
ciones teóricas y modelos que aborden las in-
terrelaciones complejas, tomando en cuenta 
los factores ambientales antropogénicos en el 
sistema natural y su impacto en los sistemas 
humanos (Zipf, 1949), especialmente en las 
sociedades ubicadas en ecorregiones críticas 
con una alta vulnerabilidad social y ambien-
tal (Bohle, 2002, 2009; Oswald, 2008, 2011; 
Birkman, 2006).

2.1.2 evolución conceptual

A finales del siglo xix y principios del xx, a 
partir de las “Leyes de migración” (1885), Er-
nest Ravenstein introdujo la teoría migrato-
ria, argumentando que los procesos de “expul-
sión y atracción” han influido en los flujos 
migratorios por las condiciones desfavorables 

de un lugar (leyes opresivas, altos niveles de 
impuestos), lo que ha expulsado a la gente de 
su lugar de origen, mientras que las condicio-
nes favorables en un lugar externo la ha atraí-
do. Los factores de expulsión y atracción han 
sido retomados en diversas teorías migrato-
rias como: a. La teoría económica neoclásica 
(Sjaastad, 1962; Todaro, 1969), donde se vin-
culan los sistemas globales de oferta y de-
manda de la mano de obra (Fawcett, 1989; 
Fawcett et al., 1987); b. La teoría de la seg-
mentación del mercado de trabajo (Piore, 
1979), cuyo argumento principal es que las 
economías desarrolladas requieren cierto ni-
vel de inmigración ya que tienen un mercado 
de trabajo primario seguro y bien remune-
rado a la par de un mercado secundario mal 
pagado; y más recientemente c. La teoría de 
los sistemas mundo (Sassen, 1988) en la cual 
se afirma que la migración internacional es 
un producto del capitalismo global en el que 
la migración internacional fluye de la perife-
ria (naciones pobres) hacia el centro (nacio-
nes ricas), debido a que los factores asociados 
con el desarrollo industrial en el Primer Mun-
do generan problemas económicos estructura-
les de expulsión en el Tercer Mundo (Massey 
et al., 2000; Matthew y Fraser, 2002).

Las teorías científicas de la migración han 
surgido gradualmente desde 1920, cuando la 
migración se convirtió en una disciplina aca-
démica en la Universidad de Chicago. El au-
mento considerable en la migración global a 
partir de la Segunda Guerra Mundial convir-
tió la migración en un objeto de investiga-
ción interdisciplinario (Swaine Thomas, 
1938). Las teorías de migración se basan en 
un grupo de hipótesis interrelacionadas de 
observación y descripción de hechos empíri-
cos que comprenden las condiciones de vida 
sociales, culturales (Bonfil, 1987; Durand, 
1968, 2000), políticas y económicas de mi-
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grantes en sus países de origen y de destino 
(residencia), incluyendo los procesos macroes-
tructurales en una época histórica determi-
nada (Han, 2006, pp. 1-2). Retomando los 
avances teóricos, varios de ellos relacionados 
dialécticamente, en nuestra investigación em-
pírica buscaremos superar la separación disci-
plinaria; ello además de triangular enfoques 
cuantitativos y cualitativos en la metodología 
y análisis. Así, podremos interrelacionar una 
diversidad de factores de expulsión, atrac-
ción y mediación, además de seguir las tra-
yectorias migratorias múltiples que van de la 
Montaña de Guerrero hacia un valle agrícola 
con riego en Morelos (Canabal, 1985, 2002; 
Guzmán Gómez y León López, 2005), de Los 
Altos de Morelos hacia las zonas conurbadas 
de la Ciudad de México y Cuautla, y de la 
Sierra Madre del Sur hacia Estados Unidos 
(Armendáriz, 2004). Partiremos de las condi-
ciones histórico-sociológicas y ambientales 
existentes. 

Lourdes Arizpe (1983) fue de las primeras 
antropólogas que analizaron la migración en-
tre México y Estados Unidos con un enfoque 
cultural e incorporaron el cambio en las iden-
tidades. Retomando sus aportaciones, lejos de 
priorizar solamente los aspectos socioeconó-
micos y demográficos, en la presente investi-
gación estudiaremos también las condiciones 
ambientales, las representaciones sociales e 
identidades de quienes emigran y quienes se 
quedan en su lugar de origen, así como de 
quienes fueron expulsados a raíz de la crisis 
y el recrudecimiento de la aplicación de la le-
gislación migratoria en el país del norte, mis-
mos que retornaron con un sentimiento de 
derrota a su tierra natal (Lomnitz, 1994). Ade-
más de este acercamiento, analizaremos có-
mo impactan las remesas enviadas (Lozano, 
2003, Lozano et al., 2011; Taylor, 1992; World 
Bank, 2008; cePal, 1988; Ibarra, 2001; ibrd, 

wb, 2007) a las zonas rurales de alta margina-
lidad en lo económico, lo social, lo ambiental 
y lo político, con una perspectiva de género 
(cePal, 2006; Agarwal, 1992; ifad, 2005; In-
dra, 1999; inegi, 1999). 

En su análisis de la migración contempo-
ránea, Cristina Blanco (2000) examina la mi-
gración como un proceso social, con una evo-
lución histórica en la que desarrollan diversos 
tipos de organizaciones de migrantes, así co-
mo enfoques teóricos y metodológicos con im-
plicaciones sociales. Blanco (ibid., pp. 65-70) 
distingue entre teorías de a. El mercado de 
trabajo (Todaro, 1976; Borjas, 1990); b. Infla-
ción estructural (Piore, 1979); c. Problemas 
motivacionales; d. Dualismo económico (Cas-
tles y Kosack, 1973); e. Demografía de la fuer-
za de trabajo (Rosales Nava, 2002); f. Redes so-
ciales (Thieme, 2006; Tarozzi, 1999); g. Teorías 
institucionales, y h. Teorías de la causación o 
causalidad acumulativa. En relación con la in-
migración, la autora (Blanco, 2000, p. 82 y ss.) 
distingue entre asimilación, crisol de razas y 
pluralismo cultural (Wieviorka, 1995). Tornos 
(2006) diferencia entre los niveles de análisis 
macro, meso y micro, mismos que, en un es-
tudio de migración y representaciones socia-
les en Oaxaca, Serrano (2004, 2010) aborda en 
su interrelación como un espiral que va del 
nivel intra e interindividual al intra e intergru-
pal hasta el societal-ideológico. 

En la literatura mexicana, Blanca Suárez y 
Emma Zapata Martelo (2004, pp. 15-59) sugie-
ren un enfoque holístico y de género que tras-
cienda el enfoque estrecho volcado hacia las 
condiciones económicas, políticas y culturales 
(Núñez Madrazo, 2002), al incluir las dimen-
siones nacionales y domésticas, internaciona-
les, bilaterales o multilaterales al igual que 
los aspectos subjetivos que generan contextos 
negativos, a partir de los cuales varias socie-
dades perciben la migración. Éste es particu-
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larmente el caso de los países de acogida de 
migrantes en el hemisferio norte, quienes 
han securitizado la migración. Es el caso, por 
ejemplo, de Estados Unidos, que ha militari-
zado su frontera con México (Oswald, 2012).

2.2. niveles de análisis en las teorías de migración

En los debates internacionales, la mayoría de 
las teorías de migración se enfocan en la mi-
gración internacional y la inmigración hacia 
países desarrollados. Exploran temas vincula-
dos con la integración, asimilación, ciudadanía 
y comunidades multiétnicas en centros urba-
nos en los países de destino (Andall, 2003), y 
dan menos importancia a los lugares de salida, 
la emigración y las familias de origen, así 
como al impacto de la migración en las fami-
lias de quienes emigran, sus comunidades y 
país de origen. Ello es particularmente notorio 
en el caso de las comunidades rurales, por 
ejemplo en México (Serrano, 2004, 2010, 2013; 
Truong, 2011). En Estados Unidos los enfoques 
teóricos se han centrado en el lugar de desti-
no, las políticas de inmigración y los derechos 
de quienes migran (estatus legal, reunificación 
familiar, naturalización, ciudadanía), así como 
en el impacto de la migración en la composi-
ción étnica de las sociedades migrantes (diás-
poras, sociedades multiétnicas y multicultura-
les en el marco de ciudades globales; Passel, 
2005; Passel et al., 2010, 2011, 2012; U.S. De-
partment of Homeland Security, 2011). 

En los estudios de migración, el nivel hu-
mano micro y meso se analiza principalmente 
desde las perspectivas disciplinarias de la psi-
cología, la antropología social y la sociología. El 
análisis macro está principalmente a cargo de 
las ciencias políticas, la sociología, la econo-
mía, el derecho y la geografía. El nivel interna-
cional se retoma sobre todo por especialistas en 
gobierno, derecho y relaciones internacionales. 

2.2.1 nivel internacional de la migración

La migración internacional también ha sido 
examinada como un nuevo desafío u oportuni-
dad global, abordada por diversas organizacio-
nes internacionales —onu, oit, Pnud, oim; Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (ocde); Unión Europea (ue); Orga-
nización de Estados Americanos (oea); Unión 
Africana (ua); Organización para la Seguridad 
y la Cooperación en Europa (osce)—, en trata-
dos legales (convenciones y protocolos de mi-
gración laboral que protegen y garantizan de-
rechos a migrantes legales) y por derecho 
consuetudinario global y regional. Se ha creado 
un régimen legal especial para refugiados que 
se vieron forzados a emigrar por razones polí-
ticas (guerras con otros países, guerras civiles, 
persecución étnica o religiosa) otorgando la po-
sibilidad de obtener asilo. 

2.2.2 nivel estatal-nacional: contexto de la migración  
(quién emigra e inmigra)

La migración tiene impactos económicos im-
portantes positivos y negativos para el país de 
origen (fuga de cerebros, remesas, transfor-
mación de la cultura original) y destino (cap-
tación de cerebros, mano de obra barata no 
calificada, reducción de impactos de las pobla-
ciones en proceso de envejecimiento en paí-
ses industrializados, dinamismo cultural y di-
versidad étnica). Los aspectos económicos 
han sido tratados por el Banco Mundial, el 
Pnud y las comisiones regionales, tales como 
la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (cePal) en América Latina y por 
investigadores que abordan el nexo desarrollo-
migración, ingresos, salarios, eficiencia produc-
tiva y otros. A raíz de la creciente preocupación 
mundial respecto a los impactos societales del 
CC ambiental y las mujeres (wecf, 2006; Buïch 
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ler, 2009; Dankelman, 2010; 2002), el nexo am-
biente-migración ha sido retomado en progra-
mas ambientales —Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (Pnuma)— y 
regímenes —Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático (cm-
nucc); Convención de las Naciones Unidas 
para la Lucha contra la Desertificación 
(cnuld)—, aunque todavía no haya sido con-
siderado por los enfoques teóricos dominantes 
de desplazamientos internos (Oliver-Smith, 
2009, 2004; Singh, 1998) ni de migración inter-
nacional. De manera creciente, la mia o la 
migración inducida climáticamente (mic) se 
ha discutido primordialmente como un aspec-
to de la seguridad nacional, internacional y 
humana (U.S. Department of Homeland Secu-
rity, 2011; U.S. Committee for Refugees; UK 
Government Office for Science, 2011; United 
Nations Office for the Coordination of Humani-
tarian Affairs, un ocHa, 2009; United Nations 
High Commissioner for Refugees (unHcr), 
2002 y 2006).

2.2.3  nivel local y aspectos humanos: la decisión  
de migrar

Un nivel fundamental en los estudios migrato-
rios que debe considerarse es retomar los as-
pectos humanos de la migración, es decir, los 
factores específicos que influyen en la deci-
sión de quienes migran solos o con sus fami-
lias al trasladarse hacia otra zona rural o urba-
na en su país o de emigrar hacia algún otro país 
en busca de vivienda, empleo o mejores opor-
tunidades de vida. Ello tiene repercusiones 
tanto en el lugar de destino como en el de ori-
gen (De Oliveira y García, 1984). El nivel mi-
cro de la migración se aborda principalmente 
por medio de disciplinas como la psicología 
(Flores y Wagner, 2011), la sociología (Urry, 
2000) y la antropología social (Arizpe, 1978, 

1979, 1980a, 1980b, 2010) que se enfocan en 
estudiar a seres humanos concretos, sus valo-
res, aspiraciones, motivaciones y decisiones 
(Valenzuela, 2004). Por lo general, estos aspec-
tos se estudian en relación con quienes emi-
gran e inmigran y sus trayectorias migratorias, 
aunque el interés en las familias que se quedan 
atrás y las comunidades de origen es menor 
(Mestries, 2006). Es, sobre todo, a partir de los 
estudios críticos de género cuando se han to-
mado en cuenta las dificultades que enfrentan 
quienes se quedan, al asumir nuevas tareas y 
responsabilidades, y al estar expuestos a diver-
sos riesgos y vulnerabilidades (Ariyabandu y 
Fonseka, 2009; Black, 2001; Castañeda, 2010; 
Catholic Church, 2008).

2.3 discursos nacionales sobre teorías  
de la migración

La migración se empezó a teorizar a raíz del 
trabajo de Ravenstein en 1880. Según Castles y 
Miller (1993, 1998, 2003, 2009), en el estudio de 
las relaciones internacionales se pueden distin-
guir “dos grandes rubros de investigación  
científica social... primero, la investigación res-
pecto a determinantes, procesos y patrones 
migratorios (Stouffer, 1940, 1960), y segundo, 
investigación acerca de las formas en las que 
quienes migran son incorporados en la socie-
dad de acogida”. Castles y Miller (2009, p. 20) 
argumentan que los estudios de migración 
deberían combinar ambos, enfocándose en 
“las formas en las que la migración implica 
cambios tanto en los países expulsores como 
receptores”.

Mientras que los discursos teóricos en los 
países típicos de acogida del norte global (Es-
tados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelan-
da) se han ocupado principalmente de los 
problemas de la inmigración, los discursos 
científicos en América Latina (Rivera y Lo-
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zano, 2009; Arizpe, 2010) y el sur de Asia lo 
han hecho priorizando también las dificulta-
des de la emigración. En tanto, los países eu-
ropeos se han transformado gradualmente de 
países de emigración en países de inmigra-
ción. Contrario a los enfoques dominantes en 
Norteamérica (Brettell y Hollifield, 2008), Cas-
tles y Miller (42009, p. 21) sugieren un enfo-
que multidisciplinario que combine métodos 
cualitativos y cuantitativos para explicar la 
movilidad humana en la era global desde las 
teorías transnacionales y de globalización. 

Algunos enfoques teóricos regionales y 
nacionales de migración se desarrollaron en 
el siglo xx, primero en Estados Unidos y pos-
teriormente en otros países de inmigración 
(Canadá, Austria y Nueva Zelanda); también 
en países europeos con antecedentes colonia-
les (Reino Unido, Francia, Bélgica, Holanda, 
España y Portugal) desde el final de la Segun-
da Guerra Mundial, y, después, desde la pers-
pectiva de emigración en países de América 
Latina, especialmente México, el sur de Asia 
y África. En este capítulo nos limitamos al 
análisis de los discursos teóricos dominantes 
en Estados Unidos y México.

2.3.1 Instituciones y discursos teóricos predominantes  
sobre la inmigración en estados unidos y México

La investigación sistemática en asuntos de mi-
gración comenzó en la década de 1920 en la 
Facultad de Sociología de la Universidad de 
Chicago, cuando la inmigración anual alcanzó 
un millón de personas. Desde entonces, debido 
al aumento en las tasas de inmigración desde 
la década de 1970, en las ciencias sociales ha 
proliferado el tema migratorio en diversas dis-
ciplinas (sección 3.4), conformando discursos 
varios (sección 3.5), primordialmente enfoca-
dos en cuestiones de seguridad, economía, de-
sarrollo, cultura e identidad, mientras que los 

problemas de la emigración y su impacto en el 
ambiente han sido en buena parte ignorados 
(Buzan, Wæver, De Wilde, 1998). Desafortuna-
damente los discursos de migración se han 
centrado en autores, referencias y contribucio-
nes situadas en el contexto propio de Estados 
Unidos (Passel, 2005; Passel et al., 2010, 2011, 
2012), comprobando de manera muy limitada 
sus hipótesis, no más allá de las dinámicas es-
tadounidenses. Un panorama representativo de 
dichas teorías de migración se encuentran en 
Massey et al. (2006), así como la revisión disci-
plinaria por Brettell y Hollifield (2008).

Actualmente, los principales centros de 
investigación sobre migración en el país del 
norte2 son:

• Centro de Estudios Comparados en Inmigra-
ción (ccis, por sus siglas en inglés), Univer-
sidad de California en San Diego (estableci-
do en 1999 por Wayne Cornelius);

• Centro de Estudios de Inmigración, Wash-
ington (establecido en 1985 con el fin de 
proveer información confiable de las conse-
cuencias sociales, económicas, ambientales, 
de seguridad y físicas de la inmigración le-
gal e ilegal hacia Estados Unidos); 

• Centro de Migración y Desarrollo (cmd), 
Universidad de Princeton (establecido en 
1998 con el fin de involucrar a los académicos 
en los temas de migración y comunidad con 
desarrollo nacional);

• Centro de Estudios de Migración de Nueva 
York, S.A. (establecida en 1964; publica la 
revista International Migration Review); 

• Noticias sobre Migración, Universidad de 
California en Berkeley (cubre la migración 
y procesos de integración en América del 
Norte, Europa, Asia, con el apoyo económi-

2 Un panorama con vínculo a páginas web está disponi-
ble en <http://www.migration-info.de/literatur>

Vulnerabilidad_FINAL.indd   40 24/10/14   19:30



teOrías sOBre la migración

41

co del Fondo Alemán Marshall de Estados 
Unidos y el Centro de Estudios Europeos y 
Alemanes de la UC-Berkeley);

• Instituto de Políticas Migratorias (mPi, por 
sus siglas en inglés) en Washington (funda-
do en 2001 por Demetrios G. Papademetriou 
y Kathleen Newland; publican Migration In-
formation Source); 

• Proyecto de Migración Mexicana, Centro de 
Estudios de Población, Universidad de Pen-
silvania (creado en 1982, como un esfuerzo 
de investigación binacional codirigido por 
Jorge Durand de la Universidad de Guada-
lajara y Douglas S. Massey de la Universidad 
de Princeton;

• Pew Hispanic Center (fundado en 2001, un 
proyecto del Centro de Investigación Pew 
en Washington, fundado por el Fondo de Ca-
ridad Pew);

• Asociación de Estudios Internacionales —ISA, 
por sus siglas en inglés— (sección de Etnici-
dad, Nacionalismo y Migración-enmisa, por 
sus siglas en inglés).

Ahora bien, mientras que una mayoría de es-
tos institutos se han enfocado en los aspectos 
de políticas de debates en Estados Unidos, 
son pocos los que han contribuido a las teo-
rías de migración. ENMISA es un foro de dis-
cusión teórica en las convenciones anuales 
de la isa en el país vecino y Canadá, pero sus 
aportaciones se enfocan básicamente en la 
seguridad, el impacto migratorio en Nortea-
mérica y los problemas de la frontera. 

Desde la década de 1950, los discursos 
mexicanos acerca de las teorías de migración 
se han visto fuertemente influidos por los en-
foques teóricos dominantes en Estados Unidos 
(Rivera y Lozano, 2009). Empero, durante la 
década de 1970 se han empleado también en-
foques teóricos provenientes de la antropología 
(Arizpe, 2006, 2010, 1980a, 1980b, 1985; Rivera, 

2008; Maguid, 1995; Pellegrino, 1995; Calderón, 
1988; Calderón y Schmukler, 1999, 2000; Cas-
tañeda, 2010), de la psicología (Moscovici, 2000; 
Avargues et al., 2008; Atxotegui, 2000; Flores y 
Wagner, 2011; Serrano, 2004, 2010, 2013) y de 
los estudios de género (Lagarde y de los Ríos, 
1990, 2000; Lamas, 1996, 2002; Lorber, 1994; 
Blazquez et al., 2010). En diferentes partes 
de América Latina el tema de migración ha 
sido ampliamente tratado (Herrera, 2004; 
Parella, 2003; Feldman-Bianco, 2011), en re-
lación con el género, la violencia de género 
y la sexualidad (Suárez y Zapata, 2004; Ari-
za, 1998, 2000; Oswald, 2003, 2008; Zavala y 
Ossandón, 2003; Perrella, 2003; Chávez y Lo-
zano, 2008; Vasta, 1990, 1992, 1993, 1996; 
Szasz, 1995; Szasz y Lerner, 1998), la infancia 
(Stephens, 1998), la cultura (Agrela, 2002; 
Calderón y Szmukler, 2000; Arizpe, 2006, 
2010; Smokowski y Bacallao, 2011), lo étnico 
(Stavenhagen, 2004; Domenechi, 2003; Sla-
ter, 1997; Smith, 1986; Steinberg, 1982), lo re-
ligioso (Espinosa, 1999), la ciudadanía (Smith 
y Bakker, 2008), lo ético (Tornos, 2006), el cru-
ce ilegal (Spener, 2009; Todaro y Maruszko, 
1987), las remesas (Stark et al., 1986), lo local, 
lo global y la gobernanza (Torres Ramírez, 2003; 
Truong y Gasper, 2011), y los flujos y procesos 
(Baeninger, 2002; Stark et al., 1989) en espa-
cios y tiempos determinados (Rivera, 2008). 
Además, hay investigadores que han explora-
do en la teoría de las representaciones sociales 
e identidades de los inmigrantes en los dife-
rentes países de América Latina, participando 
en debates importantes que han cimentado es-
cuelas de pensamiento en esos países (escue-
las mexicanas; escuela argentina; escuela 
ecuatoriana; escuela chilena y escuela perua-
na; Stefoni, 2003). En México el tema étnico 
ha sido ampliamente tratado desde hace va-
rias décadas (Arizpe, 1978, 1979, 2006; Varese, 
2004), así como el tema de género (Bettie, 2003; 
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Kanaiaupuni, 2000; Tuñón, 2001; Barrera y 
Oehmichen, 1999; Oehmichen, 2000a, 2000b, 
2001), las identidades (Portes y Rumbaut, 
1997), la multiculturalidad (idem), los conflic-
tos (Reuveny, 2007; Oswald, 2004, 2006a, 
2006b, 2008), la frontera (Addiechi, 2000), el 
tráfico de inmigrantes indocumentados hacia 
Estados Unidos (Martínez, 1994; Calderón y 
Saldaña, 2002) y las redes transnacionales que 
reducen los riesgos y peligros (Rivera, 2012). 
Destaca, además, la falta de respeto a sus dere-
chos humanos (Bustamante, 2002), así como 
los impactos económicos y políticos (Rionda, 
2011; Ochoa Serrano, 2001; Zendejas Romero, 
1998). Asimismo, hay una discusión prolífera 
en América Latina acerca de los procesos de 
globalización (Castles, 1996, Castles y Miller, 
1993), la dependencia (cePal, 1982,), el im-
pacto de los tratados de libre comercio (Rivera 
y Lozano, 2006), la frontera amurallada de Es-
tados Unidos (Addiechi, 2000; León, 2004), las 
redes transnacionales familiares, comunita-
rias y étnicas (Zamudio, 2003; Hirsch, 2003, 
Rivera, 2012; Levitt y Glick-Schiller, 2004; Le-
vitt, 2010), la fuga de cerebros del sur hacia el 
norte (Lozano y Gandini, 2010), la diáspora 
(Warner y Wittner, 1998) y el retorno planea-
do o la expulsión que marca el fin del sueño 
americano (Velazco, 2002; Rivera, 2011, 2012; 
Espinosa, 1998, 1999).

2.4 acercamiento disciplinario a las teorías  
de la migración

A lo largo de las décadas, las teorías de mi-
gración en Estados Unidos han estado fuerte-
mente influidas por los enfoques dominantes 
en la economía (Chiswick, 2008), la sociolo- 
gía (Schmitter Heisler, 2008), la antropología 
(Brettell, 2008), las ciencias políticas (Holli-
field, 2008) y el derecho (Schuck, 2008). En 
tanto, historiadores (Diner, 2008), geógrafos 

(Hardwick, 2008) y demógrafos (Teitelbaum, 
2008) norteamericanos se han resistido a de-
sarrollar enfoques teóricos disciplinarios es-
pecíficos.

Las teorías migratorias han evolucionado 
gracias a diversas disciplinas científicas tales 
como la demografía, la economía, la sociolo-
gía, las ciencias políticas, la sociología, la an-
tropología, el derecho y las relaciones interna-
cionales. Debido a que las causas e impactos 
de la migración internacional son tan varia-
das, no existe una teoría única y coherente 
“sino más bien un conjunto fragmentado de 
teorías segmentadas por fronteras disciplina-
rias… La distinción primordial se encuentra 
entre las teorías que explican el inicio y las 
consecuencias de la migración internacional 
—que frecuentemente se resumen como ‘in-
vestigación en migración clásica’ en la litera-
tura— y las teorías que explican la perpetua-
ción de la migración” (Thieme, 2006). 

Melchor del Río (2008, p. 106) ofrece una 
clasificación inicial de las teorías de migra-
ción (Tabla 2.1).

Brettell y Hollified (2000, 2008) ofrecen un 
panorama de las teorías de migración que dis-
tingue enfoques disciplinarios con base en 
preguntas de investigación, niveles o unidades 
de análisis, teorías dominantes y ejemplos de 
hipótesis. Franck Düvell (2006, p. 79-122) dis-
tingue además entre teorías de migración clá-
sica (principalmente en geografía y economía) 
y novedosa (en antropología, sociología y cien-
cias políticas) (Tabla 2.2).

2.4.1 teorías demográficas

La teoría de migración que comenzó con las 
“Leyes de migración” de Ravenstein (1885) 
se volvió la teoría dominante en la demogra-
fía hasta la década de 1970. Esta teoría fue 
reformulada por Everett Lee (1966), quien 
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tabla 2.1 

clasificación de las teorías de MiGración

disciplina teoría migratoria teoría clásica o novedosa tipo de migración nivel Potencial explicativo

Demografía  
Geografía
Economía
Ciencias políticas
Sociología

Atracción-Expulsión  
Modelo explicativo

Clásica
Interregional
Internacional 

Micro 
Macro

Inicio de migración

Economía

Neoclásica Clásica
Interregional
Internacional

Micro 
Macro

Inicio 

Nueva economía migratoria Clásica
Interregional
Internacional

Micro 
Inicio 

Mercado de trabajo dual Clásica Internacional Macro Inicio 

Sociología

Redes sociales Reciente 
Interregional
Internacional

Micro 
Macro
Meso

Continuación 

Migración transnacional Reciente
Interregional
Internacional

Micro 
Macro

Continuación

Economía
Ciencias políticas
Sociología

Causación o causalidad acumulativa Reciente Internacional
Micro 
Macro
Meso

Continuación

Fuente: Melchor del Río, 2008, p. 106.

tabla 2.2 

clasificación de las teorías de MiGración

disciplina Pregunta(s) de investigación nivel/unidad de análisis teorías dominantes ejemplo de hipótesis

Antropología
¿Cómo afecta la migración el 
cambio cultural e impacta en 
las identidades étnicas?

Micro/individual, 
unidades domésticas, 
grupos

Relacional o estructural y 
transnacional 

Las redes sociales ayudan a 
mantener la diversidad cultural

Demografía
¿Cómo impacta la migración 
en los cambios poblacionales?

Macro/poblaciones
Racionalista (retoma bastante 
de la economía)

La migración tiene un impacto 
importante en tamaño, aunque un 
impacto mínimo en estructura etaria

Economía
¿Qué factores explican la 
propensión a emigrar y sus 
efectos?

Micro/individual
Racionalista, comportamientos 
de maximizar la utilidad y el 
costo beneficio

La incorporación varía de acuerdo 
con el nivel de capital humano de 
quienes inmigran

Ciencias políticas
¿Por qué se les dificulta a las 
naciones controlar la 
migración?

Más macro/ sistemas 
políticos e 
internacionales

Institucionalistas y racionalistas
Con frecuencia los Estados se 
vuelven rehenes de intereses 
proinmigrantes

Sociología
¿Qué explica la incorporación y 
la exclusión?

Macro/grupos étnicos y 
clases sociales 

Estructurales o institucionalistas
La incorporación varía según el 
capital social y humano

Psicología
¿Cómo se vive y cuáles son los 
impactos individuales y 
grupales de la migración?

Micro/individual y grupal Relacional
Es importante considerar 
comportamientos y relaciones 
vinculados con la migración

Fuente: Adaptado por los autores Bretell y Hollifield, 2008, p. 4.
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enfatizó los factores internos (de expulsión) y 
alertó de los obstáculos que intervienen, tales 
como la distancia, las barreras físicas y políti-
cas y el hecho de que al contar con dependien-
tes se puede prevenir o limitar la migración a 
cierta edad y según el género. Dice Teitelbaum 
(2008, p. 51) que la evolución de la demografía 
se enfoca en “poblaciones humanas en térmi-
nos de su tamaño, composición y cambios con 
tres claves: fertilidad, mortalidad y migración 
(tanto interna como internacional), aunque 
como disciplina carece de teoría” (Weiner y 
Teitelbaum, 2001, pp. 12-13). 

Charles Keeley (2000, p. 58) argumenta 
que “nadie… debería buscar y esperar en la 
demografía una teoría unificada y general de 
la migración, ni siquiera de la migración inter-
nacional”. Debido a que la demografía social 
ha sido ecléctica, muchas teorías de otras 
ciencias sociales han sido empleadas por de-
mógrafos para profundizar en sus datos. Se-
gún Lee (1966, p. 50) cuatro factores influyen 
en la decisión de migrar y se asocian con el 
área de origen y destino, los factores persona-
les y obstáculos que intervienen, así como la 
percepción de dichos factores. Por lo tanto, 
la migración se ve influida por la “sensibilidad 
personal, inteligencia y conocimiento de las 
condiciones en otros lugares” (Lee, 1966, p. 
51). En relación con el volumen migratorio, 
Lee sugiere considerar seis hipótesis: 1. El vo-
lumen de migración en un territorio varía de 
acuerdo con la diversidad de áreas que dicho 
territorio incluye; 2. El volumen de migración 
cambia en proporción a la diversidad de per-
sonas; 3. El volumen de migración se relacio-
na con la dificultad de sobreponerse a los obs-
táculos que intervienen; 4. El volumen de la 
migración varía con las fluctuaciones en la eco-
nomía; 5. A menos que se impongan inspec-
ciones severas, el volumen e índices de migra-
ción tenderán a aumentar con el tiempo, y  

6. El volumen e índices de migración varían 
con el estado de progreso en un país o área. 

Respecto al flujo migratorio, Lee (ibid., pp. 
54-56) ofrece seis consideraciones adiciona-
les: 1. La migración tiende hacia lugares con 
flujos bien definidos; 2. Para cada flujo migra-
torio importante se desarrolla un contraflujo; 
3. La eficiencia del flujo (proporción del flujo 
y el contraflujo o la redistribución neta de la 
población reflejada por flujos opuestos) es al-
ta si los factores principales en el desarrollo 
del flujo migratorio crean factores negativos 
en el origen; 4. La eficiencia del flujo y el con-
traflujo tienden a ser bajos si el origen y des-
tino son similares; 5. La eficiencia de los flu-
jos migratorios es alta si los obstáculos que 
intervienen son importantes, y 6. La eficiencia 
de un flujo migratorio varía con las condicio-
nes económicas, siendo alta en tiempos prós-
peros y baja en épocas de crisis. Lee aborda 
las características de la migración en siete hi-
pótesis adicionales: 1. La migración es selecti-
va; 2. Los migrantes que responden principal-
mente a factores de ventaja en el lugar de 
destino tienden a una selección positiva; 3. Los 
migrantes que responden sobre todo a factores 
de desventaja en el lugar de origen tienden a 
una selección negativa, o cuando los factores 
de desventaja sean apabullantes para grupos 
poblacionales en general, es muy posible que 
no sean seleccionados; 4. Si se toma a todos los 
migrantes en conjunto, la selección tiende a 
ser bimodal; 5. El grado de selección positiva 
aumenta con la dificultad de los obstáculos 
que intervienen; 6. El aumento en la propen-
sión a migrar en etapas del ciclo vital es im-
portante en la selección de migrantes, y 7. Las 
características de quien migra tienden a me-
diar entre las características de la población 
de origen y la población de destino.

La teoría de la transición demográfica, de 
una alta tasa de mortalidad combinada con 
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una tasa de fertilidad decreciente, ha sido apli-
cada por Zelinsky (1971) a problemas de mo-
vilidad humana (Arango, 2003). Ello vincula 
diferentes estadios de modernización con ti-
pos diferentes de movilidad: migración inter-
nacional, migración a áreas previamente des-
pobladas, migración rural-urbana (Rivera y 
Lozano, 2006; Crummet, 1994; Mabogunje, 
1970) y diversos tipos de migración circular. 
Skeldon (1997) resalta las deficiencias de esta 
teoría. Empero, Teitelbaum (2008, pp. 51-60) 
argumenta que las diversas ramas de la demo-
grafía, tales como la demografía formal, son al-
tamente teóricas y sus modelos “simplifican la 
realidad al extremo”, y sus supuestos la hacen 
“poco útil para abordar poblaciones en las que 
el fenómeno migratorio es una realidad sustan-
cial”. En contraste, la demografía social ha sido 
ecléctica al combinar enfoques teóricos de 
otras ciencias sociales, basándose en enfoques 
económicos, sociales e institucionales.

2.4.2 teorías económicas

Las principales teorías de migración laboral 
se han desarrollado por economistas. De 
acuerdo con Suárez y Zapata Martelo (2004), 
Massey et al. (2006) y Castles y Miller (2009), 
las teorías económicas de migración se pue-
den clasificar de la siguiente manera:

1. Economía neoclásica (Conroy, Salas y Gon-
zález, 1980; Cohen, 1987; Borjas 1989, 1990, 
1990a y 2001; Zolberg, Suhrke y Aguao, 
1989; Chiswick, 2000; Tarozzi, 1999; Corne-
lius, 1988; Cornelius et al., 2010; Bustamante, 
1988):
a. Teoría macro (Lewis, 1954; Ranis y Fei, 

1961; Harris y Todaro, 1970; Todaro, 1976);
b. Teoría micro (Sjaastad, 1962; Todaro, 

1969, 1976, 1989; Todaro y Maruszko, 
1987; Borjas, 1990a);

2. Nueva economía de la migración (Stark y 
Bloom, 1985; Taylor, 1987, 1999; Zolberg, 
Suhrke y Aguao, 1989; Borjas, 1990; Stark, 
1991; Massey et al., 1998; Durand, 1988; 
Rees y Nettles, 2000; Binford, 2002); 

3. Teoría de la segmentación del mercado de 
trabajo o del mercado dual (Piore, 1979; Ca-
rrillo y Hernández, 1985; Durand et al., 
1996; Tuiran, 1993; Durand, 1988; Simone-
lli, 2002; Levine, 2001; González, 2001; Cor-
nelius, 1989a, 1989b; Corona, 2003);

4. Teoría de la dependencia (Marini, 1973; 
Frank, 1969; Baeck, 1993; Furtado, 1965; 
Cardoso y Faleto, 1969; Quijano, 1970), in-
cluyendo la teoría de los sistemas-mundo 
(Amin, 1974, 2014; Wallerstein, 1974, 1984, 
1988, 1998a, 1998b; Portes y Walton, 1961; 
Petras, 1981; Castells, 1989; Sassen, 1988, 
1991, 1995; Morawska, 1990; Castles y Ko-
sack, 1973; Cohen, 1987).

5. Modelo de migración de capital humano 
(Chiswick, 1980, 1986 y 2008; Katz y Stark, 
1984, 1987; Roy, 1951; Borjas, 1987, 1990, 
1990a y 1991).

Según Castles y Miller (2009, p. 21) “la teoría 
neoclásica sigue siendo el paradigma domi-
nante en economía y ha tenido un impacto im-
portante en los estudios de migración”, debido 
a que cuestionó las leyes estadísticas de Ra-
venstein (1885), así como su reformulación por 
parte de Lee (1966). Muchas de estas teorías 
tempranas y enfoques se refieren a factores de 
atracción-expulsión en los que los últimos (cre-
cimiento demográfico, falta de oportunidades 
económicas y de empleo, represión política, 
estrés, degradación ambiental y escasez; Es-
pejel et al., 2004) obligan a las personas a dejar 
sus países de origen, mientras que los factores 
de atracción (buenas oportunidades económicas, 
prospectos laborales, redes familiares, libertad 
política, entre otros) atraen a quienes migran 
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a los países de destino. No hay una dimensión 
definida desde la cual se estudien los puentes 
entre ambos factores y sus retroalimentacio-
nes, si bien es habitual trabajar el proceso mi-
gratorio en su conjunto. Por ello, en este traba-
jo multidisciplinario incorporamos un análisis 
de dichos puentes sistémicos bajo el nombre de 
factores de mediación para visibilizarlos en 
particular.

Los factores de expulsión pueden ser una 
condición necesaria más no suficiente en las 
decisiones individuales y familiares de emi-
grar que se asocian a percepciones personales 
y microgrupales. Lee (1966) señala cuatro fac-
tores que influyen en las decisiones migrato-
rias y se relacionan con “el área de origen, fac-
tores vinculados con el área de destino, los 
obstáculos que intervienen y los factores per-
sonales”. El modelo de expulsión-atracción pue-
de ofrecer predicciones relativas a la dirección 
y volumen de los flujos migratorios (Haug, 
2000, p. 8). Melchor del Río (2008, pp. 108-109) 
argumenta que los enfoques macroeconómicos 
han sido insuficientes para explicar los movi-
mientos migratorios, dados sus supuestos y 
modelos restrictivos, mientras que los enfo-
ques microeconómicos asumen que los indivi-
duos se comportan de manera racional para 
maximizar sus beneficios (Lewis, 1954; Sjas-
taad, 1962; Harris y Todaro, 1970). 

Según Massey et al. (2006, p. 36), la teoría 
de migración internacional neoclásica “se 
desarrolló originalmente para explicar la mi-
gración laboral en el proceso de desarrollo eco-
nómico” (Lewis, 1954; Ranis y Fei, 1961; Harris 
y Todaro, 1970; Todaro, 1976) y determinar las 
causas de la migración “por diferencias geográ-
ficas en la oferta y demanda de mano de 
obra”. Por medio de estas teorías migratorias 
se argumenta que las personas emigran por 
las diferencias de salarios entre el lugar de 
origen y de llegada. Esta oferta geográfica 

de mano de obra atrae hacia áreas de esca-
sez de mano de obra y con exceso de capital 
gracias a salarios relativamente altos a las zo-
nas con una importante oferta de mano de 
obra, menor capital y salarios relativos más 
bajos. La migración de la mano de obra tiene 
consecuencias sistémicas en el lugar de ori-
gen y de destino.

Massey et al. (2006) discuten que en las teo-
rías macro la migración es causada por la ofer-
ta y demanda de trabajo y la diferencia de sa-
larios basada en las condiciones económicas 
de los países, aunque comentan que el flujo 
internacional de mano de obra es distinto al 
flujo de capital, incluyendo al capital humano 
y, por ende, se debe distinguir entre la hete-
rogeneidad de inmigrantes y los flujos migra-
torios. Siguiendo las teorías micro, las y los 
actores individuales migran tras hacer un 
análisis costo-beneficio y por ello la migración 
se considera como una forma de invertir en 
capital humano. En la evaluación de Castles y 
Miller (42009, p. 22) este modelo resulta “indi-
vidualista y ahistórico” ya que enfatiza en “la 
decisión individual de emigrar, basado en una 
comparación racional de los costos y benefi-
cios relativos de permanecer en casa o mudar-
se”. Según Massey et al. (2006, pp. 36-37), la 
macroeconomía ha provisto “las bases intelec-
tuales de muchas de las políticas de inmigra-
ción” bajo los siguientes supuestos: 

1. La migración internacional resulta de la di-
ferencia en las tasas de salario entre países; 

2. La eliminación de la diferencia de sueldos 
terminará con el flujo migratorio; la migra-
ción no tendrá lugar en la ausencia de di-
ferenciales de salarios;

3. El flujo internacional de capital humano 
—es decir, trabajadores altamente califica-
dos— responderá a las diferencias en la tasa 
de rendimiento al capital humano, que puede 
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ser muy diferente a la tasa total de salario, 
lo que generará un patrón migratorio que 
puede ser opuesto al de la migración de 
mano de obra poco calificada; 

4. Los mercados laborales son los mecanismos 
principales a partir de los cuales se inducen 
los flujos internacionales de mano de obra; 
otros tipos de mercados no tienen efectos 
importantes en la migración internacional;

5. La forma en que los gobiernos pueden con-
trolar los flujos migratorios es regulando o 
influyendo en los mercados laborales, en 
los países expulsores y receptores. 

En la teoría microeconómica clásica, el eje de 
la decisión individual considera los costos y 
beneficios (Borjas, 1990a). Este enfoque se re-
sume en los siguientes planteamientos:

1. El movimiento internacional se deriva de di-
ferenciales internacionales en términos de ta-
sas de salarios y empleo, cuya relación deter-
mina los ingresos esperados. 
2. Las características individuales del capital 
humano que aumentarán la tasa esperada de 
remuneración o la posibilidad de conseguir em-
pleo en el lugar de destino, relativo al lugar de 
expulsión… aumentarán la probabilidad del 
movimiento internacional en igualdad de otros 
factores. 
3. Las características individuales, condiciones 
sociales o tecnológicas que reduzcan los costos 
migratorios van a elevar el rendimiento neto 
migratorio, y por ende, aumentarán la probabi-
lidad de movimiento internacional.
4. Dados 2 y 3, individuos al interior de un mis-
mo país pueden tener proclividades muy dife-
rentes para emigrar. 
5. Los flujos migratorios totales entre los paí-
ses son la suma simple de los movimientos 
individuales decididos con base en cálculos in-
dividuales de costo-beneficio.

6. Los movimientos internacionales no ocurren 
en ausencia de diferencias en tasas de salarios 
y/o empleo entre los países. La migración ocu-
rre hasta que los ingresos esperados... hayan 
sido igualados internacionalmente…, y el mo-
vimiento no para hasta entonces.
7. El margen del diferencial en los rendimien-
tos determina el tamaño del flujo de migrantes 
internacionales entre países. 
8. Las decisiones migratorias surgen del desequi-
librio de discontinuidades entre los mercados de 
trabajo; otros mercados no influyen directamen-
te en la decisión de migrar...
9. Si las condiciones en los países receptores 
son psicológicamente atractivas a migrantes 
potenciales, los costos de migración pueden ser 
negativos. En este caso, un diferencial de sala-
rios negativos puede ser necesario para detener 
la migración entre los países. 
10. Los gobiernos controlan la inmigración prin-
cipalmente a través de políticas que afectan los 
salarios esperados en los países expulsores y/o 
receptores… (Massey et al., 2006, p. 38).

En la economía, las teorías de migración neo-
clásicas y keynesianas han sido cuestionadas 
por las teorías de la nueva economía de la mi-
gración, la teoría de la segmentación del mer-
cado de trabajo o del mercado dual, la teoría 
de la dependencia y las teorías marxistas de 
migración que influyeron la teoría de los siste-
mas-mundo. Ninguna de estas suposiciones de 
los enfoques neoclásicos macro y microeconó-
micos considera el impacto de factores am-
bientales de expulsión no económicos en las 
decisiones individuales de quienes emigran.

Contrario a la teoría neoclásica, las nuevas 
teorías económicas de migración de mano de 
obra que surgieron en la década de 1980 (Tay-
lor, 1987; Stark, 1991) afirman “que las deci-
siones migratorias no se hacen por migrantes 
individuales, sino por familias, unidades do-
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més ticas y hasta comunidades” (Castles y Mi-
ller, 2009, p. 24). Según Massey et al. (1987), 
“los campesinos mexicanos emigran hacia Es-
tados Unidos porque, aunque tengan suficien-
tes tierras, no tienen el capital para hacerlas 
productivas”. Castles y Miller (42009, p. 24) 
argumentan que:

la unidad de análisis… por tanto no es el indi-
viduo sino el grupo social, y quienes hacen in-
vestigación emplean métodos derivados de la 
sociología y la antropología, tales como encues-
tas domésticas y la entrevista cualitativa con el 
fin de entender las decisiones en torno a la mi-
gración. Sin embargo, la primacía de los factores 
económicos es visible en el enfoque de capital 
y mercados de crédito en regiones expulsoras, 
así como en ver la migración como una forma 
de compensar la falta de sistemas de asegura-
doras para protegerse de la pérdida de cosechas 
y el desempleo o con el fin de proveer para el 
retiro (Massey et al., 1998, pp. 21-28).

De acuerdo con esta teoría, la migración se 
puede interpretar como el resultado de la 
aversión al riesgo de parte de las unidades do-
mésticas con ingresos insuficientes. Los ho-
gares tienen la necesidad de capitales extra 
que se pueden conseguir a partir de las reme-
sas que envían aquellos miembros de la fami-
lia que participan en el mercado de trabajo 
extranjero. Estas remesas también pueden te-
ner un impacto más amplio en la economía 
del país expulsor, debido a que implican flu-
jos de divisas. Las decisiones de migrar se to-
man por:

familias o unidades domésticas que actúan de 
manera colectiva para maximizar los ingresos 
esperados y minimizar los riesgos de fallas en 
el mercado doméstico; países de origen en re-
giones subdesarrolladas donde no se pueden 

asegurar las cosechas, no hay protección de los 
precios a futuro, ni apoyo gubernamental  
—también, exportar mano de obra para acumu-
lar capital y detonar el desarrollo en el país de 
origen— todas estas con presiones del mercado 
que avivan la migración internacional; contra 
los neo-clásicos, el ingreso no es un bien homo-
géneo (es decir, la fuente importa) y la migra-
ción se aviva por el deseo de aumentar los in-
gresos absolutos y relativos (teoría de la 
privación relativa; Massey et al., 2006, p. 30). 

Por lo tanto, la teoría de la privación relativa 
argumenta que la diferencia de ingresos entre 
vecinos es un factor importante en la migra-
ción y el incentivo para migrar es mucho más 
grande en áreas que tienen un alto índice de 
desigualdad económica, sobre todo cuando 
quienes migran con éxito obtienen nuevos ca-
pitales humanos con mayor escolaridad para 
sus descendientes, mejores viviendas y bienes 
de consumo. La teoría de la nueva economía de 
la migración ha resultado en un nuevo con-
junto de procesos políticos y de investigación: 

1. Las familias, los hogares u otras unidades 
de producción y consumo definidas cultu-
ralmente son la unidad apropiada, y no el 
individuo autónomo, para hacer investiga-
ción en migración. 

2. La diferencia de salarios no es una condi-
ción indispensable para que tenga lugar la 
migración internacional; los hogares pue-
den tener incentivos importantes para di-
versificar riesgos, a partir de los movimien-
tos transnacionales aun si no hay diferencia 
en los salarios.

3. La migración internacional y el empleo o 
producción local no son mutuamente ex-
cluyentes. En realidad, hay estímulos im-
portantes para que los hogares se dediquen 
tanto a la migración como a las actividades 
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locales. De hecho, un alza en los ingresos 
de las actividades económicas locales son 
atractivos para la migración, como una for-
ma de sobreponerse a las limitaciones de 
invertir en tales actividades. Así, el desarro-
llo económico en los países expulsores no 
necesitan reducir la presión para la emi-
gración internacional. 

4. El movimiento internacional no necesa-
riamente cesa cuando se eliminan las dife-
rencias en los ingresos entre fronteras. Los 
incentivos para migrar pueden seguir exis-
tiendo si otros mercados dentro de los paí-
ses expulsores de migrantes no existen, son 
imperfectos o presentan desequilibrios. 

5. Este mismo aumento en los ingresos espera-
do no tendrá el mismo efecto en la probabi-
lidad de la migración para hogares localiza-
dos en diversos puntos de la distribución de 
ingresos o entre aquellos de las comunida-
des con diferente distribución de ingresos. 

6. Los gobiernos pueden influir en las tasas mi-
gratorias mediante políticas que impactan 
en los mercados laborales, aunque también 
aquellas vinculadas con los mercados de  
seguros y de capital, así como mercados fu-
turos. Los programas oficiales de seguros, es-
pecialmente el seguro de desempleo, puede 
afectar significativamente los incentivos en 
el movimiento internacional.

7. Las políticas de gobierno y los cambios eco-
nómicos que determinan la distribución de 
ingresos cambiarán la privación relativa  
de algunas unidades domésticas y por ello 
alterarán los incentivos para emigrar. 

8. Las políticas de gobierno y los cambios eco-
nómicos que afectan la distribución de in-
greso tendrán una influencia en la migra-
ción internacional independientemente de 
sus efectos en el ingreso promedio. De he-
cho, las políticas de gobierno que producen 
un mayor ingreso promedio en áreas de al-

ta emigración pueden aumentar la migra-
ción si las unidades domésticas relativa-
mente pobres no participan del aumento 
en los ingresos. En cambio, dichas políticas 
podrían reducir la migración si las unida-
des domésticas relativamente ricas no par-
ticipan del aumento en los ingresos (Ma s-
sey et al., 2006, pp. 39-40).

Según Castles y Miller (42009, p. 25), las polí-
ticas que se enfocan principalmente en “con-
trolar los permisos de entrada no tienen mu-
chas posibilidades de éxito”, mientras que las 
decisiones de gobierno enfocadas en crear 
mejores oportunidades de inversión, seguros 
ante la pérdida de cultivos agrícolas y meno-
res tasas de interés en microcréditos sí po-
drían tener un impacto en las decisiones de 
emigrar en los países de origen. Por lo mismo, 
durante su administración, Vicente Fox creó 
el programa Tres por Uno, que consiste en 
que el peso invertido en desarrollo comunita-
rio por parte de quien migra se complementa 
con su equivalente por el gobierno federal, el 
estatal y el municipal, es decir, gracias a las 
remesas dirigidas al desarrollo comunitario 
(carreteras, centros de salud, escuelas) se me-
jora la infraestructura en el lugar de origen.

En contraste con la teoría neoclásica y la 
nueva economía de la migración, en la teoría 
de la elección racional se toma como base el 
mercado dual y se plantea que la migración in-
ternacional es resultado de las demandas de 
mano de obra intrínsecas a las sociedades mo-
dernas industrializadas (Weber, 1987). Según 
Castles y Miller (42009, p. 23), este enfoque 
apunta hacia “la importancia de los factores 
institucionales, así como a la raza (Murji y So-
lomos, 2005) y el género que conllevan a la seg-
mentación del mercado”. Piore (1979) propuso 
este enfoque, argumentando que “la migración 
internacional es causada por una demanda 
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permanente de mano de obra migrante que es 
inherente a las estructuras económicas de los 
países desarrollados”, y principalmente por 
factores de atracción en los países de destino. 
Estos países dependen de mano de obra mi-
grante para trabajos altamente calificados y 
para expertos, así como los manuales, poco 
calificados pero de mayor riesgo. Esto resulta 
en un mercado laboral dual o segmentado, en 
el que los trabajadores altamente calificados 
tienen un estatus legal regular, mientras que 
los trabajadores poco calificados enfrentan la 
“desventaja de la falta de educación y capacita-
ción continua (Batllori, s.f.), así como por su 
género, raza, estatus minoritario e ilegal” (Cas-
tles y Miller, 42009, p. 24). 

De acuerdo con Massey et al. (2006, p. 41) 
los factores de atracción se derivan de 

cuatro características fundamentales de las so-
ciedades-economías industriales avanzadas: (1) 
inflación estructural dada una diferenciación de 
salarios vinculada con el estatus social; (2) pro-
blemas de motivación (falta de interés en traba-
jos de bajo sueldo y estatus por parte de los 
oriundos); (3) dualismo económico (dada la ma-
no de obra permanente y de reserva); y (4) la 
demografía de la oferta de mano de obra (a cau-
sa de una menor oferta de mano de obra domés-
tica para el mercado de trabajo secundario). 

Por ello, la migración internacional de mano 
de obra está determinada en buena parte por 
la demanda y se inicia a raíz de la contratación 
por parte de los empleadores en las sociedades 
desarrolladas, o por parte de los gobiernos que 
actúan en su representación. Debido a que la 
demanda de trabajadores inmigrantes aumen-
ta a causa de las necesidades estructurales de 
la economía (Meyers, 2004; Mines, 1981, 
1984; Mitchell, 1989) y se expresa a partir de 
los procesos del reclutamiento más que de las 

ofertas salariales, las diferencias salariales in-
ternacionales no son una condición necesaria 
o suficiente para la migración de mano de 
obra. Los sueldos bajos en las sociedades re-
ceptoras de inmigrantes no aumentan en res-
puesta a una baja en la oferta de trabajadores 
inmigrantes, ya que se mantienen a la baja 
por mecanismos sociales e institucionales 
como las leyes de ilegalidad. Sin embargo, los 
sueldos bajos pueden caer a causa de un au-
mento en la oferta de mano de obra inmi-
grante y es poco probable que los gobiernos 
influyan en la migración internacional a tra-
vés de políticas que producen cambios pe-
queños en los sueldos o tasas de empleo. Los 
inmigrantes responden a una demanda de 
mano de obra que está estructuralmente im-
bricada en las economías modernas postin-
dustriales, e influir en esta demanda requiere 
de cambios drásticos en la organización eco-
nómica. 

Piore (1979) ofrece tres explicaciones para 
la demanda de trabajadores extranjeros en las 
sociedades industriales: a. Escasez general de 
mano de obra; b. Necesidad de cubrir los em-
pleos menos atractivos, y c. Escasez de mano 
de obra en el segmento secundario de un 
mercado de trabajo dual, donde se incluyen 
las posiciones poco atractivas, las tasas de na-
talidad decrecientes, la emancipación de las 
mujeres y otros cambios sociales en las mo-
dernas sociedades industriales (Muñón, 1999; 
Sinquin, 2002).

El enfoque histórico-estructural en las teo-
rías de migración se vio influido por intelec-
tuales de países en vías de desarrollo (Amin, 
1974, 2014; Chant y Radcliffe, 1992), quienes 
a su vez estaban influidos por la economía po-
lítica marxista, especialmente por las teorías 
de la dependencia (Frank, 1969; Furtado, 1965; 
Cardoso y Faleto, 1969; Baeck, 1993). Wallers-
tein (1974, 1984, 1988, 1998a, 1998b) los integró 
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en su teoría migratoria de los sistemas-mun-
do, que se enfoca en la estructura del mer-
cado mundial crecientemente globalizado 
(Portes y Walton, 1961; Petras, 1981; Castells, 
1989; Sassen, 1988, 1991; Morawska, 1990). 
La penetración del mercado en los países en 
vías de desarrollo “es posible por los gobiernos 
neocoloniales y las empresas multinacionales 
que perpetúan el poder de las élites nacionales, 
quienes participan en la economía mundial co-
mo capitalistas, o les ofrecen los recursos de sus 
naciones a las empresas transnacionales en tér-
minos que les son muy convenientes” (Massey 
et al., 2006, p. 42). 

Wallerstein (1974) analiza la migración 
desde una perspectiva global, donde se han 
dado cambios sociales en el interior y entre 
países. El comercio vibrante de un país puede 
atraer migrantes y se presta aún más entre ex 
colonias mismas que exportan bienes inten-
sivos en mano de obra e importan bienes in-
tensivos en capital. Este proceso de desarrollo 
en un país pobre a la larga puede reducir la 
migración (como en China, Corea del Sur, 
Singapur) y mejorar las condiciones de vida 
en su propio país (Brasil). 

Massey et al. (2006) argumentan que la 
migración en el enfoque de los sistemas-mun-
do no es causada por el mercado laboral dual 
sino por la estructura del mercado global 
como “una consecuencia natural de las per-
turbaciones y dislocaciones” tanto en los paí-
ses expulsores como de los receptores de mi-
grantes. Los flujos migratorios que van de la 
periferia al centro están impulsados por los 
mercados (de mano de obra y materias pri-
mas) y los vínculos ideológicos asociados han 
creado una demanda para inmigrantes de ba-
jos salarios en las ciudades globales (Sassen, 
1988, 1995). 

Los trabajos de Becker (1964), Sjaastad 
(1962), así como Chiswick (2008, pp. 65-69), 

ponderan un modelo de migración por capital 
humano, en el que el rendimiento de la migra-
ción (r) depende de la diferencia en los sala-
rios de los países de origen y destino, dividido 
por los costos de la migración. Plantea que “la 
migración ocurre si la tasa de rendimiento de 
la inversión en la migración (r) es mayor o 
igual a los costos de interés de fondos para la 
inversión en el capital humano (i)… entre ma-
yores sean los costos —del bolsillo— de la mi-
gración, menor será la propensión a emigrar, 
menor será la inclinación de quienes emigra-
ron a regresar, y mayor es la probabilidad de 
selectividad favorable en la migración”. 

Los modelos alternativos, revisados por 
Chiswick (2008, pp. 70-76), se basan en infor-
mación asimétrica (Katz y Stark, 1984, 1987), 
migración temporal (Lozano, 1998; Chiswick, 
1980, 1986; Wiest, 1984), el modelo de Roy de 
autoselección y diferenciales de habilidades 
relativas (Roy, 1951; Borjas, 1987, 1990, 1990a, 
1991), así como en los determinantes no eco-
nómicos de la migración, tales como lazos so-
ciales y familiares o la de refugiados (García 
y Montoya, 2010). 

Al reflexionar sobre estos cinco grupos de 
teorías económicas de migración, cada una 
puede explicar sólo ciertos aspectos vincula-
dos con la decisión de emigrar entre las perso-
nas y unidades domésticas de las comunidades 
rurales en Morelos (Canabal, 2002). Para fines 
de nuestro estudio, destacamos las teorías de 
la nueva economía de la migración con su én-
fasis en quién emigra en el marco de la unidad 
familiar, doméstica o comunitaria, así como la 
teoría de los sistemas-mundo. Ello debido al 
impacto del tlcan que produjo la liberaliza-
ción del mercado básico de productos agríco-
las, el cual resultó temporalmente en una caí-
da de los precios rurales, lo que dificultó la 
supervivencia de la familia campesina mexi-
cana basada en la agricultura de subsistencia. 
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En este sentido, el cag también exacerbó los 
rendimientos agrícolas en el campo mexica-
no, aun en la agricultura de subsistencia. Las 
unidades familiares y comunitarias campesi-
nas difícilmente han podido competir con el 
sector agrícola estadounidense, altamente sub-
sidiado, tecnologizado e industrializado (Mel-
chor del Río, 2008; Wise, 1999; Barkin, 2001). 
Además de algunos de estos factores económicos 
y ambientales de expulsión que encontramos, 
falta analizar su relación con los factores de 
atracción, tales como los diferenciales de sa-
lario, la segmentación del mercado, la comu-
nidad en la diáspora y los servicios básicos 
(agua potable, saneamiento, transporte públi-
co y electricidad), así como con los factores de 
mediación que vinculan a ambos, y tanto a 
sus dimensiones estructurales como simbóli-
cas, del nivel individual al global. El cag, la 
globalización, la crisis binacional de seguridad 
y crimen organizado, las redes socioculturales 
existentes (Munshi, 2003), los diversos tipos 
de capital interrelacionados, la legislación, las 
trayectorias y experiencias migratorias, así co-
mo el influjo de los medios masivos de comu-
nicación, entre otros, también constituyen 
factores de mediación en tanto no se les puede 
situar solamente como factores de expulsión 
o de atracción (oportunidades y restricciones) 
sino que vinculan a ambos y desde una pers-
pectiva sistémica, y como proceso, nos permi-
ten ver que el todo suma elementos que no se 
pueden reducir a sus partes. 

2.4.3 teorías sociológicas y políticas

En sociología y ciencias políticas hay diversos 
enfoques teóricos desde los cuales se ha abor-
dado la migración. Destacan la teoría de los 
sistemas migratorios que se originó en la geo-
grafía, las teorías de migración transnacional 
(Vertovec, 2004; Pessar y Mahler, 2003) y las 

teorías institucionales.3 Hollifield (2008) ha 
aportado dos discusiones teóricas adicionales 
de migración en relaciones internacionales e 
incorporado las políticas de ciudadanía e iden-
tidad nacional en el análisis. Argumenta que 
en las décadas de 1970 y 1980 la migración se 
discutía principalmente como un asunto do-
méstico o de política baja, pero no como un 
asunto de política internacional (política alta). 
Schmitter Heisler (2008) discute en su análisis 
de la sociología de la inmigración: a. La expe-
riencia de Estados Unidos con la asimilación; 
b. La actividad económica de quienes inmi-
gran, su organización étnica y las comunidades 
migrantes; c. La globalización, la ciudadanía y 
lo transnacional, y d. Los límites disciplinarios. 
Concluye que quienes investigan en Estados 
Unidos

dan por hecho las características estructurales 
de la sociedad norteamericana, implícitamente 
asumiendo que son las mismas en otros países 
industriales avanzados, un supuesto que sabe-
mos incorrecto. De forma relacionada, en se-
gundo lugar existe una tendencia a usar el caso 
de eua como tipo ideal, juzgando al resto de 
los casos en tanto se asemejan con éste. Las di-
ferencias existentes se toman o desechan según 
embonen con el modelo. Empero, son justa-
mente las diferencias que pueden indicar la vía 
de una forma alternativa de pensamiento y de 
enfoques nuevos. 

Así, las teorías sociológicas que se basan em-
píricamente en el caso de Estados Unidos no 
necesariamente son aptas para ser empleadas 
en otros casos o para generalizaciones teóri-
cas globales. Muchos de los padres de la so-

3 Lebhart (2002, pp. 25-28) distingue un triple enfoque 
en las teorías migratorias en las ciencias políticas: a. Las 
sociedades y el derecho internacional, b. La migración 
de mano de obra y la sociedad y c. La migración forzada. 
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ciología, desde Augusto Comte hasta Emilio 
Durkheim o Carlos Marx, han discutido el tema 
de los desplazamientos humanos y sus conse-
cuencias: 

Durkheim… se preocupaba por la ruptura de la 
solidaridad rural y la migración subsecuente a 
las ciudades. Aunque a diferencia de sociólogos 
tempranos tales como Comte y Durkheim quie-
nes describieron a la migración en términos 
pacíficos y evolucionarios, sociólogos posterio-
res desde las teorías de Carlos Marx han llega-
do a concebir a la migración como un proceso 

más violento. Desplazar campesinos de la tierra 
por causas industriales llegó a ser visto como 
una práctica brutal. Marx argumentó: “grandes 
masas de personas se vieron forzadas ante el 
despojo de sus medios de subsistencia, arroja-
das al mercado laboral como proletarios libres, 
sin derechos y sin protección”. La expresión 
proletarios “libres”, según Marx, implica que los 
trabajadores ahora se hallaban libres de sus 
propios medios de producción y subsistencia, 
“libres” aunque por necesidad se veían obliga-
dos a vender la posesión que les quedaba en el 
mercado, su mano de obra.4 

Ahora bien, desde la sociología se han anali-
zado los movimientos de mano de obra cauti-
va (trata de esclavos) y el movimiento libre 
de trabajadores temporales que se convierten 
en asentamientos permanentes. Al trabajar 
con la migración, los sociólogos se han inte-
resado en las economías étnicas, en la migra-
ción de retorno (Velasco, 2002a, 2002b) y las 
remesas. Las teorías sociológicas de la migra-
ción se han orientado en el nivel micro (enfo-
que social-relacional) y en el macro para ex-

4 Basado en el texto <http://www.learningmigration.
com/files/projectinfo/8/ Sociology%20of% 20Mi-gra 
tion%20.doc>

plicar los procesos interpersonales de decisión 
y las dinámicas intertemporales de los movi-
mientos internacionales de población (PDR, 
2010), así como los procesos de incorporación 
de los inmigrantes, las redes existentes de mi-
grantes tomando en cuenta tanto los asuntos 
como los vínculos sociales entre capital social 
y las redes sociales. Éstas son cruciales y co-
nectan a los migrantes; se componen de lazos 
de parentescos, amistades y orígenes comu-
nitarios y étnicos, y se convierten en capital 
social al reducir los riesgos y los costos tanto 
de la migración como de la integración en el 
lugar de llegada. 

La teoría de redes migratorias evolucionó 
gradualmente desde la década de 1980 (Hugo, 
1981; Taylor, 1986; Massey y García España, 
1987; Massey, 1990a, 1990b; Gurak y Caces, 
1992). Massey et al. (1987) han ofrecido las si-
guientes hipótesis respecto a las redes sociales:

1. Las probabilidades de la migración interna-
cional deben ser mayores para individuos quie-
nes tienen relación con alguien que tiene expe-
riencia internacional previa o conexiones con 
alguien.
2. Una vez que alguien ha migrado internacio-
nalmente, es muy probable que ella o él lo 
vuelvan a hacer, lo que conlleva a movimientos 
internacionales repetidos a lo largo del tiempo. 
Así, la probabilidad de un viaje adicional se de-
be incrementar con cada uno de los viajes que 
se han hecho; la probabilidad de la migración 
transnacional debe ser mayor entre quienes 
tienen experiencia migratoria previa en rela-
ción con quienes no la tienen.
3. Dado que las relaciones sociales y el acervo 
de experiencia migratoria internacional crece 
con el tiempo, la migración debería conver-
tirse progresivamente en menos selectiva y 
extenderse de los segmentos medios a los ba-
jos de la jerarquía socioeconómica.
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Dos décadas después, Massey et al. (2006, 
pp. 44-45) resumieron este enfoque de la 
migración autosustentada y procesual en 
seis puntos:

1. Una vez comenzada, la migración internacio-
nal tiende a expandirse con el tiempo hasta 
que las redes sociales son tan difusas en la re-
gión que envía emigrantes que todas las perso-
nas que quieran migrar pueden hacerlo sin di-
ficultad; entonces se empieza a desacelerar la 
migración.
2. El volumen del flujo migratorio entre dos paí-
ses no está fuertemente correlacionado a dife-
renciales de ingreso o a tasas de empleo, ya 
que cualquiera que sea el efecto que estas va-
riables tengan en promover o inhibir la migra-
ción éste se ve progresivamente eclipsado por 
los costos y riesgos decrecientes al migrar, re-
sultado del crecimiento de las redes de migran-
tes a través del tiempo. 
3. En tanto la migración internacional se insti-
tucionaliza a través de la formación y desarro-
llo de redes, ésta se hace progresivamente in-
dependiente de los motivos originales que la 
causaron, ya sean factores estructurales o indi-
viduales. 
4. A partir de la expansión de las redes migran-
tes, al decrecer los costos y riesgos, los flujos se 
vuelven menos selectivos en términos socioeco-
nómicos y por ende se tornan más representa-
tivos de la comunidad o sociedad de origen.
5. Una vez establecidos, se espera que los go-
biernos tengan dificultades importantes contro-
lando los flujos migratorios dado que el proceso 
de formación de redes queda fuera de su con-
trol y es independiente del tipo de políticas que 
se lleven a cabo.
6. Sin embargo, algunas políticas de inmigra-
ción, tales como las que promueven la reuni-
ficación entre migrantes y sus familiares en el 
extranjero, implican objetivos contrapuestos 

al control migratorio, ya que refuerzan las re-
des de migrantes al darles derechos especiales 
de acceso a los miembros de ciertas redes fa-
miliares.

Castles y Miller (42009, pp. 28-29) añaden tres 
niveles de análisis: a. Las macroestructuras,  
b. Las mesoestructuras y c. Las microestructu-
ras (Harris, 1996), capaces de explotar princi-
palmente a quienes inmigran sin documentos. 
En el nivel meso, en estas teorías sociológicas 
se plantea:

la forma en que las decisiones migratorias se 
toman de forma colectiva, cuando miembros 
de una familia o unidad doméstica en conjun-
to buscan mitigar infortunios o potenciar sus 
intereses. El rol de la familia y del grupo como 
sostén de la migración, una vez comenzada és-
ta, también ha sido identificado como un factor 
clave para perpetuar el movimiento… Por ello, 
es importante enfocarse en los aspectos rela-
cionales de la toma de decisiones, centrarse en 
la importancia de la familia en estos procesos 
de toma de decisiones y en las dinámicas cam-
biantes de la migración internacional. Así, la 
decisión de migrar o quedarse tiene su contex-
to económico, político y cultural específico, a 
su vez determinado por relaciones estructura-
les más amplias en la familia, el vecindario, el 
lugar de trabajo, la comunidad, así como la 
economía nacional y global. Las oportunidades 
y restricciones determinan de manera impor-
tante el tipo de opciones que las personas co-
tejan para migrar o quedarse.5 

La perspectiva de Bourdieu que aborda los ca-
pitales económicos (dinero), culturales (cono-

5 Disponible en <http://www.learningmigration.com/ 
files/projectinfo/8/ Sociology%20of% 20Mi-gration%20. 
doc>

Vulnerabilidad_FINAL.indd   54 24/10/14   19:30



teOrías sOBre la migración

55

cimiento, estabilidad emocional) y sociales 
(lazos sociales, redes sociales de migrantes) 
se ha empleado en diversos enfoques teórico-
sociológicos de la migración. Este autor dis-
tingue entre los lazos sociales internos en la 
unidad doméstica y la comunidad (vínculos 
fuertes) y los externos (vínculos débiles) basa-
dos en los vínculos étnicos, profesionales o re-
ligiosos. No se trata de redes estables, sino que 
crecen y se desarrollan a lo largo del proceso.

En la sociología se ha argumentado que la 
migración internacional es un proceso que se 
autorrefuerza por la reducción de costos y 
riesgos que conlleva la expansión de las redes 
sociales (Beck, 2007). En la base de la migra-
ción internacional se ubican estos vínculos 
fuertes y débiles que constituyen los espacios 
transnacionales y crean las familias transna-
cionales. Según Castles y Miller (42009, p. 29), 
“las redes migratorias también facilitan el pro-
ceso de asentamiento y la formación de la co-
munidad en el área de inmigración”. En el 
país de destino, quienes emigran conforman 
su infraestructura propia, la cual se consolida 
a partir de la reunificación familiar. A raíz de 
la escolarización en el país receptor, los infan-
tes de quienes emigran desarrollan identida-
des bi o transculturales. 

Con la consolidación del proceso de globa-
lización y el aumento en la migración inter-
nacional, los debates del multiculturalismo o 
transnacionalismo han surgido tanto en las 
ciencias sociales como en los debates de la 
arena política. Con base en las teorías de las 
redes migratorias, las teorías de transnaciona-
lismo se han desarrollado argumentando que 
los Estados-nación desterritorializados emer-
gentes afectan las identidades nacionales 
(Basch et al., 1994; Rivera, 2008). Mientras 
que en sus primeras teorías de la política 
transnacional, Kaiser (1969) se enfocó en la 
creciente interacción de actores no estatales 

a través de las fronteras en la esfera interna-
cional, con las teorías de la migración trans-
nacional se ha volcado la atención en las ciu-
dades globales multiculturales (Sassen, 1991) 
y las comunidades políticas, culturales y vir-
tuales. Portes, Guarnizo y Landolt (1999, p. 
221) diferencian el “transnacionalismo desde 
arriba —‘actividades de actores instituciona-
les poderosos, tales como corporaciones mul-
tinacionales y estados’— y transnacionalismo 
desde abajo —actividades ‘que resultan de ini-
ciativas de base por parte de inmigrantes y 
sus pares en el país de origen’ ”. 

El transnacionalismo desde abajo inclu-
ye la diáspora (Knott y McLoughlin, 2010; 
Diaspora: A Journal of Transnational Studies) 
que con frecuencia se refiere a los vínculos 
emocionales con la cultura y el país de origen 
desde el país de destino. Khagram y Levitt 
(2007) y Levitt (2010) distinguen las cinco 
fuentes intelectuales como base del transna-
cionalismo: 1. El transnacionalismo empírico 
(se enfoca en los fenómenos transnaciona-
les); 2. El transnacionalismo metodológico 
(enfoque histórico y etnográfico); 3. El trans-
nacionalismo teórico (explicaciones, interpre-
taciones); 4. El transnacionalismo filosófico 
(palabras sociales), y 5. El transnacionalismo 
público (alternativas de cambio y transforma-
ción social).

Otro enfoque en las investigaciones teóri-
cas y empíricas ha sido el estudio de las co-
munidades e identidades transnacionales 
(Vertovec, 1999) o transmigrantes (Glick-Schi-
ller, 1999; Besserer, 1999). En tanto, Guarnizo, 
Portes y Haller (2003, p. 1212) aluden a la 
“creciente ambigüedad teórica y confusión 
analítica en torno al término ‘transnacional’”. 
Argumentan que las actividades políticas fre-
cuentemente reflejan “relaciones de poder 
basadas en estructuras patriarcales típicas de 
la política Latinoamericana”. Empero, Castles 
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y Miller (2009, p. 30) advierten que la mayo-
ría de quienes migran “no embonan con el 
patrón transnacional”. 

Con base en la teoría institucional se dis-
cute el rol de las instituciones privadas y las 
organizaciones voluntarias que se involu-
cran para asistir el proceso migratorio y que 
constituyen otra forma de capital social para 
quienes migran, mismas que se van institu-
cionalizando. El número limitado de visas de 
inmigración para ingresar a Estados Unidos 
con la nacionalidad mexicana y la falta de 
creación de trabajo en México han resultado 
en políticas técnicas de control de inmigra-
ción (la construcción de un muro a lo largo 
de la frontera) y legales (a través de la crimi-
nalización de quienes migran sin documentos 
o están trabajando sin permiso en el país del 
norte). Muchas instituciones humanitarias 
privadas, aunque también organizaciones cri-
minales, han surgido en los países de origen 
con el fin de sobreponerse a las trabas técni-
cas y para asistir a migrantes irregulares e 
indocumentados. Massey et al. (2006, p. 46) 
tienen dos hipótesis en relación con este en-
foque teórico:

1. Mientras se desarrollen organizaciones con 
el fin de respaldar, apoyar y promover el movi-
miento internacional, el flujo de migrantes cre-
ce y se institucionaliza independientemente de 
los factores que la causaron originalmente.
2. Una vez que los flujos migratorios han resul-
tado procesos de institucionalización, los go-
biernos tienen dificultad de controlarlos. Da-
das las ganancias que se vinculan con la 
demanda de ingreso por parte de quienes mi-
gran, los esfuerzos policiacos solamente sirven 
para crear un mercado negro de desplazamien-
to internacional en tanto que las políticas de 
inmigración estrictas son resistidas por grupos 
humanitarios.

Con la influencia de Myrdal (1957), Massey et 
al. se refieren a la causación o causalidad acu-
mulativa donde 

cada acto de migración altera el contexto social 
en el que se toman las decisiones subsecuen-
tes; la mayoría de quienes hacen investigación 
emplean seis variables demográficas, aunque 
hay otras probables [distribución de ingresos y 
tierras; distribución regional de capital huma-
no; significados regionales del trabajo (es decir, 
etiquetamiento social); y organización de la 
agricultura] (Massey et al., 1993, p. 451 y ss.). 

Melchor del Río (2008, pp. 121-122) argu-
menta que según el principio de causación 
o causalidad acumulativa la migración tiene 
una influencia en los siguientes factores: dis-
tribución de ingresos y tierras, organización 
de la producción agrícola, distribución regio-
nal de capital humano y etiquetamiento social 
(García, 2004). Más recientemente, Massey  
et al. (2006, pp. 46-49) se refirieron también a 
una cultura migratoria que fomenta migracio-
nes adicionales y sintetizaron sus puntos de 
vista consistentes con la teoría de las redes 
sociales:

1. Los cambios sociales, económicos y cultura-
les en países receptores y de emigración a cau-
sa de la migración internacional le confieren al 
movimiento de personas un ímpetu internacio-
nal poderoso que se resiste a regulaciones y 
controles sencillos, dado que los mecanismos 
de retroalimentación de la causación o causali-
dad acumulativa quedan en gran medida fuera 
del alcance del gobierno. 
2. Durante los tiempos de desempleo domésti-
co y crisis, los gobiernos se encuentran en la 
dificultad de reducir la migración y contratar a 
las personas oriundas de sus países en los em-
pleos que previamente eran de inmigrantes. 
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Ello dado que ha ocurrido un cambio de valores 
en sus connacionales quienes rechazan los tra-
bajos de inmigrantes, haciendo que sea necesa-
rio el retener o recontratar a más inmigrantes. 
3. El etiquetamiento social de un trabajo como 
de inmigrante se deriva de la concentración de 
inmigrantes en éste; una vez que quienes inmi-
gran se han empleado en un trabajo en gran 
número, cualesquiera que sean sus caracterís-
ticas, hacen que sea difícil contratar a trabaja-
dores no inmigrantes nuevamente en esa cate-
goría laboral. 

Hollifield (2008, p. 189 y ss.) argumenta que 
la mayoría de la literatura relacionada con las 
políticas de control de inmigración está hecha 
desde la perspectiva de los países de inmigra-
ción y las democracias liberales, y no tanto del 
control a la emigración en regímenes autori-
tarios. Esto ha resultado en un creciente espa-
cio entre las políticas de inmigración declara-
das y adoptadas y aquellas implementadas de 
facto (Cornelius et al., 1994, 2004). En las po-
líticas de control de inmigración, contrario al 
enfoque basado en intereses de Freeman 
(1995, 1998a, 1998b), la tesis del estado liberal 
de Hollifield (2008, p. 193 ff.; 1992, 1997) toma 
al “estado como unidad de análisis” y se enfo-
ca en los derechos como una tercera variable 
independiente, además de las fuerzas econó-
micas (factores de atracción-expulsión) y las 
redes sociales. Explica que los factores econó-
micos y sociológicos pueden ser las condicio-
nes necesarias mientras que los aspectos po-
líticos y legales frecuentemente han sido las 
condiciones suficientes para la migración in-
ternacional. Hollifield sugiere medir “el im-
pacto de los cambios políticos específicos… en 
los flujos de inmigración”.

Con la creciente globalización se ha dado 
un aumento en los flujos transnacionales de 
bienes, servicios, capitales y personas (Hatton 

y Williamson, 1998; Sassen, 1988). Contrario 
a la sabiduría económica convencional de 
que el comercio puede sustituir la migración 
(Krugman y Obstfeld, 1997, pp. 160-165), el 
libre comercio puede implicar un aumento 
en la migración (Martin, 2011; Hollifield y 
Osang, 2005), como se aprecia en el caso de 
México desde la firma del tlcan en 1994 
(Melchor del Río, 2008). 

Hollifield (2008, p. 199) remarca que “la 
literatura de la migración y las relaciones in-
ternacionales (ri) en las ciencias políticas es 
excepcionalmente escasa” (Andreas, 1998, 
2000; Andreas y Snyder, 2001; Sassen, 2001; 
Weiner, 1993, 1995). En Estados Unidos, los 
discursos migratorios en las relaciones inter-
nacionales se han visto influidos por tres 
orientaciones teóricas principales del: a. Rea-
lismo o neorrealismo, b. Transnacionalismo 
(la tesis de la globalización), y c. El institucio-
nalismo liberal y el trabajo desde la economía 
política internacional, que crecientemente se 
enfoca en las comunidades transnacionales 
(Faist, 2010; Sassen, 1996, 1995, 2001). En el 
campo de las relaciones internacionales, Wei-
ner (1993, 1995) ha abordado la dimensión de 
seguridad de la migración desde una perspec-
tiva realista, mientras que Greenhill (2002) 
señala los efectos desestabilizantes de los flu-
jos masivos de refugiados. 

Mientras los neorrealistas enfatizan en la 
predominancia del Estado-nación, quienes si-
guen la tesis de la globalización aluden a la 
creciente evidencia de las comunidades trans-
nacionales (Sassen, 1996, 2001). Según la tesis 
de la globalización “la rápida diminución en 
los costos de transacción y la facilidad de co-
municación y transportación se han combi-
nado para hacer obsoletas a las políticas na-
cionales de migración; además, el marco 
regulatorio del estado en relación con la mano 
de obra y los negocios en general se ha visto 
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perturbado por el proceso de globalización” 
(Hollifield, 2008, p. 2004). 

Bauböck (1994) arguye que la globalización 
económica llama a una ciudadanía política 
transnacional. Este autor y Sassen (1991, 1995) 
discuten que el Estado-nación se ha vuelto “in-
capaz de guardar los espacios ante los cam-
bios en la economía global”. Para Hollifield 
(2008, p. 206) la tesis de la globalización se 
basa en dos supuestos centrales: a. La “migra-
ción es causada principalmente por las duali-
dades en la economía internacional” y b. Los 
Estados se han vuelto marginales en “gober-
nar y estructurar la migración internacional”. 
Según Hollifield, la debilidad principal de esta 
tesis es la “ausencia de cualquier explicación 
política de la migración”. Desde el fin de la 
Guerra Fría, con el aumento en los flujos de 
refugiados, la necesidad de la coordinación in-
ternacional de políticas ha aumentado para 
“controlar, administrar o parar la migración y 
los flujos de refugiados” (ibid., p. 208).

Desde una perspectiva neoliberal, Holli-
field (ibid., pp. 210-211) se refiere a a. Factores 
históricos, culturales y de ideas, b. Políticas de 
intereses organizados, y c. Factores institucio-
nales y legales que influyen en las políticas 
migratorias nacionales en las democracias li-
berales y se reflejan en la identidad nacional 
y la legislación constitucional. Debido a que 
la inmigración tiene un impacto en la com-
posición de las sociedades y sus políticas do-
mésticas, las políticas de incorporación están 
estrechamente vinculadas a cuestiones de et-
nicidad, raza y clase social (Wallman, 1986). 
En el análisis de Hollifield (2008, pp. 213-
214) las ideas e instituciones determinan los 
resultados y las salidas. Desde la perspectiva 
neomalthusiana los recursos y empleos son 
limitados, mientras que “desde una perspec-
tiva smithsoniana las instituciones de ciuda-
danía y los poderes regulatorios del estado 

liberal deben ser suficientemente dinámicos 
para dar respuesta a los desafíos que supone 
la migración internacional”. El mismo autor 
considera que el desafío principal en la for-
mulación de una teoría internacional de mi-
gración es demostrar que el Estado y la polí-
tica importan, aunque no existe consenso en 
cómo la inmigración (el enfoque de la mayo-
ría de los autores estadounidenses) o las po-
líticas internacionales de migración se deben 
explicar, ni desde qué perspectivas teóricas 
hacerlo (realismo, teoría de la globalización 
o neoliberalismo).

2.4.4 teorías y otros discursos teóricos  
sobre la migración en México 

En las teorías hasta ahora expuestas se toman 
en cuenta predominantemente los factores de-
mográficos y económicos, pero crecientemen-
te se están incluyendo los sociológicos (Rivera 
y Lozano, 2009), los políticos y de relaciones 
internacionales (Scheffran et al., 2012; Oswald, 
2012). No obstante, hasta ahora falta profundi-
zar en los enfoques antropológicos (Varese, 
2004; Arizpe, 2010, 2006), los psicosociales (Pe-
pin-Lehalleur, 1998; Ochoa, 2001; Hernández, 
2009) y sus interrelaciones. La teoría de las re-
presentaciones sociales (Serrano, 2010, 2013; 
Flores y Wagner, 2011; Wagner et al., 2011) y la 
perspectiva sistémica como metateoría (Von 
Bertalanffy, 1945, 1969; Bateson, 1973) podrían 
establecer un puente teórico-disciplinario útil. 
Por otra parte, en el transecto de estudio he-
mos encontrado un fuerte sesgo de género en 
la migración, sea porque las mujeres se queda-
ron con descendientes y ancianos al cuidado 
de la tierra, sea por los impactos de la migra-
ción que son totalmente distintos cuando se 
miran desde una perspectiva de género (Gar-
cía, 1999; Lutz, 2011, Lutz et al., 1995; McClainy 
Grossman, 2009).
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En el ámbito antropológico la literatura la-
tinoamericana ha aportado múltiples aspec-
tos. En un primer acercamiento, Lourdes Ariz-
pe (2010) los sintetizó en una revisión de la 
literatura de la migración en América Latina. 
Destacan los elementos multiculturales que 
se dan entre comunidades transnacionales, 
pero también entre grupos étnicos y comuni-
dades de personas que se han quedado (Bell, 
1975). Un tema nuevo que emerge es la mi-
gración de retorno y sus impactos, ya que la 
primera administración de Barack Obama ha 
expulsado cerca de 800,000 migrantes, en su 
mayoría mexicanos, quienes han regresado a 
sus lugares de origen. Volvieron no como hé-
roes, quienes aportaron remesas y contribu-
yeron al desarrollo comunitario, sino como 
ilegales expulsados en busca de la supervi-
vencia (Rivera, 2011). 

Desde la antropología también se ha incur-
sionado en la diversidad de procesos culturales 
e identitarios transfronterizos, su dinamismo, 
su expresión y sus retroalimentaciones (Ariz-
pe, 2006). Además, cabe resaltar que se han 
incorporado mecanismos del tráfico de perso-
nas y los controles militarizados en las fronte-
ras (U.S. Department of Homeland Security, 
2011), a partir de los cuales el crimen organi-
zado, los secuestros de migrantes, el tráfico de 
drogas, de armas y de órganos humanos 
(Oswald, 2012) han agudizado la violencia en 
el proceso de migración (Marroni, 2004; Marro-
ni et al., 2002; Moon, 2007). Las mujeres son 
quienes están particularmente expuestas. La 
Iglesia católica (Catholic Church, 2008) mostró 
que cerca de 90% de las mujeres son violadas 
y muchas terminan en redes de prostitución y 
trata de blancas (Perpiñan et al., 2009). Otra 
corriente se ha abocado a los derechos socia-
les, civiles y humanos de los migrantes y los 
procesos de migración (Bustamante, 2002), 
donde la interacción entre derechos humanos, 

exclusión, tráfico y controles ha aumentado la 
violencia y la ilegalidad (BID, 2007). A partir 
del enfoque antropológico se ha analizado el 
empoderamiento, las redes de migrantes y su 
relación con el Estado-nación; en este punto el 
análisis se ha enriquecido con los plantea-
mientos de la sociología, si bien los objetos de 
estudio y los valores en riesgos están cambian-
do de enfoque, de lo colectivo hacia la unidad 
familiar o comunitaria en casos específicos 
(Boyd, 1989; Bronfman, 2000; Mason y King, 
2001). Una vertiente interesante se ha abierto 
con los derechos laborales de los migrantes sin 
documentos legales y sus organizaciones, así 
como los mecanismos para escapar a la perse-
cución y repatriación forzada (Forced Migration 
Review, 2008). 

En el campo de la psicología social las re-
presentaciones colectivas de Durkheim se 
han vinculado con las redes sociales más 
próximas, tales como la familia, los amigos y 
los hijos (Knott y McLoughlin, 2010). En este 
campo se han analizado los factores de estrés 
antes, durante y después de la migración. Se 
ha estudiado la salud pública (Flores y Serra-
no, 2012), las relaciones e identidades en el 
lugar de origen (Serrano, 2010, 2013) y desti-
no, así como se han visibilizado patologías so-
ciales vinculadas con la migración, como son 
alcoholismo, drogadicción y otras toxicoma-
nías que contextualizan los síndromes múlti-
ples de las tensiones personales y sociales 
(Atxotegui, 2000; Avargues y Orellana, 2008). 
Las implicaciones de integrarse a un nuevo 
lugar de trabajo, a una cultura distinta, a una 
lengua ajena, así como a normas y reglas for-
males y no escritas, pero distintas del lugar 
de origen, han creado mucha inseguridad y 
ansiedad personal (Rivera, 2008, 2012). 

La psicopatología expresada en fenóme-
nos como la depresión y la tristeza no sólo la 
hemos encontrado en nuestro trabajo de cam-
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po, sino que se reporta colectivamente, cuan-
do la individuación y el duelo de perder en el 
día a día el lugar de origen, la expresión de la 
cultura, la alimentación, pero también a seres 
queridos (cónyuge, descendientes, familia ex-
tensa y lazos comunitarios) se traducen en 
desequilibrios y enfermedades. Frecuente-
mente, durante el proceso migratorio se pier-
de o se transforma la posibilidad de emplear 
la lengua, la identidad étnica, la cultura y el 
estatus social. Pero se presentan también 
nuevos riesgos físicos y psicológicos no sólo 
en el trabajo que tiende a ser extenuante y en 
condiciones difíciles, sino también en la vida 
cotidiana al convertirse una persona en ilegal, 
expuesta a la expulsión cualquier día. Factores 
de presión social desde el lugar de origen y la 
necesidad de enviar remesas cuando el traba-
jo en el lugar de inmigración es inestable e 
inseguro crean tensiones adicionales, pues no 
siempre se tienen las referencias y las redes 
sociales del pasado. Además, la discrimina-
ción étnica y racial muchas veces justifica 
sueldos más bajos entre los empleadores aun-
que los trabajos sean los mismos y los riesgos 
mucho mayores (Castles, 1996).

Todos estos factores llevaron a nuestro 
equipo de investigación a profundizar en las 
relaciones entre diferentes disciplinas socia-
les y ambientales (Martínez Veiga, s.f.) y a 
vincularlas con un enfoque sistémico de in-
teracciones complejas que se consolida en el 
planteamiento del modelo PEISOR y, además, 
con la teoría de las representaciones sociales, 
que investiga la cotidianidad. Llegamos a la 
conclusión de que una visión disciplinaria es-
trecha es insuficiente para entender el fenó-
meno migratorio y de que sólo una metodo-
logía transdisciplinaria multinivel y enfocada 
en las interrelaciones nos permitirá abordar 
las teorías sobre la migración de manera in-
tegral. De manera importante, al sistematizar 

la bibliografía acerca de la migración encon-
tramos cuatro discursos científicos sobre la 
migración.

2.5 tres discursos científicos sobre la migración

En las teorías de migración también se han 
expuesto las interrelaciones temáticas entre 
a. La migración y el desarrollo, b. La migra-
ción y el ambiente y c. La migración y la se-
guridad. Las teorías que abordan la mia, aun 
la inducida climáticamente (MIC), son muy 
escasas. Han sido desarrolladas por expertos 
en ambiente y presentan los resultados de las 
complejas interacciones entre los sistemas 
humanos y naturales, como se discutirá en el 
capítulo 4. 

2.5.1 Migración y desarrollo

Hein de Haas (2010, p. 227) ha ofrecido una 
perspectiva teórica acerca del escenario y de-
bates respecto al vínculo de la migración y el 
desarrollo argumentando que inicialmente se 
enfocó “en el optimismo del desarrollo de los 
años cincuenta y sesenta”, antes de que se 
transformara en el pesimismo neomarxista 
de las décadas de 1970 y 1980, y luego regre-
sara nuevamente a una visión más alentadora 
en los periodos de 1990 y 2000, lo cual refleja 
“cambios más generales en las teorías sociales 
y de desarrollo”.

Sin embargo, la oposición clásica entre las 
visiones pesimistas y optimistas se ve cues-
tionada por la heterogeneidad de los impactos 
de la migración. Al incorporar los preceptos 
en los estudios de desarrollo y las perspecti-
vas transnacionales en los estudios de migra-
ción, De Haas (2010) elabora los contornos de 
un marco conceptual que integra simultánea-
mente las perspectivas de agencia y la estruc-
tura y, por ende, logra explicar la naturaleza 
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heterogénea de las interacciones entre migra-
ción y desarrollo. La perspectiva resultante 
revela la ingenuidad de los puntos de vista 
más recientes que celebran la migración co-
mo una forma de desarrollo de autoayuda 
desde abajo. Estas visiones tienen un fuerte 
componente ideológico latente que desvía la 
atención de los factores estructurales y del rol 
vital de los Estados para configurar condicio-
nes favorables que potencialicen los impactos 
positivos de la migración. 

En la interpretación de De Haas, durante 
la primera etapa (hasta 1973) en el debate de la 
migración y el desarrollo, prevalecieron las 
perspectivas optimistas que reflejaban los su-
puestos de la teoría migratoria neoclásica (To-
daro, 1969) y las visiones desarrollistas que 
afirman que “las transferencias de conoci-
miento y capital por parte de los migrantes 
ayudarían a los países en vías de desarrollo a 
despegar” (De Haas, 2010, p. 230). Muchos au-
tores asumieron que quienes migraban mejora-
rían su calidad de vida en sus países de origen, 
a causa del envío de remesas en el nivel micro 
y meso (Keely y Tran, 1989, apud De Haas, 
2010, p. 232). En la segunda fase, los enfoques 
neomarxistas de la dependencia y aquellos 
históricos-estructurales interpretaron la mi-
gración como “un ‘escape a la pobreza’ causa-
do por la expansión global capitalista” (ibid., 
p. 233), que según Papademetriou (1985, pp. 
211-212) tuvieron como resultado “una dismi-
nución incontrolable de la de por sí escasa 
oferta de mano de obra calificada” que fue 
también llamada fuga de cerebros (Velasco, 
2002). Ya en la década de 1950 Myrdal (1957) 
había señalado la existencia de una causación 
o causalidad acumulativa argumentando que 
“sin una política de un Estado fuerte, el siste-
ma capitalista fomentaría desigualdades es-
paciales crecientes” (de Haas, 2010, p. 234), 
es decir, el desarrollo del subdesarrollo en el 

que la pauperización progresiva y el subde-
sarrollo fomentarían la emigración. Durante 
la década de 1980 diversos autores se refirie-
ron al síndrome migratorio (Reichert, 1981) 
o a un círculo vicioso de migración, donde 
“migración → mayor subdesarrollo → mayor 
migración y así subsecuentemente” (De 
Haas, 2010, p. 235).

Desde la perspectiva novedosa y crítica de 
la economía política internacional, Nicola Phi-
llips (2011, pp. 1-5) sugiere una teoría migra-
toria que aborde la naturaleza e influencia de 
las estructuras y agencia de los actores políti-
cos, económicos y sociales clave, y que com-
bine tres dimensiones, “la apertura interdis-
ciplinaria, la integración del análisis centrado 
en agencia y estructura, así como un alcance 
geográfico-espacial amplio”. Desde mediados 
de la década de 1990, las preguntas acerca de la 
relación entre migración y desarrollo se han es-
tudiado mucho más (Skeldon, 2008), pero enfo-
cadas como migraciones de sur a norte. Skeldon 
(1997, 2010, 2011) argumenta que “el desarro-
llo y la migración no pueden ser vistos como 
fenómenos separados”, que están “inextrica-
blemente vinculados en una matriz de cam-
bio”. Se equivocan quienes creen que hay una 
sola relación entre ambas y que los fracasos de 
desarrollo tienen su origen en las “estructuras 
sociales y económicas más amplias y no en la 
falta de agencia de quienes migran” (Phillips, 
2011, p. 9). En su capítulo acerca de América 
Latina y el Caribe, Phillips afirma que enten-
der este nexo está determinado por la defini-
ción del desarrollo humano aunque muy fre-
cuentemente el desarrollo se considera “un 
fenómeno nacional asociado con el crecimiento 
de las economías nacionales”, por lo que “diver-
sas formas de desarrollo desigual se oscure-
cen” (ibid., p. 10; Phillips, 2011a).

Solimano (2010) discurre que hacia fines 
del siglo xx y principios del xxi la emigración 
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de América Latina superó la inmigración. En 
el año 2000, había 5’148,000 inmigrantes en 
contraste con 19’549,000 emigrantes en total, 
mientras que en México eran 9’277,000 emi-
grantes (9.4%) en comparación con 519,000 
inmigrantes (0.5%). La emigración de los paí-
ses de América Latina y el Caribe se orientó 
principalmente a Estados Unidos, donde la 
proporción de inmigrantes nacidos en Méxi-
co del total de inmigrantes aumentó de 
575,902 (5.9%) en 1960 a 11’541,404 (30.7%) 
en 2006; visto de otra forma, de 0.3% a 3.9% 
de la población total de la Unión Americana 
(ibid., pp. 126-129; capítulo 4). Entre los prin-
cipales determinantes de América Latina, 
enlista: a. Brechas de desarrollo, b. Desarro-
llo endémico y crisis financieras, c. Crisis po-
líticas serias y violencia interna, d. Remesas 
y su impacto al financiar economías domés-
ticas que inciden en el desarrollo de varias 
formas y se usan en gastos corrientes, la 
compra de bienes duraderos, educación y para 
reducir la pobreza, especialmente la femenina 
(Whitehead y Lock wood, 1999; Goldring, 
1990; González de la Rocha, 1989; Gregorio, 
1999; Guendelman, 1987).

Glick Schiller y Faist (2010) y el resto de 
autores que colaboran argumentan que “las 
suposiciones y paradigmas que son la base 
del estudio asimétrico pero mutuo de trans-
ferencia de recursos que es parte de la migra-
ción están fuertemente sesgados y siguen re-
flejando los intereses del Norte global, los 
Estados más poderosos y las instituciones de 
talla mundial”, por lo que es indispensable 
ofrecer perspectivas alternativas a las domi-
nantes de la relación entre migración y desa-
rrollo. Un reporte del Pnud (2009, p. 3) discu-
te que quienes migran 

estimulan la producción a un costo muy bajo 
o inexistente para la población local. De he-

cho puede haber efectos positivos más am-
plios… en los países de origen de quienes mi-
gran… el movimiento generalmente conlleva 
beneficios, directamente en la forma de reme-
sas enviadas a los familiares inmediatos. Sin 
embargo, los beneficios también se distribu-
yen de forma más general dado que las re-
mesas se gastan —y por ello generan empleos 
para trabajadores locales— y además se gene-
ran cambios en el comportamiento a raíz de  
las ideas que vienen de fuera. En particular, las 
mujeres se pueden liberar de sus roles tradi-
cionales. 

Sin embargo, esta lectura simplista del neoli-
beralismo con una cara humana (Delgado y 
Márquez, 2010) se interpreta como la conti-
nuación de “formas del imperialismo” en el 
marco del Consenso de Washington en el que 
se toma al migrante como una solución al de-
sarrollo económico. Por ello, Glick-Schiller y 
Faist (2010, p. 8) sugieren vincular el debate 
migratorio “con los cambios sociales de gran 
envergadura y las transformaciones sociales 
que afectan tanto a la migración como al de-
sarrollo”. En los debates asimétricos encabe-
zados por los gobiernos del norte y las orga-
nizaciones internacionales, los países del sur 
sólo son “socios en la implementación”. Con-
trario al discurso político dominante, Faist 
(2010) argumenta que el “subdesarrollo causó 
la migración y la migración contribuyó al sub-
desarrollo” y así los capítulos de su libro en 
coedición se enfocan hacia los “procesos de 
transformación social”.

Delgado y Márquez (2010) construyen su 
posicionamiento con base en las premisas de 
la teoría de la dependencia y apuntan a la 
“gran paradoja de la agenda de desarrollo-mi-
gración… que deja intactos los principios que 
apuntalan la globalización neoliberal y no 
afectan los modos específicos en los que las 
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políticas neoliberales se aplican en los países 
de emigración”. Sostienen sus argumentos en 
línea con movimientos sociales de transfor-
mación más amplios y ofrecen un marco al-
ternativo “para facilitar la lucha por justicia 
social y económica e igualdad” (Glick-Schiller 
y Faist, 2010, p. 17). 

En un resumen teórico entre desarrollo y 
migración, Delgado y Márquez (2010) seña-
lan que la modernización fue el concepto do-
minante durante la Guerra Fría, y posterior-
mente se reemplazó por el de neoliberalismo 
hacia finales de la década de 1960, uno en el 
que las causas del subdesarrollo y las asime-
trías subyacentes no se abordaron. Las teo-
rías varias de migración que se han gestado en 
el norte —especialmente en Estados Unidos  
y Europa— se enfocan más en quien migra y 
menos en el desarrollo, lo que ha resultado 
en dos tendencias antagónicas, una del ciclo 
vicioso (como concepto antitético, sugerido 
por Papademetriou, 1998 y Delgado Wise, 
2000) y otra del ciclo virtuoso (promovido por 
el Banco Mundial y también por el transna-
cionalismo desde abajo de Guarnizo y Smith, 
1998; García Zamora, 2005; Moctezuma, 2005; 
Guarnido y Díaz, 2003). Ambas corrientes tie-
nen un enfoque unidireccional en la migra-
ción y el desarrollo al enfocarse en las remesas 
y en el desarrollo productivo, así como en el 
transnacionalismo y el desarrollo. Delgado y 
Márquez (2010, p. 155) sugieren un enfoque 
teórico alternativo de una economía política 
de la migración y de desarrollo que aborde los 
macroprocesos de desarrollo que tienen lugar 
en los diversos niveles de análisis (Skeldon, 
2010, 2011). Proponen ampliar la visión parcial 
que se centraba en los países en vías de desa-
rrollo y que se refería a “la regulación de in-
migrantes, seguridad nacional, co-desarrollo y 
la criminalización del migrante”, al incluir la 
experiencia de los países de emigración. Para 

los autores, con el marco analítico se debería 
examinar i. Una vasta gama de interacciones 
norte-sur, ii. Diferentes niveles espaciales y 
dimensiones sociales, iii. La creación de un 
modelo interdisciplinario crítico y iv. Un con-
cepto de desarrollo que tome en cuenta los 
múltiples roles de la transformación social. 
En relación con la migración sur-norte, con-
sideran los siguientes aspectos:

1. El subdesarrollo constituye un catalizador 
para la migración forzada a los países de-
sarrollados.

2. Quienes migran contribuyen al desarrollo 
de los países de emigración.

3. Quienes emigran ayudan a mantener una 
estabilidad socioeconómica precaria en 
sus países de origen. 

4. La promoción del desarrollo como una 
transformación social podría contener la 
migración forzada. 

Analizar la migración en el contexto del de-
sarrollo requiere de una interacción dialéc-
tica entre dos dimensiones analíticas: i. Las 
prácticas estratégicas y ii. Las dinámicas es-
tructurales. El punto i se refiere a la com-
pleja estructura del capitalismo hegemó-
nico del presente y el ii a la relación entre 
países desarrollados, entre países desarro-
llados y en vías de desarrollo, y entre países 
en vías de desarrollo, tomando en cuenta el 
contexto global y los procesos de integra-
ción regional, lo que incluye el impacto de 
los procesos de ajuste estructural. A nivel 
local, las remesas apoyan la subsistencia fa-
miliar y social (Vaughan, 1997; Bennholdt 
et al., 1999, 2001) y aquí es donde emergen 
los patrones de migración interna e inter-
nacional. Delgado y Márquez (2010, pp. 169-
171) resumen su marco teórico en cuatro 
ejes: a. Un enfoque crítico a la globalización 
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neoliberal; b. Una refundación crítica del 
área de desarrollo; c. La construcción de un 
agente de cambio y d. Una reevaluación de 
los estudios de migración y desarrollo. 

2.5.2 Migración y seguridad (el enfoque  
de una seguridad integral: Human, gender  
and environmental security)

En muchos países la migración se ha securiti-
zado cuando las figuras políticas clave han de-
clarado que la migración “es un asunto de la 
mayor importancia” que requiere “de medidas 
extraordinarias” (Wæver 1995, 2008, 2008a). 
Así, la migración internacional se ha conver-
tido en un tema de seguridad. Con la recon-
ceptualización de la seguridad (Oswald y 
Brauch, 2009; Brauch et al., 2008, 2009, 2011; 
Gasper y Truong, 2010) a raíz de la ampliación, 
profundización y sectorización de la seguridad, 
la migración se ha considerado no solamente 
una cuestión de seguridad política nacional e 
internacional del Estado, sino también un 
asunto central de la seguridad económica, so-
cial y ambiental, centrada en las personas y en 
los conceptos de seguridad humana, de género 
y ambiental (HUGE: Oswald, 2009), o de en-
gendrar la seguridad a partir de las represen-
taciones sociales (Serrano, 2009) y la justicia 
social (ibid., 2013). 

Catherine Wihtol de Wenden (2003, p. 441) 
distingue tres tendencias de investigación en 
las ciencias políticas:

• La primera tendencia vinculó la migración 
con la globalización y los temas internacio-
nales, tales como refugiados, redes transna-
cionales, derechos humanos, escasez demo-
gráfica y de mano de obra, políticas 
migratorias regionales en América y Euro-
pa, con el Islam (Zolberg, 1985; Zolberg y 
Benda, 2001; Sassen, 1995; Leveau, 1988, 

1992-1993; Kepel, 1987), el Estado-nación y 
la soberanía (como amenaza a las políticas 
públicas nacionales; Badie y Wihtol de Wen-
den, 1994; Bauböck, 1998).

• En la década de 1990 ocurrió un cambio en 
los estudios de seguridad desde el eje Este-
Oeste al eje Sur-Norte, enfatizando los asun-
tos internos sobre los asuntos estratégicos.  
Estos discursos frecuentemente han tenido lu-
gar en la comunidad de las políticas de defen-
sa —por ejemplo, en la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (otan), en los 
Departamentos de Defensa y de Relaciones 
Exteriores—, donde la migración ha surgido 
como un tema al extender los debates de se-
guridad y seguridad estratégica en asuntos 
sociales y ambientales, como parte de las 
relaciones internacionales. Los ejes han si-
do los flujos migratorios, el miedo ante la 
invasión y el terrorismo islámico.

• La tercera tendencia enfocada a las expresio-
nes extremistas del Islam incluyen la violen-
cia urbana y el terrorismo. Específicamente 
en Europa, han llevado a que se amalgame 
la migración con países musulmanes y se 
vea al Islam como una nueva amenaza. Se ha 
planteado el tema de la migración como un 
asunto de seguridad interna. Los análisis 
científicos del Islam popular no han podido 
proponer otras visiones de una realidad que 
es más diversa (Cesari, 1997).

Wihtol de Wenden (2003, p. 442) argumen-
ta que 

desde una perspectiva ética, tal evolución es 
peligrosa ya que refuerza la “securitización” de 
la inmigración al enfatizar las políticas de con-
troles migratorios, a ilegales, a redes transna-
cionales, alianzas sospechosas, los desafíos a 
los estados y la soberanía en lugar de otros te-
mas cruciales como la movilidad de los flujos, 
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la vida en coexistencia, la ciudadanía y las 
identidades múltiples. Desde un punto de vista 
geopolítico, la evolución de los conceptos de se-
guridad vinculados a la migración implica una 
nueva definición de riesgo en los países occi-
dentales tales como el tráfico humano, las redes 
ilegales y las actividades criminales… La inter-
nacionalización y la securitización de la inmi-
gración han planteado nuevas preguntas en las 
ciencias políticas tales como las alianzas múlti-
ples, la ciudadanía plural, las comunidades po-
líticas multiculturales, las redes transnacionales 
y los controles fronterizos entre estados, la in-
fluencia en el orden político doméstico de los 
factores externos (con temas tales como el te-
rrorismo, los refugiados, la armonización en las 
políticas de inmigración y sus implicaciones re-
gionales en el contexto global, las políticas de 
co-desarrollo, la etnicidad en las políticas públi-
cas) y recíprocamente en el impacto de factores 
internos en los asuntos internacionales (peso de 
los grupos minoritarios en el comportamiento 
electoral y definición de política exterior, espe-
cialmente en las relaciones entre países recep-
tores y países de origen)... la migración no sólo 
es un asunto internacional... también es un 
asunto doméstico con implicaciones para quie-
nes viven juntos bajo nuevos términos de ciu-
dadanía, de lealtad con múltiples referencias y 
opciones, y de la intrusión de factores externos 
y transnacionales en el orden político interno.

Con la clara influencia de la escuela de estu-
dios de seguridad de París (Bigo, 1992, 1996), 
Wihtol de Wenden analiza la migración de 
África del Norte hacia Europa tanto en el con-
texto de seguridad internacional (alianzas, 
ciudadanía plural, intromisión externa, con-
troles fronterizos y asilo) e interna (cohesión 
nacional, redes transnacionales como desafío 
a la soberanía del Estado). Aunque Wihtol de 
Wenden (2003, p. 451) tiene sus reservas res-

pecto a la securitización progresiva de la mi-
gración en los asuntos éticos:

La inmigración no debe ser vista solamente en 
términos de miedo, desafíos e intereses en los 
países de destino ya que también tiene impor-
tantes contribuciones… La migración ilegal y 
sus redes múltiples no se pueden mezclar con 
la criminalidad y la delincuencia, a pesar del 
aumento de éstas. Las reunificaciones familia-
res tampoco se pueden reducir a un asunto de 
protección social… No podemos reducir la mi-
gración en el Mediterráneo a un asunto de se-
guridad o a la instrumentalización política del 
tema. Los países del sur necesitan la migración 
por razones internas tanto económicas como 
políticas: con el fin de deshacerse de riñas so-
ciales y políticas, para que decrezca la tasa de 
desempleo entre los sectores jóvenes, para 
construir lazos de intercambio y desarrollo. Es-
to dicho, la migración también genera solucio-
nes a corto plazo que estabiliza —y por ende 
sostiene— regímenes no democráticos. 

En Estados Unidos, desde la década de 1990 la 
inmigración de indocumentados se ha visto 
crecientemente securitizada, especialmente a 
partir del 11 de septiembre de 2001, lo que lle-
vó a la creación del Departamento de Seguri-
dad Nacional (Martin, 2011, p. 252 y ss.) al que 
en 2002 se le adjudicó la responsabilidad de 
controlar la política fronteriza y de inmigra-
ción. Tirman (2004, p. 10) evaluó los cambios 
ocurridos; desde entonces el terrorismo se ha 
vinculado con la inmigración de musulmanes: 

Las amenazas internas y migratorias son primor-
diales: las actividades perversas de individuos y 
con comunidades en la diáspora dentro de Esta-
dos Unidos seguirán estando a cargo del fbi y del 
Departamento de Justicia, aunque trabajaran de 
la mano con las actividades de dos grupos, el 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   65 24/10/14   19:30



serena eréndira serranO-Oswald ♦ Hans günter-BraucH ♦ Úrsula Oswald-spring

66

Departamento de Seguridad Nacional y la poli-
cía federal y abogados… La securitización de la 
migración será una rutina de tipo política.

Tirman y sus coautores analizan cómo la mi-
gración se ha convertido en una preocupa-
ción de seguridad nacional en Estados Uni-
dos a raíz del 9/11, cuando la migración se 
percibió cada vez más como una amenaza de 
seguridad nacional. Tirman (ibid., p. 15) con-
cluye que “la migración como una amenaza 
de seguridad no está suficientemente consi-
derada en la teoría de relaciones internacio-
nales de la misma forma en que las teorías 
migratorias no consideran los asuntos de se-
guridad adecuadamente”. Desde una perspec-
tiva histórica, Gerstle (2004, p. 87) examina “al 
inmigrante como una amenaza a la seguridad 
norteamericana”. A pesar de ser una nación 
de inmigrantes, Estados Unidos considera a 
los recién llegados como amenaza de seguri-
dad: “Los señalados han incluido a irlandeses 
y chinos en el siglo xix, Alemania en la Pri-
mera Guerra Mundial, a radicales nacidos en 
el extranjero y los grupos que supuestamente 
los sostenían en los años veinte (judíos e ita-
lianos), a mexicanos en los años treinta y ja-
poneses en la Segunda Guerra Mundial”. 

Se temía una subversión religiosa por parte 
de católicos (irlandeses) y, más recientemen-
te, de musulmanes, una subversión política 
(europeos de izquierda), una subversión eco-
nómica (chinos y mexicanos) y una subver-
sión racial (de mexicanos, judíos, europeos del 
Este), las cuales fueron un instrumento que 
causó varias cruzadas (alemanes, miedo al co-
munismo, japoneses). Checkel (2004) revisó el 
vínculo entre las relaciones internacionales y 
las teorías de migración después de los eventos 
del 11 de septiembre con un énfasis especial en 
el transnacionalismo (normas, valores, redes 
de apoyo y gestoría, movimientos sociales, co-

munidades políticas) y en el replanteamiento 
de la soberanía del Estado (doctrina Bush de 
intervención unilateral). Los recientes atenta-
dos del 15 de abril de 2013 —Día del Patriota—, 
en Boston, confirman que la visión creciente-
mente estrecha y unilateralista de seguridad 
nacional e inmigración no son suficientemen-
te efectivas. Llaman a la reconceptualización 
de la seguridad como fenómeno multinivel e 
interrelacionado: una visión ampliada, profun-
dizada y sectorizada de la seguridad (Brauch  
et al., 2008, 2009, 2011). 

La MIA ha sido vista como una amenaza 
de seguridad nacional en Estados Unidos 
(Hugo, 1996; Keane, 2004; Kritz, 1990; Laczko 
y Aghazarm, 2009), aunque de manera cre-
ciente se le considera como un desafío para 
la seguridad humana (undP, 1994) al reem-
plazar a quien migra como objeto de referen-
cia en lugar del estado de origen o destino. 
Urban (2008) ofrece una lectura crítica del 
discurso neomalthusiano de la seguridad am-
biental vista desde la perspectiva de la segu-
ridad nacional e incluye una perspectiva pos-
colonial y feminista: “¿cómo se identifican e 
interpretan las amenazas de seguridad am-
biental y por qué… así como hasta qué punto 
los discursos dominantes de seguridad am-
biental refuerzan el legado neomalthusiano 
en su visión de los asuntos demográficos?” 

Empíricamente examina la migración de 
México a Estados Unidos entre 1994 y 2006 
enfocándose en el enramado de sistemas e 
ideologías de poder, el privilegio y la opre-
sión, así como en los Estados-nación y el na-
cionalismo. En los cuatro capítulos, Urban 
discute: 1. La academia y la seguridad am-
biental, 2. El Estado, la seguridad ambiental 
y la militarización de la frontera México-Esta-
dos Unidos, 3. Los reportajes en medios ma-
sivos de comunicación acerca de la inmigra-
ción y la seguridad ambiental en Estados 
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Unidos y 4. La construcción de sensibilidades 
ecológicas de las organizaciones no guberna-
mentales (ongs) y la seguridad ambiental. 

Urban (2008, pp. 205-206) argumenta que 

los discursos hegemónicos de seguridad am-
biental están fuertemente basados en el marco 
neomalthusiano que considera a la “sobrepobla-
ción” y la “migración masiva” del llamado Ter-
cer Mundo como las causas del hambre, la de-
gradación ambiental, la escasez y el conflicto. 
Se cree que los asuntos de población vinculados 
con el Sur global amenazan la seguridad nacio-
nal y ambiental de Estados Unidos… [afirma 
que] el proceso de crear un enemigo es la ca-
racterística de los discursos dominantes de se-
guridad ambiental en Estados Unidos… buscar 
un chivo expiatorio y ecologizar el odio que 
emana de la base neomalthusiana del discurso 
hegemónico acerca de la seguridad ambiental 
y del crecimiento poblacional simultáneamen-
te ilustra cómo operan los privilegios sistémi-
cos y se refuerza la opresión sistémica.

Urban no discute los debates emergentes res-
pecto a la dimensión ambiental de la seguri-
dad humana (Brauch, 2005, 2005a; Brauch y 
Scheffran, 2012; Hardt, 2012) lo que implica 
una mirada analítica y una agenda política 
completamente diferente.

Otro enfoque fue impulsado por Truong y 
Gasper (2011, p. 1) en su análisis de la migra-
ción transnacional, el desarrollo y la seguridad 
humana, aunque estos autores no abordan la 
dimensión ambiental y climática de la migra-
ción. Su argumento es que:

El nexo “migración-desarrollo-seguridad” tiene 
raíces históricas profundas en la construcción 
del estado moderno, aunque hasta hace muy 
poco afloró como sujeto de un campo discursi-
vo auto-consciente. Ha sido influido por los 

cambios en las formas de gobierno, con el pro-
ceso de globalización neoliberal contribuyendo 
a la intensificación de las formas existentes de 
migración y la creación de nuevas. La acelera-
ción de la globalización ha producido flujos 
transnacionales sin precedentes (de finanzas, 
bienes, ideas, personas, armas pequeñas y sus-
tancias), cambios en los marcos organizaciona-
les que se han simplificado y ha alterado el fun-
cionamiento del estado-nación moderno en 
formas dramáticas. Ha surgido una multitud de 
temas complejos en relación con la forma en 
que la organización de estos flujos que atravie-
san fronteras debilita o altera la autoridad del 
estado sobre la seguridad nacional y la seguri-
dad cotidiana de la gente. Los motivos socioló-
gicos, políticos y económicos que subyacen a 
estos flujos, las identidades multifacéticas de 
los actores y la permeabilidad de las fronteras 
territoriales, culturales y políticas, revelan los 
límites de la concepción tradicional del estado-
nación y la necesidad de repensar su construc-
ción dinámica más allá de ser una entidad fija 
y auto-identificada… busca ser un puente entre 
la explicación y la justificación en el pensa-
miento social, entre las preocupaciones filosó-
ficas y sustantivas… Abordar al sujeto de la mi-
gración al revisar los presupuestos que se han 
dado por hecho en torno a sí y explorar el rol de 
este sujeto en darle forma a las reglas y las ins-
tituciones que gobiernan el movimiento de las 
personas a través de las fronteras ayuda a reve-
lar cuáles son las mentalidades y racionalidades 
que cimientan la realidad actual… La territoria-
lidad, la soberanía y su reconfiguración juegan 
un rol principal en darle forma a los significa-
dos sociales que afectan la vida y las experien-
cias de los sujetos de la migración (idem).

Una tarea importante del Estado-nación west-
faliano ha sido la vigilancia de los movimien-
tos humanos y el desarrollo de marcos legales 
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y administrativos para aplicarlos. Con la intro-
ducción de documentos de identidad y pasa-
portes “la seguridad del estado y la seguridad 
de la ciudadanía, de las y los connacionales se 
conectaron”. Truong y Gasper (2011, p. 5) plan-
tean que:

Los patrones migratorios a través de las fronte-
ras desde el fin de la Guerra Fría muestran ca-
racterísticas complejas que plantean nuevos de-
safíos a las nociones establecidas de identidad y 
seguridad. Tentativas para abordar los proble-
mas que se derivan de la migración transfronte-
riza han dado pie a diversas agendas políticas de 
migración en la cooperación para el desarrollo:
1. Reconstrucción post-conflicto, soluciones 

duraderas a refugiados y co-desarrollo ante 
los flujos de migrantes económicos;

2. Control de movimientos facilitado por redes 
privadas organizadas que desafían la vigi-
lancia del estado y minan la seguridad del 
estado;

3. Costos y beneficios económicos de la migra-
ción en países de origen y destino;

4. Globalización, economía de conocimiento y 
oferta de talentos.

El control del gobierno se divide en agendas 
políticas separadas en estos temas y sigue 
siendo demasiado dualista en el marco de la 
amenaza (que debe ser contenida) y la opor-
tunidad (que debe ser promovida). Además, 
Truong y Gasper (ibid., p. 6) argumentan que:

El concepto de seguridad humana implica que 
los estados son responsables por la seguridad 
nacional y también por proteger los derechos 
básicos de sus ciudadanos y residentes. El con-
cepto desafía el enfoque ortodoxo de la seguri-
dad internacional que marginaliza las preocu-
paciones de seguridad cotidianas de la gente 
ordinaria. De forma similar, la agenda política 

internacional de seguridad ha tendido a margi-
nalizar asuntos de desplazamiento y migración 
tanto como causa y consecuencia de un conflic-
to (Newman y van Selm, 2003; Fagan y Munck, 
2009). Además, el concepto de seguridad huma-
na busca abordar las conexiones entre los asun-
tos migratorios como un continuum de eventos 
que van desde conflictos hasta fracasos en los 
esfuerzos de desarrollo y en los marcos de go-
bernanza global vinculados con el desarrollo 
(Commission on Human Security, 2003; Truong, 
2009a; Gasper, 2010). El concepto respeta las di-
mensiones personales de la seguridad, los facto-
res de opresión y de explotación derivados de la 
naturaleza específica de los movimientos trans-
fronterizos… Desde el 9/11, la Guerra contra el 
Terrorismo ha reafirmado el enfoque ortodoxo 
de seguridad internacional boicoteando al con-
cepto de seguridad humana. La seguridad ad-
quiere un significado comunitario (p. e., seguri-
dad nacional en Estados Unidos o seguridad 
societal que involucra la seguridad de una iden-
tidad colectiva en la Unión Europea). Las leyes 
y políticas en muchas regiones del planeta refle-
jan la tendencia a abordar el manejo de la mi-
gración en una forma estrecha e instrumental. 
El énfasis recae en la eficiencia económica, los 
principios comunitarios excluyentes y los cam-
bios en las tecnologías de vigilancia que buscan 
desincentivar ciertos tipos de migración.

El espacio legal alrededor de la migración in-
ternacional es jerárquico y está condicionado 
por las preferencias del Estado y las políticas 
de admisión que definen la relación entre la 
persona extranjera y el Estado en formas es-
pecíficas. Quienes están en los estratos más 
bajos son los menos protegidos por el derecho 
internacional. Los efectos de raza, clase y gé-
nero en las restricciones migratorias son visi-
bles en los discursos societales caracterizados 
por la polarización entre diversidad cultural 
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versus homogeneidad, ganancias versus pér-
didas económicas o cohesión social versus 
desintegración. Estos marcos de oportunidad 
y peligro se pueden traducir en prácticas dis-
criminatorias (Lacomba, 2001) que imponen 
altos costos financieros, sociales y físicos, es-
pecialmente a los grupos más vulnerables. 

Estos tres enfoques del nexo migración-se-
guridad, desde la perspectiva estrecha de segu-
ridad nacional de Estados Unidos, del discurso 
de seguridad ambiental dentro del contexto más 
amplio de seguridad y de seguridad humana, 
no abordan el papel de los factores ambientales 
climáticos que causan, disparan o intensifican 
los procesos y flujos migratorios. En estos en-
foques tampoco se considera la dimensión de 
género de forma específica ni se introduce la 
perspectiva de género. 

2.5.3 Migración y ambiente

Hemos visto que la evaluación crítica del 
nexo entre migración y desarrollo ha sido he-
cha por expertos en migración y desarrollo, 
en tanto que el vínculo entre migración y 
ambiente falta en todos los enfoques teóricos 
que hemos revisado (Nieves Rico, 1998). Ini-
cialmente estos nexos fueron establecidos y 
promovidos por expertos ambientalistas 
(Pnuma) mientras que las causas y los deto-
nantes de la migración se vieron ignorados 
por especialistas en migración en organiza-
ciones internacionales (acnur, oim), en el 
campo de las disciplinas y en los discursos de 
migración y desarrollo. Hasta ahora, el deba-
te político respecto a los vínculos entre mi-
gración y ambiente ha estado impulsado por 
las ONGs, grupos de defensa y apoyo, y cre-
cientemente por organismos internacionales 
(oim), pero no por las teorías migratorias.

Con el término ecomigración, Woods 
(2001, pp. 42-45) discutió “la forma en que los 

factores ambientales influyen la migración y, 
a la vez, la migración altera el ambiente”. El 
autor argumenta que el cambio ambiental co-
mo factor de expulsión “debe ser discutido en 
relación con la desigualdad de ingresos, los 
cambios en los usos de la tierra, los esquemas 
de desarrollo gubernamentales y los conflic-
tos étnicos (Suhrke, 1992)” y puede beneficiar-
se “de una mayor comprensión de los hábitats 
sociales y ecológicos que quienes migran de-
jan, usan como rutas o en los que se asientan”. 
Las y los ecomigrantes se desplazan volunta-
riamente en busca de recursos naturales, o 
bien se ven forzados a hacerlo cuando los re-
cursos se degradan o destruyen. Así, las per-
sonas con menos recursos son más vulnera-
bles, tienen menos posibilidad de adaptarse y, 
por ende, se ven forzadas a desplazarse para 
sobrevivir. Las y los ecomigrantes también re-
ducen el estrés ambiental en sus lugares de 
origen y lo aumentan en sus lugares de desti-
no. Frecuentemente, la migración rural-urba-
na “está vinculada a presiones de uso, inclu-
yendo políticas agrarias de gobierno de cortas 
miras, productividad o precios en declive y 
usos de la tierra altamente restringidos” 
(Woods, 2001, p. 50). La ecomigración también 
es estimulada por “una variedad de estresores 
ambientales y amenazas a los sistemas biofísi-
cos y socioeconómicos vulnerables” (Kasper-
son, 1994). Woods (2001, p. 50) distingue tres 
categorías causales en la ecomigración: i. De-
sastres naturales, ii. Desastres urbano-indus-
triales y iii. Explotación y degradación de los 
recursos naturales. Es posible que los grupos 
y las personas sean atraídos o expulsados por 
la degradación ambiental y la pobreza, lo que 
constituye un factor clave. La ecomigración só-
lo se puede entender “dentro del contexto de 
los vínculos socioeconómicos, culturales, polí-
ticos y ambientales entre los lugares de origen 
y destino” (ibid., p. 53).
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Este discurso ha sido principalmente con-
ceptual y político, y en mucho menor medida 
teórico y empírico. Se ha enfocado en los de-
bates causales entre el ambiente y el cag y el 
cc (Tejeda et al., 2007; Perch-Nielsen, Battig 
e Imboden, 2008; Piguet et al., 2011); en tres 
debates conceptuales: el primero, refugiados 
ambientales versus. migrantes; el segundo, 
desplazados ambientales versus MIA, y el ter-
cero, refugiados climáticos versus migrantes 
climáticos (Lonergan, 1998). Las causas y los 
impactos ambientales para la migración han 
sido discutidos periféricamente en los diálo-
gos globales por parte de la onu.

La migración por causas ambientales pue-
de ser detonada por:

a. Contaminación industrial (de tierra, agua 
y aire) que genera problemas de salud se-
veros y pérdida de cosechas; 

b. Accidentes industriales (por ejenplo, San 
Juanico en el Estado de México, en 1984; 
Seveso en Italia, en 1976; Bhopal en India, 
en 1984) y desastres nucleares (Chernóbil 
en 1986; Fukushima en 2011);

c. Proyectos de desarrollo (presas hidroeléc-
tricas, proyectos mineros, entre otros; Oli-
ver Smith, 2009).

d. Riesgos geofísicos (terremotos, tsunamis, 
erupciones volcánicas) y biológicas (pla-
gas y enfermedades infecciosas que afec-
tan a los seres humanos y a la producción 
agrícola);

e. Asuntos relacionados con el CAG inclu-
yendo peligros hidrometeorológicos.

La mayoría de los especialistas en migración 
no consideraron el CAG como “una variable 
causal y separada” (Stark, 1991; Todaro, 1969), 
en tanto que desde la teoría neoclásica el én-
fasis recayó solamente en los factores econó-
micos. Empero, las sequías en el Sahel y las 

inundaciones en Bangladesh causaron emi-
gración “al verse afectadas las condiciones 
económicas estructurales”. Bilsborrow (1991, 
1992) sugirió “tratar el ambiente como un fac-
tor contextual que influye en la decisión del 
migrante potencial”. El autor propone tres ti-
pos de categorías: “el cambio ambiental pue-
de inducir la emigración por los efectos del 
ingreso (al reducirse el ingreso promedio), los 
efectos del riesgo (al aumentar la inestabili-
dad del ingreso y… otras utilidades) o por los 
efectos sociales (al hacer al ambiente menos 
sano y agradable)”. Para Jacobson (1988) la 
emigración es un “resultado directo de la de-
gradación ambiental”. Suhrke (1994, p. 479) 
argumenta que “desde una perspectiva de  
desarrollo más amplia, la degradación ambien-
tal aparece como una causal próxima a la mi-
gración, aunque los factores subyacentes son 
la presión demográfica y los patrones de uso 
de los recursos” que ocasionalmente generan 
flujos de emigración abundante a causa de la 
deforestación (Haití), el aumento en el nivel 
del mar (Bangladesh), la desertificación y se-
quías (Sahel y México; Sánchez et al., 2012), el 
cambio en el uso del suelo (noroeste de Bra-
sil), entre muchas otras causas significativas 
(Suhrke, 1992). En relación con las respuestas 
políticas a la migración ambiental, Suhrke 
(1994, p. 490) distingue entre desplazamientos 
complejos y simples, y respuestas en el nivel 
micro o macro (IPCC, 2014, capítulo 12).

Del debate acerca del “Cambio ambiental 
y migración forzada” Castles (2001) concluye 
que “es claro que se necesita un enfoque mu-
cho más amplio que reconozca las causas 
complejas y las dimensiones globales de las 
crisis que obligan a las personas a huir de sus 
hogares”. La migración ambiental también ha 
resultado ser una “migración forzada”, por lo 
que algunos han nombrado a esos migrantes 
“refugiados ambientales” —sin que implique 
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algún derecho acorde con el estatus de ser re-
fugiado— y otros se refieren a migrantes in-
ducidos ambientalmente o desplazados. Fiona 
Flintan (2001, 2002) enlistó las causas princi-
pales de la migración ambiental: a. Cambio 
ambiental antropogénico (incluyendo la degra-
dación de suelos y la desertificación), b. Catás-
trofes ambientales y/o desastres naturales 
(IFRC-RCS, 2003, 2006; Sullivan, 2006), c. Re-
vueltas políticas y militares y d. Factores so-
cioeconómicos. Flintan (2001, p. 5) notó que 
hay una 

falta de conocimiento teórico o empírico y/o 
datos de la relación entre degradación ambien-
tal, migración y también el conflicto… es muy 
posible que se dé un aumento en el número de 
personas desplazadas a causa de factores que 
incluyen un componente ambiental. Además, 
los países pobres son más vulnerables al cam-
bio ambiental que los países ricos en términos 
generales, además de contar con menos recur-
sos para mitigar sus efectos adversos.

Gemenne (2011, p. 225) ha rastreado el surgi-
miento del concepto de “migración ambiental” 
en la literatura, el cual se caracteriza por  
“a. Una falta de estudios empíricos; b. Estar 
encausado por una agenda dominada por el 
cambio climático, c. Verse ampliamente su-
plementado por literatura gris; y d. Estar es-
cindido por divisiones disciplinarias”. Desde 
1985 se ha generado un intenso debate entre 
las posturas maximalistas y alarmistas por 
una parte y las posturas minimalistas o escép-
ticas que se refieren tanto a refugiados como 
a migrantes.

El término refugiado ambiental ha sido 
ampliamente usado desde que El-Hinnawi 
(1985) lo definió. Más adelante, Jodi Jacob-
son (1988) distinguió tres tipos de refugia-
dos ambientales: “desplazados temporales 

vinculados con estrés ambiental temporal, 
desplazados permanentes vinculados con es-
trés ambiental permanente y desplazados 
ambientales temporales o permanentes vin-
culados con cambio ambiental progresivo” 
(Gemenne, 2011, p. 228). Suhrke y Visentin 
(1991), Richmond (1993) y Black (2001), entre 
otros, han criticado el concepto de refugiado 
ambiental por ser inadecuado, “virtualmente 
sin sentido”. En tanto que otros rechazan el 
enfoque maximalista de Myers, las ONGs y 
grupos de apoyo y de presión hablan de cien-
tos de millones de refugiados ambientales pa-
ra 2050 o 2100.

Hay serios problemas con el término refu-
giado ambiental, ya que ninguna convención 
internacional ni legislación nacional de inmi-
gración, asilo o seguridad interna acepta las 
causas inducidas ambientalmente como váli-
das para ofrecer el estatus de refugiado. Los 
problemas con la definición del término im-
plica que las personas que son refugiados am-
bientales no sean reportadas como un caso 
especial y, por ende, no aparecen en estadís-
ticas migratorias nacionales o internacionales. 
En cambio, el concepto de mia sí ha sido em-
pleado en documentos de la onu. Durante el 
primer debate, varios autores que se opusie-
ron a las perspectivas maximalistas o alarmis-
tas también rechazaron el término refugiado 
ambiental y prefirieron emplear el concepto 
migrante ambiental en personas que “se ven 
forzadas a desplazarse de sus hogares como 
resultado de la pérdida de subsistencia y/o es-
pacio para vivir a causa de cambios ambienta-
les (naturales y antropogénicos) y quienes se 
ven forzados a emigrar (de modo temporal o 
permanente) hacia el lugar viable más cerca-
no (ya sea dentro o fuera de las fronteras na-
cionales) en busca de sustento” (Swain, 1996).

Gemenne (2011) afirma que las perspecti-
vas alarmistas se vieron influidas por el traba-
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jo de expertos, quienes contribuyeron durante 
las primeras tres fases de los debates de segu-
ridad ambiental, seguido —bajo su punto de 
vista— desde una perspectiva neomalthusiana 
(Westing, 1989; Homer-Dixon, 1991, 1994, 
1999). Posteriormente, estos trabajos fueron 
retomados en diversos informes y reportes po-
líticos (Schwartz y Randall, 2003; Brown, 2008, 
wbgu, 2008; EU, 2008; unsg, 2009; nic, 2008). 
La perspectiva alarmista fue criticada por Suhr-
ke (1993), Kibreab (1994, 1997), Swain (1996), 
Black (1998, 2001), Castles (2002) y por múl-
tiples expertos en demografía. 

Gemenne (2011, p. 239 y ss.) evalúa en de-
talle cómo estas dos perspectivas influyeron en 
los debates políticos del ambiente (cmnucc, 
OCAH, Fondo Mundial para la Reducción de 
los Desastres y la Recuperación) y de las polí-
ticas migratorias (acnur, oim) resultando en 
las Directrices Operacionales sobre los Dere-
chos Humanos y los Desastres Naturales 
(acnur, oim) y en un reporte de políticas por 
iasc (2006) acerca de la protección “de la vida, 
la seguridad de la persona, su integridad física 
y su dignidad”, “la protección de derechos re-
lacionados con las necesidades básicas”, “la 
protección de los derechos económicos, socia-
les y culturales”, así como “la protección de 
otras garantías civiles y políticas”. Mientras 
tanto el concepto de migración ambiental, de 
MIA, de migración forzada ambientalmente o 
de desplazamiento ha sido ampliamente 
aceptado en el debate científico y político, el 
término refugiado ha reaparecido en el mar-
co del debate estrecho sobre el CC como uno 
de los principales detonadores de los despla-
zamientos de las personas y grupos en el pa-
sado, el presente y el futuro. Diversos autores 
(Dun y Gemenne, 2008, 2011) e instituciones 
(iom, 2010) se han referido a la falta de defi-
niciones consensuadas debido a la dificultad 
de “aislar los factores ambientales de otros de-

tonantes de la migración” (Black, 2011; Cas-
tles, 2002; iom, 2001) y ya que “los factores am-
bientales no son la única causa que detona la 
migración en la mayoría de los casos” (Warner, 
2010, p. 403).

En este trabajo, no consideramos que el 
concepto refugiado climático sea apropiado 
para el análisis de la MIA de Guerrero (Pérez 
Reyna et al., 1998) hacia Morelos y de More-
los hacia Estados Unidos y a la zmcm y de 
Cuautla, debido a que los desplazamientos de 
las personas analizadas aquí no solamente 
fueron causados por factores climáticos. El 
término refugiado tampoco se aplica al esta-
tus migratorio de estos individuos y grupos. 
Es por ello que hemos decidido emplear el 
término migración inducida ambientalmente 
(MIA). Los desplazamientos internos forzados 
(Norwegian Refugee Council, 2002; Grabska 
y Mehta, 2008) y la migración pueden ser 
causados por proyectos de desarrollo (cons-
trucción de presas hidroeléctricas y de gran-
des parques industriales) y por desastres na-
turales (geofísicos e hidrometeorológicos) e 
industriales. Son tarea de diversas organiza-
ciones humanitarias (acnur, OCAH, ICR y 
otros) desde los enfoques basados en necesi-
dades y en derechos. Oliver-Smith (2009) y su 
equipo analizaron los desplazamientos forza-
dos por desarrollo que obligan a quince millo-
nes de personas a mudarse de sus hogares. Sin 
embargo, este estudio no abordó las causas 
ambientales de estos desplazamientos masi-
vos, ni discutió su relación con el proceso de 
migración internacional.

Black, Kniveton y Schmidt-Verkerk (2011, 
pp. 431-450) se preguntan por qué “la migra-
ción forzada y el cambio ambiental han sido 
vinculados en algunos discursos políticos y 
cuál puede ser la base teórica de este enfo-
que” en un esfuerzo por considerar su impor-
tancia desde el contexto del desarrollo sus-
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tentable. Dichos autores comentan que existe 
escasa evidencia científica de “las causas am-
bientales de la migración forzada” y del “im-
pacto ambiental negativo de las zonas de aco-
gida de refugiados” lo que conlleva un mito 
de desplazamientos inducidos por la deserti-
ficación (ibid., p. 23). Concluye su revisión 
crítica de la literatura de la década de 1990 
argumentando que la falta de evidencia em-
pírica no implica que no existan dichos víncu-
los entre el cag y la migración. Así, rechaza 
una relación simplista de causa-efecto y su-
giere “explorar cualquier proceso social y am-
biental en su contexto local, global, político 
y ecológico” (ibid., p. 189) a partir de un en-
foque participativo para que tanto refugiados 
como grupos de acogida logren trabajar por 
su subsistencia en armonía tomando en 
cuenta el ambiente. 

Las tendencias del crecimiento poblacio-
nal (Zlotnik, 1992), de migración y refugia-
dos internacionales estimados, así como de la 
inmigración calculada como porcentaje de  
la población y de refugiados como porcenta-
je de la migración son constantemente mo-
nitoreadas y producidas por la División de 
Población de la onu (undP, 2011, 2009, 2009a, 
2006, 2005, 2002; UNU-EHS, 2005). Mientras 
que la población global y la de la migración 
internacional han crecido desde la década de 
1960, la proporción estimada de personas re-
fugiadas creció entre 1985 y 1990, y desde 
entonces ha decrecido. 

Gemenne (2011, p. 246) arguye que el re-
ciente debate de la relación entre CC y migra-
ción se ha visto eclipsado por el debate más 
amplio de las causas ambientales que deto-
nan la migración. En un reporte acerca de las 
Dinámicas de Cambio Climático y Migración, 
Newland (2011, p. 1) afirma que “el cambio 
climático es un nuevo detonante de la migra-
ción humana que varios esperan empeque-

ñezca a todos los demás por su impacto” aun-
que la autora también se refiere a 

la multi-causalidad de la migración humana 
dada una combinación en la exposición a ries-
gos ambientales, vulnerabilidad vinculada con 
la pobreza y resiliencia (capacidad de adapta-
ción) las cuales determinan qué regiones y so-
ciedades se espera que estén más expuestas a 
sufrir los efectos negativos del cambio climá-
tico. Las redes familiares y comunitarias, los 
lazos históricos, la proximidad y las zonas de 
acceso nos ayudan a determinar a dónde se 
mudarán las personas si se ven compelidas a 
hacerlo. 

Newland se refiere a los cuatro efectos físicos 
del cc (aumento en el nivel del mar, en las 
temperaturas, cambios en los patrones de 
precipitación y eventos climáticos extremos) 
como “los mecanismos de desplazamiento 
más importantes”.

Más recientemente, Black, Kniveton y 
Schmidt Verkerk (2011, p. 431) sugieren un En-
foque integral sensible a la migración y al CC 
que busque “entender cómo y por qué los flujos 
desde y hacia ubicaciones específicas pueden 
cambiar en un futuro y proveer una herra-
mienta práctica para la planeación de la adap-
tación climática”. Se refieren a los resultados de  
estudios recientes que vinculan el cc con la 
migración en México. Según Feng, Krueger y 
Oppenheimer (2010, p. 14257) una reducción 
de 10% en el rendimiento de las cosechas “con-
llevaría a una migración adicional del 2% de la 
población”. Enfocándose en la migración Méxi-
co-Estados Unidos, entre 1995 y 2005, encuen-
tran que “ningún estudio ha vinculado el com-
ponente del aumento de la emigración con los 
cambios en el clima, a pesar de numerosos re-
portes y anécdotas de campesinos mexicanos… 
quienes huyen hacia Estados Unidos… a raíz 
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de cosechas fallidas por causa de clima”. Con-
cluyen en sus predicciones para el 2080 que “el 
mediano estimado del porcentaje de la pobla-
ción que se espera emigre… es aproximada-
mente 6%, lo que implica que 4.2 millones adi-
cionales de adultos mexicanos emigrarán como 
resultado de reducciones en la cosecha a causa 
del cambio climático tomando la población ac-
tual como base” (ibid., p. 14261). Black et al. 
(2011, pp. 432-433) también mencionan que el 
resultado podría ser el opuesto:

Sin embargo, un análisis alternativo de los da-
tos de migración y precipitación para los esta-
dos de Zacatecas y Durango sugieren una rela-
ción opuesta —es decir, la migración hacia 
Estados Unidos decrece a raíz de la disminu-
ción en la precipitación (Kniveton et al., 2008), 
ya que al menos en análisis de Feng et al. se 
apoyan en la extrapolación de datos actualmen-
te disponibles solamente para dos periodos de 
1995 a 2000 y 2000 a 2005… que los estudios 
que abordan la relación entre migración y 
eventos ligados al clima y factores ambientales 
son todavía relativamente escasos y sus resul-
tados no son concluyentes. Empero, estos estu-
dios demuestran que los supuestos que ligan el 
estrés y las emergencias climáticas de manera 
lineal a la inevitabilidad de la migración no se 
sostienen por la investigación empírica. La re-
lación no es lineal porque varios otros elemen-
tos tienen un rol en el vínculo entre los facto-
res del clima y la migración. Tampoco es una 
relación necesariamente positiva, ya que va-
rios otros estudios encontraron que la migra-
ción internacional decreció a causa del estrés 
ambiental. Otro factor que estos resultados 
muestran implícitamente es que la migración 
frecuentemente precede a los eventos climáti-
cos y resulta de varios otros detonantes si bien 
estos detonantes pueden incluir componentes 
ambientales. 

En relación con los detonantes e impulsores de 
la migración, Black, Kniveton y Schmidt-Ver-
kerk (2011, p. 435) distinguen entre factores de 
expulsión, de atracción y aquellos que intervie-
nen (mediación), los cuales pueden ser

categorizados en factores e influencias estruc-
turales, institucionales y de red que operan en 
el nivel de la agencia humana individual; de for-
ma general, se pueden dividir entre económi-
cos, políticos, sociales, demográficos y también 
ambientales, aunque estas categorías frecuen-
temente se traslapan. Además, la multicausali-
dad de la migración se ha documentado amplia-
mente (Boyle et al., 1998; Castles y Miller, 1998; 
Kritz et al., 1992; Woods, 2001).

Hay autores que argumentan que los deto-
nantes ambientales se toman como conside-
raciones contextuales en diversos marcos 
clásicos de migración (DeJong y Fawcett, 
1981; Speare, 1974; Wolpert, 1996; Hunter, 
2005). Debido a que las personas de más es-
casos recursos serán los primeros afectados 
por el CC y no tendrán los recursos para mi-
grar, los autores consideran que es posible 
que “el cambio climático prive a algunas per-
sonas de la opción de migrar… aunque al mis-
mo tiempo pueda presionar a otros grupos de 
personas a moverse” (Black et al., 2011, p. 436). 

Tras discutir los vínculos entre el CC y la 
migración en estudios de caso entre Ghana 
y Bangladesh, los especialistas sugieren una 
valoración integral sensible en el marco de 
modelos de adaptación y en el marco del en-
foque de modelación basado en agentes (Kni-
veton et al., 2008) y de diferentes escenarios 
ante los diversos factores derivados del CC. 
Recomiendan que “un enfoque integral para 
modelar las interacciones entre cambio cli-
mático y migración podrían buscar reflejar 
algunos o todos estos escenarios climáticos 
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‘difíciles de imaginar’ —especialmente en el 
contexto de aumentos de temperatura de 
múltiples grados que son vistos como cada 
vez más probables por la comunidad científi-
ca” (Black et al., 2011, p. 446).

McLeman distingue entre dos grupos de 
migración forzada: a. Detonantes climáticos a 
partir procesos climáticos graduales (aumento 
en el nivel del mar) y de eventos climáticos de 
evolución rápida (tormentas), así como deto-
nantes no-climáticos (Brown, 2008, pp. 17-18). 
Según Biermann y Boas (2012) la mayoría de 
los estudios no se han definido al respecto y 
algunas organizaciones rechazan el término 
refugiados climáticos (oim; acnur). Biermann 
y Boas (idem) lo apoyan por dos razones: 

En primer lugar, la distinción entre el éxodo 
transfronterizo o interno que es un elemento 
central del concepto tradicional de refugiado 
del Alto Comisionado de la onu no ayuda mu-
cho, ya que el cambio climático ocasionará 
éxodos transnacionales e internos. Algunos 
países insulares cesarán de existir en tanto 
otros, especialmente aquellos afectados por se-
quías, se verán sobrecargados por el aprieto de 
la situación nacional. Estas personas tendrán 
que buscar refugio fuera de sus países de ori-
gen. Algunos refugiados climáticos cruzarán 
las fronteras, aunque la mayoría tendrá que 
permanecer en su país… En segundo lugar, no 
encontramos una razón convincente para re-
servarse el término refugiado para una catego-
ría de personas quienes se hicieron el centro 
de atención después de 1945 y para inventar 
términos menos adecuados —tales como des-
plazados por factores ambientales vinculados 
con el clima— a nuevas categorías de personas 
que se ven forzadas a abandonar sus hogares 
ahora con consecuencias igualmente devasta-
doras… El término refugiado tiene fuertes con-
notaciones morales de protección societal en 

la mayoría de las culturas y las religiones. Al 
emplear este término, la protección de refugia-
dos climáticos recibirá la legitimidad y urgen-
cia que merece.

En relación con los tres principales detonantes 
del éxodo climático y la migración (aumento 
en el nivel del mar, aumento de la temperatu-
ra con sequía y eventos climáticos extremos), 
Jakobeit y Methmann (2012) argumentan que 
éstos son “menos claros” de lo que sugieren 
los autores. Aun para los campesinos en el Sa-
hel, quienes “seguido reconocen el impacto 
del cambio climático en su subsistencia, éstos 
consideran que los factores políticos, sociales  
y económicos son prioritarios” (Hampshire y 
Randall, 1999; De Bruijn y Van Dijk, 2003; Mo-
rrissey, 2008; Mertz et al., 2009)”.6 

Debido a la tremenda brecha que existe 
entre el alto número de migrantes ambienta-
les que postula la literatura maximalista y la 
evidencia empírica más limitada, Jakobeit y 
Methmann (2012) favorecen “una sólida me-
todología científica” y sugieren profundizar en 
estudios de campo específicos respecto a re-
fugiados climáticos, que deberían considerar: 

a. las propiedades individuales de las comuni-
dades locales, b. consideraciones subjetivas res-
pecto a peligros y vulnerabilidades reales e 
imaginadas, c. diferenciación entre diversos 
sub-grupos de comunidades afectadas y sus 
conflictos, d. la escala, alcance y periodos de 
tiempo de los cambios ambientales, e. diferen-
tes tipos de migración, f. en relación con estos 

6 Esto también se refleja en el análisis histórico de la 
migración en el periodo de grandes sequías y tormentas 
de polvo en Estados Unidos en la década de 1930 (McLe-
man y Smith, 2006, 2006a), lo que subraya la importan-
cia de las condiciones socioeconómicas, tales como el 
tamaño y la tenencia de la tierra, los métodos agrícolas 
empleados y el acceso a riego.
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tipos, los problemas sociales, económicos o 
ecológicos, con especial atención al hecho de 
que existen otras formas de adaptación y crea-
tividad, y g. la interconexión con otras conste-
laciones de problemas. 

Empero, en debates recientes en la onu, se pre-
firió claramente el término migración y despla-
zamientos inducidos por el cambio climático 
(UNHCR, 2009) al término refugiado climático.

Los dos regímenes institucionales encarga-
dos de la migración laboral (ILO, 1962, 1990) 
y de refugiados (Convención de Refugiados  
de la onu, 1951; Protocolo sobre el Estatuto de 
Refugiados, 1967; Principios Rectores de los 
Desplazamientos Internos, acnur; unHcr 
2006; oim, un-ocHa) hasta ahora no han 
abordado específicamente “la interacción de 
la movilidad humana y el ecosistema” (War-
ner, 2010, p. 404; Brown, 2008; Kolmannskog, 
2008). En los debates políticos de la onu, estos 
temas no se han retomado sistemáticamente 
y más bien permanecen en la periferia. 

En 2010, durante el Cuarto Encuentro del 
Foro Global sobre Migración y Desarrollo 
(FGMD) en Puerto Vallarta, México, se anali-
zó la “Relevancia y el impacto del cambio cli-
mático en la migración y el desarrollo”. Como 
resultado, los participantes recomendaron: 
1. Un “intercambio de datos y análisis” expe-
dito, 2. Un diálogo continuo “en los niveles 
locales, regionales y globales respecto a las 
interconexiones entre el cambio climático, la 
migración y el desarrollo”, 3. La necesidad de 
“comenzar una discusión adecuada respecto 
al marco legal e institucional para abordar es-
tos temas sustanciales, incluyendo el contex-
to de la cmnucc”. Esta propuesta se refleja en 
la decisión 16 de los resultados del trabajo del 
Grupo de Trabajo Ad Hoc sobre las Acciones 
Cooperativas de Largo Plazo, según la Con-
vención adoptados en Cancún (COP 16) que 

bajo el rubro “acciones mejoradas para la 
adaptación” incluye: “medidas para promover 
el entendimiento, la coordinación y la coope-
ración en relación con los desplazamientos 
inducidos por el cambio climático, la migra-
ción y la reubicación donde corresponda a ni-
veles nacionales, regionales e internaciona-
les” (Warner, 2011). 

En otro reporte “El cambio climático y sus 
posibles implicaciones para la seguridad” del 
11 de septiembre de 2009 (A/64/…), el secre-
tario general de la onu, Ban Ki-moon, se refirió 
treinta y tres veces a la migración argumentan-
do que ésta “podría aumentar el riesgo de con-
flictos domésticos así como tener repercusio-
nes internacionales” y que “la migración 
involuntaria” y la “competencia por recursos 
escasos y una sobrecarga en las capacidades de 
los gobiernos locales y nacionales se podrían 
manifestar en la forma de conflictos localizados 
o desbordarse a la arena internacional en la for-
ma de tensiones crecientes o guerras por recur-
sos”. Entre las cuestiones principales que 
preocuparon a los Estados miembros de la onu 
se discutió: 

Qué tan probable es que los impactos del cam-
bio climático, en un contexto particular, logren 
desatar presiones migratorias que exacerben 
las tensiones sociales o conlleven riesgo de tor-
narse en conflictos violentos que debiliten las 
capacidades de los estados y otras institucio-
nes? ¿Qué medidas preventivas pueden ser to-
madas por los gobiernos? ¿Cómo se puede pre-
parar la comunidad internacional mejor ante 
los desafíos emergentes tales como los despla-
zamientos de población a gran escala, la apatri-
dia y las presiones sobre los acuerdos coopera-
tivos de manejo internacional de recursos?

Dos reportes recientes por parte de la Secre-
taría General (unsg, 2009) respecto al nexo 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   76 24/10/14   19:30



teOrías sOBre la migración

77

entre CC y migración indican que se éste se 
enmarcó primordialmente como un asunto 
de seguridad emergente y no en el contexto 
de la migración internacional y el desarrollo 
(Oswald y Brauch, 2008; Portes y Rumbaut, 
1997; Portes, 1979, 1999, 2006; Portes y Bach, 
1985; Portes y Böröcz, 1987; Portes y De 
Wind, 2007). En tanto que el debate respecto 
al ambiente y la mic ya alcanzó a la Asamblea 
General de la onu y al Consejo de Seguridad 
(Wisner et al., 2007; Brauch, 2009; Brauch y 
Scheffran, 2012), en la mayoría de las teorías 
de migración internacional no existe la migra-
ción ambiental y sus causas climáticas, sus 
detonantes y efectos multiplicadores de des-
plazamientos de grupos de personas y de mi-
gración internacional.

En aras de sobreponerse a este déficit y 
abordar la migración ambiental y climática-
mente inducida como parte de una estrategia 
de adaptación (iPcc, 2001, 2007, 2007a, 2012; 
Conde, 2011; Conde et al., 2006; Gay et al., 
2006), la oim, el Pnuma, la Universidad de las 
Naciones Unidas (unu) y la Fundación Muni-
chRe (mrf) formaron la Alianza sobre el Cam-
bio Climático, el Medio Ambiente y la Migra-
ción (Climate Change Environmental and 
Migration Alince, ccema, por sus siglas en 
inglés).7 Bogardi y Warner (2008) sugieren 
“identificar las vías de adaptación que preven-
gan o al menos reduzcan los flujos migratorios 
ambientales… con la meta de... transversalizar 
consideraciones ambientales y climáticas en 
las políticas y prácticas de manejo migratorio 
y para poner los temas migratorios en los dis-
cursos mundiales de desarrollo y de cambio 
ambiental global y climático” (idem). 

Mientras este debate ha sensibilizado pro-
gresivamente a las agencias ambientales de 
la onu (Pnuma) y crecientemente a las agen-

7 Disponible en <http://www.ccema-portal.org/>

cias de migración y refugiados (oim, acnur), 
las divisiones responsables de las estadísticas 
poblacionales (División de Población y Fondo 
de Población, onu) no han respondido a estos 
temas, debido a la falta de datos estadísticos. 
Así, la brecha entre ambientalistas y demó-
grafos debe acotarse, tanto en el ámbito cien-
tífico como en el de las políticas internacio-
nales. Empero, se ha reconocido que el 
cambio ambiental causa migración, mientras 
que la migración causa cambio ambiental. 

En resumen, hay un consenso emergente 
de que la degradación de suelo, la erosión, la 
desertificación y la sequía afectan la migra-
ción (Sánchez et al., 2012), al igual que los de-
sastres detonan o contribuyen a la migración 
en tanto que ésta puede intensificar los desas-
tres debido a la alta vulnerabilidad social de 
los migrantes (Villagrán, 2006). Asimismo, hay 
consenso sobre que los factores ambientales, 
tales como la desertificación, la degradación 
de suelos y la sequía no son los únicos facto- 
res de expulsión o empuje que influyen en la 
decisión de personas y grupos de dejar sus 
hogares y sus formas de vida (León de Leal, 
1980; Jelin, 1978, 1991, 1998; Jimenez, 1998; 
Jolly y Reeves, 2005; Jungehülsing, 2011). 
Existen factores de presión demográficos, so-
cioeconómicos y étnicos, así como factores de 
atracción (redes familiares, comunitarias y 
culturales) que contribuyen a que las perso-
nas dejen las zonas rurales. Durante siglos, 
en el Sahel, los grupos nómadas se han des-
plazado con sus rebaños a las tierras con ma-
yor precipitación de agricultores residentes, 
lo que ha resultado en violentos conflictos 
pastorales entre pastores migrantes y agricul-
tores (Kahl, 2006; Meier y Bond, 2007).

Mientras que las proyecciones maximalis-
tas de la migración ambiental al 2050 han si-
do formuladas desde el activismo, los grupos 
políticos organizados de la sociedad y una di-
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versidad de expertos e investigadores —la ma-
yoría de demógrafos, por ejemplo, en la Divi-
sión de Población de la onu—, permanecen 
escépticos acerca de este debate político-am-
biental y mucho más de las cifras provistas 
por la perspectiva maximalista. El secretario 
general de la onu (2009) hizo notar en su re-
porte de CC y seguridad que

la escala de migración y desplazamientos, tanto 
internos como a través de las fronteras, se es-
pera que aumente con el cambio climático al 
igual que los desplazamientos poblacionales 
llamados involuntarios. Sin embargo, estima-
ciones del número de personas que se cree se 
puedan convertir en migrantes como resultado 
del cambio climático cubren un abanico amplio 
y son inciertos. Predicciones del número de 
personas que posiblemente tengan que emigrar 
dado el cambio climático y la degradación am-
biental al 2050 varían entre 50 y 350 millones.

Según el Informe sobre las Migraciones en el 
Mundo 2010 de la oim, los “mejores datos dis-
ponibles respecto a la migración ambiental son 
los números de personas desplazadas por de-
sastres naturales”. Afirma la oim (ibid., p. 73):

En 2008… 20 millones de personas se desplaza-
ron a causa de eventos climáticos repentinos en 
comparación con 4.5 millones de personas des-
plazadas internamente a causa de conflictos y 
violencia (UN OCHA/IDMC, 2009)… en los úl-
timos treinta años, el doble de personas se han 
visto afectadas por sequías y tormentas a nivel 
mundial (1.6 billones comparado con aproxima-
damente 718 millones) (iom, 2008, 2009). 

La oim (ibid., pp. 74-75) sugiere que una base 
de datos mundiales requeriría estandarizar 
definiciones e indicadores comparativos in-
ternacionales, y señaló la necesidad de “inves-

tigación más amplia y comparativa respecto 
a la relación entre cambio ambiental y migra-
ción” y a “la necesidad de recopilar en un 
mismo sitio la descripción de leyes, políticas 
y programas existentes respecto a la migra-
ción ambiental a nivel nacional, regional y 
global”. La oim hizo propuestas específicas 
con el fin de mejorar dicha base de datos.

A pesar de los amplios debates conceptua-
les acerca de la MIA o los desplazamientos 
climáticamente inducidos, hasta ahora no 
existe una fuente principal de datos estadísti-
cos a nivel internacional (onu-dP, ocde, Ban-
co Mundial, oim). Empero, a nivel nacional 
ni México ni Estados Unidos han incluido la 
mia en sus bases de datos. Por ello, no hay es-
tadísticas globales o nacionales acerca de la 
migración detonada ambientalmente. Hasta 
2011, ninguna de las principales fuentes esta-
dísticas multilaterales (onu-dP y ocde) incluía 
en sus bases de datos a migrantes ambientales, 
MIA, migración forzada ambientalmente, refu-
giados ambientales o MIC. 

El Reporte del Fondo de Población de la 
onu (unfPa, 2001: 36) acerca de “El estado de 
la población mundial 2001: huellas e hitos. Po-
blación y cambio del medio ambiente” no so-
lamente proveyó una estimación general del 
Banco Mundial, según la cual “en 1998 había 
25 millones de personas desplazadas por la de-
gradación ambiental, superando en cantidad a 
los refugiados relacionados con la guerra por 
primera vez en la historia”. En relación con el 
futuro, éstos son los principales resultados del 
Reporte Mundial de Población de 2008: 

En términos de promedios nacionales, los prin-
cipales países receptores de migrantes interna-
cionales durante el periodo 2010 a 2050 se estima 
que serán Estados Unidos de América (1.1 millo-
nes anualmente), Canadá (214,000), Reino Unido 
(174,000), España (170,000), Italia (159,000), Ale-
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mania (110,000), Australia (100,000) y Francia 
(100,000). Los principales países de emigración 
se estima serán México (-334,000), China 
(-309,000), India (-253,000), Filipinas (-175,000), 
Pakistán (-161,000), Indonesia (-156,000) y Ban-
gladesh (-148,000) (UN, 2009, p. iii). 

Entre los principales países de emigración  
—Mé xico, China, India y Pakistán— hay tierras 
áridas. Empero, esto no se menciona entre los 
factores ambientales en los reportes de la onu, 
por ejemplo, “Migraciones en un mundo inter-
conectado: nuevas directrices para la acción de 
la Comisión Mundial sobre las Migraciones In-
ternacionales” o el de la Asamblea General de 
la onu acerca de la migración y el desarrollo 
del 18 de mayo de 2006. En conclusión, no hay 
estadísticas globales respecto a las migraciones 
detonadas por factores ambientales y mucho 
menos de las personas que deciden o se ven 
forzadas a dejar su hogar y comunidad como 
consecuencia de la degradación de suelos, la 
desertificación, la sequía o la hambruna. 

Sin embargo, el cambio ambiental (conse-
cuencia de factores naturales y antropogéni-
cos) se reconoce como una causa de la migra-
ción, en tanto que ésta también ha llegado a 
ser vista como generadora de aquél, como 
consta en el “Informe prospectivo de la Ofici-
na del Gobierno de Reino Unido para la Cien-
cia, migración y cambio ambiental global: re-
tos y oportunidades futuras” (Government 
Office for Science, 2011) cuyas conclusiones 
más importantes se muestran en la tabla 2.3.

Aunque este reporte político no pretendía 
contribuir teóricamente al vínculo ambiente-mi-
gración, sí estuvo basado en un modelo concep-
tual teóricamente guiado (Gráfica 2.1) combi-
nando tres niveles de análisis: macro (influencia 
del CAG en los detonantes), meso (obstáculos  
y facilitadores que intervienen) y micro (carac-
terísticas personales de la unidad doméstica).

En el “Reporte prospectivo” se argumenta 
que la migración a causa del cag conlleva 
seis diferentes escenarios de movilidad hu-
mana que plantean desafíos a quienes formu-
lan y aplican las políticas: 

1. Desafíos operacionales de la migración 
(M1): el CAG, junto con otros factores, po-
dría alterar significativamente el volumen 
y los patrones migratorios. 

2. Desafíos geopolíticos de la migración 
(M2): los movimientos no planeados, im-
predecibles y concentrados de personas 
son más probables en escenarios futuros 
caracterizados por alto crecimiento global 
con gobernabilidad social, política y eco-
nómica fragmentada. 

3. Desafíos operacionales a raíz los desplaza-
mientos (D1): el CAG puede aumentar los 
desplazamientos humanos cuando indivi-
duos y grupos se enfrenten a un dilema de 
supervivencia (Brauch, 2008). 

4. Desafíos geopolíticos a raíz de los despla-
zamientos (D2): algunos impactos del cag 
pueden implicar el desplazamiento de 
grupos poblacionales enteros como conse-
cuencia de que los asentamientos existen-
tes se tornen inhabitables. Estos movi-
mientos pueden ser en el largo plazo y a 
través de las fronteras internacionales, 
presentando desafíos geopolíticos.

5. La elección de quedarse (S1): la oportuni-
dad de quedarse puede representar un re-
sultado positivo que llama a la provisión 
de servicios y protección a poblaciones po-
tencialmente vulnerables. 

6. Desafíos de poblaciones “atrapadas” que 
no puedan moverse (S2): los desafíos que 
enfrenten quienes se quedan se pueden 
volver de tipo geopolítico si estas personas 
y poblaciones se quedan atrapados en lu-
gares vulnerables.
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tabla 2.3 

principales conclusiones del resuMen ejecutivo del inforMe prospectivo MiGración y caMbio 

aMbiental Global: retos y oportunidades futuras

Este reporte considera la migración en el contexto del cambio 
ambiental durante los próximos 50 años. … Examina las ten-
dencias migratorias globales así como las tendencias migrato-
rias internas, especialmente en los países subdesarrollados y 
en vías de desarrollo que seguido resultan más importantes en 
este contexto. 

El reporte tiene las siguientes conclusiones principales:

• El cambio ambiental impactará la migración ahora y en el 
futuro, especialmente a través de su influencia en una serie 
de detonadores económicos, sociales y políticos los cuales a 
su vez afectan la migración. No obstante, el alcance y com-
plejidad de las interacciones entre estos detonadores impli-
ca que rara vez será posible distinguir individuos para quie-
nes los factores ambientales son el detonante único 
(migrantes ambientales). Sin embargo, potencialmente hay 
implicaciones graves para la migración del cambio ambien-
tal a futuro para personas y tomadores de decisiones políti-
cas, lo que requiere un enfoque político estratégico que re-
conozca las oportunidades que se derivan de la migración 
en ciertas situaciones. 

• Detonantes económicos, políticos y sociales poderosos im-
plican que la migración seguramente continuará a pesar del 
cambio ambiental. Es probable que las personas migren de 
y hacia lugares ambientalmente vulnerables. Por ejemplo un 
escenario alternativo futuro: comparado con el año 2000, es 
probable que vivan unas 114 y 192 millones de personas 
adicionales en las planicies aluviales en las zonas urbanas 
de África y Asia en el año 2060. Ello exigirá una serie de de-
safíos a los hacedores de políticas públicas.

• El impacto del cambio ambiental en la migración aumenta-
rá en el futuro. Especialmente, el cambio ambiental puede 
amenazar el modo de vida de las personas y una respuesta 
tradicional es la migración. El cambio ambiental también al-
terará la exposición de las poblaciones a riesgos ambienta-
les y la migración es, en muchos casos, la única respuesta a 
esto. Por ejemplo, 17 millones de personas se desplazaron 
a causa de riesgos naturales en 2009, en 2010 fueron 42 
millones (estas cifras incluyen personas desplazadas por 
eventos geofísicos).

• Las interacciones complejas entre detonantes pueden con-
llevar a diversos resultados que incluyen migración y despla-
zamientos. A su vez, estos resultados posiblemente conlle-
van desafíos operacionales o geopolíticos. Existen poderosos

 vínculos entre ellos. La migración planificada y bien ma-
nejada (que de por sí implica desafíos operacionales) pue-
de reducir la posibilidad de emergencias humanitarias fu-
turas y desplazamientos futuros.

• Es igualmente posible que el cambio ambiental haga la 
migración menos que más probable. Ello dado que la mi-
gración es costosa y requiere ciertas formas de capital en 
tanto que las poblaciones que experimentan los impactos 
del cambio ambiental pueden ver una reducción en los 
capitales necesarios para moverse.

• Como consecuencia, en las décadas venideras, millones 
de personas no tendrán la posibilidad de alejarse de luga-
res en los que serán extremadamente vulnerables al cam-
bio ambiental. Para la comunidad internacional, estas po-
blaciones atrapadas pueden convertirse en una 
preocupación política igual de importante que quienes 
migran. La migración planeada y bien manejada puede ser 
una solución importante para esta preocupación.

• Prevenir o constreñir la migración no es una opción sin ries-
gos. En muchos casos, hacerlo generará mayor pobreza, 
desplazamientos y migraciones irregulares, especialmente 
en zonas costeras de baja altitud, áridas y montañosas. Por 
el contrario, algún nivel de migración planeada y proactiva 
de individuos o grupos podría permitir a unidades domés-
ticas y poblaciones quedarse por más tiempo in situ.

Los desafíos de la migración en el contexto del cambio ambien-
tal requieren un nuevo enfoque político estratégico. Quienes 
tengan responsabilidades políticas deberán tomar acciones pa-
ra reducir el impacto del cambio ambiental en las comunidades 
y planear la migración a la par. Es más probable que se consi-
gan mejoras críticas en la vida de millones de personas si la 
migración ofrece oportunidades y desafíos.

• Medidas que prevengan cambios ambientales nocivos, re-
duzcan su impacto y logren construir resiliencia en comu-
nidades, disminuirán la influencia del cambio ambiental 
en la migración, aunque no logren prevenirla del todo.

• La migración puede representar una adaptación “trans-
formacional” al cambio ambiental y en muchos casos se-
rá una manera extremadamente efectiva de construir res-
iliencia en el largo plazo. Las políticas internacionales 
deberían asegurar que la migración ocurra en una forma 
que maximice los beneficios a la persona y a las comuni-
dades de origen y destino.
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• Las ciudades en países subdesarrollados y en vías de desa-
rrollo son particularmente preocupantes y enfrentarán un 
“doble riesgo” en el futuro. Es probable que las ciudades 
aumenten en tamaño —en parte por las tendencias de mi-
gración rural-urbana— al tiempo que se verán creciente-
mente amenazadas por el cambio ambiental global. Estas 
amenazas futuras se sumarán a las fragilidades existentes 
en tanto que los nuevos migrantes urbanos serán y segui-
rán siendo especialmente vulnerables. Empero, este reporte 
busca argumentar en contra de prevenir las migraciones 
rural-urbanas ya que esto podría conllevar consecuencias 
aún peores para quienes queden atrapados en zonas rura-
les vulnerables.

En resumen, el mensaje clave de este reporte es que la migra-
ción de cara al CAG no solamente es parte del problema sino 
que también puede abonar a la solución (cloc, 2002). En par-
ticular, los enfoques planeados y facilitadores para la migración 
humana podrían sacar a las personas de situaciones de vulne-
rabilidad. En vista de esto, quienes diseñan e implementan po-
líticas públicas deberían considerar la evidencia detallada de

este reporte en una diversidad de áreas, dando prioridad espe-
cial a las siguientes: 

1. Muchos de los mecanismos de financiamiento para la adap-
tación al cambio ambiental global están siendo discutidos. 
Es imperativo que estos mecanismos no se desarrollen al 
margen de los temas migratorios y que se reconozcan las 
oportunidades de transformación a raíz de la migración.

2. Mientras que el doble desafío del crecimiento poblacional y 
el cambio ambiental van a plantear una amenaza creciente 
a las zonas urbanas en el futuro, las ciudades en muchos 
países ya le han fallado a sus ciudadanos. Se requiere actuar 
antes de que la situación se torne irreversible para construir 
una infraestructura sustentable, flexible e incluyente.

Los costos de la inacción seguramente serán mayores a los cos-
tos de las medidas discutidas en este reporte, especialmente si 
éstas reducen las probabilidades de desplazamientos problemá-
ticos. Darle atención política urgente a la migración en el contex-
to del cambio ambiental ahora prevendrá una situación mucho 
más riesgosa y costosa en el futuro.

tabla 2.3 (continuación)

Fuente: Oficina del Gobierno de Reino Unido para la Ciencia (UK Government Office for Science, 2011, p. 9).

Gráfica 2.1 

Marco conceptual del proyecto prospectivo con los “detonadores”  

de la MiGración y la influencia del caMbio aMbiental Global

Fuente: Oficina del Gobierno de Reino Unido para la Ciencia (UK Government Office for Science, 2011, pp. 12, 33).
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El “Reporte prospectivo” (2011, p. 18) sugiere 
un enfoque más estratégico para la migración 
a causa del cag en el que quienes toman y po-
nen en funcionamiento políticas deben seguir 
estas estrategias simultáneamente y en coor-
dinación: 

1. Reducir la influencia del CAG en la migra-
ción: este enfoque incluye políticas para frenar 
el cambio ambiental a largo plazo (incluyendo 
políticas climáticas), políticas para reducir el 
impacto del cambio ambiental y políticas para 
generar resiliencia entre las comunidades. 
2. Respuesta y planeación ante la migración in-
fluida por el cambio ambiental (también ante 
la no migración según corresponda): este enfo-
que incluye cerrar la brecha de protección para 
desplazados, planear el crecimiento urbano y 
la adaptación y manejo de conflictos y tensio-
nes asociados con la migración y no migración 
influidas por el cambio climático. 
3. Reconocer las oportunidades inherentes a la 
migración en el contexto del cambio ambiental: 
este enfoque incluye reubicación y adaptación, 
desarrollo de nuevas ciudades y hacer que la 
migración funcione como adaptación. 

El Consejo Consultivo Alemán sobre Cambio 
Mundial (wbgu, por sus siglas en alemán, 
2008) ha seguido un enfoque diferente al 
abordar cuatro posibles constelaciones de 
conflicto que pueden ser detonadas por el 
CC. Entre ellas, la cuarta es la mia, que asu-
me que

el número de migrantes ambientales aumenta-
rá sustancialmente en el futuro a causa de los 
impactos del cambio climático. Particularmen-
te en los países en vías de desarrollo, el aumen-
to en la sequía, la degradación de suelo y la cre-
ciente escasez de agua en combinación con el 
crecimiento poblacional, las instituciones ines-

tables, la pobreza o un alto nivel de dependen-
cia en medios agrícolas significan que existe un 
riesgo significativo de que ocurra y aumente en 
escala la migración ambiental. La mayoría de 
la migración ambiental es probable que ocurra 
inicialmente dentro de las fronteras nacionales. 
La migración ambiental transfronteriza princi-
palmente tomará la forma de migración sur-
sur, aunque Europa y Norte América también 
pueden esperar un aumento significativo en la 
presión migratoria de las regiones que enfren-
tan los mayores riesgos derivados del cambio 
ambiental. La pregunta de qué países deberán 
asumir los costos de la migración inducida am-
bientalmente en el futuro también implica un 
potencial de conflictos. 

El Reporte del Consejo Consultivo Alemán 
sobre Cambio Mundial (idem) discute posibles 
constelaciones de conflicto en diversas zonas 
críticas, incluyendo África del Norte, el Sahel 
y África del Sur, Asia del Sur y Central, China, 
el Caribe y el Golfo de México, la Región An-
dina y el Amazonas. Para estos últimos el re-
porte afirma:

Caribe y Golfo de México: el aumento en la fre-
cuencia e intensidad de los huracanes podría 
sobrecargar las capacidades de respuesta eco-
nómica y política en la región (especialmente 
en América Central).

Región Andina y Amazonas: un retroceso 
glaciar más acelerado en los Andes afectará los 
problemas de agua en la región. El colapso del 
Amazonas, que no puede descartarse, podría 
alterar radicalmente el ambiente en América 
del Sur con consecuencias económicas y socia-
les incalculables.

Además de las constelaciones de conflicto de-
tonadas por las proyecciones lineales del 
efecto físico en el cambio climático global, las 
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interacciones caóticas dentro del sistema cli-
mático podrían ocasionar tres puntos de rup-
tura en el hemisferio norte, afectando tanto a 
América del Norte como del Sur: a. Cambios 
en la Corriente del Golfo, b. El colapso del 
Amazonas y c. El rápido retroceso de los gla-
ciares en la Región Andina.

En resumen, parece que hay un consenso 
emergente de que el cag y el cc —debido a 
la degradación y escasez de agua, de suelos, a la 
erosión, la desertificación y la sequía— cam-
bian los patrones de migración. Por una parte, 
los desastres pueden ocasionar desplazamien-
tos y contribuir a la migración, mientras que 
por otra, la migración podría intensificar los 
desastres debido a la alta vulnerabilidad social 
y el bajo nivel de resiliencia. Sin embargo, no 
hay estimaciones globales o regionales detalla-
das con las cuales se pueda cuantificar la mia 
o la mic para el pasado ni el presente, y dada 
la compleja interacción de diversos detonan-
tes, los escenarios migratorios derivados del 
cag sólo se pueden plantear con un alto nivel 
de incertidumbre. La intensificación en el de-
bate conceptual de la mia y ambos reportes 
políticos con bases científicas (idem, 2008; uK 
so, 2011) indican la necesidad de profundizar 
en los enfoques teóricos ecológicos o ambien-
tales de la migración. 

2.6 límites conceptuales y teóricos  
con perspectiva de género

La síntesis de la revisión de las teorías sobre 
migración en la tabla 2.2 se refiere a varias 
insuficiencias teóricas y conceptuales tanto 
en el discurso nacional en Estados Unidos 
(Favell, 2007) como en México y el debate 
disciplinario y sectorial sobre las teorías de 
migración. 

Además de las diversas referencias a estu-
dios de migración y género discutidos a lo largo 

de este capítulo, en los discursos que vincu-
lan el tema de género con la migración, la 
cePal (2006) revisó el tema de la migración 
de las mujeres en América Latina. Canales 
(1994) muestra el aumento en la migración 
femenina de México hacia Estados Unidos. 
Las mujeres ya emigran como trabajadoras en 
su propio derecho y no solamente para acom-
pañar a sus familias o cónyuges (Cano y Va-
lenzuela, 2001; Castillo, 2001; Arizpe, 2014, 
2014a). Conapo (2009) indica que 54% de 
quienes migran son varones y 46% mujeres. 
Esta proporción ha cambiado a raíz de la cri-
sis económica, ya que la fuerza de trabajo fe-
menina ha encontrado más fácilmente em-
pleo en el sector de los cuidados de salud, la 
crianza y como empleadas domésticas (femi-
nización de cuidados y cadena transnacional 
de cuidados). Ariza (1998, 2000), Barrera y 
Oehmichen (2000) y D’Aubeterre (2000a, 
2000b; 2002) analizaron la migración mexica-
na desde la perspectiva de género y Poggio y 
Woo (2000) hablan de la invisibilización de las 
mujeres en la migración al igual que en su vi-
da cotidiana (Pedrero et al., 1997; Pedrero, 
Rendón y Barrón, 1997; Anderson, 1983, 
2000). Woo (2001, 2002) analiza la migración 
desde una entidad federativa, Jalisco, y mues-
tra que el número de participantes femeninas 
(Aranda, 1988) se encuentra en aumento. 
Woo (2002) incursiona además en los aspec-
tos de las identidades cambiantes durante el 
proceso migratorio (Anderson, 1983; Ariza, 
1998, 2000). En cuanto a los impactos de la 
migración en comunidades expulsoras en 
México, Serrano estudia a las mujeres que se 
quedan en la comunidad de origen y asumen 
altos costos que son invisibilizados a causa de 
la migración (2013). Además, profundiza en 
los cambios en las identidades y relaciones de 
género, en el contexto local y en la organiza-
ción productiva, familiar y la cultura en San 
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Martín Tilcajete, Oaxaca, desde la teoría de 
las representaciones sociales con una pers-
pectiva de género (2004 y 2010). No obstan-
te, como tema, discurso y perspectiva 
transversal falta todavía una visión integra-
dora que incorpore la mia para subsanar el 
vacío existente en este campo, donde con-
sideramos que sería importante incluir la 
teoría de las representaciones sociales para 
entender los factores psicosociales e identi-
tarios diferenciales entre ambos sexos y sus 
relaciones.

2.7  Hacia un enfoque sistémico, multinivel  
e interdisciplinario de la migración

Hasta ahora, no ha surgido una teoría consis-
tente, abarcativa e integral de la migración 
(Düvell, 2006, p. 122). Massey et al. (1998) 
han propuesto cuatro componentes esencia-
les para una teoría integral de migración in-
ternacional:

i. Fuerzas estructurales que promueven la 
emigración desde los países en desarrollo;

ii. Fuerzas estructurales que hacen a los paí-
ses desarrollados atractivos para quienes 
migran;

iii. La inclusión de motivos, metas y expectati-
vas de los seres humanos que reaccionan a 
estas fuerzas estructurales para convertirse 
en migrantes;

iv. Las estructuras sociales y económicas que 
vinculan áreas de la emigración con la in-
migración;

Düvell (2006, p. 122) sugiere incluir cuatro 
factores adicionales:

v. Las fuerzas estructurales y políticas que in-
hiben a los seres humanos en países en vías 
de desarrollo de migrar;

vi. Las fuerzas políticas que privilegian la mi-
gración de seres humanos desde países de-
sarrollados;

vii. Los motivos subjetivos, metas y expectati-
vas de los seres humanos que influyen en 
su decisión de migrar;

viii. La dimensión histórica.

Según Hollifield (2000) y Düvell (2006,  
p. 122) estas ocho dimensiones se pueden in-
tegrar en cuatro determinantes cruciales de 
la migración: a. Presiones económicas (facto-
res de oferta y demanda); b. Políticas (dere-
chos, restricciones, expulsión, cuotas, conve-
nios e invitación), c. Sociales (redes y cadenas 
de migrantes); d. Individuales (humanos, re-
presentaciones sociales, requerimientos, ex-
pectativas, carrera profesional).

Düvell (ibid., pp. 127-156) distingue entre 
diez tipos de migración: 1. Migración estacio-
nal; 2. Migración circular; 3. Transmigración; 
4. Migración secundaria y reunión familiar; 
5. Migración de élite, experta, profesional y 
de estudiantes; 6. Migración ambiental; 7. Mi-
gración de retorno; 8. Migración indocumen-
tada; 9. Trata, tráfico y contrabando de seres 
humanos; 10. Remoción, tránsito, repatriación 
y expulsión. Otros autores toman en cuenta 
además el estatus legal o ilegal del migrante 
o de refugiado y la migración voluntaria y 
forzada. 

En síntesis, al llegar al final de esta revisión 
bibliográfica sintética y selectiva de la migra-
ción, destacan tres vacíos importantes. En pri-
mer lugar, falta una perspectiva de género 
transversal en la bibliografía acerca de la mi-
gración. Consideramos importante que se en-
foque en analizar la cultura y las relaciones 
entre los géneros y no solamente la migración 
femenina o masculina. Del lado norteameri-
cano hay todavía menos acercamientos. En 
segundo lugar, no existe en la literatura domi-
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nante una teoría acerca de la mia, y los estu-
dios encontrados se centran en proyecciones 
sin sostén científico sobre refugiados ambien-
tales o se securitiza el tema para justificar la 
protección de las fronteras de Estados Unidos 
y de Europa ante una supuesta migración de 
millones de personas que huyen ante las con-
diciones ambientales adversas. En tercer lugar, 
falta una teoría sistémica que aborde las inte-
rrelaciones entre dimensiones, niveles y facto-
res, y que trabaje las transiciones en la cultura 
y las identidades atendiendo las múltiples vul-
nerabilidades derivadas de los procesos migra-
torios. Ante estas complejidades consideramos 
útil la teoría de las representaciones sociales, 
que incorpora factores emocionales, societales 
e ideológicos desde el día a día.

Con nuestro libro se incursiona simultá-
neamente en un estudio teórico-conceptual 

y a la vez empírico multidisciplinario de la 
mia desde una perspectiva de género, en el 
que se analizan dimensiones macro, meso y 
micro, desde lo individual, familiar y comu-
nitario hasta lo estatal, transnacional y global 
con impactos ambientales y socioeconómicos 
desde el largo, mediano y corto plazo. Se con-
sideran las interrelaciones entre los factores 
de expulsión, de atracción y de mediación, y 
además las interacciones complejas de los 
sistemas humanos y ambientales. Por ello, 
esperamos que la revisión conceptual-biblio-
gráfica nos ayude a justificar tanto una me-
todología cuantitativa como cualitativa, así 
como un acercamiento interdisciplinario al 
tema, donde se han involucrado teorías y 
métodos de investigación provenientes de 
diferentes disciplinas para profundizar en 
la migración inducida ambientalmente. 
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Capítulo 3

Metodología y contextualización del área de estudio 

Úrsula Oswald-spring

La metodología del presente libro se elaboró 
por medio de un trabajo interdisciplinario e 
interactivo entre sujetos investigados y pre-
guntas concretas que interesaban tanto a la 
población afectada como a los de esta investi-
gación. Ante la interrelación de las preguntas 
y los fenómenos que han intervenido en la 
MIA con procesos de cambios de corto, media-
no y largo plazo (Braudel, 1972) se optó por 
un modelo metodológico capaz de analizar las 
interacciones entre los factores sociodemográ-
fico-productivos con los componentes natura-
les, a través de los cuales se vieron los impac-
tos en la gente y en el ambiente. Se trató de 
entender las posibles salidas sociales y se ana-
lizaron las respuestas políticas en manos de la 
gente afectada, por parte de las dependencias 
gubernamentales y de los empresarios en la 

región (capítulo 4). En este capítulo metodo-
lógico hacemos primero una breve reflexión 
acerca del trabajo interdisciplinario; después, 
exponemos los instrumentos de levantamien-
to de datos y análisis; explicamos las fases de 
investigación, las unidades de análisis y pre-
sentamos las cuatro comunidades ubicadas en 
el transecto del eje neovolcánico hasta la Sie-
rra Madre del Sur, y al final estableceremos 
una primera comparación entre estas cuatro 
comunidades campesinas. 

3.1 análisis interdisciplinario para responder  
a fenómenos complejos

Regresando a la preocupación inicial de con-
ceptualizar la MIA en el medio rural en el es-
tado de Morelos, desde el principio se vio la 
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necesidad de contar con un equipo interdisci-
plinario de investigadores. En lugar de seguir 
con los acercamientos analíticos tradiciona-
les, en que cada uno se dedicaba a un campo 
cada vez más especializado, el enfoque metodo-
lógico aquí parte de un diagnóstico de los cam-
bios históricos ocurridos en la sustentabilidad 
regional y los equilibrios socioambientales 
entre los servicios ecosistémicos y la socie-
dad. Por ello, el punto nodal se ubica en la 
interrelación entre los aspectos del medio 
natural con el agroproductivo, el comunitario 
y el psicosocial (capítulo 12). Éstos se condi-
cionan mutuamente y se influyen de manera 
distinta, además, con frecuencia en diferentes 
momentos históricos. Descifrar y ordenar 
esta compleja interrelación es el reto del 
presente libro, que puede resolverse sólo 
mediante un trabajo interdisciplinario que 
se integra en forma gradual a lo largo de los 
capítulos analizados. Así, cada capítulo se 
convierte en un elemento constitutivo del 
siguiente, permitiendo compenetrarse paula-
tinamente en la complejidad de la realidad 
empírica rural.

Al responder a las preguntas metodológi-
cas planteadas en el capítulo 1 es necesario 
superar los conceptos fragmentados y separa-
dos en los campos de la migración dominados 
por conceptos de expulsión y atracción (fac-
tors push y pull; capítulo 2). Respecto a la in-
terdisciplinariedad es necesario aclarar que 
no se trata de conjuntar especialistas y fuen-
tes de información desde disciplinas para con 
ellos lograr, en el mejor de los casos, una yux-
taposición de ideas con una cierta convergen-
cia. En esta obra elaboramos desde un princi-
pio los objetivos comunes y las preguntas 
esenciales que contenían ya el planteamiento 
interdisciplinario del proyecto de investiga-
ción. Los métodos de medición empleados, 
las técnicas aplicadas, el análisis efectuado y 

la conceptualización respondieron íntegra-
mente a los problemas planteados y permitie-
ron establecer relaciones entre los hechos in-
vestigados y los elementos teóricos con 
metodologías propias de las disciplinas y es-
pecialidades. La integración se llevó a cabo 
mediante un seminario periódico y talleres 
de trabajo colectivo, donde poco a poco se ar-
mó este complejo mosaico y donde se aclara-
ron las dudas y contradicciones encontradas 
en los diferentes niveles de análisis y entre 
las comunidades estudiadas. Finalmente, 
analizamos con métodos comparativos los re-
sultados para consolidar conceptos y teorías 
y responder a las hipótesis planteadas, cada 
vez más integradas. Con esta metodología es-
tructuramos una interrelación compleja entre 
los datos empíricos y analíticos, de modo que 
respondiera inteligiblemente a las preguntas 
y objetivos planteados.

Una convergencia interdisciplinaria propo-
ne a lo largo de la investigación una interac-
ción que integre crecientemente los resultados 
obtenidos en una comprensión sistémica. 
Poco a poco las ciencias sociales están superan-
do, mediante este proceso de integración, una 
responsabilidad eludida de convergencia por 
el modelo cartesiano de la ciencia dominan-
te. Al contrario, paso a paso se penetra en las 
interrelaciones entre lo social y lo ambiental, 
donde se encuentran procesos más universales 
que caracterizan a personas, grupos sociales, 
fenómenos, acciones, agendas, arenas, activi-
dades y eventos. Así, el análisis interdisciplina-
rio se convierte en un sistema interrelacionado 
o en un “juego de complejidades. Esta com-
plejidad, producida por las cosas mismas, se 
ha convertido en lo más difícil de entender 
entre todos los procesos invisibles” (Adams, 
2001, p. 25).

Aquí partimos de una perspectiva histórica 
de largo, mediano y corto plazo, en que la his-
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toriografía estructural se construye y recons-
truye no sólo por eventos de trascendencia re-
gional o global, sino en la vida cotidiana de 
cada persona, comunidad y región, pero en in-
terrelación con los procesos globales, es decir, 
están vistos como glocal —lo global en lo local.1 
No partimos de escenarios pasados o presentes 
predeterminados, sino que descubrimos a lo 
largo del análisis los puntos potenciales de rup-
tura y las vulnerabilidades socioambientales 
cambiantes. En este proceso analítico preten-
dimos también superar las explicaciones empi-
ristas simples, propios del naturalismo, al pe-
netrar en las realidades socioambientales y 
personales contradictorias mediante un cons-
tructivismo dialéctico, propio de un enfoque 
postpositivista sin oponer el sujeto y el objeto 
(Locke, Hume, J. S. Mill, Comte y otros). En 
nuestro trabajo iniciamos con una posición 
epistemológica subjetiva y transaccional, 
donde se vinculan de manera interactiva los 
investigadores con el objeto de investigación, 
transformándolo en sujeto participante. En 
la medida en que avanza la investigación se 
generan cada vez más conocimientos integra-
dos. Es justo lo que la epistemología feminista 
mostró: 

cómo la desigualdad social puede dañar la con-
fiabilidad de hipótesis científicas que parecen 
más interesantes para los grupos dominantes y 
muestra cómo las diversas culturas tenderán a 
producir patrones diferentes de conocimiento 
o —no menos importante— de ignorancia. Esta 
propuesta de una lógica de descubrimiento colo-
ca a las ciencias en el corazón de las controver-
sias contemporáneas sobre cuáles son las me-

1 El término glocal fue introducido primero por P. Win-
dham Lewis, en 1948, en su libro America and Cosmic 
Man y fue popularizado por Herbert Marshall McLuhan 
en su libro Gutenberg Galaxy. The Making of Typographic 
Man (1962).

jores maneras de impulsar relaciones sociales 
prodemocráticas, se enfoca no en las opciones 
de pensadores racionales individuales como lo 
hace la filosofía de la ciencia limitada por su 
visión epistemológica, sino en la ciencia de una 
época, conciencia colectiva que selecciona para 
nosotros hipótesis interesantes fuera del alcan-
ce, más allá del horizonte, del tipo de pensa-
miento crítico que los marcos conceptuales dis-
ciplinarios generan con facilidad (Sandra 
Harding, 2011, p. 57).

Al relacionar la evolución y el desarrollo de 
las sociedades con las transformaciones del 
entorno natural antropogénico y propias de la 
naturaleza, las teorías en ciencias sociales en 
general, y en antropología, demografía, psi-
cología social, ciencias políticas o ecología 
en particular, buscaron modelos —los cuales 
pueden ser prestados de otras ciencias— que 
ayudaron a comprender la compleja interre-
lación de procesos humanos con su entorno 
natural. A partir de una perspectiva feminis-
ta se explicitaron además los valores subya-
centes del modelo patriarcal dominante 
(Braidotti et al., 1994; Hartsock, 2003; Rose, 
1984, Haraway, 1991; Harding, 2004), cuya 
expresión neoliberal y corporativista ha lleva-
do a muchas comunidades a sus límites de 
supervivencia, obligándolas por sus condicio-
nes de pobreza extrema a abandonar sus lu-
gares de origen, su cultura y su arraigo con la 
tierra. Por ello, mujeres migrantes, muchas 
especialmente indígenas, se han incorporado 
como sujetos en el proceso de investigación 
y mediante discusiones sobre los avances y 
resultados parciales de los análisis. Estas 
mujeres han enriquecido la investigación al 
jugar un papel activo que ha permitido visibi-
lizar sus actividades diarias íntimas y públi-
cas, y explicitar su invisibilidad.
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Desde un enfoque antropológico, el aná-
lisis partió desde una visión interior de la 
sociedad, comunidad o familia, pero las com-
paraciones a la vez internas y externas faci-
litaron separar y transformar el objeto de 
estudio en sujeto. Al comparar situaciones 
histórico-sociales de otras épocas o de otras 
tradiciones culturales, era posible incorporar 
los enfoques de otras disciplinas (psicología, 
demografía, ciencias políticas, ecología, agro-
nomía, historia y ecología). Esta metodología 
permitió ampliar el conocimiento y establecer 
puentes entre distintas realidades y acerca-
mientos analíticos, a la vez que los procesos 
en permanente equilibración facilitaron el 
acercamiento diacrónico, sin caer en el re-
duccionismo de aplicar mecánicamente leyes 
“físicas” a las sociedades.

Por tratarse de sistemas socioambientales 
abiertos, éstos recibieron y siguen recibiendo 
estímulos permanentes desde distintos ámbi-
tos y niveles, los cuales fueron discernidos 
mediante análisis diacrónicos. Así se ha logra-
do integrar sistemáticamente un diagnóstico 
interdisciplinario que esperamos haya supe-
rado la yuxtaposición o el análisis aislado de 
fenómenos y procesos interrelacionados. A lo 
largo de un seminario de análisis se han inte-
grado las y los investigadores provenientes de 
distintas disciplinas, se han afinado los obje-
tivos y precisado las preguntas de investiga-
ción; asimismo, por la misma complejidad, se 
fueron ajustando y precisando a lo largo del 
proceso de investigación e integración.

3.2  Instrumentos de levantamiento de datos  
y análisis

Los métodos de investigación surgen de la ne-
cesidad de dar confiabilidad y validez a los re-
sultados obtenidos y permitir la comparabili-
dad con otros estudios, además de facilitar la 

construcción de índices que precisen el desa-
rrollo conceptual y analítico. Por otra parte, al 
convertir a los investigados en sujetos partici-
pantes de la investigación, se incluyeron diver-
sos métodos cualitativos, talleres participati-
vos, grupos focales, convivencia en campo y 
reuniones de trabajo sobre temas específicos 
en las comunidades, tales como el manejo sus-
tentable del agua y su contaminación, el com-
posteo de los desechos orgánicos, la erosión, 
el malestar femenino y otros. Todos estos acer-
camientos y métodos parten de un modelo de 
investigación científica que tiene como propó-
sito dar respuestas razonables y sólidas para 
enriquecer el entendimiento del comporta-
miento humano. No se buscó “la verdad” a se-
cas (Salkind, 1997), sino acercamientos progre-
sivos a esta realidad compleja que permitiera 
integrar sucesivamente conocimientos y reali-
dades diversas. Con el fin de profundizar en 
esta interrelación, en esta investigación utili-
zamos métodos cualitativos y cuantitativos que 
se complementaron y vincularon en la fase 
analítica. Ninguno tuvo prioridad y ambos 
acercamientos se integraron a la hora de reco-
lectar los datos, analizar los resultados y discu-
tirlos con las comunidades, lo que permitió in-
tegrar gradualmente el objeto de estudio y 
responder a los objetivos planteados.

3.2.1 Métodos cuantitativos 

Los métodos cuantitativos son un conjunto  
de técnicas que se utilizan con un alto grado de 
discrecionalidad, como censos, estadísticas, 
encuestas y bancos de datos (Tarrés, 2004). 
Tales métodos pertenecen epistemológica-
mente al positivismo lógico, por lo que se 
buscaron hechos aislados o causas de fenó-
menos sociales, prestando escasa atención a 
los estados subjetivos de los individuos, a sus 
procesos identitarios, y menos aún, a la invi-
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sibilización de las mujeres como sujetos activos 
en los procesos sociales. Mediante un sistema 
de medición controlado, bajo un enfoque re-
duccionista e inferencial, analizábamos los 
datos y describíamos los resultados. Estos mé-
todos se basan en datos duros, sólidos y repe-
tibles y asumen una realidad constante que 
establece relaciones causales entre variables 
(Cook y Reichardt, 62005), pero que se ubican 
fuera del contexto histórico en el cual se ges-
taron. Tampoco permiten un acercamiento 
diacrónico, con excepción de unos pocos es-
tudios longitudinales, donde falta de todos 
modos el análisis sistémico de las diferentes 
temporalidades planteado en las preguntas de 
investigación. Existen diversos métodos cien-
tíficos, aunque el más conocido en ciencias 
exactas es el experimental, el cual constituyó 
la base del positivismo y pretendió convertir-
se en el único con rigor científico. Ello gene-
ró un entendimiento de ciencia ajeno a la rea-
lidad social y su transformación, ya que toda 
investigación se consideró seria únicamente 
cuando era reproducible en condiciones simi-
lares, independiente del investigador y de las 
condiciones en las cuales se llevaba a cabo. 
Sus objetivos se operacionalizaban y se inves-
tigaban variables aisladas y en contextos em-
píricos controlados y disciplinarios en labora-
torio, es decir, se eliminaba la realidad social 
en el campo. La explicación más sencilla do-
minaba sobre la de mayor complejidad si la 
primera permitía explicar cabalmente un fe-
nómeno determinado (Navaja de Occam, pp. 
1280-1349; Genovés, 2002). 

En nuestra investigación incluimos las crí-
ticas feministas al positivismo y utilizamos 
metodologías cuantitativas, cualitativas y par-
ticipativas. Al lado de la observación partici-
pativa y los grupos focales utilizamos análisis 
de agua y suelo, encuestas, datos censales, de-
mográficos, de salud, de condiciones de la po-

blación y de educación oficiales existentes. Se 
aplicó en las cuatro comunidades una encues-
ta basada en un cuestionario cuyos datos se 
analizaron con el programa estadístico SPSS.

a. Encuesta

Como las comunidades rurales eran relativa-
mente pequeñas, optamos por aplicar las en-
cuestas a todas las unidades familiares u ho-
gares habitados en esas cuatro localidades, 
mientras que en la cuenca se seleccionó una 
muestra al azar. Cuando se dio el caso de que 
en un mismo solar vivían diferentes familias, 
pero con presupuesto y vida familiar separa-
dos, entrevistábamos a cada una de ellas. Por 
lo que respecta a las casas abandonadas por 
emigración, las registramos y en entrevistas 
posteriores preguntamos a los vecinos acerca 
del número de familiares emigrados y si sa-
bían hacia dónde se habían mudado. En total 
se aplicaron 370 encuestas a 1,662 personas 
(Tabla 3.1 y Gráfica 3.1), en las cuales partici-
paron activamente estudiantes de preparato-
ria de las mismas comunidades, previamente 
entrenados. Se revisó inmediatamente cada 
cuestionario y se complementó o corrigió en 
caso de encontrar alguna omisión o contra-
dicción. Ello ayudó a reducir errores o a des-
cartar familias que en realidad no querían 
participar en la encuesta. Comenzamos en la 
comunidad de Lorenzo Vázquez y en tres días 
logramos encuestar a los habitantes de 156 vi-
viendas, de un total de 165. En las 9 viviendas 
restantes no se encontraba nadie para respon-
der, ya que toda la familia había emigrado. 
Posteriormente, trabajamos en La Cañada y 
Nicolás Zapata en la región de Los Altos, y fi-
nalmente en El Pañuelo, donde se requería el 
apoyo de traductoras locales (jóvenes o veci-
nas) para entrevistar a las amas de casa que 
eran monolingües. En la encuesta se interro-
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tabla 3.1 

luGar y núMero de encuestas aplicadas

Municipio localidad
número de 
encuestas

Tlaquiltenango Lorenzo Vázquez 156

Totolapan La Cañada 103

Totolapan Villa Nicolás Zapata 94

Ayala El Pañuelo 17

Total aplicados 370

Fuente: Trabajo de campo.

Gráfica 3.1 

encuestadores y equipo de investiGación  

en lorenzo vázquez

Fuente: Proyecto de investigación.

ción interna e internacional, las actividades pro-
ductivas, la representación comunitaria o los 
cargos en la comunidad, así como la toma de 
decisiones y la violencia en el hogar (Anexo 1). 
Previamente, en cada comunidad se habían es-
tablecido contactos con las autoridades locales 
y las o los líderes del lugar. Además, habíamos 
efectuado varias reuniones iniciales, con el fin 
de motivar a la gente a participar activamente 
en la investigación, y posteriormente lleva-
mos los resultados analizados y sistematiza-
dos a la comunidad para discutir los resultados 
obtenidos con los integrantes. Ahí surgieron 
preguntas nuevas y dudas que se investigaron 
después.

b. Bancos de datos y estadísticas oficiales

Además de la encuesta se incluyeron en el 
análisis diferentes estadísticas internacio-
nales sobre migración mexicana, nacionales 
de los censos de población y vivienda, las en-
cuestas sobre ingresos en los hogares (Enigh), 
la Endireh, datos de salud, morbilidad y mor-
talidad, datos sobre actividad agropecuaria, de 
estadísticas estatales, municipales y locales. 
Asimismo, se tomaron en cuenta los datos de 
los agebs, estudios ambientales y sociode-
mográficos llevados a cabo por otros investi-
gadores en la región o la comunidad, además 
de que se buscó bibliografía acerca del tema 
migratorio en el ámbito internacional (mi-
gración hacia Estados Unidos), nacional, es-
tatal, municipal y local, así como reflexiones 
teóricas sobre la migración ambiental. El 
conjunto de esta información se analiza a 
partir del capítulo 6, cuidando que los dife-
rentes niveles de levantamiento de datos y 
las fuentes diversas recabadas con metodolo-
gías distintas permitan una interpretación 
congruente, con el fin de evitar la falacia en 
los niveles equivocados. 

gaba acerca de las características generales de 
la vivienda, los datos generales de residentes 
y hogares, la educación y la lengua, el estado 
conyugal y la actividad económica, la migra-
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c. Diseño de un índice de vulnerabilidad social

El diseño de un índice cuantitativo de vul-
nerabilidad permite tensar aquellos ele-
mentos que pueden funcionar como con-
dicionantes para que una población sea 
considerada como vulnerable respecto a 
otra, y a la vez suponer que esta vulnerabi-
lidad se traducirá en situaciones de preca-
riedad que arrojen a la población más 
marginal a procesos migratorios socioam-
bientales. Como el concepto de vulnerabi-
lidad es polisémico, en este índice se toma-
rán en cuenta cuatro conjuntos de factores 
compuestos por diversas variables que 
pueden cuantificarse. Se incluyeron las cate-
gorías de residencia, hogar, vivienda, traba-
jo, migración, lengua indígena, salud y edu-
cación. Se ponderaron las variables en cada 
categoría de acuerdo con diferentes desarro-
llos teóricos y se logró finalmente un indica-
dor compuesto de vulnerabilidad social que 
refleja de manera bastante fidedigna las con-
diciones socioeconómicas, culturales, edu-
cativas y migratorias encontradas en las 
cuatro comunidades estudiadas empírica-
mente. Este indicador se complementó con 
uno de percepción ambiental.

3.2.2 Métodos cualitativos

Los métodos cualitativos profundizan los 
datos de la encuesta y las estadísticas ofi-
ciales. Además, facilitan la interpretación 
y la contextualización de los fenómenos, 
así como la explicación causal de procesos. 
También permiten orientarse hacia el des-
cubrimiento, la exploración, la descrip-
ción e inducción de fenómenos nuevos 
que se pueden experimentar, por ejemplo, 
mediante grupos focales. Dichos métodos 
se basan en datos reales, ricos y profundos, 

aunque sus resultados tienen otro tipo de 
generalización.2

Los métodos cualitativos ponen énfasis en 
la interpretación de la realidad estudiada, lo 
que puede converger en una redefinición de 
los criterios de validez y confiabilidad, tales 
como saturación, triangulación y credibilidad 
(Tarrés, 2004). En nuestra investigación em-
pleamos diversos métodos cualitativos que 
complementaron, explicaron y profundizaron 
los datos cuantitativos. Las técnicas emplea-
das se enumeran a continuación. 

a. Entrevista en profundidad

Esta técnica se ubica en el plano de la interre-
lación entre individuos o grupos cuyas inte-
racciones y símbolos están muchas veces 
ocultos. Mediante preguntas profundas se tra-
ta de penetrar hasta el fondo del problema, lo 
que facilita descubrir actitudes inconscientes 
y procesos subyacentes. Se convierten en un 
instrumento básico de recolección de informa-
ción, sobre todo en el caso de temas delicados 
o hasta ilegales (drogas, corrupción, migra-
ción). En nuestro caso se trató de entrevistas 
cualitativas en las que, por una parte, se con-
frontaba a los informantes clave con informa-
ción recabada en campo por otras fuentes 
que no coincidían con su información. Con 
frecuencia, no se indicaba correctamente el 
monto otorgado a un programa social por ra-
zones de discriminación o de corrupción, y 
como el informante (en este caso una autori-
dad) sabía el dato correcto y la razón de falsi-
ficarlo desconfiaba del investigador. Por lo 
mismo, a veces, la información falsificada po-
día corregirse. En otros casos la veracidad de 

2 Sigmund Freud basó su teoría del psicoanálisis en cin-
co estudios de casos que analizó en profundidad y con 
ello revolucionó la psicología, la psiquiatría y el psico- 
análisis.
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los datos se comprobaba con fuentes adicio-
nales, lo que permitía resolver la contradic-
ción. Por otra parte, en toda comunidad hay 
liderazgos que se pueden sentir amenazados 
cuando llegan terceros y por ello tratan de al-
terar los datos para encubrir procesos y con-
flictos en la localidad. Estos procesos se pue-
den detectar en entrevistas con grupos 
opuestos que tienen interés en que las dinámi-
cas de los opositores se aclaren. Conforme 
avanzó la investigación, muchas de estas resis-
tencias lograron disminuirse, sobre todo cuan-
do los líderes locales entendieron que los in-
vestigadores no querían mezclarse en la 
dinámica interna y no tenían intereses en el 
poder local. 

En cuanto a la entrevista cualitativa, Vela 
(2004) distingue varios tipos: la semiestructu-
rada y la entrevista a profundidad. Ambas se 
aplicaron en este estudio. La entrevista a pro-
fundidad consiste en encuentros repetidos, 
cara a cara con los informantes, orientados a 
entender su punto de vista y su perspectiva, 
a intuir su experiencia y a comprender su si-
tuación personal. Estas entrevistas no tienen 
calendario definido y sucesivamente se cu-
bren diversas áreas cuidando de no destruir 
la relación de confianza que se va logrando, 
sobre todo en el momento en que se discuten 
temas más íntimos. Este tipo de entrevista es 
útil cuando existe la posibilidad de reunirse 
múltiples veces con las o los informantes.

Un segundo tipo de entrevista empleada 
es la semiestructurada. Se aplicó ante la difi-
cultad de conocer de antemano el tema y a la 
persona a quien se entrevistaba. En nuestro 
caso se aplicaba a los integrantes de los comi-
tés del agua potable, el comité de la escuela, 
los mayordomos y las o los líderes locales. 
Permitió guiar la conversación y demostrar a 
la o al entrevistado que se conoce el tema por 
investigar, enfocando la atención del infor-

mante y al mismo tiempo proporcionándole 
espacios suficientes para que defina el conte-
nido de la discusión y su alcance. Ambos mé-
todos permiten transformar un objeto de es-
tudio en un sujeto activo, con lo cual no sólo 
importa el conocimiento de un lado, sino el 
entendimiento conjunto en el contexto con-
tradictorio de las interrelaciones comunita-
rias. Además, estas entrevistas ayudaron a 
definir los contenidos de los cuestionarios y 
orientar la observación participativa, así como 
a proponer posteriormente talleres y reunio-
nes, donde se entregó la información siste-
matizada. 

b. Investigación antropológica participativa y observación 
participante

Los estudios comunitarios que penetran en 
las relaciones sociales y sus representaciones 
simbólicas e identitarias requieren de la par-
ticipación de las y los investigadores en el 
proceso. Por medio de la investigación parti-
cipativa, sin perder el rigor en el diseño de 
sus instrumentos y en su fase analítica, se in-
vita a la comunidad a colaborar para entender 
los procesos y las fases de los cambios. Se par-
te del supuesto de que existe una cultura par-
ticipativa, abierta y democrática, donde la 
confianza entre las y los investigadores y las 
y los investigados es el punto de partida para 
desarrollar colectivamente un diagnóstico 
real de la situación social existente, entender 
sus raíces históricas y ver las transformacio-
nes ocurridas a lo largo del tiempo. La visión 
multidisciplinaria e interdisciplinaria desde 
el microcosmos de una familia y una comu-
nidad facilita relacionar los diferentes cam-
pos por explorar, que normalmente se sepa-
ran por razones analíticas, pero que 
representan una unidad holística e interrela-
cionada. Gracias a ello, en el proceso de in-
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vestigación se deja de considerar al otro como 
objeto y ambos, investigadores e investigados 
pueden diseñar, ajustar y profundizar en per-
manente diálogo. De manera consensual se 
definen también los métodos que deben em-
plearse para resolver los múltiples conflictos 
que ya existan o se produzcan durante el tra-
bajo de campo. A lo largo de la investigación 
se desarrolló el concepto de “pueblos susten-
tables”, donde se promueven actividades pro-
ductivas y una cultura ambiental activa desde 
una visión amplia que genera bienestar so-
cial, ambiental y político entre la familia, el 
barrio y la comunidad. Los talleres con muje-
res, en escuelas y en el campo, facilitaron la 
integración de los grupos sociales normal-
mente alejados de la dinámica del pueblo.

La investigación participativa se basa en la 
observación participativa, que consiste en que 
el investigador convive con la comunidad y 
prepara con ella, de manera conjunta, los ma-
teriales de observación cualitativa y cuantita-
tiva, así como los instrumentos de recolección 
y análisis de datos (cuestionarios, experimen-
tos con productores para promover una cultura 
ambiental y de paz; talleres de manejo del agua 
y de resolución noviolenta de conflictos). Am-
bos instrumentos coincidieron en el objeto de 
investigación, además de que se integraron 
intereses particulares a solicitud de las comu-
nidades y las autoridades encargadas de los 
programas de planeación regional. Una vez 
avanzado el proceso de investigación, los su-
jetos participantes (usuarios de agua, autori-
dades, encargados de la escuela) recibieron 
de manera didáctica los logros a fin de que 
revisaran los resultados, los criticaran y, en 
caso de omisiones, permitieran superar las 
deficiencias. 

El método participativo se vincula directa-
mente a los procesos de democratización, pe-
ro ayuda también a profundizar en la investi-

gación socioambiental y antropológica. Se 
aplica también crecientemente en los proce-
sos de consolidación de una cultura ambien-
tal, sobre todo cuando se pretende trabajar en 
actividades que afiancen la sustentabilidad y 
reviertan el deterioro. Finalmente, como ya 
se dijo, los resultados de la investigación fue-
ron devueltos a la comunidad mediante talle-
res de trabajo comunitario, folletos, videos, 
materiales didácticos, fotografías, programas 
escolares de educación ambiental, técnicas 
productivas sustentables, manejo alternativo 
de recursos naturales y de desechos, así como 
spots en radio y televisión que estimularon la 
toma de conciencia de la población acerca de 
los procesos de cambio. El conjunto de estas 
acciones permitió a las comunidades conver-
tirse en su propio arquitecto y resolver sus 
conflictos desde su microcosmos, entender la 
interrelación con los otros niveles de decisión 
y tener presente que ciertos procesos negati-
vos rebasan la capacidad de la acción comu-
nitaria y pertenecen a la esfera de la política 
nacional o de la globalización. Por ejemplo, 
las presiones sobre la privatización de la ad-
ministración del agua y la falta de recursos 
en los sistemas locales de agua potable no 
dependen de la localidad, sino que obedecen 
a presiones internacionales o están sujetos a 
que los diputados locales desarrollen una 
Ley Tarifaria, de acuerdo con las expectativas 
de la población.

Los productos de investigación acordados 
—video, folleto— se entregaron a las autori-
dades y a la comunidad, y se mantuvo un 
proceso de asesoría posterior al término de 
la investigación para darle seguimiento a las 
relaciones establecidas en cada pueblo. Al fi-
nal de la fase analítica se efectuó una evalua-
ción con los participantes, y aún se mantiene 
el contacto con ellos mediante talleres y visi-
tas periódicas.
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Sánchez et al. (2012) señalan que esta he-
rramienta permite construir el conocimiento 
desde la interacción cotidiana con los indivi-
duos, comprendiendo su complejidad y signi-
ficados, lo que implica: a. Tener acceso al es-
cenario de interés; b. Hacer notas de campo 
bien detalladas y ordenadas, tratando en lo 
posible de identificar a buenos informantes 
(el extraño que no está totalmente inmiscuido 
en el problema, el reflexivo que tiene buenas 
ideas, el desbancado que acaba de perder el 
poder, el viejo lobo que maneja mucha infor-
mación y el necesitado que busca apoyo);  
c. Triangular información y d. Lograr una re-
flexión teórica colectiva.

c. Grupos focales

Jesús Ibáñez percibe la discusión en grupo 
como una herramienta para estudiar signifi-
cados de discursos sobre ciertos temas que se 
quieran analizar y que se supone que la socie-
dad los reproduce en el ámbito microsocial, 
durante la situación creada por el investigador 
(Tarrés, 2004). Este recurso es especialmente 
útil en grupos de mujeres, donde se tratan fe-
nómenos psicosociales y malestares, de los 
cuales normalmente no están muy conscien-
tes, pero que sufren por los procesos de explo-
tación y tensión extremas a los que están so-
metidas. 

d. Estudio de movimientos sociales

Miembros de la Escuela de Manchester (Kal-
dor, 2004) y Alain Touraine (1990) han estu-
diado la acción colectiva frente a los procesos 
de modernidad que no son compartidos por 
las comunidades o sectores de las mismas. El 
análisis ayuda a comprender el significado so-
cial, cultural o político de las acciones a favor 
o en contra de algún proyecto inducido en su 

comunidad. El método presupone que las re-
laciones sociales sólo existen en las acciones 
de los sujetos que pertenecen a los procesos 
culturales, tienen historicidad y se oponen a 
las relaciones de dominación (Bobes, 2004; 
Kaplan, 2003).

Este método permite estudiar los valores 
culturales involucrados en cualquier manifes-
tación sociológica, así como aclarar una situa-
ción y desentrañar los motivos subyacentes, 
aunque no permite prever el futuro. Consiste 
no tanto en interrogar al grupo sobre los mo-
tivos de manifestación, sino propiciar el in-
tercambio entre militantes, militantes-aliados 
y militantes-adversarios, para que el grupo 
reflexione posteriormente acerca de las dis-
cusiones, “descubra la verdad” y entienda los 
trasfondos de sus acciones. Se trata de accio-
nes colectivas, y como problema sociológico 
fue descrito por Bobes (2004).

e. Estudios de caso

Con el estudio de caso se tiene como fin cap-
tar en lo profundo los fenómenos que funcio-
nan en un sistema específico. Un “caso” es una 
identidad objeto de indagación. Su análisis 
tiene dos vertientes, una que define la focali-
zación y mantiene la unidad del todo como 
finalidad intrínseca, y la otra pone énfasis en 
el objeto de estudio, por lo cual predomina la 
finalidad instrumental. Frecuentemente, esta 
vertiente hace posible el desarrollo de teorías, 
como lo mostró claramente Freud (1886-1913), 
Foucault (91996, 2003, 2008) y Lacan (1983). Sin 
participar en la polémica desatada no sólo en 
ciencias políticas y relaciones internacionales, 
sino también en la sociología de la ciencia, es 
crucial entender el factor tiempo en los estu-
dios de caso, donde según Braudel (1969) los 
fenómenos más complejos por analizar son 
los de longue durée, ya que los realineamientos 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   96 24/10/14   19:30



Metodología y contextualización del área de estudio

97

políticos, los diseños institucionales, las re-
percusiones en el bienestar de la gente y un 
sistema gubernamental capaz de establecer 
relaciones internacionales y contar con una 
voz internacional requieren de décadas, y su 
consolidación un siglo, por lo menos. Pero es 
precisamente el establecimiento de estudios de 
caso lo que permite entender, identificar y ex-
plicar las relaciones causales, y por ello éstos 
son de tanta utilidad en la investigación. 

No es el aspecto cuantitativo lo que permi-
te entender las relaciones causales, ya que en 
las encuestas, a pesar de aumentar el número 
de casos, se sigue manteniendo el sesgo de la 
elección relacionada con las hipótesis favo-
recidas, a causa de lo cual se trata de forzar fe-
nómenos sociales por las evidencias empíricas 
alcanzadas. Además, en estos métodos cuanti-
tativos hay una falacia empírica relacionada 
con la selección de las variables que respon-
den a las hipótesis favorecidas y que predo-
minan sobre el desarrollo teórico (George y 
Benett, 2007, p. 24). 

En nuestros estudios de caso, optamos 
por una doble estrategia: en primer lugar, la 
comparación entre diferentes casos (nuestras 
cuatro comunidades seleccionadas), y en se-
gundo, el análisis de cada caso, lo que permitió 
apoyar la profundización de los datos empí-
ricos y el desarrollo teórico (Sotomayor, 
2008). Sin duda, el análisis interno y la com-
paración entre diferentes estudios de caso 
requieren de una multiplicidad de métodos 
(entrevistas, observación, archivos) que per-
miten comparar de manera espacial, en el 
tiempo, así como en cada caso, para descu-
brir las contradicciones internas y a partir de 
éstas profundizar en los mecanismos que la 
generaron (Brady y Collier, 2004). Al utilizar 
ambas herramientas en los estudios de caso, 
se superan las críticas de Gerring y McDer-
mott (2007), quienes proponen diseños expe-

rimentales longitudinales y en diferentes es-
pacios, ya que según estos autores sólo los 
experimentos permiten reproducir la realidad. 
Sin embargo, los experimentos no sólo son 
muy costosos, sino que se quedan en la obser-
vación de las variables seleccionadas en un 
momento dado, es decir, tampoco permiten li-
berarse de las hipótesis favorecidas. Además, 
en el caso de los experimentos longitudinales, 
las condiciones externas e internas han cam-
biado desde el experimento anterior y por la 
selección ex ante de las variables no se pueden 
tomar en cuenta.

Los estudios de caso con análisis desde el 
interior son asimismo útiles en las fases ini-
ciales de la investigación, pero sirven tam-
bién a otros fines exploratorios, descriptivos 
y explicativos. La confiabilidad y validez de 
los estudios de caso garantizan sobre todo la 
utilización de criterios de credibilidad, trian-
gulación y transferibilidad. La primera se al-
canza mediante la observación persistente; 
con la segunda se busca encontrar diferentes 
fuentes y corroborar así la información obte-
nida y la tercera se aboca a la maximización 
del objeto de estudio al generar una descrip-
ción densa (Gundermann, 2004), que es pro-
pia del análisis en el interior. En esta investi-
gación utilizamos, además de los estudios de 
caso como método de análisis, los estudios 
comparativos que nos permitieron entender 
los dilemas de supervivencia en cada comu-
nidad, así como las decisiones de migrar o 
quedarse, o cambiar la ocupación rural defi-
nitivamente, o sembrar un cultivo alternativo 
menos expuesto al CC y a la variabilidad de 
las lluvias.

f. Sondeo rural participativo

Este método pertenece a los estudios de caso 
y permite identificar los problemas de una 
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comunidad o grupo y planificar las activida-
des que pudieran llevar a su solución (Sele-
ner, 1999). El sondeo rural participativo es un 
proceso que combina diversas técnicas para 
desarrollar un mapa de la comunidad con én-
fasis en la identificación de las fuentes de 
abastecimiento de agua, del sistema de riego 
o de los problemas existentes en la red de dis-
tribución de agua potable y alcantarillado; un 
mapa u organigrama de relaciones institucio-
nales para entender la toma de decisiones y 
los niveles de responsabilidad; mapas con 
transectos de la comunidad o zonas de riesgo 
y proyecciones de usuarios potenciales de 
agua para un manejo sustentable del recurso. 
Cecilia Conde (2011) utilizó este sondeo rural 
participativo para crear mecanismos de adapta-
ción entre campesinos de Tlaxcala en el cultivo 
del maíz o productores de café en Veracruz.

g. Investigación regional comparativa

Complementariamente a los análisis antes 
descritos, se llevó a cabo una investigación 
regional, con la que se definieron las subregio-
nes, basadas en cartografía, aerofotos y reco-
rridos de campo que coincidían con el transec-
to definido desde la región del Popocatépetl 
hasta la Sierra de Huautla, en el sur. Los cam-
bios ocurridos en las regiones pertenecientes 
a este transecto obedecen a un conjunto de 
factores micro y macrorregionales que provie-
nen de los ámbitos físico-naturales e histórico-
sociales, pero sobre todo de la diferencia alti-
tudinal. Mientras que en Los Altos, en las 
faldas de los volcanes Popocatépetl y Chichin-
autzin, el clima oscila desde frío y muy frío en 
invierno hasta caliente subhúmedo en el valle 
central y templado en la parte analizada de la 
Sierra Madre del Sur. Las cuatro comunidades 
cuentan con dos temporadas claramente dife-
renciadas: la de estiaje y la de lluvia. 

La internacionalización de los espacios 
regionales, resultado del proceso de globali-
zación financiero-económico, comunicativo-
cultural y comercial, pero también de la mi-
gración y del crimen organizado, ha penetrado 
hacia los rincones más recónditos de los esta-
dos. La alta movilidad interna de la fuerza de 
trabajo, el intercambio comercial, de bienes 
ambientales y de prácticas simbólicas ha tejido 
redes complejas de relaciones micro y macro-
rregionales, cuyas interrelaciones son media-
das por procesos de articulación en distintos 
niveles de análisis y donde se habla de una 
comunidad transnacional por las redes de 
migración. Cultura, tradiciones, símbolos, ar-
te e historia se entretejen con procesos de 
creciente depauperación y pérdida de la se-
guridad alimentaria, ya que muchas familias 
dependen cada vez más de las remesas del 
exterior para su supervivencia. 

La cohesión social, derivada de las relacio-
nes sociales de producción y las condiciones 
históricas particulares en cada microrregión, 
ha generado novedosos y diferentes procesos 
sociales en cada región. A fin de acercarse a 
estos fenómenos complejos de la globaliza-
ción en su expresión microrregional, se con-
tinuó con el acercamiento comparativo en-
tre las cuatro comunidades en el transecto. 
Mediante el análisis de los obstáculos y los 
facilitadores de la inserción globalizadora, las 
resistencias culturales, las condiciones natu-
rales y la dinámica participativa y democrati-
zadora de los ciudadanos, se entendieron las 
lógicas diferentes de las familias, donde la 
historia local fue crucial. Las mujeres de El 
Pañuelo, a pesar de sus condiciones de preca-
riedad, se sienten mucho mejor en Morelos 
que anteriormente en la Montaña de Guerrero, 
aunque siguen practicando el hábito de con-
traer matrimonio en la adolescencia, lo que 
tanto las ha perjudicado.
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En conjunto, los fenómenos más sobresa-
lientes encontrados en el trabajo de campo 
fueron el deterioro social, expresado en la 
depauperación, la destrucción de los recur-
sos naturales, los conflictos intrafamiliares, 
entre familias y dentro y entre comunidades, 
la emigración o inmigración, el abandono 
de las mujeres, así como cierta pérdida de la 
identidad cultural frente a sus zonas de ori-
gen. Por otro lado, en El Pañuelo se ha obser-
vado una consolidación comunitaria mayor, 
expresada no sólo en asambleas, toma de 
decisiones colectivas, repartición del costo y 
la comida a los maestros de Conafe, sino tam-
bién en sus prácticas simbólicas, políticas y 
cotidianas. A pesar de la similitud aparente 
entre zonas cercanas en un mismo estado, 
como Nicolás Zapata y La Cañada, los resul-
tados de la inserción micro y macrosocial 
son diferentes y con el estudio se trata de ex-
plicar las causas de tales diferencias, a pesar 
de las condiciones de entorno similares. Son 
precisamente los procesos históricos que han 
cambiado las posibles salidas sociales, la co-
hesión interna comunitaria, la disponibilidad 
de servicios, la capacidad de adaptación ante 
condiciones climáticas adversas y las deman-
das políticas. Esto se percibe principalmente 
en las diversas condiciones de supervivencia 
desarrolladas, como en el caso de los habi-
tantes de La Cañada, que están explorando la 
intensificación del cultivo del nopal; en Villa 
Nicolás Zapata se escogió una estrategia 
múltiple entre emigración y cambios de cul-
tivos, así como actividades de servicio y de 
trabajo por jornal; en Lorenzo Vázquez dos 
tercios de las familias cuentan con emigrados 
hacia Estados Unidos; en El Pañuelo diversas 
familias indígenas inmigraron como jornale-
ros de la Montaña de Guerrero hacia More-
los, y de ahí suelen emigrar temporalmente 
hacia Sinaloa.

h. Dibujos y talleres de diagnóstico participativo

Por último, se impartieron talleres en las es-
cuelas a niñas y niños de primaria para sen-
sibilizarlos ante los problemas ambientales y 
sociales. Para las mujeres se organizaron ta-
lleres de diagnóstico participativo, donde al 
principio ellas dibujaban su huerta. Esta huer-
ta representa básicamente el espacio domés-
tico a cargo de las mujeres, donde ellas deci-
den qué sembrar, cultivar y qué animales 
cuidar. En el pasado fue la primera actividad 
agrícola que más tarde permitió la revolución 
agrícola y los asentamientos humanos esta-
bles. Es una opción material y cultural muy 
arraigada, con la que se mantiene la estrecha 
relación entre la madre tierra y las mujeres. 
Aunque totalmente invisibilizada, esta huer-
ta sigue abasteciendo a la familia campesina 
de una diversidad de productos alimentarios. 
Como resultado de la integración del taller a 
la realidad concreta de su casa, se realizaron 
diseños de la huerta, donde las mujeres dibu-
jaban las plantas alimentarias, medicinales, 
aromáticas, frutales y la ubicación de los ani-
males domésticos. Era interesante ver que 
con este ejercicio artístico recibimos las res-
puestas fidedignas de los árboles frutales 
que no fueron mencionados en la encuesta, 
ya que no son considerados productivos por-
que sirven para el autoconsumo y están a 
cargo de las mujeres. Chávez et al. (2012, p. 1) 
muestran que “ha habido cambios en el huer-
to familiar y un proceso de diferenciación 
social de las familias campesinas. Se encon-
tró que es un espacio esencialmente femenino 
y que el manejo diversificado, el aprovecha-
miento integral y el autoabasto son la base de 
una lógica campesina dirigida a la autonomía 
de los individuos, las familias y la comunidad, 
lo cual difiere del paradigma modernizador pre-
dominante”. 
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Estos talleres ayudaron a las mujeres a en-
tender la construcción, el papel y la represen-
tación de la feminidad y la masculinidad, los 
procesos de discriminación y la invisibiliza-
ción del trabajo femenino, lo que con frecuen-
cia justifica la violencia intrafamiliar. Pero sir-
vieron también para promover la composta a 
partir de los desechos sólidos orgánicos, la se-
paración del PET, y para tomar conciencia del 
peligro relacionado con las botellas de plásti-
co en la propagación del dengue, así como de 
la toxicidad de los agroquímicos que frecuen-
temente son prohibidos en nuestro país, pero 
que se venden en las comunidades apartadas. 
Al reusar las aguas grises en la huerta, este 
espacio se ha convertido en un eje de identi-
dad y de conservación de la cultura de mu-
chas mujeres participantes que así se reafir-
maron como campesinas relacionadas con la 
tierra.

i. Métodos cuantitativos o cualitativos

Al sintetizar la descripción de los métodos 
cuantitativo y cualitativo, sale sobrando la dis-
cusión de si uno es superior al otro. Coincidi-
mos con Toulmin (1961), con las femenistas 
epistemológicas y con el punto de vista (Har-
ding, 2011; Blazquez et al., 2010; Harding, 2004; 
Braidotti et al., 1994; Hartsock, 2003; Harding 
y Hintikka, 2003; Rose, 1984; Haraway, 1991) 
de que no existe ciencia pura, sino que la sub-
jetividad en el diseño, la formulación de las hi-
pótesis, los objetivos y los análisis requieren 
tanto de elementos cuantitativos como cualita-
tivos. Ello permite entender las identidades di-
versas, los procesos sociales, ambientales, an-
tropológicos, políticos, psicológicos y culturales 
para, a partir de esta riqueza empírica, desa-
rrollar vínculos causales e interrelaciones con 
el fin de entender mejor el objeto de estudio. 
Al transformar los objetos de estudio en suje-

tos, no sólo se logró una retroalimentación 
científica, sino una profundización de la inves-
tigación que amplió los puntos de vista locales. 

3.3 Fases de investigación

Como ya afirmamos en varias partes de este 
capítulo metodológico, un estudio interdisci-
plinario es complejo y requiere de una planea-
ción integral, por lo que se distinguieron tres 
fases. De acuerdo con los avances de investi-
gación y el uso de los instrumentos y diversos 
métodos de análisis, se establecieron tres fases 
que, reflejan no sólo los niveles de análisis y 
los avances de la investigación, sino que expre-
san también la profundización de la reflexión 
interdisciplinaria, el vínculo entre ciencias y 
humanidades y la relación entre investigación 
y acción. 

a. En la primera fase hicimos estudios biblio-
gráficos, hemerográficos, diagnósticos so-
bre monografías y artículos vinculados a la 
metodología y al tema de estudio. Se com-
plementaron con historias locales, datos de 
contextualización desde el nivel mundial 
hasta el local, sin confundir los alcances de 
los niveles involucrados. Se incluyeron es-
tadísticas oficiales, así como políticas loca-
les, estatales, nacionales e internacionales 
que fueron apoyados por mapas, gráficas, 
aerofotos, imágenes de satélite y viajes de 
reconocimiento. Un seminario permanen-
te de integración con los participantes del 
proyecto permitió afianzar las preguntas y 
precisar los objetivos de investigación, así 
como formular con mayor precisión las hi-
pótesis por investigar. 

b. En la segunda fase efectuamos entrevis-
tas abiertas con guiones preestablecidos, 
cuestionarios semiabiertos y cerrados y 
entrevistas cualitativas a informantes 
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clave. Investigamos historias laborales, mi-
gratorias y familiares, analizamos los orde-
namientos territoriales, urbanos, de vías de 
comunicación, industriales y de reservas 
ecológicas, así como las inversiones públi-
cas y privadas. Las políticas urbanas, am-
bientales, agropecuarias, educativas y de sa-
lud complementaron estos datos e hicimos 
entrevistas a profundidad con líderes políti-
cos, industriales, religiosos y autoridades 
del agua. Adicionalmente, trabajamos con 
grupos de habitantes e interesados acerca 
de problemáticas concretas, relacionadas 
con el agua y los conflictos que se dieron a 
raíz de nuevos proyectos o la falta de aten-
ción en la infraestructura del agua, por 
ejemplo, en la zona de Los Altos y en el sur 
de Morelos. En esta fase desarrollamos el 
cuestionario y se llevaron a cabo las encues-
tas en las cuatro comunidades.

c. En la tercera fase estudiamos con mayor 
profundidad el medio físico, los sistemas de 
ordenamiento territorial y ambiental, los 
planes urbanos y proyectos pilotos agrope-
cuarios, las actividades de servicio, los 
asentamientos humanos, las condiciones de 
vida y de salud pública, los perfiles epide-
miológicos y la estratificación social, junto 
con modelos de acumulación de capital 
local-regional y subsidios. En colaboración 
con organizaciones sociales y ongs se revi-
só la dinámica poblacional, la organización 
social y productiva, las estrategias de su-
pervivencia, las organizaciones políticas 
formales e informales, los liderazgos, la 
participación social, las representaciones 
simbólicas, las prácticas de sustentabilidad 
y las actitudes socioambientales, los víncu-
los entre contaminación del medio natural 
y las enfermedades, particularmente las de-
generativas y mutagénicas relacionadas con 
el (ab)uso de agroquímicos. En talleres lo-

cales promovimos prácticas alternativas de 
agricultura orgánica y analizamos escena-
rios políticos de sustentabilidad. El conjun-
to de la información fue vertida en mapas, 
cuya yuxtaposición facilitó la interpretación 
de esta complejidad socioambiental. Asi-
mismo, se analizaron en esta fase las varia-
bles socioeconómicas y ambientales que 
permitieron elaborar propuestas alternati-
vas de un manejo sustentable del medio na-
tural, en las que se vincularon varias de-
mandas comunitarias con la Universidad 
Campesina del Sur (Unicam) a fin de inte-
grar con ella respuestas sólidas que garanti-
cen la continuación de actividades de capa-
citación más allá de esta investigación.

Con base en un diagnóstico integrado y finca-
do en los datos empíricos, procedimos a ela-
borar un índice de vulnerabilidad social que 
se relacionó con la percepción ambiental 
proveniente de los datos ambientales para 
entender con mayor profundidad la interac-
ción socioambiental, las amenazas y los 
riesgos nuevos originados por el CC. Se 
crearon de manera comparativa escenarios 
deseables de desarrollo regional sustentable 
que priorizarán el ordenamiento participativo 
ecológico, territorial y urbano, el control de la 
fecundidad, la regeneración de áreas agríco-
las y ecológicas, los procesos productivos lim-
pios, integrados vertical y horizontalmente, 
con el fin de facilitar el reúso, el reciclaje y la 
reducción de las aguas utilizadas para activi-
dades agropecuarias y domésticas, para redu-
cir la contaminación. Además, en algunas co-
munidades exploramos modelos de 
educación participativa para un manejo más 
racional de los recursos naturales y sociales, 
cuyos beneficios económicos puedan aprove-
charse directamente entre los grupos rurales 
marginales. Se abrieron alternativas de un 
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mercado verde y mediante la reforestación 
con especies propias de los ecosistemas se 
pudieran mitigar algunos impactos del CC, 
así como aumentar los ingresos locales, pero 
sobre todo conservar los servicios ecosistémi-
cos y a la vez crear empleos dignos.

Los análisis comparativos entre las regio-
nes estudiadas, las similitudes y las diferen-
cias en cuanto a participación ciudadana, la 
eficiencia en la superación del deterioro am-
biental, la resiliencia ante desastres y su ca-
pacidad de adaptación, la toma de concien-
cia hacia una cultura ambiental y la resolución 
de conflictos en relación con el aprovecha-
miento de los recursos naturales fueron co-
lectivamente revisados con las y los sujetos 
participantes, a fin de extraer ciertas regu-
laridades que permitan apoyar estas prácti-
cas en otros proyectos de la región. Es igual-
mente importante entender los obstáculos 
que surgieron durante las distintas fases del 
proyecto, analizar si se debían a problemas 
propios del planteamiento o aparecieron 
cuando se elaboraron estrategias de cambio en 
los hábitos profundamente arraigados entre la 
población y, por ende, representaron resisten-
cias culturales ante el cambio. Finalmente, era 
útil establecer de manera comparativa la in-
terrelación entre factores ambientales que 
mejoraron o empeoraron los ingresos, la cali-
dad de vida y el bienestar de los más vulne-
rables, así como la organización sociopolítica 
que surgió a partir de la investigación-acción.

3.4 unidades de análisis

El resultado de los estudios parciales fue inte-
grándose de manera ordenada y jerarquizada 
según los niveles de análisis que abarcaban 
desde lo global, nacional, estatal y comunita-
rio hasta lo familiar, donde interactuaban en 
forma dinámica las variables del medio físico, 

agroproductivo, silvícola y comunitario, pero 
con una perspectiva de género.

a. Contexto macrosocial en México y global

El nivel global lo tratamos con mayor profun-
didad en las teorías de la migración, en el ca-
pítulo 2. Sin embargo, también las condiciones 
de la política agropecuaria neoliberal con una 
importación creciente de granos básicos, el au-
mento de los precios internacionales en los in-
sumos productivos y la pérdida de la fertilidad 
del suelo por el CC, así como la sobrefertiliza-
ción del suelo, son factores que han incidido 
en la pérdida de la calidad de vida en las cua-
tro comunidades. Lejos de que los programas 
federales de apoyo y superación de la pobreza 
hayan mitigado el deterioro socioambiental, 
han establecido relaciones de clientelismo y 
dependencia que se reflejan también en las 
políticas públicas y gubernamentales en el ám-
bito estatal.

b. Contexto estatal

En relación con la dinámica estatal, nuestro 
transecto en Morelos muestra muchas par-
ticularidades. Aunque ambas regiones repre-
sentan los dos ecosistemas dominantes en el 
estado, la selva baja caducifolia y el bosque 
de pino-encinos de altura, y no obstante la 
tendencia de urbanización, no fueron objeto 
de estudio, sino que se vislumbraron relacio-
nados con la migración interna. Al igual que 
en el resto de Morelos se están dando proce-
sos intensos de migración, sea hacia las zonas 
conurbadas de la entidad para terminar los 
estudios o para encontrar un trabajo, sea ha-
cia Estados Unidos, a pesar de los controles 
impuestos por el gobierno estadounidense y 
los nuevos peligros en el cruce a causa del cri-
men organizado. Al tratarse de comunidades 
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pequeñas no reflejan en términos numéricos 
la realidad del Morelos rural, sino que mues-
tran la diversidad que existe en las comuni-
dades campesinas de la entidad, donde se 
han desarrollado múltiples estrategias de su-
pervivencia, capaces de mantener la identi-
dad campesina e indígena.

c. Contexto comunitario

Los contextos comunitarios serán introduci-
dos en lo sucesivo de manera somera y serán 
analizados ya con más detenimiento y basán-
donos en los datos recolectados en los capítu-
los subsiguientes.

3.5 la cañada en los altos

La comunidad de La Cañada se encuentra 
enclavada en una de las últimas cañadas que 
conforman la cordillera del Chichinautzin en 
el oriente, con una vista preciosa hacia el 
Popocatépetl (Gráfica 3.2). Es una comunidad 
pequeña de alrededor de 150 familias, y en la 
ayudantía existe una lista de 170 ciudadanos, 

personas mayores de 18 años. Pertenece al 
municipio de Totolapan. Los habitantes plati-
can que hace 30 años había sólo 11 familias 
en la comunidad. Ante la mayor variabilidad en 
las precipitaciones y la dependencia de la 
lluvia para el cultivo, el nopal se está convir-
tiendo en el cultivo principal, debido a que 
el jitomate y el tomate en los últimos años 
han generado quiebras entre los productores, 
relacionadas también con plagas y falta de 
agua. No existe riego para levantar cosechas 
que cubran los costos de producción. No obs-
tante, también el nopal muestra variabilidad en 
el precio, y la falta de una bodega en la Central 
de Abasto con acceso directo a la venta al ma-
yoreo ha reducido el precio, que se queda en 
manos de los intermediarios. Tampoco exis-
ten procesos de transformación del nopal y 
el jitomate que permita retener el valor agre-
gado y generar empleos entre los jóvenes de 
la comunidad. 

La Cañada, al igual que las otras comuni-
dades en Los Altos, sufre por la falta de agua. 
Aunque existe una tubería de agua potable, 
ésta casi no trae agua por los altos costos del 

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 3.2 

los altos de Morelos
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bombeo. Además de captar el agua de lluvia 
en tiempo de temporal en cisternas, canales 
o toneles, durante la época de secas tienen 
que comprarla en pipas, las cuales son muy 
caras. Todas sus tierras son de temporal y de-
penden del ciclo de lluvia para la siembra. 
Cuando llueve fuera de temporada o se retra-
sa la lluvia se echan a perder las siembras del 
maíz y de algunas hortalizas. Ante esta preca-
riedad han optado por el cultivo del nopal, 
que es más resistente a la sequía. Este cultivo 
ha reducido también la migración que ocurre 
desde hace 15 o 20 años hacia Estados Unidos.

3.6 (Villa) nicolás zapata en los altos

Villa Nicolás Zapata es la comunidad más 
septentrional del municipio de Totolapan, a 
2,420 msnm, cerca del límite con el Estado de 
México. La comunidad de Nicolás Zapata se 
conformó a partir de la expropiación de tie-
rras a la hacienda de San José. En 1936 se ini-
ció un proceso de reparto de tierras a 28 ha-
bitantes del pueblo de Totolopan y se dio 
posesión definitiva en 1930 con 20 ha para 
fincar el pueblo de Villa Nicolás Zapata, en lo 
subsiguiente llamado sólo Nicolás Zapata. 
Poco después comenzó la demanda de tierras 
por parte de las comunidades de Felipe Neri, 
San Nicolás y Nicolás Zapata, logrando la ex-
propiación, en la década de 1940, de 680 ha al 
mayorazgo de Juchitepec, el cual se encuen-
tra en el Estado de México. Una parte de di-
chas tierras fueron otorgadas a los pobladores 
de las tres comunidades y se sumó la comuni-
dad de Ahuatlán, que se encuentra a un cos-
tado de la cabecera municipal de Totolapan 
(entrevista a Beatriz Rodríguez Moss, 2010).

En la localidad hay 180 hombres y 158 
mujeres con una tasa de fecundidad de 3.12 
hijos por mujer. Tiene un analfabetismo en-
tre los adultos de 8% y el promedio escolar 

es de 5.95 años. Su historia de lucha por la 
regularización de la tierra y el reconocimien-
to como comunidad es representativa de mu-
chas comunidades en Morelos, y por ello nos 
extenderemos un poco más en esta narración, 
citando en diversas ocasiones a una de las 
protagonistas, quien relata la historia de lucha 
por sobrevivir. Doña Beatriz es hija de un lu-
chador zapatista que fundó el pueblo.3 

En 1936, 28 ciudadanos, desde Totolapan, 
llegaron a habitar estas 20 ha para fundar una 
verdadera comunidad, no una colonia de To-
tolapan. Como resultado de una lucha intensa 
y por la resolución presidencial, en 1939 ob-
tuvieron la posesión definitiva de las tierras 
de la ex hacienda San José Buenavista. San 
Nicolás, Felipe Neri, Ahuatlán y Nicolás Zapa-
ta se unieron para expropiar 680 ha al mayo-
razgo de Juchitepec, en el Estado de México. 
A los dos años de que tenían la posesión y ha-
bían formado lotes, calles y abrieron tierras, 
porque todo era monte, el municipio de Toto-
lapan les quitó las tierras al expropiarlas, taló 
más bosque y repartió estas tierras a todos 
sus ejidatarios del municipio, quienes en 
1978 bajo engaño pidieron el plano original, 
lo desaparecieron y desde entonces acusan a 
los habitantes de constituir un asentamiento 
irregular. En 1980 enviaron trabajadoras socia-
les para resolver el conflicto y se sorprendie-
ron de que la gente hablara español, fuera so-
ciable y aprendiera lo que se le enseñara. Las 
mujeres aprendieron artesanías y la costura 
de muñecos. Gracias a las ganancias resultan-

3 “¡Mi abuelo representa el pasado y yo represento el 
presente; mi abuelo luchó el pasado, con el pasado y yo 
estoy luchando el presente con el presente! Así que a mí 
me importa muy poco lo que haya sido el pasado Zapata; 
ahorita va a subir arriba Zapata, porque vamos a luchar 
con el presente; yo no estoy luchando con el pasado por-
que yo no sé nada del pasado. Mi abuelo todavía existe 
y él lucha con el pasado y yo lucho con el presente!” 
(Doña Beatriz)
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tes de la venta de dichos productos, se empo-
deraron y lograron plantear a las autoridades 
federales sus necesidades, las cuales se dieron 
cuenta del retraso de la comunidad en cuanto 
a luz eléctrica, agua potable, servicios y cami-
nos de acceso (Gráfica 3.3). La carencia mayor 
era el agua y una olla iba a resolver el proble-
ma de la falta del vital líquido, ya que cuando 
el agua estaba disponible tardaban una media 
hora en caminar y cuando se secaba la barran-
ca hasta hora y media. Cuando se acababa el 
agua de la barranca había que comprarla en  
el casco de la hacienda, en sus aljibes. Con 
agua, luz y trabajo: 

… nos sentíamos como el pavorreal; por prime-
ra vez ganábamos dinero, no era igual andar en 
el campo buscando hongos, buscando frutas sil-
vestres para venderlas, a estar metidas en nues-
tra casa muy tranquilas trabajando y… cada 
ocho días que venían las trabajadoras sociales 
a recibirlas y a que revisaran lo que teníamos. 
Además, aparte ellas mismas de ver nuestra po-
breza y todo de las cositas que nos vendían, nos 
iban quitando un peso o dos pesos, lo juntaban 
todo y juntaban despensas y lo repartían; está-
bamos felices. 

Para avanzar en sus negocios y almacenar la 
materia prima las mujeres habían comprado 
un terreno para construir un local a orilla de 
la carretera, pero como la comunidad era irre-
gular se lo quitaron. Durante el gobierno de 
Lauro Ortega (1982-1988), el conflicto con el 
municipio y el gobierno del estado arreció y 
de 20 personas, llenas de miedos y amenaza-
das de muerte, quedaron sólo 15 mujeres4 en 
la lucha. 

Agarré y le dije: “Muy buenas tardes, señores, 
y siquiera estoy conociendo lo que son las au-
toridades morelenses, qué pena y qué desgra-
cia que sea yo morelense, porque yo ahora y 
siempre me siento más mexicana que more-
lense, porque me he criado en la Ciudad de 
México y porque [en] la Ciudad de México nun-
ca me han tratado así, aun cuando fuera niña. 

4 Doña Beatriz narra cómo preguntaba a su abuelo za-
patista y a la Secretaría de Agricultura: “‘Me ponen em-
boscadas y todo; ah, hija vete por este camino, te vas por 
éste y vienes por éste, y te vas por aquella vereda y re-
gresas por el camino”, y así le hacía para burlar a la gen-
te, porque sí nos amenazaron feo. Pero al fin de cuentas 
sí era nuestra necesidad de tener un lugar propio o sí 
realmente no estábamos midiendo las consecuencias, 
nos arriesgábamos. Íbamos dos o tres mujeres; a veces 
llevaba a unas, a veces llevaba a otras, pero el enfoque 
era yo siempre, y comentaba yo a Agricultura: “Está pa-
sando esto y esto otro, entonces nosotros no podemos 
gestionar porque somos de la Ciudad de México; a noso-
tros no nos toman en cuenta, tendrás que ser tú. La ase-
soría te la va a dar la Ciudad de México, hay licenciados, 
hay todo, hay asambleas en Agricultura y todo y se te va 
a tomar en cuenta en todo, se te va asesorar, pero tú tie-
nes que subir y que bajar, tú lo tienes que hacer...’ Voy a 
México y le digo a la trabajadora social: ‘Nos está pasan-
do esto y esto… qué hacemos’. ‘Ah, no te apures’, y meten 
supervisión interna a Cuernavaca y meten supervisión 
interna a Totolapan, sin que se dieran cuenta. ‘Tú no nos 
conoces, ni te conocemos a ti, tú haces tu parte y noso-
tros hacemos la nuestra’, y se da cuenta perfectamente 
Agricultura que era verdad lo que decía yo; que había-
mos encontrado un buen empleado que nos había infor-
mado todo lo que era la realidad. ‘Pues le sigues, aunque 
te están engañando, a ver qué hacemos’. ‘Pues le sigo’”.

Fuente: Proyecto de investigación. 

Gráfica 3.3 

vivienda huMilde en nicolás zapata
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Y qué desgracia que al estado que yo pertenez-
co me tratan como me tratan, pero gracias por 
la tratada siquiera, y le aseguro a usted que ja-
más me verá parada frente a usted…” La mu-
chacha de Zapata me trajo todos los documen-
tos, me trajo croquis, me trajo todo… y qué 
crees, con lo que resolvió el gobernador de Za-
pata, vamos a aprovecharlo para el fracciona-
miento… Huertas de Totolapan, dice ese per-
miso lo vamos aprovechar para Huertas de 
Totolapan, porque… ya me trajo todos los docu-
mentos, y yo creída que eran para nosotros y 
los utilizaron para otro fraccionamiento.

Con la ayuda y la protección de la Secretaría 
de Agricultura y una lucha tenaz, los habi-
tantes de Nicolás Zapata, especialmente las 
mujeres, lograron, después de varios intentos 
de fraude y despojo, el terreno.

Y yo había ganado el terreno que son 50 m de 
ancho por 100 de largo, y tiene calle por un 
lado y por el otro… Aquí va a ser nuestra 
fuente de trabajo y ya van a entrar los carros 
materialistas, para descargar el material, por-
que con nuestros fondos vamos a construir el 
taller y todas están criando jardín de niños y 
cuna… los niños de las trabajadoras de acá, 
porque no los podemos tener en el mismo 
predio, porque es maquinaria y toda la gente 
estamos de acuerdo contigo, Beatriz. Estaba 
presente Agricultura, estaban las autoridades 
de Totolapan presentes. Ya la hice.

No obstante, el gobernador Lauro Ortega, ha-
ciendo uso de su poder, obligó a las autorida-
des federales a quitar el apoyo, con todo y el 
taller a todas las comunidades marginales. 
Las mujeres se quedaron sin trabajo, sin apo-
yo, sin mercado y sin financiamiento por ser 
una comunidad irregular. En consecuencia, 
los habitantes jóvenes tuvieron que migrar a 

las ciudades de Cuernavaca o México como 
albañiles y trabajadoras domésticas, porque 
ya no había de dónde mantenerse y los cam-
pos ya no daban. Una familia se fue a Canadá 
y otra a Estados Unidos.

Por último, sigue la contaminación del 
agua relacionada con la agricultura comercial, 
ya que fumigan cuenca arriba la papa y el ji-
tomate con agroquímicos tóxicos. La gente, 
por falta de precaución en la aplicación de 
estos agroquímicos, se enferma; incluso, un 
joven tuvo leucemia. Los habitantes siguen 
cuidando su olla de agua y recientemente el 
gobierno ha instalado una planta potabiliza-
dora, pero por falta de capacitación de la co-
munidad ya no funciona, así que sólo quedan 
las cisternas domiciliarias de infiltración de 
agua pluvial y la olla de agua (Gráfica 3.4) pa-
ra el abasto humano y para los animales.

En términos generales, mientras que Ni-
colás Zapata no logre su regularización como 
comunidad con autoridad reconocida, nunca 
podrá desarrollarse y contar con los servicios 
básicos. Los rezagos acumulados dependen 
de la buena voluntad de algún funcionario 
público, pero no se basan en los derechos hu-
manos y comunitarios por los cuales este 

Fuente: Trabajo de campo.

Gráfica 3.4 

olla de aGua en nicolás zapata
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pueblo ha luchado con el fin de ser reconoci-
do y vivir con dignidad.

3.7 el Pañuelo en el valle central

El Pañuelo es la comunidad más atípica del 
estado de Morelos. Se conformó en la década 
de 1970 por jornaleros agrícolas indígenas, 
cuando llegaron a trabajar en la finca de un 
agroempresario cebollero (Gráfica 3.5). Pro-
venían de la Montaña de Guerrero, particu-
larmente de los municipios más pobres en 
todo México, de Cochoapa el Grande y Metla-
tónoc. Vivían en condiciones de miseria en 
las orillas de los campos; los hombres traba-
jaban de sol a sol por un salario mínimo y las 
mujeres por menos aún. Entre 2006 y 2007, 
mediante un financiamiento de la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos In-
dígenas (cdi), pudieron adquirir una media 
ha de tierras, donde fincaron las viviendas de 
20 familias, una preprimaria y una escuela 
primaria. La comunidad se ubica en las tie-
rras de riego del valle de Cuautla, al sur del 
municipio de Ayala, a 1,229 msnm. El otor-
gamiento de 20 pies de casa y la construc-
ción por parte del gobierno de Morelos de 

los servicios básicos, como agua potable, sis-
tema de bombeo, cloración, drenaje y un 
biodigestor, han mejorado la calidad de vida 
de estos habitantes. Al mismo tiempo, estos 
servicios han arraigado más a las mujeres a 
esta región, garantizando así la mano de obra 
barata requerida en el ciclo agrícola.

El Pañuelo contaba con 96 habitantes en 
2010, de los cuales 56% eran mujeres y 44% 
hombres. Un 90.4% se autoadscribe como 
indígena, y más de la mitad de las mujeres in-
dígenas son monolingües y no hablan espa-
ñol. Trabajan en las actividades agrícolas y 
ganan entre uno a dos salarios mínimos. Sus 
condiciones de vida están consideradas de 
alta marginalidad. La diferencia entre el nú-
mero de hombres y mujeres indica además 
el alto índice de emigración temporal hacia 
los estados de Sonora, Sinaloa y Baja Califor-
nia para la pisca de las hortalizas. En el nor-
te los salarios son más elevados ya que se 
paga a destajo, por lo que frecuentemente 
emigra toda la familia, dejando a los jóvenes 
sin estudiar y expuestos a los agroquímicos 
tóxicos en los campos de cultivo. El nivel es-
colar es bajo en la comunidad y alcanza en 
promedio 2.8 años, cuando el promedio del 
municipio de Ayala es de 6.3 y el del estado es 
de 7.7 años. La calidad de la educación es mala 
(capítulo 13), ya que la comunidad no cuenta 
con maestros profesionales, sino con becarios 
del Conafe, quienes imparten clases en dos sa-
lones de multigrados, lo que mantiene a estos 
niños en condiciones de mayor marginalidad 
que en el resto del estado (Gráfica 3.6). 

Estas condiciones precarias (Gráfica 3.7) 
se reflejan también en su proceso de asimi-
lación a Morelos, ya que El Pañuelo cuenta 
con niveles de fecundidad mayores en el es-
tado. Las mujeres se casan muy jóvenes y es 
durante esta década de 2010 que comenzaron 
a utilizar anticonceptivos, lo que se está re-

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 3.5 

jornaleros aGrícolas en el pañuelo
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flejando en la pirámide de edad y en la con-
tracción en las edades más pequeñas (capí-
tulo 6). Los jóvenes, a partir de los 15 años, 
emigran hacia lugares donde los salarios son 
más elevados, al verse truncado su futuro en 
la comunidad, que depende básicamente de la 
oferta temporal de poco e irregular trabajo 
en los campos agrícolas. Para complementar 
los ingresos, las mujeres crían cabras. La pre-
paración de los alimentos se hace con leña, 

fenómeno que ha deteriorado los cerros ale-
daños, obligando a las mujeres a salir cada 
vez más lejos para conseguir la biomasa ne-
cesaria en la cocina. 

La migración a Morelos y la condición de 
indígenas, migrantes y pobres ha sensibiliza-
do a muchas de ellas no sólo para exigir los 
servicios públicos garantizados en la Consti-
tución, sino también para emprender un pro-
ceso de reivindicación, primero en el ámbito 
familiar contra la violencia intrafamiliar, y 
posteriormente en la organización comunita-
ria. Todavía existe en varias de las mujeres la 
idea de que los apoyos otorgados son favores. 
No obstante, han sido tantas veces usadas en 
las campañas políticas con promesas vacías 
que se han hecho conscientes de que la exis-
tencia de derechos indígenas y humanos las 
convierten en seres con pleno derecho, garan-
tizado constitucionalmente. Gracias a este 
proceso de toma de conciencia están exigien-
do ahora los mismos salarios por los mismos 
trabajos que los hombres y, ante la falta de 
mano de obra masculina, los dueños de los 
campos, al verse presionados, han tenido que 
acceder a sus demandas.

3.8 lorenzo Vázquez en la sierra Madre del sur

Con el inicio de la temporada de lluvias, el 
camino para llegar a Lorenzo Vázquez rejuve-
nece. Esta comunidad es una de las pocas en 
Morelos que no cuenta con carretera pavi-
mentada. Es una pequeña población campe-
sina enclavada en las montañas de la Sierra 
de Huautla, al sur del estado de Morelos. An-
tes de llegar a la localidad se encuentra una 
antigua hacienda que actualmene es un bal-
neario. Al averiguar los orígenes del pueblo, 
nos contaron que esta hacienda pertenecía a 
un español de nombre Lorenzo Vázquez. Pero 
otros habitantes hablaban del general Loren-

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 3.6 

becarios de conafe con sus aluMnos frente  

a la escuela en el pañuelo

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 3.7 

interior de un hoGar en el pañuelo
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zo Vázquez, quien participaba con Emiliano 
Zapata en el Ejército del Sur. Después de la 
Revolución, los peones que trabajaban en ese 
lugar fundaron el pueblo a la orilla del río 
Cuautla. No hace más de veinte años que la 
gente tomaba el agua de este río, lavaba su 
ropa y se bañaba, y las mujeres hacían pozos 
de agua a la orilla para lavar la ropa y así no 
contaminar el agua. Ahora el agua llega con-
taminada de Cuautla y de la zona industrial. 
Los habitantes consiguieron que se les abas-
teciera de agua para uso doméstico desde un 
pozo, en un lugar llamado El Llano, cerca del 
poblado de los Hornos. Durante el estiaje, el 
el agua del río no sirve ni para los animales, 
por lo que aumenta la mortandad del ganado 
vacuno. La pesca se ha reducido; antes había 
camarones y peces grandes, pero hoy sólo se 
pescan mojarritas, resultado de la tilapización 
de toda la entidad (Gráfica 3.8).

Las casas de Lorenzo Vázquez reflejan los 
ingresos de sus habitantes. Hay de muy modes-
tas hasta espaciosas con jardines cubiertos de 
árboles y plantas de muy diversas especies, 

donde se guardan las herramientas de trabajo. 
Además, existen piletas para contener el agua 
que llega sólo de vez en cuando y que permi-
te conservar el agua meteórica durante las llu-
vias. El fogón está ubicado generalmente en 
el exterior de las casas, y algunas familias 
cuentan con una estufa de gas en el interior. 
Algunas viviendas tienen también una pe-
queña tienda, donde se venden diferentes 
mercancías. 

La señora Albina Torres Tenango, de no-
venta años aproximadamente, platicó que en 
el pasado las familias eran muy numerosas, 
pero que muchos de las y los niños morían 
por las enfermedades y los piquetes de ala-
crán. En las tardes, desde aquellos tiempos, 
la gente se sentaba en las banquetas a plati-
car con sus familiares, los vecinos o a jugar 
basquetbol en la cancha, que se encuentra al 
lado de la primaria. La comunidad es peque-
ña, tiene casas abandonadas por la migra-
ción y cuenta además con una capilla, dos 
templos evangélicos y algunos sembradíos 
de agave.

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 3.8 

lorenzo vázquez
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Hay mujeres más jóvenes, cuyos maridos 
están en Estados Unidos y que luchan día con 
día para que no desaparezca su comunidad. 
Proponen mejoras, buscan alternativas y se 
encargan de la administración del agua y del 
buen funcionamiento de la escuela primaria 
y la telesecundaria. Los jóvenes de la comu-
nidad, algunos más extrovertidos que otros, o 
con mayores capacidades para establecer un 
ritmo de trabajo más eficaz, colaboraron de 
manera activa en las encuestas, ya que pen-
saron que con los resultados podrían negociar 
más eficientemente con las diferentes instan-
cias gubernamentales las demandas que tie-
nen en su agenda.

3.9 una primera visión comparativa  
entre las cuatro comunidades campesinas

Al comparar las cuatro comunidades rurales 
estudiadas, llaman nuestra atención algunos 
fenómenos en común y otros que difieren. 
Tanto los datos cuantitativos como los cuali-
tativos muestran cuatro comunidades que su-
fren por falta de servicios, rezagos en los exis-
tentes, carencia de ingresos y oportunidades 
de trabajo, precarias condiciones ambientales 
actuales y futuras muy difíciles por los pro-
blemas estructurales de la doble vulnerabili-
dad socioambiental (capítulo 8). Las fases de 
investigación arrojan, además de diferencias 
concretas, hechos e historias de vida, así 
como la posibilidad de construir índices y 
conceptos que paulatinamente se van hacien-
do complejos a lo largo del libro. Por otra par-
te, los niveles de análisis desde lo familiar y 
del hogar hacia la comunidad, el municipio, 
el estado, la nación y la globalización insertan 
cada microcomunidad en una complicada red 
de relaciones. Asimismo, estas relaciones li-
mitan un futuro sustentable pero también 
abren alternativas nuevas no sólo a los jóve-

nes, sino a todos los habitantes. Por último, el 
modelo PEISOR (capítulo 4) presentará un 
sistema de ordenamiento de datos cuantitati-
vos y cualitativos de distintos alcances al inte-
rrelacionarlos con los procesos más globales, 
como el cag y los procesos socioeconómicos 
de la globalización.

En cuanto a los acercamientos comparati-
vos entre las cuatro comunidades, en Los Al-
tos no existe disponibilidad permanente de 
agua ni en la comunidad ni en el hogar. Por 
otro lado, la larga lucha por la regularización 
de Nicolás Zapata muestra cómo argucias le-
gales, corrupción e intereses creados por las 
autoridades pueden destruir el dinamismo 
autogestor de una comunidad que quiere sa-
lir adelante y superar sus carencias. Estos 
obstáculos estructurales, combinados con dis-
criminación institucional (Oswald, 2012), re-
presentan obstáculos históricos, pero son 
también expresión de procesos más generales 
en todos los pueblos de los países en desarro-
llo, donde élites nacionales y transnacionales 
se apropian de las rentas generadas a costa de 
la miseria, mecanismo que Galtung (1972) 
llama imperialismo estructural. Galeano 
(1971) habla de los mismos procesos en Las 
venas abiertas de América Latina. 

En relación con el trabajo interdisciplinario 
y el análisis constructivo, pudimos constatar 
que la interrelación entre datos cuantitativos 
comparables y elementos cualitativos prove-
nientes de la antropología y la psicología per-
mitieron no sólo ubicar los datos censales y 
demográficos, sino entender históricamente 
cómo se han gestado los procesos complejos y 
contradictorios en los pueblos, los cuales han 
aumentado la tensión interna y han impedido 
que los habitantes se unan alrededor de un 
proyecto autogestor. A su tiempo, la interrela-
ción entre datos ambientales y sociales no sólo 
indica el potencial natural existente gracias a 
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la biodiversidad, sino también que existen in-
tereses creados en lo local, estatal, nacional e 
internacional en destruir cualquier proceso de 
gestión autónoma (Ramos, 2005). De esta for-
ma aumentan los riesgos y las amenazas natu-
rales que en varias ocasiones se han converti-
do en riesgos sociales y desastres para estas 
comunidades altamente dependientes de sus 
recursos naturales (Duran, 2010; Arias et al., 
2002).

Las cuatro comunidades viven en alta 
marginalidad, debido al deterioro ambiental, 
la falta de una política campesina por parte del 
gobierno y a los precios bajos en que se ven-
den sus productos primarios, por lo que sus 
ganancias son insuficientes para cubrir las in-
versiones. Las condiciones precarias de vida, 
la carencia de servicios y los altos niveles de 
marginalidad y pobreza se agudizan aún más 
en la comunidad indígena de El Pañuelo y en 
Nicolás Zapata, donde la irregularidad de sus 
tierras ha impedido canalizar sus energías 
constructivamente. Sin embargo, entre los ha-
bitantes de los cuatro pueblos hay un despertar 
relacionado con sus orígenes y su autoasig-
nación como indígenas, que se expresa orgu-
llosamente en las entrevistas, aunque en 
muchos casos han perdido su lengua original. 
En las cuatro poblaciones se ha encontrado 
un amor profundo por el terruño, la historia 
y la familia, lo que ha creado lazos familiares 
más allá de las fronteras nacionales. Ello no 

sólo significa el envío de remesas que mitigan 
la pobreza extrema, sino que se expresa tam-
bién en redes de apoyo fuera de la comuni-
dad, que crean para las y los jóvenes la posi-
bilidad de tener una vida menos precaria.

Los rezagos históricos, los mecanismos de 
explotación y la discriminación institucional 
y social no sólo han generado condiciones de 
alta vulnerabilidad social, sino que las con-
diciones del entorno severamente deteriora-
das por la tala clandestina, el uso intensivo 
de agroquímicos, la contaminación por pro-
cesos productivos y la sobreexplotación de 
suelos con alta pendiente y muy someros 
han agudizado también la vulnerabilidad am-
biental. Esta doble vulnerabilidad social y 
ambiental, que será analizada en los capítulos 
5 y 8, genera condiciones estructurales que 
limitan el desarrollo socioambiental y el ma-
nejo sustentable de los recursos en estas co-
munidades rurales, las cuales se mantienen 
en pobreza y dependencia, y los eventos 
más extremos relacionados con el cambio 
ambiental y la globalización las hacen presa 
fácil de la mia para escapar al dilema de su-
pervivencia.

Con los instrumentos de recolección de 
datos y de análisis podremos avanzar en lo sub-
siguiente hacia la conceptualización de la mi-
gración ambiental para después entrar de lleno 
al análisis socioambiental de las comunidades 
brevemente caracterizadas en este capítulo.
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Capítulo 4

Modelo de análisis de migración inducida ambientalmente

Úrsula Oswald-spring

serena eréndira serranO-Oswald

La presente investigación se centra en la mi-
gración ambiental en el medio rural. En ella, 
se retoman los acercamientos de la MFA (Sán-
chez et al., 2012) y de la MIA (iom, 2007, 2008; 
Laczko y Aghazarm, 2009; Oswald, 2012; oecd-
Sopemi, 2008). Se analiza empíricamente un 
transecto desde las faldas del Popocatépetl (La 
Cañada, Nicolás Zapata), pasando por el valle 
central (El Pañuelo) y hasta la Sierra Sur (Lo-
renzo Vázquez). Estas cuatro comunidades ru-
rales en el estado de Morelos mostraron proce-
sos de migración diferentes. Las dos primeras 
han establecido una activa interacción con la 
zmvm como migración pendular, siendo que 
anteriormente existía una mayor emigración 
hacia Estados Unidos. No obstante, las mayores 
dificultades y costos al cruzar la frontera sin 
documentos, aunado a la posibilidad de sem-

brar nopal en las laderas y barrancas para así 
obtener un ingreso estable que complemente 
los cultivos de subsistencia, han reducido la 
migración internacional. En el caso de El Pa-
ñuelo —ubicado en el valle central de Ayala, 
donde existe agricultura de riego— se trata de 
una inmigración rural del municipio más po-
bre de México, Cochoapa el Grande1 y Me-
tlatónoc, Guerrero, hacia el estado de Morelos. 
Las y los inmigrantes de origen indígena tra-
bajan como jornaleros agrícolas en el cultivo 

1 En el año 2003 se creó el municipio de Cochoapa el 
Grande, en la región conocida como Montaña de Guerre-
ro. Anteriormente formaba parte del municipio de Me-
tlatónoc. Según el Pnud (2008) está considerado como 
el municipio con el peor Índice de Desarrollo Humano 
(idH) en México, y Coneval (2012) lo pone en primer 
lugar en el índice de pobreza nacional.
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de la cebolla y algunos emigran temporal-
mente hacia los estados del norte para la pizca 
de las hortalizas. En Lorenzo Vázquez, enclava-
do en la Sierra Sur de Huautla y con un ecosis-
tema de selva baja caducifolia, prevalece la mi-
gración internacional hacia Estados Unidos.

Pero los patrones migratorios no sólo están 
cambiando por las condiciones socioambien-
tales y económicas internas, sino también por 
las restricciones globales internacionales y los 
peligros exacerbados asociados al crimen or-
ganizado. Mientras que en La Cañada, en Los 
Altos, donde predomina el ecosistema de pi-
nos-encinos, era inicialmente una migración 
hacia las zonas metropolitanas y a Estados 
Unidos y Canadá, por lo general mediante 
contratos legales, la alternativa del cultivo del 
nopal y los ahorros alcanzados por los migran-
tes han permitido consolidar condiciones de 
vida en su lugar de origen. Las cuatro zonas 
de estudio representan comunidades pequeñas 
y se ubican en el transeco caracterizado por 
ecosistemas de pino-encino en Los Altos y sel-
va baja caducifolia en el sur (capítulo 5). El in-
greso y la subsistencia provienen de una mul-
tiplicidad de actividades, relacionadas con la 
agricultura de temporal y limitadas áreas de 
riego, sueldos como jornaleros, remesas desde 
la zmcm y desde la Unión Americana, así co-
mo subsidios al campo y apoyos por parte del 
programa del combate a la pobreza Programa 
de Desarrollo Humano Oportunidades.2 El 
conjunto de estos ingresos complementa fre-
cuentemente la producción de los alimentos 
básicos que se ha deteriorado por las condicio-
nes ambientales adversas, como la pérdida de 
fertilidad natural del suelo, erosión, desertifi-
cación, lluvias irregulares y eventos extremos 
con inundaciones, sequías más prolongadas, 
así como por las políticas socioeconómicas 

2 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.

hacia el campo de los gobiernos nacionales y 
estatales. Este proceso complejo de migración 
pendular, interna e internacional, causado 
por factores ambientales, socioeconómicos, 
políticos, culturales y de género, lo llamare-
mos aquí migración rural inducida ambiental-
mente (mia-r). Ésta refleja la complejidad 
del fenómeno de la migración rural y la mul-
tiplicidad de ingresos de la población que se 
queda. Indica también los diversos factores 
que determinan la salida o el retorno de los 
migrantes, así como los factores del deterioro 
ambiental. Como se vio en el capítulo 2, las 
teorías clásicas sobre la migración han priori-
zado básicamente los factores en el lugar de 
origen, llamados factores de expulsión (push) 
y los de atracción en el lugar de llegada (pull). 
Con el modelo PEISOR3 nuestro énfasis está 
en entender la dinámica, a veces contradicto-
ria, de esta mia y mia-r, en la que los factores 
ambientales, aunque no siempre expresados 
en primer lugar, juegan un papel crucial y 
donde la variabilidad y el CC son fundamen-
tales para comprender la complejidad de las 
motivaciones para migrar.

3 La ocde, uncsd, eea, MA (2005) han desarrollado 
varios modelos para analizar los factores socioeconómi-
cos y ambientales que son resultado de las interacciones 
entre los sistemas naturales y sociales. El modelo PEISOR 
supera el modelo de PSR (Presión-Estado-Respuesta) de-
sarrollado por la ocde (2001), donde se analizan algunas 
salidas sociales como la migración ambiental forzada, el 
desarrollo de tugurios urbanos, la inseguridad pública, 
la vulnerabilidad social y las protestas por hambre. H.G. 
Brauch añadió el impacto y las salidas societales dentro 
de un hexágono y, finalmente, con Úrsula Oswald-Spring 
se desarrolló el presente octágono. En dicho modelo se 
toman en cuenta no sólo factores ambientales y climáti-
cos, sino también contextos internacionales y nacionales 
socioeconómicos (neoliberalismo, globalización regresi-
va), pues políticas equivocadas y discriminación institu-
cional obligan a las campesinas y los campesinos con 
poca escolaridad a emigrar sin documentos de las regio-
nes rurales hacia Estados Unidos u otras regiones rurales 
y ciudades.
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Los elementos conceptuales para asimilar 
este proceso complejo se basan en el modelo 
Peisor (Gráfica 4.1), que se discutirán en los 
siguiente cinco estadios consecutivos: P (pre-
sión) proveniente de la interacción entre el 
sistema natural y el sistema humano (4.1.), 
que produce E (efectos) como la degradación 
y escasez de suelo, agua, aire y biodiversidad, 
los cuales se agravan por el crecimiento pobla-
cional y los procesos productivos poco susten-
tables (4.2). Los I (impactos) están relaciona-
dos con los eventos naturales y los desastres 
producidos por el hombre. México está severa-
mente afectado por el CC y los eventos hidro-
meteorológicos, sean inundaciones y desliza-
mientos de tierras por ciclones y depresiones 
tropicales, o por severas sequías en la mayor 
parte del territorio, agravados por terremotos, 
maremotos (tsunamis), erupciones volcánicas y 
accidentes industriales (4.3). Las SO (salidas 
sociales) para la gente que se enfrenta a estas 
viejas y nuevas amenazas se asocian con el cc 
y el cag. Se reflejan en el deterioro de la cali-
dad de vida y el bienestar que obliga a las fa-
milias y comunidades a encontrar alternativas 
o procesos de adaptación para enfrentar los 
nuevos peligros y riesgos (4.4). 

En diversos trabajos científicos la migra-
ción es considerada como una estrategia de 
adaptación (iPcc-srex, 2012; IPCC, 2014; 
O’Brien, St. Clair y Kristoffersen, 2010; Pelling, 
2011; Kirmayer et al., 2011), aunque a veces se 
asocia con altos costos sociales, financieros y 
personales, sobre todo para la gente que se 
queda atrás, en este caso en Morelos, y que 
por lo general son mujeres, infantes y perso-
nas de la tercera edad. Las mujeres se encar-
gan del trabajo pesado del campo, la crianza 
de los hijos y el cuidado de los ancianos. La 
sobreexplotación de trabajo y su vulnerabili-
dad social resultante se refleja frecuentemen-
te en depresión o enfermedades (capítulo 11). 

Pero para quienes migran la situación tampo-
co es fácil, debido a la entrada como indocu-
mentados en Estados Unidos, la persecución 
constante, y los controles en manos de fun-
cionarios corruptos y el crimen organizado, 
todos fenómenos que no sólo han aumentado 
los costos del cruce, sino también los peligros 
para la vida y la integridad física de quienes 
migran. Estos conflictos en ambas partes del 
proceso migratorio requieren de R (respuestas 
políticas y sociales) en forma de políticas públi-
cas, con las que los Estados mexicano y esta-
dounidense tienen que reforzar los derechos 
humanos, pero también ofrecer ingresos dig-
nos y condiciones de vida para que la gente no 
tenga que emigrar o esté expuesta a persecu-
ciones permanentes y amenazas de expulsión 
(sección 4.5). Desde la sociedad también se in-
cluyen los procesos de resiliencia que han de-
sarrollado mujeres y hombres para enfrentar 
los retos socioambientales cambiantes. Son es-
pecialmente vulnerables las mujeres y las  y 
los niños migrantes, debido a que la mayoría 
está sometida a violaciones y abusos sexuales, 
y con frecuencia terminan en las redes de pros-
titución o pederastia.

Bajo P, por medio del modelo se analizan las 
interacciones y retroalimentaciones entre el 
cuarteto ambiental (aire-clima, agua, suelo y 
biodiversidad) y el cuarteto humano (creci-
miento poblacional, sistemas rurales y urbanos 
y procesos socioproductivos). Existen interac-
ciones y reforzamientos dentro de cada uno 
de los dos subsistemas, pero también entre 
los dos, donde precisamente las presiones an-
tropogénicas han afectado el entorno natural 
y han producido E, como la escasez o la des-
trucción de recursos naturales y los servicios 
ecosistémicos, la degradación ambiental y los 
gases de efecto invernadero (gei), que crean 
un mayor estrés sobre los factores naturales 
y la sociedad, como agua contaminada que 
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produce el deterioro del suelo, reduce los ren-
dimientos agrícolas, afecta la producción pe-
cuaria, daña otros servicios ecosistémicos y 
genera enfermedades y afectaciones por tóxi-
cos en los seres humanos. A su tiempo, los 
fenómenos hidrometeorológicos y los eventos 
extremos mal manejados o desastres tecnoló-
gicos provocan I (impactos) severos en la vida 
humana, y se afecta sobre todo a los más vul-
nerables, además de que los roles, actitudes 
y valores socialmente construidos entre muje-
res y hombres producen I muy distintos. 

Estos desastres dañan también la economía 
nacional, los procesos productivos (Gráfica 
4.2) y el entorno natural, pero especialmente 
los servicios ecosistémicos. Éstos sostienen el 

desarrollo natural y social, y su deterioro al-
tera o destruye ecosistemas altamente frági-
les, como los costeros y los de la montaña, en 
los que los I del cc pueden acabar con am-
plias áreas de manglares, arrecifes coralinos 
o con los bosques o selvas. En México en ge-
neral, y en el transecto analizado en particu-
lar, las SO fluctúan, pero impactan mayor-
mente en las regiones donde la gente 
depende de los recursos naturales, y que son 
precisamente las comunidades rurales estu-
diadas. En nuestra zona de estudio aumenta 
la vulnerabilidad social y los riesgos ante nue-
vos eventos extremos que los hace propensos 
a mayor pobreza y marginalidad, en la cual la 
falta de lluvia o la sequía severa, a veces con 

Gráfica 4.2 

interrelación entre el sisteMa natural y el sisteMa huMano

Fuente: Oswald y Brauch, 2009, p. 12.
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lluvias torrenciales aisladas, puede destruir 
las condiciones precarias de supervivencia 
anteriormente existentes y obligar a familias 
enteras a emigrar en busca de mejores condi-
ciones de vida (Schmidt-Verkerk, 2010).

Además, en 2007 los incrementos inter-
nacionales de los precios básicos de alimen-
tos han generado enfrentamientos mundia-
les, y fue en México donde se iniciaron 
dichas protestas con el movimiento “Sin 
maíz no hay país”. La inseguridad pública, 
caracterizada por homicidios, feminicidios, 
robos violentos, secuestros, robo de coches 
y extorsiones, que se han agravado por la 
guerra contra las drogas durante el gobierno 
de Felipe Calderón, podrían intensificarse 
por los riesgos relacionados con el cc. Am-
bos procesos dejan a las comunidades rurales 
en indefensión. Frente a estas amenazas, la R 
se refiere a decisiones de políticas públicas 
(Waltz, 1979, 2000), para los tres actores cla-
ve: la sociedad, el sector empresarial y el go-
bierno (Weber, 1987), pero las alianzas entre 
empresarios y gobierno han deteriorado aún 
más las condiciones precarias de los grupos 
más pobres, mientras que una élite selecta se ha 
enriquecido escandalosamente (Forbes, lista de 
las personas más ricas del mundo). De hecho, 
México y Honduras fueron los únicos países en 
América Latina donde aumentó el número de 
pobres e indigentes (cePal, 2011, 2012, 2013). 

Sin duda la aplicación de conocimientos 
científicos y tecnológicos combinados con ac-
ciones de adaptación, mitigación y resiliencia 
pueden reducir los riesgos ante el cag y el 
cc, aunque estos conocimientos no siempre 
se apoyan en saberes y prácticas tradiciona-
les y locales y, por lo mismo, pueden recibir 
rechazos del campesinado y de los indígenas. 
Asimismo, no todo lo moderno es positivo y 
ayuda a la adaptación, el cuidado del entorno 
natural y el mejoramiento de los grupos so-

cialmente vulnerables, como el campesinado 
de subsistencia. Por ejemplo, el uso de semi-
llas transgénicas de maíz debería prohibirse 
en México, ya que como país de origen y 
adaptación de este alimento básico se necesi-
ta conservar su riqueza biológica y proteger el 
germoplasma de esta semilla domesticada du-
rante miles de años. Además, el maíz transgé-
nico no se adapta a las condiciones diversas 
de nuestro país y por ahora sólo beneficia a 
unas cuantas empresas transnacionales. 
México requiere de la restauración sistemá-
tica de los ecosistemas afectados para reducir 
las amenazas climáticas presentes y futu-
ras, con el fin de consolidar una adaptación 
más sólida. Así, el modelo Peisor facilita el 
entendimiento de las interacciones dinámi-
cas —a veces contradictorias— tanto entre las 
condiciones de largo, mediano y corto plazo, 
como entre las diferentes dimensiones o los 
niveles internacional y nacional que repercu-
ten en los procesos socioeconómicos locales 
(globales, tlcan, subsidios) y ambientales 
(cc, deterioro del agua, del suelo y de la bio-
ta) en contextos espacio-temporales específi-
cos, donde el abandono de una política rural 
de soberanía alimentaria ha creado mayor 
marginalidad y hambre (Oswald, 2012).

4.1 P: cambio climático como una presión  
para la migración inducida ambientalmente

En la gráfica 4.2 se exponen las interacciones 
y las retroalimentaciones entre el sistema na-
tural y el humano. El círculo externo repre-
senta el cag y muestra las interrelaciones, a 
veces caóticas, entre estos dos sistemas, y no 
todas las consecuencias pueden predecirse 
tanto en el sistema natural como en el siste-
ma sociohumano, pero las salidas negativas 
pueden volverse muy peligrosas para ambos 
sistemas. Los tres círculos interiores incluyen 
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los factores del cc, del estrés y deterioro del 
agua, de la pérdida de la biodiversidad y los 
servicios ecosistémicos. Los tres inciden di-
rectamente en el deterioro del suelo produ-
ciendo pérdida de la fertilidad natural, ero-
sión y desertificación. En México, y en efecto, 
en la región de estudio, los efectos del cag 
se están intensificando y generan múltiples 
riesgos para la población, sus procesos pro-
ductivos y el entorno natural. Pero la interac-
ción negativa entre deforestación, contami-
nación del agua, manejo inadecuado del suelo, 
invasión de barrancas y contaminación del 
agua ha aumentado los peligros de inundacio-
nes y de sequía, además de enfermedades y 
pérdidas de cosechas. Cuando se combinan 
estas amenazas ambientales con los bajos ni-
veles de educación y la poco consolidada or-
ganización social (capítulos 8, 9 y 13), las al-
ternativas desde abajo, es decir, la comunidad 
afectada, se limitan, y cuando el gobierno no 
promueve mecanismos de mitigación y adap-
tación, la resiliencia de la población vulnera-
ble es muy baja y dispone de pocas herra-
mientas para enfrentar peligros futuros aun 
desconocidos, relacionados con el cambio.

4.2 e: efectos del cambio climático  
como amenaza y riesgo para la seguridad  
en México

Los efectos del cc en México con sus impli-
caciones humanas, económicas, ambientales 
y sociales obligan a rebasar la visión estrecha 
de la seguridad nacional y política (Waltz, 
1979, 2000) e incluir un entendimiento más 
amplio (Wæver, 1997; Buzan, Wæver y De Wil-
de, 1998; Buzan, 1997, 2004) propuesto por la 
Escuela de Copenhague. Estos autores inclu-
yen cinco dimensiones de seguridad: la mili-
tar, la política, la económica, la ambiental y 
la societal. En las tres últimas cambia el obje-

to de referencia del Estado hacia los seres hu-
manos y grupos vulnerables, y además incide 
el tema de seguridad nacional, internacional, 
regional y global por los procesos de globali-
zación y deterioro ambiental global. Existen 
también interrelaciones entre estas cinco di-
mensiones e interacciones en los diversos ni-
veles, pero también en el sistema humano y 
el natural (Dalby, 2002, 2004; Dalby, Brauch 
y Oswald, 2009; Oswald, Brauch y Dalby, 
2009; Brauch, 2005, 2008). Es precisamente la 
seguridad ambiental la que permite entender 
los múltiples retos de seguridad que se pre-
sentan y se agravan con el cag (Tabla 4.1). 

Haremos una precisión: al utilizar los 
conceptos de seguridad ambiental se pue-
den analizar los riesgos relacionados con el 
agua, el suelo, la contaminación del aire, los 
gei, la deforestación, la pérdida de la biodi-
versidad, los accidentes químicos y biológi-
cos y otros procesos que pueden amenazar 
tanto el sistema tierra como el humano 
(Brauch et al., 2008, 2009, 2011; Oswald y 
Brauch, 2009; Brauch y Oswald, 2009; Brauch 
et al., 2011a).

Desde la Revolución Industrial, pero sobre 
todo durante los últimos cincuenta años, la 
quema de hidrocarburos baratos ha facilitado 
una rápida industrialización y globalización, 
y ha traído consigo estilos de vida consumis-
tas a escala global, pero diferenciados por cla-
ses sociales. Al ver las fuentes de amenazas, 
ya no se trata más de los otros (los enemigos), 
sino de los peligros generados directamente 
por nosotros, nuestros comportamientos y el 
uso excesivo de hidrocarburos (Brauch y 
Oswald, 2009). Entonces, no sirven los me-
dios tradicionales para combatir estos peli-
gros, tales como los métodos militares, ya que 
éstos no pueden controlar las emisiones de 
los GEI ni el consumismo, o restaurar los eco-
sistemas destruidos. Tampoco ayuda a redu-
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cir el abuso de los recursos, la contaminación 
indiscriminada o la acumulación rápida de 
los GEI en la atmósfera, que están amenazan-
do al sistema terrestre con su efecto inverna-
dero. Por último, pueden generar puntos de 
ruptura cuyos límites en el sistema climático 
son aún desconocidos (Lenton et al., 2008), 
pero que pueden crear riesgos y efectos en 
cadena que no sólo afectarán regiones, sino 
que podrían convertirse en una sociedad 
mundial de riesgo (Beck, 1999, 2007, 2011).

Los efectos por los eventos hidrometeoro-
lógicos extremos se pueden mitigar con ac-
ciones preventivas y con el involucramiento 
de actores sociales al crear resiliencia, que 
puede reducir las pérdidas humanas, de bie-
nes materiales y la pérdida de gobernanza 
(Barnett, 2010; In t’Veld, 2011). Confrontada 
con los riesgos nuevos del cag, del cc o an-
te el dilema de migraciones forzadas y masi-
vas, la gente tiene que adaptarse ante las 
amenazas ambientales desconocidas y re-
quiere generar resiliencia para enfrentarse 
ante circunstancias diferentes y potencial-
mente más difíciles.

Mientras que las personas afectadas por 
el cc viven predominantemente en los paí-
ses en desarrollo, los gei han sido y siguen 
siendo históricamente en gran parte provo-
cados por las entidades industrializadas, lo 
que representa un problema de ética global 
para los países ricos (Gráfica 4.3); este fenó-
meno no se ha tomado en cuenta en las ne-
gociaciones sobre los acuerdos nuevos para 
reducir los GEI. En ellos deberían incluirse 
la cooperación y las transferencias de tecno-
logía limpia que podrían evitar que las nacio-
nes en vías de desarrollo como China, India, 
Brasil, México y África del Sur, en su rápido 
desarrollo, adicionen valores peligrosos de 
GEI. Pero los efectos del CC no sólo se redu-
cen a los países emergentes, sino que impac-
tan también en las potencias mundiales, como 
los eventos hidrometeorológicos en 2011, 2012 
y 2013 en Australia, Europa, Estados Unidos y 
Canadá. Por ello, la Organización Meteoroló-
gica Mundial (omm) declaró, desde 2009, cada 
año como el más caluroso del planeta, a partir 
de que se cuenta con mediciones comparativas 
(Gráfica 4.4). 

tabla 4.1 

niveles verticales y horizontales de las diMensiones de seGuridad

dimensión de la seguridad 
nivel de interacción Militar Político económico ambiental societal

Humano
Asegurar el suelo, el agua, los alimentos, la salud, la subsistencia  
y la energía para el conjunto de seres humanos en todos los niveles 
de análisis y de interacción

Población/comunidad/sociedad DNIII DRR

Nacional
Dilema de seguridad  

de los estados
Los peligros societales, las amenazas a la sociedad, energía, 
alimentos, salud, subsistencia y suelo pueden plantear un dilema  
de supervivencia en áreas y grupos sociales extremadamente 
vulnerables

Seguridad del territorio
Internacional/regional/mundial

Fuente: Oswald y Brauch, 2009, p. 6.
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malaria in the tropics has made it much more challenging
to reduce regional or local disease, particularly compared
with the successful eradication in many cooler temperate
regions where disease transmission historically and for
climate/geographic factors has been less robust.

Sachs and Malaney (2002) have shown a striking cor-
relation between malaria and poverty. Moreover, they show
that malaria-endemic countries also have a lower rate of
economic growth compared with nonmalaria countries, an
average growth in per capita GDP of 0.4% per year versus

Figure 1. Comparison of undepleted cumulative carbon dioxide (CO2) emissions (by country) for 1950 to 2000* versus the regional distribution
o�our climate-sensitive health e�ects (malaria, malnutrition, diarrhea, and inland flood-related fatalities). (a) CO 2 emissions data source:
Marland G, Boden TA, Andres RJ ( 2007) Global, regional, and national fossil fuel CO2 emissions. In: Trends: A Compendium of Data on Global
Change, Oak Ridge, TN: Carbon Dioxide Information Analysis Center, Oak Ridge National Laboratory, U.S. Department of Energy. [*To
aggregate statistics for countries that changed boundaries between 1950 and 2000, two modifications were made based on methods outlined in
Smith (1991, 1996). First, for countries that became unified during the period 1950-2000, such as Germany, the sumof the carbon emissions from
the separate countries before unification were added to the cumulative carbon emissions after unification. Second, for countries that separated
from a union such as those in the former USSR, carbon emission that accumulated before the dissolution of the unified state were reapportioned
to the member nations based on populations for the year 2000; the percent of a country’s population relative to the sum of the populations of the
other countries that broke from the Union determined the weight of the carbon emissions delegated to that nation. To fill gaps in the data for
countries thatmaintained their boundary but did not collect emissions statistics for certain periods, data were extrapolated formissing years using
regression methods outlined in Smith (1996).] ( b) The Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) ‘‘business as usual’’ greenhouse gas
(GHG) emissions scenario, ‘‘IS92a,’’ and the HadCM2 general circulation model (GCM) of the UK Hadley Centre were used to estimate climate
changes relative to ‘‘baseline’’ 1961-1990 levels of GHGs and associated climate conditions. Existing quantitative studies of climate-health
relationships were used to estimate relative changes in diarrhea, malaria, inland and coastal flooding, and malnutrition from 2000 to 2030
(McMichael et al., 2004). This is only a partial list of potential health outcomes, and there are significant uncertainties in all of the underlying
models. These estimates should therefore be considered a conservative, approximate, estimate of the health burden of climate change.
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Fuente: Patz et al., 2007 y who, 2008.
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4.2.1 efectos del cambio climático como riesgo  
a la seguridad en México 

Los mayores problemas ambientales en Mé-
xico están directamente relacionados, por 
una parte, con los procesos del cc, como hu-
racanes más intensos y frecuentes, lluvias to-
rrenciales extremas y sequías largas e inten-
sas, que inciden en el deterioro de los suelos 
y se agravan por la contaminación y el abuso 
de agroquímicos (Parte iii, en especial, capí-
tulo 12). La expansión de la frontera agrícola 
y la urbana sobre las áreas naturales ha dete-
riorado la biodiversidad y propiciado una so-
breexplotación de los acuíferos, lo que ha sa-
linizado suelos y aguas subterráneas, 
especialmente en las zonas secas, donde se 
practica una agricultura intensiva de riego. En 
las regiones áridas (Arredondo y Huber, 2011) 
y semiáridas (nuestra región de estudio o 
Oaxaca) las temperaturas más altas, las llu-
vias más variables y menos abundantes y la 
sequía interestival más larga han alterado los 
ciclos agrícolas y generado no sólo amenazas 
a la seguridad ambiental (Brauch et al., 2011a), 
sino también a la humana (Thanh-Dam, 2013) 
y comunitaria (Serrano, 2010) por la pérdida 
de los cultivos de subsistencia y las tempera-
turas extremas. En México, como país y en la 
región estudiada, la degradación de los recur-
sos naturales crea estrés con variantes adicio-
nales y deteriora rápidamente el acceso a los 
servicios ecosistémicos.

4.2.2 escasez ambiental

La distribución regional y temporal del agua 
ha creado en México amplias presiones por 
la concentración de las lluvias entre julio y 
septiembre, mientras que en el resto del año 
hay en promedio 5% de precipitaciones 
(Oswald, 2011, 2012), fenómeno agravado por 

la concentración de la población y las activi-
dades productivas en las zonas secas (Gráfi-
ca 4.5). De los 653 acuíferos existentes, 104 se 
han sobreexplotado, los cuales generan más 
de 85% del agua bombeada.4 

Sin duda, las amenazas ambientales por el 
cc son mayores para los grupos humanos en 
las tierras secas, sobre todo los campesinos e 
indígenas que viven en regiones montañosas 
remotas con poca comunicación, donde los 
avisos de alerta temprana no llegan o no son 
entendidos. En 2013, cuando dos huracanes 
simultáneos (Isabel y Manuel) afectaron a 
México, los mayores daños se dieron en el es-
tado de Guerrero y, en particular, en la Mon-
taña. Especial atención debería darse también 
a los pequeños, pero recurrentes, eventos hi-
drometeorológicos que afectan a los grupos 
vulnerables varias veces al año. Esto incluye 
los fenómenos lentos de degradación de suelos 
y desertificación que se agudizan con el calen-
tamiento global. Son precisamente estos pro-
cesos los que afectan el bienestar de los cam-
pesinos y los obligan a abandonar sus tierras y 
comunidades. Además, las grandes concesio-
nes a empresas mineras que utilizan y conta-
minan las tierras y el agua no sólo amenazan 
la seguridad de la población, sino que tam-
bién generan procesos agudos de conflictos 
locales y regionales. Estas concesiones dete-
rioran aún más la credibilidad del gobierno, 
otro factor que impide una colaboración efi-
ciente con la sociedad civil para mejorar la 
alerta temprana y crear resiliencia.

4 Los acuíferos de la zmvm son los más sobreexplotados 
en el mundo, como el de Texcoco, que muestra un so-
breuso de 850% con procesos severos de subsidencia 
(Morales y Rodríguez, 2011). De los más de 6,800 pozos, 
sólo 3,300 cuentan con un permiso legal. La corrupción 
entre autoridades federales en las localidades afectadas 
indica la falta de cooperación, pero también la existen-
cia de tensiones políticas por pertenecer a partidos po-
líticos distintos.
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4.2.3 degradación ambiental

México está severamente afectado por la degra-
dación de suelos y por sequías de larga dura-
ción e intensidad que se han agudizado a partir 
de 2011. Las razones de la pérdida natural están 
relacionadas con 18% de sobrefertilización y 
sobrepastoreo; 12% por la erosión hídrica y 8% 
por la salinización, como se puede ver en las 
gráficas 4.6 A y B. El suelo como sostén de eco-
sistemas naturales e infiltrador de agua, una 
vez dañado, reduce su capacidad de generar 
servicios ecosistémicos y afecta los procesos 
productivos que dependen de un suelo sano. 

4.2.4 estrés ambiental

En México como en Morelos, los procesos de 
desertificación y degradación de suelos son 
factores cruciales para la emigración y contra-
dicen los resultados de Schmidt-Verkerk (2010) 
en Tlaxcala. Otros estudios llevados a cabo en 

el campo de migración ambiental en Morelos, 
Sonora, Chihuahua, Oaxaca y Guerrero han 
encontrado que la migración rural-urbana e 
internacional está relacionada con la pérdida 
de fertilidad del suelo, carencia de agua y de-
cremento en los rendimientos agrícolas y, 
por ende, reducción de la subsistencia e in-
gresos para sobrevivir en el campo (Garatuza 
et al., 2011; Oswald, 2009a; Serrano, 2010; Pe-
lling, 2011). Resultados similares se obtuvieron 
con estudios del Instituto Nacional de Investiga-
ciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (inifaP)  
y la unam, donde la población se ha ido por 
sequía, decremento en rendimiento y deterio-
ro de la fertilidad del suelo (Sánchez et al., 
2012; Oswald, 2012). Pero agua y suelos conta-
minados han creado también conflictos locales 
por el acceso a tierras comunales, la recolec-
ción de leña o el pastoreo. Asimismo, la falta 
de transparencia en los derechos de propiedad 
comunal o las disputas entre comunidades 
han llevado frecuentemente a conflictos, sobre 

Gráfica 4.5 

distribución GeoGráfica y teMporal del recurso aGua 

Fuente: Arreguín et al., 2011, p. 21. 
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Gráfica 4.6 a 

desertificación y salinización del suelo
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Fuente: Semarnat e ine, 2006.

Gráfica 4.6 b 

erosión hídrica y eólica del suelo 
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todo cuando en Chihuahua los agroempresa-
rios sobreexplotan los acuíferos con permisos 
gubernamentales poco transparentes (Quinta-
na, 2012; Oswald, 2005).

Las redes sociales son cruciales para co-
munidades y familias que carecen de apoyo 
gubernamental y viven en precarias condicio-
nes socioeconómicas. Durante eventos extre-
mos, desastres o procesos de desertificación, 
las redes comunitarias frecuentemente se 
desintegran y las familias o las personas tie-
nen que enfrentarse solas a las nuevas ame-
nazas. Esta situación es sobre todo crítica pa-
ra mujeres, infantes y adultos mayores. Los 
dos primeros frecuentemente son víctimas de 
coyotes y la trata de personas durante los pro-
cesos de evacuación o migración, y en ocasio-
nes terminan en la prostitución forzada, o sus 
bienes e incluso sus órganos, son robados. En 
la migración hacia Estados Unidos, general-
mente las mujeres (2012), y las redes familia-
res y comunitarias existentes ayudan al mi-
grante a cruzar la frontera, pagar el rescate 
por un secuestro en manos del crimen orga-
nizado o conseguir trabajo, cuando llegan al 
país vecino del norte (Fuentes y Peña, 2005). 
Condiciones similares existen en la migración 
rural-urbana o rural-rural en el interior del 
país, donde familiares ayudan a los migrantes 
a encontrar una vivienda y un trabajo, o los 
protegen de las autoridades corruptas para 
adaptarlos a los nuevos entornos poco amiga-
bles y ajenos a su cultura tradicional (Ojeda 
de la Peña y López, 1994; Anguiano y Hernán-
dez, 2003; Oswald, 1991). Asimismo, las redes 
familiares protegen a los infantes que emigran 
para alcanzar a sus familiares en Estados Uni-
dos en la búsqueda de una mejor educación o 
atención médica. Si algún familiar se enferma 
en aquel país o muere, son las mismas redes 
las que ayudan a la repatriación y al entierro 
en su lugar de origen. Por ello estos lazos son 

llamados comunidades transnacionales (Cas-
tillo, Cruz y Santibáñez, 2009).

4.3 I: Impacto del cambio climático 

El cc es uno de los múltiples factores am-
bientales que agrava el cag y obliga a las per-
sonas a emigrar. México está expuesto a todos 
los factores relacionados con las amenazas 
climáticas, geofísicas y químico-tecnológicas 
(Gráfica 4.7). El aumento en el nivel del mar, 
en las costas del Pacífico y en el Atlántico ha 
provocado erosión en las regiones costeras e 
intrusión de agua salina en tierras fértiles y 
acuíferos, debido a las olas provocadas por 
huracanes y depresiones tropicales. En am-
bas costas los ciclones se presentan, algunos 
con fuerza destructora, lo que genera además 
deslizamientos de tierras. Las inundaciones y 
las sequías son las amenazas más frecuentes 
que pueden agravarse por las actividades de 
deforestación de manglares y la deforestación 
en las sierras y montañas. 

Los escenarios futuros de precipitación y 
temperatura indican que las tierras secas se 
tornarán más áridas y calientes (Gráficas 4.8 
y 4.9), pero se afectarán sobre todo las tierras 
de temporal, donde la mia se constituye fre-
cuentemente en la única alternativa para so-
brevivir a estas condiciones adversas. Desde 
1994, las sequías más largas han reducido los 
rendimientos y han obligado a los productores 
a extraer agua de los acuíferos, promoviendo 
la intrusión de agua de mar en Baja Califor-
nia y Sonora, aunque también en Campeche 
y Yucatán (Garatuza, Rodríguez y Watts, 2011). 
En cuanto a las precipitaciones, los escenarios 
para 2050 pronostican menos lluvia en las tie-
rras secas y un aumento de ella en las áreas 
húmedas, relacionada con huracanes y tor-
mentas tropicales más intensas (Gráfica 4.8). 
Menos lluvias y temperaturas más extremas 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   126 24/10/14   19:30



mOdelO de análisis de migración inducida amBientalmente

127

afectan la cubierta vegetal y los suelos, e in-
tensifican los procesos existentes de desertifi-
cación, lo que deteriora aún más la captura 
del CO2 y puede generar más GEI. Al compa-
rar estas proyecciones con los mapas de dete-
rioro de suelo (Gráfica 4.6) se puede constatar 
que el mayor deterioro existe en las tierras 
secas y que el impacto futuro las deteriorará 
todavía más; por ejemplo, Sonora y Tamauli-
pas, así como las regiones montañosas de Du-
rango, Zacatecas, Nayarit, Jalisco, Michoacán 
y Morelos, principalmente, cuentan con zona 
afectada (capítulo 5).

Los procesos de sequía, variabilidad en la 
precipitación (Gráficas 4.8 y 4.9), inunda-
ción en costas, plagas y enfermedades, junto 
con salinización de suelos y acuíferos, afec-

tarán los rendimientos agropecuarios, lo que 
puede tornar insustentable la producción 
minifundista en regiones importantes del 
país. Esto impactará básicamente en los 
campesinos de temporal y de subsistencia, 
los cuales representan 78% de los actuales 
productores rurales (Bartra, 2012). Sus acti-
vidades productivas agropecuarias ya no 
pueden garantizar la reproducción de la fa-
milia en condiciones de pobreza extrema 
(Gráfica 4.10), y sólo mediante actividades 
diversas lograrán sobrevivir. Pero las condicio-
nes ambientales adversas generarán mayores 
presiones aun sobre los jóvenes y, eventual-
mente, toda la familia tendrá que abandonar 
la comunidad (Parte III). Durante mucho 
tiempo, la falta de apoyo gubernamental ha 

Fuente: Adaptada por la autora de MunichRe, 2009.

Gráfica 4.7 
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Gráfica 4.8 

caMbios proyectados en la teMperatura (ºc) en escenarios caMbiantes en 2050

basado en datos de 1961-1990, temperatura promedio/año 
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cambios en los promedios de temperatura/año (ºc) con el modelo ecHaM4 de medio impacto
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Gráfica 4.9 

precipitación Media/año en escenarios caMbiantes (mm) en 2050

datos de la precipitación media anual por días entre 1961 y 1990
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empujado a algunos pequeños productores a 
sembrar cultivos ilegales como alternativa a 
la emigración, pero con altos riesgos perso-
nales. Al abandonar las tierras de cultivo en 
zonas de pendientes pronunciadas, se pre-
sentan riesgos adicionales para los ecosiste-
mas degradados, ya que los suelos sin vegeta-
ción son presa fácil de la erosión y la reducida 
capacidad de suelos erosionados los convier-
te en nuevas amenazas para los deslizamien-
tos, además de que se reduce la capacidad de 
recarga para los acuíferos. Asimismo, más 
días calurosos y fríos en extremo (Gráfica 
4.8) pueden afectar el sistema inmunológico 
de la gente, los animales y las plantas, cau-

sando problemas adicionales a la salud huma-
na y de los ecosistemas.

El conjunto de los factores enunciados ge-
nera un panorama nacional de alto riesgo pa-
ra la soberanía alimentaria, que entre un 13 
y 27% de las tierras de temporal podría dejar 
de sembrarse con maíz en 2050, de acuerdo 
con tres escenarios propuestos por el Panel 
Intergubernamental sobre el Cambio Climá-
tico (iPcc, por sus siglas en inglés) (Gráfica 
4.10). Se trata básicamente de las tierras de 
subsistencia que sin riego y apoyos guberna-
mentales no podrían sembrarse en el futuro. 
Son también expresión de las condiciones to-
pográficas en las regiones semiáridas y áridas 

Fuente: Monterroso y Rosales, 2006.

Gráfica 4.10 

afectaciones potenciales en las tierras de producción de Maíz por el caMbio cliMático
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que abarcan más de 58% de la superficie na-
cional. Pero, además, estas tierras son preci-
samente donde 80% de campesinos e indíge-
nas de temporal viven en condiciones de 
pobreza extrema (Coneval, 2012).

4.4 so: salidas sociales: migración rural inducida  
ambientalmente

Los derechos de tenencia y usufructo de tie-
rras y agua poco transparentes han generado 
conflictos locales y “emergencias complejas” 
(Oswald y Brauch, 2006; Oswald, 2005) en las 
comunidades y regiones. Esto, aunado a los 
factores de inseguridad pública, ha obligado 
a comunidades enteras a abandonar sus tie-
rras para escapar de la violencia física y es-
tructural. La Comisión Nacional de los Dere-
chos Humanos (cndH) estima que durante el 
sexenio de Felipe Calderón (2006-2012) hubo 
más de 100,000 muertes relacionadas con la 
guerra contra el narcotráfico, 20,000 desapa-
recidos y 1.5 millones de desplazados inter-
nos (Amnesty International, 2013). Esta com-
pleja combinación de crisis puede crear en el 
futuro nuevos riesgos a la seguridad que pue-
den agravarse con el cc.

El sistema tradicional de tenencia ejidal 
fue transformado con el cambio del artículo 
27 constitucional. A partir de entonces, han 
aumentado los conflictos por las tierras, y entre 
1992 y 2003 la Secretaría de la Reforma Agraria 
(sra) sumó 631,314 conflictos agrarios,5 fre-
cuentemente relacionados con problemas en 

5 De los 631,314 conflictos, 432,785 están relacionados 
con la posesión individual de la tierra (33.4% directamen-
te con la posesión; 31.9% con problemas de herencia, y 
11.7% con solares urbanos). Los otros 105,744 son colec-
tivos entre comunidades (problemas de límites) y de 
mujeres que fueron privadas de sus derechos legales por 
una asamblea general ejidal, institución de toma de deci-
siones a nivel local; 55,789 más son problemas de dere-
chos comunales. 

el acceso al agua. De éstos, 104 conflictos son 
considerados focos rojos con enfrentamientos 
armados y representan riesgos a la seguridad 
de toda una región, pero sobre todo para las 
comunidades campesinas más vulnerables. 

En términos de vulnerabilidad de género, 
las leyes ejidales existentes dan a la asam-
blea ejidal el derecho de definir el usufructo 
de las tierras. Aunque las esposas han sem-
brado las tierras durante la emigración del 
marido, cuando éste fallece es difícil que ellas 
se queden con la tierra por las prácticas pa-
triarcales que predominan en el sistema eji-
dal tradicional y la toma poco transparente de 
las decisiones en sus asambleas. Por ello, las 
mujeres en México sólo poseen o usufructúan 
18% de las tierras, lo que aumenta no sólo su 
vulnerabilidad, sino también su discrimina-
ción como campesinas productivas. Estas 
prácticas obligan a las mujeres a desarrollar 
estrategias de supervivencia que a veces con-
tribuyen a la pérdida de la cohesión social y 
la pérdida del bienestar de toda una familia po-
bre, y reflejan la cultura patriarcal y sus repre-
sentaciones sociales dominantes (capítulos 10 
y 11; Flores, 2001), así como la necesidad de 
engendrar la seguridad de género en México 
(Serrano, 2009).

4.4.1 Migración interna

Durante la última década más de cinco millo-
nes de campesinos han sido afectados por pro-
blemas ambientales, que se suman a los pre-
cios bajos en sus productos y el aumento en 
los insumos productivos; en consecuencia, 
muchos han tenido que abandonar sus comu-
nidades. En la gráfica 4.11 se compara los mo-
vimientos internos de población entre 1990 y 
2000 con los de 2000 a 2005. Este primer acer-
camiento a la movilidad municipal, sin tomar 
en cuenta las tasas de fertilidad y mortalidad, 
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indica un cambio drástico en las tierras secas 
a partir del cambio del partido en el poder, el 
Partido Revolucionario Institucional (Pri) por 
el Partido de Acción Nacional (Pan). Ello re-
presenta un primer indicador del deterioro de 
la calidad de vida de personas afectadas no 
sólo por problemas ambientales, sino también 
por el abandono de la política social. La com-
paración con la gráfica 4.10 lleva a una segunda 
conclusión, reforzada por la gráfica 4.11: ini-
cialmente, la migración interna socioeconó-
mica, y después también la climática, se rela-
ciona más con las condiciones existentes en las 
tierras áridas y semiáridas, agravadas por la 
política de concesiones del gobierno panista a 
empresas mineras transnacionales que au-
mentan la pobreza, la marginalidad, la sequía 
y los desastres naturales, ya que dichas con-
cesiones han privado de agua a amplios secto-

res campesinos, y además han provocado con-
taminación del suelo y agua o inundaciones 
repentinas por huracanes (Gráfica 4.12). 

El poder adquisitivo se redujo entre 2006 y 
2010 en todo el país un 15.8% en promedio (Grá-
fica 4.13), pero hay que destacar que México  
es uno de los países con más desigualdad en el 
mundo. Además, las expectativas de un mejor 
futuro decrecieron, en el mismo lapso, un 25%. 
En octubre de 2011, 80% de los mexicanos creía 
que el futuro sería peor (Consulta Mitofsky, 
2011). A su tiempo, diversos estudios demográ-
ficos (Boltvinik 2009; inegi, 2009; Coneval, 
2009, 2012) han analizado además las diferen-
cias regionales de pobreza. Mientras que el nú-
mero de pobres en la Ciudad de México ascien-
de a 32%, en los tres estados más marginales 
—Guerrero, Oaxaca y Chiapas— aumenta a 
72% y en la zona estudiada de emigración de 

Gráfica 4.11 

dináMica deMoGráfica en México

Fuente: Desarrollado por Lozano basado en datos de inegi, 2010. 
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Fuente: Coneval, 2011 y Cenapred, 2012.

Gráfica 4.12 

(izquierda) Municipios con inGresos de Menos de dos dólares al día. (derecha) desastres 

hidroMeteorolóGicos con Más de 500,000 dólares/evento en México 
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das en Estados Unidos (Fuentes y Peña, 
2005). No obstante, el cruce sin documentos 
en la frontera estadounidense requiere, ade-
más de dinero, audacia (a causa del riesgo de 
enfrentar al crimen organizado), redes e ini-
ciativa personal para superar los peligros. Es-
tos datos confirman la hipótesis de que los 
ingresos insuficientes asociados con cosechas 
mediocres, aumento en los costos de produc-
ción, falta de crédito y soporte tecnológico gu-
bernamental, combinados con las lluvias errá-
ticas, han empujado a esas campesinas y 
campesinos fuera de sus comunidades de ori-
gen hacia tugurios urbanos y hacia el país del 
norte (Gráfica 4.14).

Finalmente, al relacionar los escenarios 
sobre el CC se puede predecir que entre 3.25 
y 6.75 millones de pequeños productores y 
sus familias tendrán que abandonar sus tie-
rras por las condiciones climáticas adversas 
en 2050, y esto podría convertirse en mia 
por la pérdida de la fertilidad del suelo, la de-
sertificación y la falta de condiciones para su 

Fuente: inegi-Enigh, 1992-2010 (pesos contantes, 1992).

Gráfica 4.13  

inGresos por hoGar en México 
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Guerrero hacia El Pañuelo alcanza 95%. El in-
greso en la capital del país es además cinco 
veces mayor (World Bank/bm, 2009; Coneval, 
2009). Asimismo, la migración internacional 
es más importante en los estados del norte 
comparada con los más pobres del sur, lo que 
no sólo es efecto de la cercanía geográfica con 
la frontera (Sánchez et al., 2012) sino que está 
estrechamente relacionado con los cambios 
en las condiciones ambientales, pero también 
con las oportunidades de trabajo mejor paga-
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supervivencia. Pero este dato depende sobre 
todo de las políticas del gobierno mexicano 
para mitigar los efectos del cc: promover rie-
go en pequeñas escalas, indemnizar a los in-
dígenas y campesinos por los servicios am-
bientales otorgados y promover la adaptación 
con cultivos menos susceptibles a la variabi-
lidad climática en las regiones más afectadas. 
Adicionalmente, ante la falta de una política 
gubernamental de desarrollo urbano y de 
creación de empleos dignamente remunera-
dos, las juventudes mejor educadas dejarán 
el país (fuga de cerebros), mientras que otros 
sectores de la población se involucrarán en 
actividades ilegales relacionadas con el cri-
men organizado, que ha reclutado a más de 
medio millón de jóvenes entre 2006 y 2009 
(Congreso de la Unión, 2009; González, 2009). 

4.4.2 Migración internacional

La migración internacional hacia Estados 
Unidos es, por lo tanto, resultado de múltiples 
factores, en que las diferencias socioeconómi-
cas y de servicios entre los dos países, las 
amenazas ambientales, las crisis económicas 
reiterativas, la falta de oportunidades de tra-
bajo y apoyo al campesinado, junto con la in-

seguridad pública, se han reforzado mutua-
mente. Desde 1986, el estatus legal de los 
inmigrantes latinos ha cambiado y las facili-
dades de los contratos de trabajo temporal 
han disminuido. Actualmente, la mayoría de 
los migrantes mexicanos cruza la frontera sin 
documentos. Aunque las razones para emi-
grar son múltiples, los factores económicos y 
ambientales se han acumulado, y desde la fir-
ma del tlcan la migración ha aumentado 
sustancialmente. Sin embargo, fue sobre todo 
con la política del panista Vicente Fox que la 
emigración se aceleró (Gráficas 4.14 y 4.15). 

De un total de 30.7 millones de latinoame-
ricanos que residen en Estados Unidos, 65% 
son mexicanos. Un 37% había nacido en ese 
país y 63.4% arribó desde América Latina, des-
pués de la década de 1990. Sólo 22% de todas 
las personas que se identifican como mexica-
nos son ciudadanos estadounidenses, 78% in-
migraron sin documentos y 48.2% están casa-
dos. El promedio de edad es de 25 años y 53% 
son hombres y 47% mujeres. Su nivel educa-
tivo es bajo y sólo 25% contó en 1990 con la 
preparatoria terminada, mientras que los na-
cidos en Estados Unidos, mejor preparados, 
aumentaron el procentaje en 2013 a 41%; 
24% de los mexicanos habla inglés en casa, 
76% español y más de la mitad habla inglés de 
manera precaria o no lo habla. Estas desven-
tajas estructurales los convierten en la mano 
de obra peor pagada en el país del norte, 
además de que son obligados a cubrir los tra-
bajos más riesgosos. En 2008, el ingreso pro-
medio anual para los mexicanos de más de 
16 años en Estados Unidos era de 20,368 dó-
lares (21,488 dólares para otros latinos) y 
34.8% carecía de seguro de vida o médico. 
Por ello, 22.3% es considerado pobre, compa-
rado con 12.7% de la población en ese país. 
Estas desventajas obligan a los mexicanos a 
buscar redes familiares y comunitarias, y por 

Fuente: Passel, Cohn y González, 2012, p. 17.

Gráfica 4.14 

MiGración de Mexicanos a estados unidos 
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Gráfica 4.16 

inMiGración y eMiGración de estados unidos  

a México
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Fuente: Passel y Cohn, 2009, basado en inegi-Enoe, 2005-2009 (en miles de 
personas).

Fuente: Passel y Cohn, 2010, p. 1.
Nota: Las barras muestran las estimaciones bajas y altas con un intervalo de 
confianza de 90%. El símbolo * indica que el cambio en relación con el año anterior 
es estadísticamente significativo.

Gráfica 4.15 

estiMación de inMiGrantes sin docuMentos  
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esta razón la migración se concentra básica-
mente en regiones específicas: 36.7% vive en 
California y 25.2% en Texas (Census Bureau’s 
American Community Survey, 2008). Los 
mexicanos nacidos en Estados Unidos ascien-
den a casi 13 millones de habitantes y repre-
sentan alrededor de 11% de la población de 
México, pero viven en esa nación. Esta segun-
da generación ha contado con una mejor edu-
cación, más facilidades para el estudio y otras 
capacidades de organización, lo que implica 

una pérdida importante de cerebros para nues-
tro país.

No obstante, a raíz de la crisis financiera a 
partir de 2007 y del bajo nivel de crecimiento 
en Estados Unidos, la dinámica migratoria ha 
cambiado sustancialmente (Gráfica 4.16). An-
tes de la crisis más de un millón de personas 
inmigraron al país del norte. En 2009, esta ci-
fra se redujo a menos de 636,000 personas y 
sigue bajando. Como el retorno de los migran-
tes desde Estados Unidos a México es alrede-
dor de 435,000 personas y la balanza neta de 
inmigrantes hacia allá es similar, existen con-
diciones objetivas que facilitarían un acuerdo 
migratorio entre ambos países (Gráfica 4.22). 
Al revisar la dinámica migratoria por cuatri-
mestre se puede observar una tendencia hacia 
un equilibrio, aunque las fluctuaciones esta-
cionales se reflejan en la gráfica 4.17; cabe se-
ñalar que Navidad es la temporada tradicional 
de retorno de los migrantes.

Tampoco se trata de un fenómeno exclusi-
vamente relacionado con la crisis de 2007-
2008. Al revisar la entrada y salida de migran-
tes mexicanos a y de Estados Unidos (Gráfica 
4.18), llama la atención la reducción desde 
2004, aunque el repunte en 2007 puede rela-
cionarse con la sequía y las condiciones cli-
máticas adversas en México. Al buscar factores 
más estructurales de una menor migración, 
destaca tanto la contracción en el mercado 
norteamericano como un mayor crecimiento 
del Producto Interno Bruto (PIB) en México 
comparado con el del país del norte después 
de 2008. Probablemente, un factor importante 
es la reducción de la tasa de fecundidad en 
México, que pudo haber provocado una me-
nor migración, al ocupar a los jóvenes en el 
campo. Mientras que esta tasa era de 7.3 hijos 
por mujer, en 1960, se ha reducido a 2.3 en 
2010. A estos factores de índole mexicana hay 
que añadir la creciente inseguridad en la fron-
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Fuente: Batalova y Lee, 2012, basado en inegi-Enoe.

Gráfica 4.17 
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tera y el aumento en el costo de internación 
sin documentos, además de la violencia en la 
región fronteriza. Asimismo, influyeron la po-
lítica de deportación en Estados Unidos (Grá-
fica 4.19) y el reforzamiento del control en la 
frontera con la Patrulla Fronteriza y la tecno-
logía de punta para detectar a los migrantes 
indocumentados. Hasta 27% de los migrantes 
establecidos sin documentos por un año o 

Fuente: Passel y Cohn, 2009 basado en Fact-Sheet.

Gráfica 4.18 

inMiGrantes Mexicanos a estados unidos  

y su salida

 Fuente: Passel, Cohn y González, 2012, p. 23.

Gráfica 4.19 
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más han sido repatriados, aunque el mayor nú-
mero de deportados fueron los recién llegados, 
quienes estaban en busca de integrarse. Al ana-
lizar con mayor detalle estas deportaciones, ob-
servamos que 17% de las personas fueron apre-
hendidas en el trabajo o en su casa. Human 
Right Watch había denunciado la falta de respe-
to a los derechos humanos en estas redadas. Al 
preguntar a los expulsados si intentaban regre-
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sar en una semana, 81% dijo que sí en 2005, 
mientras que en 2010 sólo 60% dijo que lo ha-
ría; la respuesta de que sería eventualmente 
aumentó en el mismo tiempo de 11 a 20% y el 
no rotundo de 7 a 20% (Passel et al., 2012).

Las repatriaciones forzadas casi se han du-
plicado en la última década (Gráfica 4.19). Al 
revisar las aprehensiones en la frontera, llama 
la atención que el número de aprehendidos se 
ha reducido de 1,637 personas en 2000 a 286 
en 2011. Ello significa un número mayor de 
expulsiones entre personas que se habían es-
tablecido en Estados Unidos y que contaban 
con trabajo y una vida laboral organizada. 
Indica también que cada vez menos mexica-
nos tratan de cruzar la frontera sin docu-
mentos. Esta política tendrá repercusiones 
en la mano de obra de baja calificación, y las 
estimaciones del Homeland Security indican 
que alrededor de la mitad de los inmigrantes 
cuenta con visa para ingresar. Mientras que en 
2003 la mayoría de los migrantes era indocu-
mentada, en 2010 este número decayó a la 
mitad, y a partir de 2008 se observa una esta-
bilización de la fuerza de trabajo mexicana de  
alrededor de 12 millones de personas (Tabla 
4.2). De éstos, unos 4 millones inmigraron an-
tes de 1990, de 2.7 a 3 millones entre 1990 y 
1997, y después de este periodo aumentaron 
los mexicanos de 4.5 a 7.4 millones en Estados 
Unidos. Esta tendencia se refleja con mayor 
claridad en la gráfica 4.20, donde se muestra 

tabla 4.2 

población Mexicana y periodo de inMiGración a estados unidos

Periodo de entrada 2009 2008 2007 2006 2005 2004 2003 2002 2001

Antes de 1990 4,095 4,260 4,190 3,966 3,894 4,307 4,276 4,265 4,284

1990-1997 2,737 2,728 2,617 2,760 2,710 2,764 2,828 3,033 3,053

1990 y después 7,369 7,300 6,993 6,767 6,315 5,751 5,393 5,109 4,559

Todos los periodos 11,464 11,560 11,183 10,733 10,209 10,057 9,668 9,374 8,844

Fuente: Pew Hispanic Center, 2009, basado en el Homeland Security Report, 2009.

la inmigración desde 1850 hasta la actualidad. 
En esta gráfica se perciben dos periodos agu-
dos de inmigración de 1970 a 1990, pero como 
lo reflejan los datos anteriores, con mayor agu-
deza entre 1995 (la crisis económica tan seve-
ra de diciembre de 1994 y la firma del tlcan) 
y 2007, con un revés a partir de entonces.

Este cambio en la dinámica migratoria in-
fluyó en el tipo de migración. En 2012, 34% 
de los mexicanos en Estados Unidos conta-
ban con bachillerato y la mitad tenía entre 
25 y 49 años, 8% era menor de 18 años, 11% 
tenía entre 18 y 24, y 25% más de 45 años. 
Al revisar las actividades de los inmigrantes, 
destaca una mayor migración de mujeres 
después de 2007. De estas inmigrantes, 45% 
se emplearon en el sector de servicios, 20% 
en la venta de productos y 18% en el trans-
porte (U.S. Census, 2011). Al analizar la his-
toria de migración de las últimas dos décadas 
(Gráfica 4.21) de México a Estados Unidos, 
sobresale el año 2000, en que 770,000 mexi-
canas y mexicanos buscaron trabajo en ese 
país. Este número se redujo en los años sub-
siguientes y repuntó una vez más en 2005. 
A partir de ese año, vino la fuerte caída, y 
en 2010 se estimó la entrada de sólo 140,000 
personas, muchas de ellas profesionales, es-
tudiantes y trabajadores especializados que 
contaban con visa de trabajo. Al establecer 
un comparativo entre 1995 y 2000 con una 
importante inmigración del sur al norte, 
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entre 2005 y 2010 esta tendencia se revirtió 
y la entrada y la salida de mexicanos de Esta-
dos Unidos fue casi la misma, aproximadamen-
te 1.4 millones de personas, aunque muchas 
de ellas fueron expulsadas contra su voluntad.

Esta dinámica poblacional cambiante tie-
ne repercusiones en ambos países. Aunque 
ahora haya menos inmigración desde Méxi-
co, la población asentada cuenta con tasas 
comparativamente más elevadas de fecun-
didad que el resto de los grupos étnicos 
(Gráfica 4.23). De 13,000 migrantes en 
1850, ahora la población de origen mexica-
no alcanza 12.7 millones. Pero también en 
México esta migración impactó. Mientras 
que en 1950 se trataba de 1.7% de la pobla-
ción, este número ha aumentado a 10.6%, 
es decir, muchos de estos 12.7 millones son 
niños nacidos en Estados Unidos, y son ciu-
dadanos estadounidenses o cuentan con la 
doble nacionalidad. El conjunto de los facto-
res interrelacionados abre políticamente la 
posibilidad de alcanzar una ley migratoria que 
reduzca la violencia y los peligros en el cruce 
clandestino de la frontera del norte. Asimismo, 
permitirá a los empleadores en ese país contar 
con una mano de obra estable que participe en 
la vida cultural de allá, que pague impuestos, 
servicios sociales y otros servicios, pero que 
cuente también, en contraprestación, con con-
diciones de vida y desarrollo más estables.

Las leyes antiinmigrantes y la persecución 
en la administración de Barack Obama han 
incidido no sólo demográficamente en Esta-
dos Unidos, sino que han provocado en forma 
creciente que haya más migraciones perma-
nentes que temporales (Gráfica 4.24). Duran-
te el gobierno de Felipe Calderón, el crimen 
organizado se apropió cada vez más del cruce 
de indocumentados y amplió sus actividades 
ilegales hacia el tráfico de humanos, armas, 
narcóticos, combustible, pornografía, órganos 

 Fuente: Passel, Cohn y González, 2012, p. 6.

Gráfica 4.20 

Mexicanos en estados unidos  
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Fuente: Passel, Cohn y González, 2012, p. 8.

Gráfica 4.21 
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 Fuente: Passel, Cohn y González, 2012, p. 7.

Gráfica 4.22 
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domésticas y nanas para los infantes estadou-
nidenses (Passel y Cohn, 2011).

En México, las entrevistas y encuestas 
(Serrano, 2012, 2010; Thanh-Dam, 2013; 
Oswald, 2012; Parte III) entre familias mi-
grantes han mostrado que la migración inter-
nacional requiere de recursos, habilidades, 
educación básica, y sobre todo, redes familia-
res y comunitarias en Estados Unidos para 
conseguir alojamiento, comida, trabajo, la 
tarjeta de seguridad social y otros documen-
tos que exigen los empleadores. Debido a las 
mayores dificultades para cruzar la frontera y 
el papel activo del crimen organizado, los mi-
grantes requieren de intermediarios en los 
que puedan confiar, y éstos se encuentran 
entre familiares y en las redes comunitarias. 
La meta es enviar remesas a los familiares 
que se quedan en México, y este dinero llega 
hasta los pueblos más recónditos y margina-
les, con la que ayudan a la supervivencia de 
las redes familiares (Gráfica 4.25). 

Estas remesas llegaron a su máximo en 
2007, y con la crisis económica de 2008 se 
han reducido sistemáticamente tanto por el 

 Fuente: Pew Hispanic Center, 2008, basado en Fact Sheet.

Gráfica 4.23 
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 Fuente: Basado en datos de Passel, 2005, p. 4 y Segob, 2012.
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humanos, infantes en adopción y la prostitu-
ción, lo que aumentó la violencia en los esta-
dos fronterizos. Los grupos criminales se pe-
lean las plazas más redituables cerca de la 
frontera, lo que no sólo ha duplicado el costo 
de la inmigración indocumentada, sino que 
ha generado peligros adicionales. Además, la 
crisis económica en el país del norte y los al-
tos niveles de desempleo entre los hispanos 
sin documentos han reducido los flujos mi-
gratorios y han favorecido, desde 2008, la mi-
gración femenina en busca de empleos como 
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que representa 7.2% más respecto a los 21,271 
millones de dólares captados en 2010. En 2012 
el Banco de México (Banxico) indicó un total 
de remesas de 22.446 mmd, cantidad ligera-
mente menor que el año anterior. En noviem-
bre de 2013, las remesas alcanzaron 19,799.91 
mmd (Banxico, 2014) y hasta octubre de 2014 
aumentaron 7.3%. Al conjuntar el número de 
migrantes repatriados y la estabilización de 
las remesas, se puede inducir que los migran-
tes asentados en Estados Unidos cuentan con 
empleos más estables y mejor remunerados 
en relación con los expulsados, lo que se 
comprueba también con el aumento en la es-
colaridad de los inmigrantes legales que tie-
nen contratos estables de trabajo.

4.4.3 salidas sociales y amenazas a la seguridad

La MIA ha traído tanto salidas positivas como 
negativas para la sociedad, las familias y los 
individuos. Por una parte, representa una me-
dida de adaptación para enfrentar las condicio-

desempleo entre los latinos como por las  
dificultades para cruzar la frontera. En las en-
cuestas y entrevistas se detectó que las re-
mesas son cruciales para las familias rurales 
pobres por la falta de apoyo gubernamental 
efectivo. A nivel nacional representan la se-
gunda entrada de divisas para México, sólo 
después de la venta de petróleo. Aunque 
desde 2000 han aumentado de 7.24 mil mi-
llones de dólares (mmd) y llegaron en 2008 a 
25,145 mmd, en 2009, ante la crisis financiera 
global, bajaron 15% y tuvieron una leve recu-
peración de 6.8% en 2011, en relación con 
2010, cuando alcanzaron 22,311 mmd.6 En 2011 
ingresaron a México 22,803 millones de dóla-
res por concepto de remesas familiares, cifra 

6 Diversos programas gubernamentales trataron de op-
timizar estos recursos para dirigirlos hacia el desarrollo 
en las zonas rurales rezagadas. Ofrecieron por cada peso 
invertido uno adicional por parte del gobierno federal, 
otro del estatal y uno más del municipio. Sin embargo, 
los apoyos estaban sujetos a programas de desarrollo lo-
cal previamente establecidos y no siempre cumplían 
con las necesidades de la población.

 Fuente: inegi y Banxico, 2013. 

Gráfica 4.25 
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nes socioambientales deterioradas en México, 
y por otra parte, genera presiones y tensio-
nes en el lugar de origen. En este país la cri-
sis financiera y alimentaria en 2009 generó 
un aumento adicional de 3 millones de perso-
nas que viven en pobreza alimentaria y esta 
población aumentó en 5 millones (Enigh, 
2010).7 La marginalidad actual abarcó, en 2012, 
46.2% de la población total equivalente a 53 mi-
llones de personas (Coneval, 2012), lo que sig-
nifica un aumento de 3.2% entre 2008 y 2010. 
Este dato contrasta con un 10% de las personas 
más ricas que han incrementado su participa-
ción en el ingreso nacional, de 35.4 a 41.3%.

Para enfrentar esta pobreza extrema en el 
marco de la crisis global y la falta de credibili-
dad del gobierno para la ciudadanía mexicana 
(Latinobarámetro, 2012), es necesario cambiar 
de raíz la política neoliberal, lo que implica im-
pulsar una política de soberanía alimentaria 
(Vía Campesina, 1996; Oswald, 2009), cambiar 
la prioridad de inversión de la guerra contra el 
narcotráfico hacia la educación, ciencia y tec-
nología e impulsar la infraestructura y los ser-
vicios públicos. Durante procesos de crisis se 
requieren políticas anticíclicas capaces de con-
solidar las microempresas (Mipymes) que son 
las generadoras de 40% del trabajo. El impulso 
en la recuperación ambiental y la generación 
de empleos en el sector de energía verde per-
mitiría mejorar los servicios ecosistémicos, re-

7 La comparación entre la Enigh 2008 y 2010 arroja una 
reducción de 13.6% en el gasto monetario, de los cuales 
el ingreso por remuneraciones se redujo en 8% y el de 
ingresos por trabajo independiente en 38.9%. La crisis 
financiera desde 2008 ha reducido también las tenden-
cias positivas de reducción de pobreza en América Lati-
na entre 2002 y 2008, lo que ha permitido a 60 millones 
de personas salir de la pobreza, básicamente en Brasil, 
Chile y Venezuela. Entre 2008 y 2009 cayeron 10 millo-
nes de personas más en la pobreza (la mitad de ellos en 
México, debido a la alta dependencia del mercado esta-
dounidense y la recesión en la industria de la maquila 
de exportación, cePal, 2011, 2012).

cuperar suelos y bosques perdidos, reducir los 
GEI, abaratar los costos energéticos y, con ello, 
apoyar el campo, y en especial a las mujeres 
jefas de familia. Estas políticas empujarían a 
México a alcanzar las Metas de Desarrollo del 
Milenio (mdm) y trazar un futuro más susten-
table, en que los suelos y los recursos de agua 
cada vez más escasos puedan producir los ali-
mentos que garantizarían las condiciones para 
una vida digna. Si el sector marginal redujo en-
tre 2008 y 2010 la participación del gasto en ali-
mentos de 33.8 a 32.7%, un 20% más marginal 
eroga 46.1% en su gasto alimentario. Final-
mente, cuidar el agua y los suelos, y evitar los 
jales mineros a cielo abierto y la contaminación 
de ríos y acuíferos, abriría a México un futuro 
sustentable, donde además la reducción de los 
gei podría aplicar a los recursos disponibles del 
Fondo Verde creado en 2010 en Cancún.

La inseguridad pública, el desempleo y su-
bempleo8 y el deterioro ambiental en México 
son todos factores de expulsión, mientras que 
los altos salarios en Estados Unidos son el fac-
tor de atracción para la migración en general 
y la mia en particular. Cuando el CC está des-
truyendo las condiciones de vida y de supervi-
vencia de miles de personas, las ciudades es-
tán saturadas y sin espacio para vivir, trabajar 
o disponer de agua, y la frontera con el vecino 
del norte está también cerrada, se generan 
condiciones sociales explosivas para que el cri-

8 El desempleo en México aumentó sustancialmente y 
más de la mitad de la población económicamente activa 
(Pea) trabaja hoy en el sector informal de la economía. 
De acuerdo con las estadísticas oficiales (inegi-Enigh, 
2010), 7% de la fuerza de trabajo está desempleada y 
no cuenta con seguro de desempleo. Adicionalmente, 
a causa de la influenza AH1N1 se han reducido más de 
un millón de empleos, 300,000 sólo en el sector turís-
tico. La política actual neoliberal no puede integrar a los 
jóvenes que llegan al mercado laboral anualmente en 
demanda de trabajo, quienes con frecuencia están me-
jor preparados que las personas que ahora ocupan los 
empleos. 
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sos cuerpos policiacos y militares estaban pre-
sentes. En esta ciudad los homicidios habían 
aumentado de 1,619, en 2008, a 2,635 en 2009 
y a 3,156 en 2010, y se habían reducido a 2,538 
en 2011 (Fiscalía General de Chihuahua, ene-
ro 2012). La prensa informada estima que la 
reducción reciente no se puede atribuir a la pre-
sencia de las fuerzas armadas y policiacas, sino 
más bien al control establecido por el grupo 
criminal del Golfo sobre sus homólogos.

Además, en Ciudad Juárez han sido se-
cuestradas y después asesinadas más de 500 
mujeres en la pasada década, y en 2008 han 
ultimado a 57; en 2009 a 130; en 2010 entre 
306 y 400, y en 2011 por lo menos 132 mujeres 
jóvenes más (cndH, Procuraduría General de 
Justicia en el Estado de Chihuahua). Casi nin-
guno de estos crímenes ha sido aclarado y la 
población local acusa a los más altos niveles 
del gobierno de estar involucrado con los car-
teles de droga, lo que ha aumentado la violen-
cia e inestabilidad. La población de Ciudad 
Juárez también ha denunciado el aumento en 
la inseguridad pública desde la llegada de la 
policía federal y el ejército. Pero la violencia 
no se limita a la frontera, sino que se ha inter-
nado en el país. Las autoridades explican esta 
inseguridad pública como conflictos entre 

men organizado pase a estos migrantes de ma-
nera indocumentada hacia ese país, combinán-
dolo con otras actividades delictivas en ambos 
territorios nacionales. Como la mia y la migra-
ción socioeconómica existen desde hace déca-
das, pero actualmente no hay vías legales para 
que las personas pobres puedan cruzar la fron-
tera, en México y en Estados Unidos se presen-
tan conflictos cada vez más complejos, además 
de que la corrupción interna, la complicidad 
entre el crimen organizado y las autoridades 
públicas en todos los niveles, la migración am-
biental y una política binacional de migración 
injusta han creado complejos riesgos de seguri-
dad, especialmente para los grupos más vulne-
rables de ambos países, que tratan de sobrevivir 
en condiciones precarias. 

Estas SO negativas están directamente re-
lacionadas con la criminalización de la migra-
ción y resultan en un deterioro de la cohesión 
social. La vigilancia más severa de la Patrulla 
Fronteriza (Gráficas 4.26 y 4.19) no sólo ha 
aumentado la vulnerabilidad de las personas 
y la corrupción en ambos lados de la frontera, 
sino que también ha generado ciclos de vio-
lencia e inseguridad tanto en Estados Unidos 
como en México. El cruce como indocumen-
tado está controlado por el crimen organizado, 
así como otras actividades ilegales en una zona 
militarmente controlada han transformado 
esta región transfronteriza —al igual que otras 
áreas en regiones de México— en zona de gue-
rra de baja intensidad.

Las ciudades fronterizas entre México y 
Estados Unidos son ejemplos extremos de es-
ta violencia y cada vez se han vuelto más in-
seguras por la presencia militar que controla 
los conflictos entre los carteles de drogas, los 
cuales luchan para acceder a los puntos estra-
tégicos de entrada al país del norte. En 2010, 
Ciudad Juárez fue considerada la ciudad más 
peligrosa del mundo, a pesar de que numero-

Fuente: Kerwin y Yi-Ying Lin, 2009, p. 7.

Gráfica 4.26 
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carteles, y llaman a las muertes entre la po-
blación civil “daños colaterales”. Sin embargo, 
en esta guerra contra el narcotráfico hay más 
de 45,000 militares y policías involucrados 
con un elevado gasto en seguridad que ha 
traído al país una grave inseguridad pública 
y personal. Además, México se ha convertido 
en el país con el mayor número de periodis-
tas asesinados, especialmente aquellos rela-
cionados con la investigación y la denuncia 
de vínculos entre los barones de la droga y 
las autoridades públicas.

Sin duda alguna, los datos expuestos indi-
can otro fenómeno que genera inseguridad y 
falta de credibilidad. La corrupción ha corroí-
do a las fuerzas policiales, militares, funcio-
narios públicos, jueces, ministerios públicos 
y autoridades de migración. Esta corrupción 
se acompaña por un sistema judicial inefi-
ciente y leyes que no se aplican, lo que ha 
creado una cadena de impunidad. Como re-
sultado, la ciudadanía dejó de confiar en los 
poderes Ejecutivo, Judicial y Legislativo, y la 
protección privada suple en muchos casos las 
fallas en el sistema oficial de la seguridad pú-
blica. La Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (ocde) (2012) esti-
ma que México pierde cada año 5% del PIB 
por la inseguridad y la falta de impartición de 
justicia. Además, la compleja interrelación en-
tre las fuerzas de la policía y el ejército en las 
actividades criminales ha incrementado el 
número de otras actividades ilegales que in-
cluyen secuestro, tráfico de humanos (inclu-
yendo niños y bebés), de órganos, de armas, 
de drogas, de petroleo, de plantas y de anima-
les exóticos, junto con los robos a mano arma-
da, la extorsión y la venta de protección. En 
todas estas actividades ilegales están involu-
crados miles de millones de dólares (Gonzá-
lez Reyes, 2009). Los grandes capos pelean las 
plazas y las rutas de tráfico hacia el mercado 

estadou nidense, sin dejar de lado las ciuda-
des importantes en México. El dinero obte-
nido de estas actividades necesita ser lava-
do, y así la Bolsa y el sector financiero están 
cada vez más involucrados no sólo en México, 
sino también en Estados Unidos y otros mer-
cados financieros. Algo similar ocurre con el 
consumo de drogas y el tráfico ilegal de armas, 
cuyo mercado más amplio se localiza en el país 
del norte (Departamento de Estudios Urbanos 
y Medio Ambiente, 2009).

Independientemente del aumento de la 
inseguridad pública, las amenazas relaciona-
das con la migración ambiental y socioeco-
nómica se incrementarán en el futuro, y un 
número importante de hogares tendrá que 
desplazarse de su lugar de origen, sea tempo-
ral o definitivamente, como consecuencia del 
calentamiento global (Gráfica 4.10). El im-
pacto del cc sobre los seres humanos, aun-
que sea relativamente pequeño en relación 
con los otros efectos ambientales, está pre-
sente y se acrecentará en las comunidades 
locales, e impactará en la política nacional, 
binacional e internacional. Como vimos en 
este apartado, las causas para abandonar las 
comunidades originarias son complejas y se 
combinan con factores de deterioro ambien-
tal, procesos económicos truncados, políticas 
económicas neoliberales fallidas, políticas ru-
rales y alimentarias equivocadas y programas 
populistas de reducción de la pobreza, todos 
primordialmente orientados a mantener el 
status quo para que los partidos políticos ac-
tuales —la partidocracia— se mantengan en 
el poder. De esta forma, han llevado al dete-
rioro de la infraestructura de ciencia y tecno-
logía y han creado un sistema ineficiente de 
educación (capítulo 14), una limitada inver-
sión y mantenimiento de la infraestructura 
pública y una política fallida de estímulos al 
empleo. Este modelo neoliberal impuesto por 
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las élites mexicanas refleja las presiones inter-
nacionales que se exacerban adicionalmente 
en México por un proceso corrupto de priva-
tización, en el cual la justicia se puede nego-
ciar, creando un estado de injustica y de arbi-
trariedad legal.

Ahora bien, no sólo en el campo hay ame-
nazas por el cc, sino que también aproxima-
damente 41 millones de personas que viven 
en ciudades experimentan riesgos altos ante 
eventos hidrometeorológicos recurrentes 
(Segob, 2009). Todos estos factores siguen pre-
sionando la inmigración indocumentada ha-
cia Estados Unidos, y ni la crisis financiera 
global de 2008 ni la inseguridad en la frontera 
han podido detener este proceso (Kochhar, 
2009). Como existen interrelaciones multifa-
céticas en la migración forzada ambiental-
mente o inducida (Myers, 2002, los llama re-
fugiados ambientales) y socioeconómica 
(Chávez y Lozano, 2008), existen complejas 
interrelaciones entre las motivaciones. 

En el ámbito familiar, la migración ha ge-
nerado también efectos negativos personales 
y ha llegado a destruir familias y vidas comu-
nitarias (Escala, 2004; Serrano, 2010), además 
de crear vulnerabilidad social para quienes se 
quedan (capítulo 7), especialmente las muje-
res que trabajan el campo, cuidan a los hijos 
y a los padres ancianos y mantienen econó-
micamente a la familia en general. Asimis-
mo, durante el proceso de migración indocu-
mentada el peligro es mayor para las mujeres: 
entre 70 y 80% de ellas son violadas y un nú-
mero importante termina en la prostitución 
de manera forzada (Catholic Church, 2008) 
con alto riesgo de contraer el Virus de la In-
munodeficiencia Humana (viH-Sida) (Klot y 
DeLargy, 2007; Flores y Wagner, 2011). No 
obstante, las remesas y los roles cambiantes 
en el hogar pueden también empoderar a las 
mujeres y convertirlas en más independien-

tes y emprendedoras (Maier y Lebon, 2010; 
Thanh-Dam, 2013).

Finalmente, la persecución y repatriación 
forzada de adultos ha dejado en Estados Uni-
dos un infante por cada cinco deportados, lo 
que ha afectado severamente y destruido los 
lazos familiares (Passel y Taylor, 2008). Estos 
jóvenes, frecuentemente nacidos allá, son ciu-
dadanos de ese país (Gráfica 4.23), pero sus 
padres tienen problemas para registrarlos por 
miedo de ser deportados. Otra situación nega-
tiva se creó con la política de repatriación o 
persecución de inmigrantes sin documentos 
legales, al deportar a los padres o a uno de 
ellos por la frontera de Tijuana y sus descen-
dientes vía Juárez o Tampico —procesos que 
contradicen la Convención sobre los Derechos 
del Niño, que precisamente no fue ratificada 
por el gobierno estadounidense. Este proceder 
destruye con frecuencia la salud mental de la 
familia migrante (Buechler, 2009), amenaza su 
supervivencia física y psicológica y expone a 
los infantes y mujeres a peligros de violación, 
tráfico de humanos, drogadicción y prostitu-
ción forzada.

Los infantes migrantes son particular-
mente vulnerables. El Census Bureau’s Ame-
rican Community Survey (2008) estima que 
17% de los infantes indocumentados son 
mexicanos. De los 5.5 millones de infantes 
latinos en Estados Unidos, alrededor de 4.5 
millones habían nacido en ese país y tienen 
derecho a un pasaporte estadounidense (Grá-
fica 4.27). No obstante, los infantes y sus pa-
rientes están amenazados de ser deportados 
por carecer de documentos que los acreditan 
como ciudadanos de esa nación. Entre 2009 
y 2011, 1.1 millones de inmigrantes fueron 
deportados y dos tercios de éstos no eran cri-
minales, según estimaciones de Human 
Rights Watch. Por cada tres migrantes depor-
tados, un infante es retornado a México, lejos 
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de donde sus padres fueron expulsados. 
Aprenden rápidamente a sobrevivir por ellos 
mismos en esta frontera peligrosa. En esta 
región se estimó, en 2008, que 123,500 niños 
trataron de alcanzar a sus padres en la Unión 
Americana o que fueron deportados. Sus es-
trategias de supervivencia son mendigar, 
prostituirse o dedicarse a actividades ilega-
les. Cinco meses antes de las elecciones de 
noviembre 2012, el presidente Barack Obama 
suspendió la deportación de jóvenes, lo que 
pudo beneficiar a 800,000 que habían llegado 
a Estados Unidos durante su infancia sin do-
cumentos, aunque esta disposición fue inter-
pretada como medida para garantizar el voto 
latino en las elecciones en puerta.

4.5 r: respuestas políticas o su falta ante la 
migración inducida ambientalmente 

Las respuestas políticas nacionales e interna-
cionales ante los conflictos potenciales y las 
amenazas a la seguridad en la región fronteri-
za norte son limitadas en ambos países. El go-
bierno mexicano ha sido incapaz de crear los 

empleos requeridos para la juventud (Jimé-
nez y Boso, 2012) y la guerra contra el narco-
tráfico fue una respuesta directa a las presio-
nes estadounidenses para combatir el tráfico 
transnacional de drogas no tanto en el país del 
norte, sino en México y Centroamérica. Del 
lado estadounidense, la propuesta de legalizar 
a inmigrantes indocumentados fue rechazada. 
Al contrario, leyes de inmigración más seve-
ras y discriminatorias, mecanismos de mayor 
control y la criminalización de migrantes han 
creado desconfianza entre Estados Unidos, 
México y Centroamérica. En 2007, la oposi-
ción para legalizar a los migrantes y en 2010 
la negativa del Congreso de Estados Unidos 
de permitir a infantes y jóvenes de familias 
sin papeles estudiar en las universidades de ese 
país han aumentado su vulnerabilidad. La cri-
sis financiera ha pegado más severamente a 
los hispanos, ya que la tasa de 7.4% de desem-
pleo entre los mexicanos fue la más alta en 
comparación con 6.4% de la fuerza de trabajo 
laboral general (Passel y Cohn, 2011).

El Acuerdo de Mérida firmado para mejo-
rar la seguridad obligó además a las autorida-
des del país a comprar tecnología nueva de 
inteligencia a cambio de equipo bélico, entre-
namiento militar y asesoría en seguridad po-
lítica. En México, la guerra contra el narcotrá-
fico ha recibido una oposición amplia desde 
todos los partidos de oposición y de muchos 
grupos sociales, ongs y el sector académico. 
No obstante, la secretaria de Estado Hillary 
Clinton recomendó al presidente Enrique Pe-
ña Nieto no abandonar la guerra contra las 
drogas y seguir la estrategia iniciada por Feli-
pe Calderón. Simultáneamente, el Departa-
mento de Estado de Estados Unidos advirtió 
a sus ciudadanos evitar viajar a las ciudades 
que están involucradas en la guerra contra el 
narcotráfico en México. Similares avisos se 
dieron también en varios países europeos. 

Gráfica 4.27 
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Así, la política mexicana exterior y de seguri-
dad expresa los intereses geopolíticos del país 
del norte. Mientras que las muertes, la ines-
tabilidad social y la inseguridad pública ocu-
rren a costa de la ciudadanía mexicana, el trá-
fico ilegal de armas y el lavado del dinero 
beneficia a empresas y organizaciones finan-
cieras en Estados Unidos.

Hay un segundo problema relacionado 
con la migración transnacional que se vincu-
la con el Acuerdo de Mérida entre Estados 
Unidos, México y Centroamérica. La frontera 
de México en el sur se ha convertido en otra 
zona altamente inestable (Aviña Zavala, 2013), 
debido a que el crimen organizado ha infiltra-
do a las comunidades migrantes de Centroa-
mérica. Se está secuestrando a migrantes de 
los países vecinos, frecuentemente en colabo-
ración con las autoridades migratorias de 
México. Se estima que entre 350,000 y 400,000 
personas pretenden cruzar anualmente sin do-
cumentos a México para llegar a Estados Uni-
dos, y alrededor de 200,000 son deportados por 
el Instituto de Migración (Arámbula, Reyes y 
Santos, 2007, p. 5). Human Rights Watch repor-
tó que en 2010 alrededor de 25,000 migrantes 
fueron secuestrados y muchos desaparecidos. 
Una masacre de 72 migrantes en Tamaulipas, 
en octubre de 2010, por el cartel criminal de 
los Zetas estuvo estrechamente relacionada 
con la Mara Salvatrucha,9 en El Salvador, lo 
que ha aumentado la presión desde Centroa-
mérica para proteger a su ciudadanía. Otras 
tumbas masivas clandestinas y muchas denun-
cias mostraron que cientos de migrantes cen-
troamericanos han sido ejecutados, cuando sus 
familiares en Estados Unidos, Guatemala, El 

9 Muchos de los miembros de los Maras eran anterior-
mente niños soldados durante la guerra civil. En 2014 se 
presentó además la crisis de 90 mil niños que migraron 
solos a Estados Unidos y esperan en campos militares 
su expulsión y repatriación.

Salvador y Honduras no pudieron o no quisie-
ron pagar el rescate,no pudieron ofrecer algún 
órgano para pagar el rescate o no quisieron 
vincularse al crimen organizado. Como miem-
bros del cartel, otro grupo de migrantes se ha 
convertido en enganchador con el fin de de-
tectar a sus compatriotas y facilitar su secues-
tro y rescate posterior. 

Ante esta inseguridad, el 9 de enero de 2011 
los gobiernos de Honduras y México firmaron 
un acuerdo a nombre de otros 18 países de 
América Latina para reducir la violencia contra 
los migrantes transnacionales y coordinar los 
esfuerzos en su propio país para controlar las 
actividades del crimen organizado. El gobierno 
hondureño estima que, de las 25,000 personas 
secuestradas, unas 10,000 eran de Honduras. 
Aceptan también que el cartel de los Zetas está 
activo en Honduras y Guatemala, y que la se-
guridad de los migrantes sólo puede mejorarse 
mediante la cooperación internacional entre 
los países. Ante las presiones internacionales 
sobre México y las denuncias de corrupción de 
las autoridades migratorias en casi todos los  
estados del país, la Secretaría de Gobernación 
decidió finalmente reemplazar a la directora 
general de Migración, aunque unos meses más 
tarde el partido en el poder (Pan) la eligió como 
su secretaria general.

En la actualidad, la guerra contra el narco-
tráfico ha obligado a los gobiernos de México 
y de Estados Unidos a cooperar,10 a intercam-

10 También hay una iniciativa en discusión de legalizar a 
cierto grupo de inmigrantes en Estados Unidos que no 
cuenten con antecedentes penales. Los republicanos se 
oponen férreamente a dicha medida, ya que el conjunto 
de la sociedad estadounidense se beneficia con los traba-
jadores indocumentados, sea por los salarios más bajos, 
la sobreexplotación laboral o la imposibilidad de recla-
mar los abusos por la amenaza de ser deportados. Ade-
más, los migrantes sin documentos tienen la obligación 
de pagar los servicios sociales en Estados Unidos, sin 
que tengan derecho de utilizarlos por su estatus de ile-
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biar datos de inteligencia y a coordinar sus po-
líticas contra los carteles criminales. Pero an-
te los sistemas más sofisticados de vigilancia 
en la frontera del norte y la falta de empleo y 
condiciones de supervivencia en México, una 
multitud de migrantes indocumentados está 
obligada a acudir al crimen organizado o sus 
coyotes para cruzar la frontera, lo que ha per-
mitido consolidar sus actividades ilegales. Las 
relaciones entre tráfico de humanos, trata de 
blancas, infantes, órganos, armas, drogas, es-
pecies en extinción, piezas arqueológicas, 
pornografía y prostitución ha aumentado la 
corrupción y se han creado conflictos geopo-
líticos entre México y su vecino del norte.11 A 
su tiempo, los obstáculos en la frontera han 
provocando la inmigración creciente también 
hacia zonas más peligrosas, como el desierto 
de Arizona, donde quienes emigran están ex-
puestos a calores extremos, frío durante la no-
che, mordeduras de serpientes venenosas y 
ataques por animales salvajes (Castillo, Cruz 
y Santibáñez, 2009; Ceballos, 2003).

4.6 conclusión: perspectiva política  
y de seguridad de la migración inducida 
ambientalmente

Los problemas ambientales y sociales conver-
gen y han agravado la complejidad de la mi-
gración internacional y transnacional, a la 
vez que sigue aumentando el número de in-
migrantes sin documentos en Estados Uni-
dos. Las 1.3 millones de expulsiones durante 
la primera parte del gobierno de Barack Oba-
ma han aumentado la presión sobre México. 

gales, ya que cuentan con una cédula falsa, es decir, no 
existen oficialmente en el sistema estadounidense, aun-
que lo subsidian con sus pagos.
11 En abril de 2010 Estados Unidos tuvo que clausurar el 
consulado en Laredo porque funcionarios suyos fueron 
atacados por el crimen organizado.

Estos migrantes expulsados y criminalizados 
(Gráfica 4.28) retornan inesperadamente hacia 
ciudades perdidas y zonas rurales precarias, 
donde no existen políticas públicas para ate-
nuar los impactos. Muchos fueron retenidos e 
incomunicados durante semanas y sin acceso 
a defensa o supervisión de los grupos de dere-
chos humanos. Más de la mitad de los repatria-
dos (retornados) fueron puestos en la frontera, 
muchas veces separando a las familias y obli-
gando a los niños a cruzar miles de kilómetros 
para llegar al lugar de sus padres. Pero hay 
también una cuarta parte de las personas que 
fueron apresadas, aisladas y finalmente expul-
sadas del territorio estadounidense, además de 
un 20% que por haber cometido algún delito 
fue repatriado a la fuerza. 

La migración, al igual que el combate al 
crimen, es una responsabilidad compartida 
entre ambos países, que requiere de un en-
foque integral, y la hospitalidad y solidaridad 
internacional deberían facilitar la movilidad in-
ternacional de personas. Ello exige equidad en-
tre nacionales y extranjeros, y la aplicación de 
las leyes existentes en las dos naciones. Este 
trato con seguridad humana parte del recono-
cimiento a los derechos adquiridos, a la uni-
dad familiar y el interés superior de las y los 
niños, así como de la integración sociocultural 
entre ambos gobiernos. Así, se podría fomen-
tar el retorno voluntario, reducir la persecu-
ción y garantizar en México o Centroamérica 
una reinserción social en el lugar de retorno. 
Estos postulados no sólo le atañen a Estados 
Unidos, sino que son igualmente válidos en 
México, donde los migrantes centroamerica-
nos sufren por las condiciones de precariedad 
y violencia extrema.

Al retomar las preocupaciones de este ca-
pítulo, la MIA (Myers, 2002, 2005; iom, 2003, 
2007, 2008; Castles, 2002; Black, 2001; Bier-
mann y Boas, 2012; Jakobeit y Methmann, 
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2012) y la migración socioeconómica (Lozano 
y Muñoz, 2008; Lozano y Rivera, 2009) están 
interrelacionadas, y la mia tiene que entender-
se como un fenómeno complejo, multicausal e 
interactivo que genera a veces salidas poco li-
neales que afectan a comunidades y familias, 
y que aumentan la vulnerabilidad social entre 
todos los grupos que se quedan, especialmente 
las mujeres, los niños y los ancianos (Passel y 
Cohn, 2011; Ariyabandu y Fonseca, 2009; Serra-

no, 2009, 2010, 2012; Oswald, 2009, 2012). Por 
el contrario, puede producir también estrate-
gias de adaptación y generar resiliencia para 
encontrar nuevo bienestar, hogares diferentes 
o estrategias alternativas en el lugar de origen 
al mejorar las precarias condiciones de vida, 
con lo que se lograría consolidar la seguridad 
humana (undP, 2009), tal y como se analizará 
en la Parte III, resultado del estudio empírico 
en el transecto descrito. 

Gráfica 4.28 

repatriación forzada de Mexicanos de estados unidos (%)

Nota: De 1995 a 2008 los datos son estimados; 2009 y 2010 Yearbook of Inmigration Statistics, 2010. 
Fuente: Segob, 2012, p. 6.
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Capítulo 5

Un futuro sustentable con calidad de vida:  
¿una utopía, una realidad o una necesidad en Morelos?

Úrsula Oswald-spring

5.1 apuntes introductorios

En este capítulo nos centramos, en primer lu-
gar, en la interacción de las presiones (P) en 
el subsistema natural (modelo PEISOR, capí-
tulo 4). Después de una breve ubicación, ana-
lizamos el deterioro de los recursos: agua, sue-
lo, biota y variabilidades en la temperatura y 
la precipitación por el CC. No obstante, aun-
que en el capítulo siguiente se profundizará 
en el subsistema humano, hay que tener en 
cuenta que éste interactúa de manera dinámi-
ca con el natural y causa deterioro, contami-
nación y escasez, lo que a su vez aumenta 
los efectos (E) provocados por el CC. Estas 
complejas interacciones entre ambos subsis-
temas, propios del CAG, generan impactos 
(I) que los afectan, pero a veces restringen el 

sostén del subsistema natural al deteriorar o 
eliminar servicios ecosistémicos proporciona-
dos por la naturaleza. Ante el deterioro y, en 
ocasiones, pérdida de estos procesos naturales 
cruciales, la sociedad y el gobierno han desa-
rrollado políticas (R) ambientales que prote-
gen los servicios ecosistémicos cruciales, sea 
en forma de áreas naturales protegidas (ANP), 
de leyes y normas o de inversiones para res-
taurar las áreas dañadas y con ello reducir el 
impacto tanto en el subsistema humano como 
en el natural, y mitigar así las salidas sociales 
(SO) y los conflictos que se han generado por 
los problemas ambientales en el estado de 
Morelos.

Este estado se localiza en el centro de la Re-
pública Mexicana (Gráfica 1.1). Tiene una for-
ma irregular y cuenta con una superficie de 
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4,961 km2. Desde el este (volcán Cacalacoaya, 
Huitzilac) hasta el oeste (La Junta, Axochiapa) 
hay una longitud de 98.6 km y la mayor dis-
tancia de norte a sur es de 92 km, desde el vol-
cán Tuxtepec (Huitzilac) a la comunidad Bal-
seadero, sobre el río Amacuzac. A pesar de ser 
un estado pequeño, cuenta con diferencias 
pronunciadas de altura desde la cima del Po-
pocatépetl en el nororiente, de 5,452 msnm, 
hasta los valles del sur de Jojutla, de 890 
msnm. Es precisamente en este transecto en 
el este de la entidad donde se ubican nues-
tras cuatro comunidades de estudio. El tran-
secto inicia en las faldas del Popocatépetl, 
llamado Los Altos de Morelos, en las comuni-
dades de Nicolás Zapata y La Cañada. Ambas 
se localizan en el municipio de Tlalnepantla. 
El transecto continúa hacia el valle central en 
el municipio de Ciudad Ayala, en el que hay 
una gran zona de riego y donde se encuentra 
El Pañuelo, una comunidad de inmigración 
de jornaleros agrícolas que trabajan sobre to-
do en el cultivo de la cebolla; sigue el tran-
secto hacia la Sierra Madre en el sur, donde 
está Lorenzo Vázquez, en el municipio de 
Tlaquiltenango. Las diferencias altitudinales 
no sólo generan climas diversos que alcanzan 
desde temperaturas muy frías hasta caluro-
sas, sino que también permiten el desarrollo 
de una biodiversidad excepcional, aunque el 
relieve accidentado del estado dificulta el 
transporte, terrestre y fuera de los valles cen-
trales la agricultura mecanizada se torna difí-
cil por los lomeríos, sierras y barrancas. 

En términos geológicos, la roca calcárea 
existente en diversas partes del estado recuer-
da que Morelos se formó hace unos 135 mi-
llones de años desde el fondo del mar, y estas 
rocas permiten hoy día la explotación de cal, 
mortero y cemento en la formación Xochical-
co, Morelos y Cuautla, así como en el Cañón 
de Lobos. Sin embargo, los movimientos de 

tierra y sobre todo las erupciones volcánicas 
y la posterior erosión dieron origen a rocas 
muy heterogéneas, llamadas Grupo Balsas, 
que se formaron entre 65 y 35 millones de 
años atrás. Además, se desarrollaron las for-
maciones Tepoztlán, Cuernavaca, Chichinaut-
zin y el Grupo Buena Vista. El tezontle, un 
material volcánico, se sigue explotando en 
múltiples bancos y por ser ligero se aprove-
cha en la construcción de casas, la elabora-
ción de tabicón y de acabados, en carreteras. 
Los volcanes majestuosos generaron ecosis-
temas de bosques de altura, cubiertos de pi-
nos y encinos, mientras que la región sur se 
cubrió con selva baja caducifolia desde los va-
lles centrales hasta la Sierra Madre. En ambos 
ecosistemas se declararon amplias zonas como 
anP gracias a su alta biodiversidad. Entre estos 
conjuntos de volcanes-montañas y sierras se 
ubican los valles centrales, donde se concen-
traba la producción agrícola desde hace miles 
de años y ahora se asientan crecientemente las 
zonas conurbadas de Cuernavaca, como Juite-
pec, Temixco, Xochitepec, Emiliano Zapata y 
Huitzilac, así como el área conurbada de 
Cuautla, que consiste en Yautepec, Ciudad 
Ayala y Yecapixtla (Gráfica 5.1). 

5.2 recursos naturales y su deterioro

Nuestra zona de estudio se encuentra en un 
cruce entre las zonas neoártica y neotropical, 
atravesada horizontalmente por el Eje Volcáni-
co Transversal al norte y por la cuenca del Bal-
sas en el sur. Una compleja geología forma un 
relieve que consiste en 45% de planicies cen-
trales, 13% de lomeríos y 42% de sierras, de 
modo que aproximadamente 60% del territorio 
es montañoso, donde predomina la vocación 
forestal. Por las diferencias de altura existe 
una variedad de recursos naturales en un es-
pacio muy limitado, donde la conjugación de 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   152 24/10/14   19:30



Un fUtUro sUstentable con calidad de vida: ¿Una Utopía, Una realidad o Una necesidad en Morelos?

153

Fuente: Adaptación del mapa del Gobierno de Morelos. 

Gráfica 5.1 
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clima, biota y suelos generaron una de las re-
giones más biodiversas del planeta. 

5.2.1 clima y agua con sus fuentes de contaminación

Los climas en la región de estudio oscilan 
desde frío y muy frío en invierno hasta ca-
liente subhúmedo, y cuenta con dos épocas 
claramente diferenciadas: la de estiaje y la de 
lluvia. Las precipitaciones se intensifican du-
rante julio, agosto y septiembre y duran hasta 
octubre, cuando se recibe 95% de la precipi-
tación anual total. El resto del año todo el es-
tado, y sobre todo la región estudiada, es bas-
tante seca, aunque en las alturas del norte 
hay mayor precipitación cuando se descargan 
las nubes de algún frente frío, durante el in-
vierno, así como con las lluvias copiosas de ve-
rano. Por ello, mientras que las comunidades 
en las faldas del Popocatépetl y Chichinautzin 
reciben más de 1,500 mm, los valles inter-
montañosos y sobre todo la Sierra Sur obtie-
nen sólo entre 700 y 1,000 mm de lluvia por 
año, lo que genera un clima de tipo sabana 
con suelos delgados y poca fertilidad en las 
partes montañosas. A este régimen climático 
se adaptó la vegetación de la selva baja cadu-
cifolia, y a pesar de que cada año caen las ho-
jas de los árboles la fertilidad del suelo es 
baja. En cambio, en los valles se acumuló la 
materia orgánica proveniente de la erosión de 
los volcanes, lo que produjo suelos profundos 
y aptos para la agricultura de riego durante 
todo el año. No obstante, ahora gran parte de 
estas tierras fértiles están ocupadas por las 
zonas conurbadas y parques industriales. 
Aunque el cultivo de la caña de azúcar sigue 
dominando en estos valles centrales, se pre-
senta una diversificación de cultivos ante la 
baja en el precio del azúcar. En el oriente, los 
productores en la zona de El Pañuelo se han 
especializado en la siembra de la cebolla de 

exportación, para la que utilizan un paquete 
tecnológico sofisticado que ha generado con-
taminación de agua y suelo, así como intoxi-
caciones entre los jornaleros agrícolas.

En la zona centro y sur de nuestra región 
de estudio existe un clima tropical con una 
insolación alta, lo que provoca una sequía en-
tre 10 y 20%, pero que permitiría el desarrollo 
de energía solar en buenas condiciones. En el 
norte existe un clima semifrío y templado; en 
la zona central y hacia el sur es caliente, sub-
húmedo y tendiente a seco. Los escurrimien-
tos son variables y alcanzan entre 10 y 20% 
en las áreas de los volcanes, donde los suelos 
se erosionan rápidamente cuando se defores-
tan (Nicolás Zapata y La Cañada) por las altas 
pendientes. El clima y las precipitaciones in-
fluyen directamente en la disponibilidad del 
agua superficial y subterránea. Del promedio 
de precipitación de 777 mm por año, 2,374 mi-
llones de m3 se escurren, 1,295 millones de m3 
se infiltran en los acuíferos y la misma canti-
dad se evapora. Desde los volcanes altos se 
desarrolló un complejo sistema de micro-
cuencas y barrancas que confluyen en seis 
subcuencas: la del Yautepec, que es la más 
grande y peligrosa en Morelos por las inun-
daciones periódicas, producto de la escorren-
tía de varios volcanes como el Chichinautzin, 
el Popocatépetl, el Tepozteco y otros, y don-
de se localizan las comunidades del munici-
pio de Totolapan en la cabeza de la subcuenca 
(Gráfica 5.2). En la subcuenca del Cuautla 
fueron construidas varias presas: Los Carros 
en Axochiapan, el Abrevadero en Ciudad Aya-
la, y Francisco Leyva en Lorenzo Vázquez, 
Tlaquiltenango. Todas captan las aguas y los 
deshielos del Popocatépetl y permiten la agri-
cultura de riego en las zonas bajas de Lorenzo 
Vázquez. Finalmente, el Apatlaco, donde se 
localiza la capital, y el Chalma en el poniente, 
así como la subcuenca del Nexapa en el orien-
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Gráfica 5.2 

cuencas de Morelos

te, desembocan con las antes mencionadas en 
el Amacuzac, y posteriormente en el Balsas, 
que vierte sus aguas en el Pacífico.

Por la larga temporada de estiaje el agua 
subterránea es crucial para el consumo huma-
no y el riego de apoyo, aunque el uso del agua 

no está optimizado en la entidad. Existen en el 
estado cuatro acuíferos (Cuernavaca, Cuautla-
Yautepec, Zacatepec y Axochiapan-Tepalcin-
go), cuya recarga depende de los volcanes al-
tos en el norte. El sector industrial consume 
32 millones de m3 al año y 80% de los mismos 
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se descarga como agua residual, lo que ha 
contaminado la mayoría de los ríos, y ha pro-
vocado enfermedades a los humanos y la 
muerte de animales. Los 

ríos Amatzinac, Amacuzac y Cuautla en su tra-
mo sur se clasifican como ligeramente contami-
nados; los ríos Yautepec, Tembembe y Chalma 
se consideran medianamente contaminados; y 
un tramo del río Cuautla, el Apatlaco en toda su 
extensión y el Amacuzac en la parte sur, des-
pués de recibir la descarga del río Yautepec (por 
las aguas residuales del ingenio Emiliano Zapa-
ta), como fuertemente contaminados (Aldama 
y Arreguín, 2003, pp. 113-114). 

El acuífero en el valle de Cuautla-Yautepec, 
donde se ubica nuestro transecto, cuenta con 
un espesor aproximado de 200 m y se conec-
ta directamente con el de Cuernavaca, que es 
más intensamente explotado y contaminado. 
Las lluvias y los deshielos de los volcanes re-
cargan al acuífero y en todo el transecto hay 
múltiples manantiales que afloran, como 
Agua Hedionda (con potencial terapéutico), 
El Almeal, Santa Rosa, Los Sabinos, Atotonilco, 
Las Pilas, Las Tazas y Las Estacas, los cuales 
se han convertido en balnearios frecuentados 
por habitantes locales y visitantes. 

Las altas pendientes y los deshielos de los 
volcanes provocan durante la época de lluvia 
frecuentes inundaciones, mientras que duran-
te el estiaje hay sequías prolongadas. Sobre to-
do las comunidades en Los Altos no disponen 
permanentemente de agua para consumo hu-
mano, dado que la topografía hace muy costo-
so el rebombeo y falta una cultura integral de 
captura de agua pluvial que permitiría conser-
var el líquido generado en el bosque de agua. 
Al igual que el relieve, el manejo de los recur-
sos hídricos es, por lo tanto, complejo y requie-
re de decisiones políticas y acciones integrales 

ciudadanas que incluyan la conservación y re-
cuperación de bosques, selvas y suelos, la re-
forestación con especies nativas, un ordena-
miento territorial, el saneamiento de las aguas 
servidas (colectores y plantas de tratamiento) 
y la sustitución de agroquímicos nocivos en los 
procesos agroproductivos con fertilizantes y 
pesticidas naturales. 

La calidad del aire se encuentra bajo la in-
fluencia de la dirección de los vientos domi-
nantes, que soplan doce horas en dirección 
sur-norte y en la noche descienden del Popo-
catépetl y Chichinautzin. Este proceso limpia 
el aire y en las múltiples barrancas la hume-
dad por la vegetación mitiga las temperaturas 
extremas, dando a Cuernavaca el calificativo 
de ciudad de la “eterna primavera”. Pero la ta-
la inmoderada, la erosión de los suelos des-
nudos, la invasión de las barrancas con casas 
y las descargas de aguas negras y basura han 
alterado estos ciclos naturales y provocado 
temperaturas cada vez más extremas en las 
comunidades, que están aumentando con el 
CC y afectarán la evolución de los ecosiste-
mas y la calidad de vida de los habitantes.

5.2.2 ecosistemas de bosques y selvas  
y áreas naturales protegidas

La distribución del clima cálido ha propicia-
do en la entidad diversos ecosistemas, como 
selvas bajas caducifolias en el centro y sur; 
bosques coníferos (de pino y oyamel) y la-
tifoliados (de encino) en el norte, y bosques 
mesófilos en las barrancas profundas. Esta 
cubierta vegetal ofrece el hábitat natural de 
la fauna silvestre. Los suelos son diversos y 
de calidad muy diferente como resultado de 
la interacción entre clima, rocas y vegetación. 
En los lomeríos y sierras son delgados y pre-
dominan el feozem (27.4%) en el sur y su-
reste de la Sierra Madre y los andosoles en 
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tabla 5.1 

biodiversidad en Morelos, y en relación  

con México y el Mundo

grupo Mundo México1 Morelos2

número de 
especies

número de 
especies

número de 
especies / %*

Plantas 270,000 23,702 3,845 / 12

Hongos 72,000 6,000 480 / 8

Invertebrados 215,000 23,646 3,022 / 12

Vertebrados 57,103 5,167 600 / 11

Peces 27,977 2,628 26 / 0.98

Anfibios 6,035 290 24 / 8

Reptiles 8,240 704 79 / 11

Aves 9,721 1,054 370 / 35

Mamíferos 5,130 491 101 / 20

Especies endémicas 16,306 958 fauna
5,161 flora

138 fauna

Especies 
amenazadas

4,5643 
3,124/crítico

1,420 fauna
994 flora

Zonas ecológicas * 5 3

Ecosistemas 10 8 / 80

Fuentes: 1 Conabio, 1998, p. 341. 
2 Conabio-uaem, 2006, p. 155.
3 iucn, 2008. 
* Porcentaje respecto al total registrado en el país.

las subcuencas sur de los ríos Yautepec y 
Cuautla, mientras que los rendzinas se ges-
taron en el alto Yautepec. Los vertisoles re-
presentan entre 21 y 24.2% de la superficie 
estatal y contienen 40% de arcilla (Gráfica 
5.3) lo que los hace suelos idóneos para el 
cultivo del arroz. Los andosoles cuentan 
con profundidades arriba de 50 cm, pero se 
erosionan fácilmente por ubicarse en pen-
dientes pronunciadas. El conjunto de estos 
suelos incidió en el desarrollo de un hábitat 
florístico y faunístico muy biodiverso. 

La conjugación de agua, suelos, vegetación 
y clima convierte a Morelos en un centro de 
biodiversidad, a pesar de su reducida exten-
sión (0.25% del territorio nacional). Dispone 
de alto grado de variación entre los organismos 
vivos y los complejos ecológicos. Incluye eco-
sistemas terrestres y acuáticos, y existen 3 de 
las 5 zonas ecológicas y 8 de los 10 tipos de ve-
getación de nuestro país. Predominan bosques 
de coníferas, quercus, mesófilo de montaña, 
tropical caducifolio, pastizal y zacatonal, de ga-
lería, matorral rosetófilo y vegetación acuática 
(Tabla 5.1). La entidad cuenta con 21% de las 
especies de mamíferos, 33% de las especies 
de aves, 14% de las especies de reptiles y 12% 
de las especies de plantas vasculares reporta-
das en México, lo cual ubica a Morelos en el 
lugar 13 en cuanto a riqueza de especies. Ade-
más, es una de las nueve entidades con alto 
endemismo de flora, además de tener entre 1 
y 2% de las especies de plantas y animales re-
gistradas a nivel mundial. Su biodiversidad se 
debe a su variedad topográfica y climática.

Para conservar esta biodiversidad se han 
decretado 12 ANP, 6 de carácter federal y 4 de 
competencia estatal, que cubren 36% del te-
rritorio estatal y deberían mitigar los efectos 
antropogénicos (Gráfica 5.4). Nuestra zona 
de estudio es crucial y resulta impactada di-
rectamente por la biodiversidad en las ANP 

Fuente: inegi, 2010.

Gráfica 5.3 
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del Tepozteco, Izta-Popo, Corredor Biológico 
Chichinautzin con ecosistemas de pino-encino, 
la Sierra Montenegro y la Reserva de la Biós-
fera Sierra de Huautla, cubierta por la selva 
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfica 5.4 

anp federales y estatales

baja caducifolia. Las zonas del norte son 
áreas de infiltración de agua pluvial y la cu-
bierta vegetal permite una infiltración hasta 
en 72% de la lluvia, lo que reduce las aveni-
das torrenciales y mitiga las inundaciones, 
aunque la tardía elaboración de los planes de 
manejo en las ANP y la tala clandestina si-
guen mermando este potencial gigantesco de 
servicios ambientales para la población y los 
ecosistemas. 

Las presiones (P) de las actividades agro-
pecuarias, industriales y la expansión urba-
na han perturbado la superficie boscosa. Du-

rante las últimas cuatro décadas se estima 
una pérdida de la cubierta forestal de 70% y 
sólo 10% de los ecosistemas originales se en-
cuentra bien conservado, lo que tiene efec-
tos (E) en el clima regional con cambios en 
la humedad, los vientos y la temperatura ge-
nerando impacto (I) en tolvaneras. Aunque 
70% de la superficie es considerada de voca-
ción forestal, anualmente se deforestan 
3,968.8 ha. De continuar esta destrucción 
ambiental, se impactará en los servicios am-
bientales existentes (agua limpia, aire puro, 
ciclo de carbono) que son la base del desa-

Corredor Biológico 
Chichinautzin: 37,302 ha 
Ecosistema: bosque 
templado

Texcal: 408 ha 
Ecosistema: selva baja 
caducifolia

Sierra Monte Negro: 7,328 ha 
Ecosistema: selva baja 
caducifolia

Reserva de la Biósfera  
Sierra de Huautla: 59,000 ha 
Ecosistema: selva baja caducifolia y bosque 
de pino-encino Áreas protegidas federales

Áreas protegidas por el estado de Morelos

Reserva de la biósfera 
Sierra de Huautla: 31,314 ha 
Ecosistema: selva baja 
caducifolia y bosque de  
pino-encino

Las Estacas: 652 ha
Ecosistema: selva baja 
caducifolia

Río Cuautla: 152 ha
Ecosistema: selva baja 
caducifolia

Parque Nacional Izta-Popo: 
700 ha
Ecosistema: bosque 
templado

Parque Nacional El 
Tepozteco: 652 ha 
Ecosistema: bosque 
templado

Parque Nacional Lagunas de 
Zempoala: 3,196 ha
Ecosistema: bosque templado
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rrollo de la entidad. La grave deforestación 
(Gráficas 5.5 A y B) y las pendientes pronun-
ciadas inciden en que 4.7% del territorio su-
fra altos niveles de erosión, 23.8% modera-
dos y 51.3% leves (Aldama y Arreguín, 2003, 
pp. 111-112). Las SO por parte de la gente 

afectada para reducir el deterioro de su cali-
dad de vida, el aumento de la pobreza, los 
deslizamientos de la tierra y la pérdida de la 
fertilidad del suelo son, primero, el cambio 
en el uso de suelo de forestal a agrícola. Otra 
alternativa es la emigración de diversos 

Fuente: Elaboración propia basada en sag, 1973, inegi, 2000.

Gráfica 5.5 a 

coMparación del deterioro aMbiental en Morelos: 1973 y 2000
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Gráfica 5.5 b 

coMparación del deterioro aMbiental en Morelos, 1973 y 2000

miembros de familia, especialmente los jó-
venes, y ante fronteras más controladas y 
desempleo en Estados Unidos y en las ciuda-
des de nuestro país, algunos han optado por 
producir cultivos ilegales. La R ha sido limi-
tada y se ha centrado en perseguir a los pe-

Fuente: Elaboración propia basada en sag, 1973, inegi, 2000.

queños productores y vendedores de droga, 
mientras que un manejo integral con desa-
rrollo ecoturístico y recuperación de la cu-
bierta vegetal ofrecería a largo plazo calidad 
de vida, ingresos y empleos también para las 
generaciones venideras.
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5.3 actividades agroproductivas

El uso del suelo en la entidad ha evolucionado 
entre actividades agropecuarias de riego y de 
temporal, zonas urbanas, praderas, áreas natu-
rales y zonas sin cubierta vegetal (Gráfica 5.6). 

La evolución del cambio en el uso del suelo 
(Tabla 5.2) muestra un decremento en las 
áreas naturales en favor de la expansión de la 
frontera agropecuaria y urbana, impactando 
severamente a la biodiversidad y los ecosiste-
mas naturales. La actividad pecuaria ocupa 

Gráfica 5.6 

uso del suelo y uso de la veGetación

Fuente: inegi, 2000.
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40% del territorio estatal y se expandió sobre 
la vegetación natural, mientras que la agricul-
tura se estableció en 57% del territorio estatal. 
La tala inmoderada, casi siempre clandestina, 
de los bosques, destruye anualmente alrededor 
de 4,000 ha de bosques, donde el cambio en el 
uso de suelo y la deforestación, sobre todo en 
la selva baja caducifolia, son casi irreversibles. 
Los servicios ambientales son riquezas y atrac-
tivos ambientales, purificación del aire conta-
minado, vientos humedecidos y templados, 
conservación de los ciclos hidrológicos, recarga 
de acuíferos y la existencia de múltiples plan-
tas y animales silvestres para la alimentación 
humana y animal. En Morelos la producción 
forestal ha sido variable durante la última dé-
cada; la producción maderable ha variado des-
de 621 m3 hasta 3,662 m3; la no maderable en-
tre 109 y 35,756 ton, con un valor total entre 2 
y 5 millones de pesos anuales.

En los valles centrales los suelos fértiles 
fueron aprovechados desde hace miles de años 
en la agricultura, al producir algodón, maíz, 
hortalizas y plantas medicinales, posterior-
mente caña de azúcar y más recientemente 
hortalizas. El agua tiene un valor estratégico 
en el desarrollo agropecuario, sus cultivos y el 

paisaje. Ha sido el motor de desarrollo desde 
tiempos inmemorables, y el deterioro de los 
sistemas naturales no sólo ha tenido efectos en 
la degradación, sino también en una crecien-
te escasez del agua disponible para el consu-
mo humano y las actividades agropecuarias. 
Según la Comisión Nacional del Agua (Cona-
gua) se utilizan 1,800 millones m3 de agua su-
perficial y 790 millones de m3 se extraen del 
subsuelo cada año. Durante las tres últimas dé-
cadas ha aumentado la presión sobre el agua 
para riego y la extracción para uso doméstico e 
industrial se ha multiplicado casi por cinco (Ta-
bla 5.3). En la cuenca del Yautepec se usa toda-
vía 95% del agua superficial y 23% de la subte-
rránea en el riego agrícola, con resultados poco 
alentadores, ya que produce sólo 4% del PIB 
regional, aunque ocupa 16% de la población. 
Pero, con excepción de El Pañuelo y una parte 
limitada de Lorenzo Vázquez, en la región nor-
te no hay riego agrícola. Ni siquiera hay agua 
suficiente durante el estiaje para el consumo 
humano, lo que deteriora la calidad de vida y 
limita la supervivencia de las comunidades, 
por lo que se ubican en alta marginación.

En el marco del modelo PEISOR, la falta de 
respuestas gubernamentales (R), menor preci-
pitación (P), precios bajos en los productos 
agropecuarios (SO) y pérdida de la fertilidad de 
suelos, erosión y desertificación (E) han oca-
sionado deterioros en las tierras agrícolas (I) y 
a veces su abandono. En Los Altos y la Sierra 
Sur, las actividades agropecuarias están fre-
cuentemente en manos de las mujeres y algu-
nos campesinos ancianos, ya que los hombres 
y jóvenes en edad productiva han emigrado ha-
cia las zonas metropolitanas o a Estados Uni-
dos, o están rentando tierras en los valles cen-
trales para el cultivo de flores y hortalizas. Las 
retroalimentaciones entre procesos socioeco-
nómicos con los escenarios del CC indican que 
las condiciones de Morelos se tornarán más se-

tabla 5.2 

evolución del uso del suelo en Morelos,  

1977 y 1994

tipo de uso 1977  
(ha)

1994  
(ha)

2000  
(ha)*

Agrícola 185,799 210,251 287,362

Forestal 232,774 197,805 151,868

Ganadero 67,044 71,552 197,000

Principales áreas urbanas 7,690 15,380 18,563

Cuerpos de agua 793 834 1,085

Fuente: Rocío Rueda, 2006, p. 161; inegi, 2000.
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tabla 5.3 

extracción del aGua en Morelos

décadas total disponible riego usos sin riego total usado

1980 2,374 745.4 277.6 1,023.0

1990 2,374 790.0 391.3 1,181.3

2000 2,374 836.0 1,452.6 2,288.6

Fuente: Adaptación de Aguilar, 1999 (en millones de m3).

cas, lo que afectará aún más a la agricultura de 
temporal y las zonas altas que contradictoria-
mente ofrecen los servicios ambientales de 
agua al resto de la entidad. Por ello nuestras co-
munidades en Los Altos tendrán aún menos 
disponibilidad del agua, especialmente cuando 
el glaciar del Popocatépetl esté derretido. Esto 
podría provocar mayor emigración hacia las 
ciudades, aunado a una mayor demanda de 
agua relacionada con el crecimiento demográ-
fico y las actividades productivas, generando 
mayor presión aún sobre los recursos naturales 
y, por lo tanto, un círculo vicioso de deterioro 
socioambiental. Una opción en Los Altos fue la 
siembra masiva de nopal, un cultivo con pocos 
requerimientos de agua y con la capacidad de 
anclar sus raíces profundamente para así re-
tener la tierra en pendientes pronunciadas. 
Sin embargo, el uso del estiércol sin digestión 
ha propagado la crianza de moscas con efectos 
negativos en la salud. En la Sierra Sur el agua 
también es escasa, y en Lorenzo Vázquez las 
tierras de temporal se han agotado por mal 
manejo desde hace unos veinticinco años pa-
ra el cultivo de maíz, además de que hace una 
década la desertificación limitó también su 
uso como agostadero para el ganado. La pér-
dida de fertilidad del suelo, la erosión y la de-
sertificación (I) han convertido en estéril este 
suelo, lo que limita la infiltración o retención 
del agua y reduce aún más la poca capacidad 
de captura de carbono. 

5.4 urbanización y movimiento poblacional

La dinámica de la transformación en la estruc-
tura territorial, poblacional y económica del 
estado en las últimas cuatro décadas se debe, 
entre otros factores, a la apertura de la auto-
pista México-Acapulco en 1952, la creación del 
complejo industrial de Ciudad Industrial Valle 
de Cuernavaca (Civac), en 1965, y al excelen-
te clima, que propiciaron una mayor densifi-
cación poblacional, principalmente en la zona 
norponiente, donde se consolidó la zona co-
nurbada de Cuernavaca. Fue resultado de un 
proceso importante de inmigración que, junto 
con tasas altas de reproducción, ha repercuti-
do en una tasa elevada de crecimiento de la 
población, aunque ésta ha sido todavía mayor 
en el medio rural. Al periodizar la dinámica 
poblacional, ésta fue mayor durante las déca-
das de 1950 a 1970 (capítulo 6) y se ha reduci-
do en forma paulatina. Recientemente se ha 
acercado al promedio nacional. No obstante, 
la densidad poblacional resultante de este mo-
vimiento demográfico es elevada si se compa-
ra con el promedio nacional. En Los Altos se 
presentó un alto crecimiento entre 1970 y 
1990 que se redujo posteriormente, mientras 
que en el valle central y el sur las proyeccio-
nes indican crecimiento negativo, es decir, 
emigración (Gráfica 5.7) relacionada con im-
pactos socioambientales y una falta de res-
puesta política gubernamental para encontrar 
soluciones a tal deterioro.

La concentración de la población se dio 
en los valles conurbados de Cuernavaca y 
Cuautla, donde se asienta 71.1% de los habi-
tantes del estado. Desde 1980 hasta 2010, 
179,661 personas habían inmigrado a Morelos 
(30.8% proveniente de Guerrero, 15.1% del Es-
tado de México, 13.8% del Distrito Federal, 
6.9% de Puebla y 3.7% de Michoacán), mien-
tras que 82,209 personas habían emigrado 
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(35.1% al Distrito Federal, 19.8% al Estado de 
México, 10.5% a Guerrero, 8.9% a Puebla, 
4.1% a Veracruz y 21.5% a otros lugares), de-
jando un saldo migratorio positivo anual de 
97,452 personas a la entidad. La aguda inmi-
gración coincide con la constitución de la zo-
na industrial en Jiutepec.

En términos ambientales, la basura gene-
rada en estas zonas conurbadas daña los ríos 
y causa enfermedades e inundaciones. El es-
tado genera en promedio entre 800 y 1,000 g 
de desechos por habitante, lo que equivale 
entre 1,360 y 2,087 ton al día. Las zonas co-
nurbadas de Cuernavaca, Jiutepec, Temixco, 
Cuautla y Ciudad Ayala producen 70% de los 
desechos, es decir, 1,271.422 ton al día. Ante 
una falta de cultura ambiental, el Congreso 
del Estado promulgó el 13 de diciembre de 
2007 la Ley de Residuos Sólidos del Estado 
de Morelos. Sin embargo, la aplicación muni-
cipal de dicha ley, agravada por la falta de 
participación ciudadana, ha generado 26 tira-
deros municipales a cielo abierto y unos 200 
clandestinos, los cuales generan focos de in-

fección bacteriana y de fauna nociva, además 
de contaminar los suelos, cuerpos de agua y 
acuíferos. Muchos desechos sólidos terminan 
en calles, barrancas y terrenos baldíos, y poco 
se recicla. Se estima que la mitad de los dese-
chos son orgánicos, 30% es material inorgáni-
co reciclable y 20% no se puede reciclar. Las 
respuestas ciudadanas que impiden el recicla-
je de los desechos son la apatía, la comodidad 
de tirarlos en zonas vecinas o áreas naturales, 
lo que significa, en términos sociales, egoísmo. 

5.5 conclusión: disyuntivas socioambientales  
ante el cambio ambiental global: deterioro 
socioambiental o sustentabilidad 

Las respuestas políticas en Morelos ante el 
deterioro ambiental han sido instrumentos 
relacionados con la protección y conserva-
ción del territorio, sus recursos naturales y 
su biodiversidad, entre los que destacan, en 
1992, la creación de la primera Procuraduría 
Ecológica Estatal y, en 1994, la fundación  en 
Morelos de la primera Secretaría de Desarro-

Gráfica 5.7 

tasas de creciMiento por Municipios y periodos

Fuente: Partida, 2007, p. 17, citado en Rueda, op. cit.
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llo Ambiental (Sedam) con un Comité de Pla-
neación para el Desarrollo del Estado (Copla-
de) participativo, una Comisión Ciudadana de 
Evaluación de Impacto Ambiental, un presu-
puesto participativo en inversiones de agua y 
ambiente y con una contraloría ciudadana 
que vigilaba la obra pública. Las Patrullas 
Ecológicas y el Teléfono Verde atendían las 
quejas ciudadanas y vigilaban las emisiones 
a la atmósfera. En las escuelas oficiales la 
educación ambiental inducía a los niños a la se-
paración de desechos sólidos y al cuidado del 
ambiente. Posteriormente, se desarrolló la Es-
trategia Estatal de Biodiversidad de Morelos, 
los ordenamientos ecológicos y territoriales a 
nivel estatal y de varios municipios, así como 
el establecimiento y la gestión de las ANP. En 
2001, se publicó la Estrategia Nacional de Bio-
diversidad y se elaboró la Estrategia Estatal 
sobre Biodiversidad, y en 2003 se puso en 
práctica la Estrategia Estatal sobre Biodiversi-
dad de Morelos (Conabio-Ceama, 2003). No 
obstante, faltó un secretariado técnico, res-
ponsable de coordinar los esfuerzos interins-
titucionales e intersectoriales para aplicación, 
seguimiento y evaluación de la estrategia y un 
fondo ambiental multianual para financiar los 
proyectos, en que las organizaciones sociales 
se involucraran directamente con los dueños, 
poseedores de la tierra y comunidades locales. 

El funcionamiento del Sistema de Áreas 
Naturales Protegidas del Estado de Morelos 
debería convertirse en la columna vertebral 
que garantice la permanencia y restauración 
de la biodiversidad y los recursos naturales. 
Aunque en septiembre de 2001 el Congreso 
del Estado de Morelos reformó la Ley del 
Equilibrio Ecológico y de la Protección al Am-
biente del Estado de Morelos, los gobiernos 
municipales no han dado cumplimiento a lo 
dispuesto en su artículo 24 para elaborar, 
consensuar y aplicar el ordenamiento ecoló-

gico local correspondiente. En el transecto de 
la cuenca del río Yautepec se ha consensuado 
entre ejidatarios, microempresarios, comer-
ciantes, afectados por inundaciones y sequía, 
así como los tres niveles de gobierno e insti-
tuciones académicas, un proyecto de manejo 
integral. Se han identificado los riesgos por 
eventos hidrometeorológicos,1 la contamina-
ción de los lechos por aguas negras, la inope-
ratividad de las plantas de tratamiento, el ma-
nejo inadecuado de la basura, la erosión de 
los suelos y la tala clandestina en las ANP. La 
agricultura de subsistencia marginal ha au-
mentado la marginalidad y la de riego, con 
elevados contaminantes en el valle central 
que han afectado agua, tierras y habitantes, 
especialmente a los jornaleros agrícolas. Ade-
más, la falta de empleos bien remunerados y 
un futuro más promisorio para los jóvenes los 
aleja de la escuela y les bloquea un potencial 
de desarrollo con calidad de vida e ingresos.

Los retos futuros para toda la región son 
detener la deforestación y restaurar los suelos 
y las cubiertas vegetales; crear proyectos al-
ternativos de uso sostenible de los recursos 
naturales con pago de servicios ambienta-
les; el ordenamiento ecológico y territorial 
de la entidad y de sus municipios; el estable-
cimiento del Sistema de Áreas Naturales Pro-
tegidas del Estado de Morelos; la restauración 
de la biodiversidad y de los recursos naturales; 
la elaboración de una Ley de Desarrollo Sus-
tentable Estatal y las correspondientes muni-
cipales con vigilancia irrestricta en las áreas 
naturales que conservan el patrimonio natu-
ral, a fin de que todos los habitantes de More-
los se pongan de acuerdo acerca del modelo 

1 En 1982, 1998 y 2010 el río ha causado graves inunda-
ciones, dejando como resultado copiosos daños y la pér-
dida de vidas humanas. Por ello urge establecer y com-
prometer a 13 municipios de Morelos y del Estado de 
México en un plan integral de manejo del río Yautepec.
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de futuro en cuanto al manejo, y la protec-
ción de nuestros recursos naturales, así como 
del mejoramiento de su calidad de vida. 

En relación con el modelo PEISOR (capítulo 
4) se puede afirmar que la política neoliberal 
que se ha seguido los últimos veinticinco años 
ha deteriorado el entorno social y natural, au-
mentado la presión sobre los recursos, genera-
do efectos de degradación y escasez de agua y 
tierras fértiles, y producido impactos por de-
sastres, los cuales han obligado a la población 
a emigrar o a reducir sus expectativas de vida 
y sobrevivir en condiciones de marginalidad. 
Otra alternativa ha sido emigrar en busca de 
mejores oportunidades y apoyar mediante re-
mesas a quienes se han quedado en sus comu-
nidades. Finalmente, la respuesta guberna-
mental ha sido crear instrumentos, leyes e 
instituciones encargadas de cuidar el entorno 
natural y restaurar lo deteriorado, aunque esta 
política ha carecido de la participación activa 
de los empresarios para invertir en energía 
verde, industrias sustentables y ecoturismo. 
Por su parte, la sociedad ha hecho tímidos in-
tentos de mejorar las condiciones socioeconó-
micas y ambientales locales y estatales, pero 
la falta de coordinación y de recursos, a veces 
también limitados por la corrupción guberna-
mental, han desalentado los esfuerzos ciuda-
danos. Los proyectos de recuperación de cuen-
cas, como la del Yautepec y Apatlaco, deberían 
ciudadanizarse y contar con presupuestos mul-
tianuales y programas rigurosamente evalua-
dos por especialistas y una contraloría social, 
con el fin de proteger a la población, reducir 
las amenazas y los riesgos y propiciar condi-
ciones para un desarrollo sustentable con cali-
dad de vida para las generaciones venideras.

En resumen, los elementos conceptuales 
del modelo PEISOR permitieron vincular en 
cinco estadios consecutivos: las presiones (P), 
los efectos (E), los impactos (I), las salidas so-

ciales (SO) y las respuestas políticas (R) que 
se gestan entre el sistema natural y el sistema 
social. Los factores naturales dieron al estado 
de Morelos un potencial ambiental y produc-
tivo excepcional. Los pronunciados gradien-
tes altitudinales han creado además un clima 
excepcional. La biodiversidad variada, el cli-
ma benigno durante todo el año, los recursos 
hídricos abundantes y los suelos fértiles y 
profundos en los valles centrales han atraído 
abundantes poblaciones que han dejado su 
huella ecológica en la región. Por estas razo-
nes naturales, la zona ha sido objeto de pre-
siones al ser ocupada por habitantes desde el 
inicio de la historia humana del centro de Mé-
xico, y ahora está densamente poblada. Es 
también en esta región donde las culturas in-
dígenas desarrollaron sistemas de riego que 
permitieron varias cosechas al año. Posterior-
mente, estos conocimientos y técnicas de riego 
fueron aprovechados por los españoles para 
sembrar en Morelos caña de azúcar, conside-
rada entonces el “oro blanco”. Pero el cambio 
en el uso del suelo por la expansión de las 
tierras de cultivo sobre las de bosque y selva 
ha producido efectos de degradación, conta-
minación y escasez de agua. La degradación 
de la cubierta vegetal y de los suelos se ha 
agravado por el crecimiento poblacional, la 
caótica urbanización y la falta de inversiones 
en servicios públicos de agua potable y sanea-
miento. Ante la falta de un ordenamiento te-
rritorial y urbano se dieron cambios caóticos 
en el uso del suelo natural o agrícola hacia el 
habitacional (fraccionamientos) y el indus-
trial (zonas industriales). Ahora es necesario 
conservar los recursos naturales restantes y 
sobre todo los suelos fértiles en los valles cen-
trales. Así, la recuperación de los servicios 
ecosistémicos de esta región privilegiada ofre-
cerá a la población las condiciones necesarias 
de vida en los valles centrales. 
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También en las zonas montañosas se han 
deteriorado los recursos naturales, por la de-
forestación de bosques y selvas, o por la ero-
sión de los suelos y la contaminación del 
agua. Todo ello ha reducido el bienestar de la 
población asentada en estas regiones. De todo 
lo anterior, podemos concluir que la interrela-
ción entre dinámicas ambientales y sociales 
no sólo indica el potencial natural existente, 

gracias a la biodiversidad, sino que también 
existen dinámicas e intereses creados que 
son capaces de destruir cualquier proceso de 
una gestión sustentable. Por esta razón, en el 
capítulo 6 profundizaremos en el estudio de 
las condiciones de vida de las poblaciones 
campesinas e indígenas asentadas en el tran-
secto estudiado, así como en su dinámica 
migratoria.
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Capítulo 6

Características sociodemográficas y migratorias de Morelos,  
sus municipios y las localidades estudiadas

teresita e. ruiz-pantOja

carlOs lemus-ramírez 

6.1 Introducción

En este capítulo analizamos con el modelo 
PEISOR (capítulo 4) las presiones (P) ejerci-
das en el subsistema humano, sus interaccio-
nes con el subsistema natural (capítulo 5) y 
los efectos (E) e impactos (I) causados por las 
actividades antropogénicas. Desde una visión 
más general del estado y del municipio, se 
analiza la dinámica de la comunidad y se re-
visa la dinámica demográfica, las condiciones 
de salud y de trabajo, así como las salidas so-
ciales (SO) posibles que los habitantes han 
encontrado ante las condiciones socioambien-
tales que les han impactado negativamente. 
Asimismo, se preparan las bases para enten-
der las interacciones en algunos grupos espe-
cíficos, como las mujeres, las niñas y niños o 

los migrantes, es decir, la vulnerabilidad so-
cial y la discriminación creada ante las con-
diciones adversas del entorno natural y so-
cial, lo que será tema del capítulo siguiente. 

Las características demográficas desde el 
nivel nacional, pasando por los municipios 
del estado de Morelos, hasta llegar a las co-
munidades estudiadas, permiten un paulati-
no entendimiento de la complejidad de la mi-
gración y la migración ambiental. Los datos 
sociodemográficos se basan en los censos de 
población y en las encuestas aplicadas a toda 
la comunidad y se complementan con datos 
cualitativos. 

Este capítulo está organizado en nueve 
subcapítulos: en el primero se desarrollan las 
condiciones sociodemográficas generales del 
estado de Morelos y se abordan los temas de 
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población, educación, indigenismo, religión, 
actividades económicas y salud; toma en 
cuenta la diferenciación por sexo y en algunos 
apartados se realizan estudios retrospectivos. 
El segundo se enfoca en las características a 
nivel municipal y en el tercero se profundiza 
en las características generales de las localida-
des con base en los resultados de la encuesta 
aplicada. Siguen reflexiones comparativas en 
el apartado cinco y en el seis se ahonda en la 
vulnerabilidad social profunda del campesina-
do. Ante condiciones adversas, en el subcapí-
tulo siete se reflexiona acerca de las tenden-
cias de migración y en el ocho en la dinámica 
migratoria en los municipios, para terminar 
en el nueve con la migración en las comuni-
dades estudiadas, la cual no siempre refleja la 
dinámica municipal y estatal. Aunque en este 
capítulo se enfatiza acerca de las condiciones 
sociodemográficas generales, éstas permitirán 
en el siguiente capítulo analizar con mayor 
profundidad las condiciones objetivas y subje-
tivas que llevaron a las personas, familias o co-
munidades enteras a inmigrar, emigrar o tras 
una experiencia de migración, retornar a su 
comunidad de origen. 

6.2  características sociodemográficas  
del estado de Morelos

6.2.1 Población

Según el Censo de 2010, el estado de Morelos 
contaba con una población cercana a los 1.8 
millones de personas, 1.6% del total nacio-
nal, de las cuales 52% eran mujeres. Entre 
2000 y 2010 la entidad creció a un ritmo pro-
medio de 1.3%, con una tasa global de fecun-
didad que varió entre 2 y 2.4 hijos por mujer, 
casi estable. La esperanza de vida aumentó 
de 73.96 a 76.13 años en el periodo de 2000 a 
2010. En esta misma década, la tasa bruta de 

mortalidad osciló alrededor de 5 defunciones 
por cada 1,000 habitantes. Seis de cada 10 
personas eran adultos y más de una tercera 
parte de hombres y mujeres tenían entre 30 
y 59 años de edad, y poco más de una cuarta 
parte entre 15 y 29 años. Una de cada diez 
personas tenía 60 años o más y el resto era 
población infantil. Comparando con la estruc-
tura nacional, se nota que la población de Mo-
relos es muy parecida al conjunto nacional, 
con la salvedad de que el componente infan-
til es ligeramente menor en el estado y el de 
los adultos mayores más alto en ambos sexos 
(inegi, Censo de Población y Vivienda, 2010) 
(Gráfica 6.1). Los datos permiten ver que Mo-
relos se encuentra en una franca transición 
demográfica: su natalidad está llegando a los 
niveles del reemplazo,1 la base de su pirámi-
de poblacional se ha estrechado, las edades 
jóvenes y adultas jóvenes son las que tienen 
mayor participación en la estructura por edad 
y los adultos mayores han empezado a ganar 
peso relativo al aumentar la esperanza de 
vida al nacer. 

Al superponer las pirámides de edad de 
Morelos sobre la nacional se aprecian algunas 
diferencias interesantes: en dicho estado la ba-
se es más estrecha, pues los grupos de edad de 
0 a 14 años son más cortas que las de la pobla-
ción nacional en los mismos grupos de edad. 
Además, se aprecia un déficit de población en-

1 El nivel de reemplazo es una medida teórica que asu-
me que una tasa global de fecundidad de 2.1 hijos por 
mujer en edad reproductiva será suficiente para susti-
tuir a ambos padres dentro de una población. También 
asume que la parte decimal de esa tasa compensa el he-
cho de que nace un mayor número de varones y que no 
todas las mujeres llegan a las edades reproductivas. Esta 
medida es objeto de muchas críticas, debido a los fuer-
tes supuestos que conlleva y a que los niveles de morta-
lidad y natalidad son muy cambiantes en el tiempo; sin 
embargo, ha alcanzado una fuerte importancia por su 
utilidad en las comparaciones entre países y regiones.
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tre los varones en los grupos de edad produc-
tiva (20 a 44 años); en el caso de las mujeres, los 
grupos de edad de 25 a 34 años, presentan tam-
bién un faltante (Gráfica 6.2). Esta diferencia 
podría dar un primer indicador de las presio-
nes para emigrar, en que algunas mujeres se 
quedan para la crianza de los jóvenes y los 
hombres complementan sus ingresos en otros 
lugares. En la parte superior de la pirámide, a 
partir de los 50 años y más, la población de 
Morelos es en términos relativos mayor que la 
nacional, lo que indica un mayor envejeci-
miento de la población con respecto a la nacio-
nal.

En Morelos, como en el resto del país, pre-
domina la concentración demográfica en los 
grandes centros urbanos, que generaron las zo-
nas metropolitanas de Cuernavaca y Cuautla. 
En 2010 ambas zonas concentraban casi tres 
cuartas partes de la población del estado y tan 
sólo la Zona Metropolitana de Cuernavaca 
(ZMC) posee la mitad de la población estatal, al 
incorporar los municipios de Emiliano Zapata, 
Huitzilac, Jiutepec, Temixco, Tepoztlán, Xochi-

tepec y Cuernavaca, mientras que la de la Zona 
Metropolitana de Cuautla (ZMCU)2 concentra 
una cuarta parte con los municipios de Atla-
tlahucan, Ayala, Tlayacapan, Yautepec, Yeca-
pixtla y Cuautla (Tabla 6.1).

Es de destacar que, en el periodo de 2000 
a 2005, el crecimiento de la entidad ocurrió 
prácticamente en ambas zonas metropolita-
nas, pues el resto de los municipios presentó 
tasas de crecimiento negativas. Con esta dis-
tribución demográfica la densidad de pobla-
ción era de 364.26 personas/km2 en 2010 y el 
porcentaje de población que habitaba en lo-
calidades menores a 2,500 habitantes alcan-
zaba 16.1%, con un total de 286,889 habitan-
tes, de los cuales la mitad son mujeres.3 Ello 
significa que Morelos cuenta con un agudo 
proceso de urbanización y que las actividades 
productivas y de servicios se concentran tam-
bién en estas dos zonas metropolitanas. Casi 
84% de su población vive en una localidad ur-
bana o semiurbana y 7 de cada 10 personas 
residen en una de esas dos zonas metropoli-
tanas. De acuerdo con los Censos Económicos 
de 2009, alrededor de 37% de la población se 
dedicaba al comercio y servicios, y 17% se 
ocupaba en la manufactura. De este total, 
56.4% trabajaba en la ZMC y 22.7% en la ZMCU 
(inegi, Censos Económicos, 2009; Censo de 
Población y Vivienda, 2010).

2 Además, estas zonas metropolitanas presentaron ma-
yores tasas de crecimiento que el resto del estado duran-
te el periodo de 1990 a 2010. La ZMC vivió un fenómeno 
de amplia expansión durante la década de 1990, que ha 
descendido en los últimos diez años hasta igualarse con 
la media estatal. Por su parte, la ZMCU también creció 
notablemente en la década de 1990 y continuó presen-
tado mayores niveles a la media estatal y al resto de los 
municipios durante la década de 2010. En esta zona se 
ubica El Pañuelo.
3 A nivel nacional, 23.2% habita en localidades menores 
a 2,500 habitantes (con la misma proporción de mujeres 
que en la entidad; inegi, 2010).

Fuente: inegi, Censo de Población y Vivienda, 2010.
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tabla 6.1 

evolución de la población, tasas de creciMiento de las zonas Metropolitanas en Morelos

Población tasa de crecimiento medio anual (%) 

1990 1995 2000 2005 2010 1990-
1995 

1995-
2000 

2000-
2005 

2005-
2010 

Morelos 1’195,059 1’442,662 1’555,296 1’612,899 1’777,227 3.4 1.8 0.6 2.1 

ZMC  549,998  685,896 753,510 802,371  875,598 4.0 2.2 1.1 1.9 

ZMCU  279,697  344,361 372,256 383,010  434,153 3.7 1.8 0.5 2.7 

Resto de la entidad 365,364 412,405 429,530 427,518 467,476 2.2 1.0 -0.1 1.9

Fuentes: inegi, 1990-2010, cálculos propios con información de inegi, 2010.

En términos de migración interna, en ambas 
zonas metropolitanas se pueden ver tasas mayo-
res de crecimiento poblacional no por un mayor 
número de nacimientos, sino por la inmigra-
ción, aunque el dinamismo fue mayor primero 
en la ZMC y se ajustó posteriormente al prome-
dio estatal, mientras que la ZMCU tuvo una ma-
yor tasa de crecimiento a partir del periodo 
de 2005 a 2010, por las oportunidades nuevas de 
trabajo en el sector de servicios e industrial.

6.2.2 Hogares y viviendas

En Morelos existen 460,868 hogares, de los 
cuales 27.5% cuentan con jefatura femenina; 
esta cifra es superior a la nacional en 25%. Ello 
coloca a Morelos en el segundo lugar a nivel 
nacional con jefaturas femeninas, sólo des-
pués del Distrito Federal (inegi, 2010). Este 
dato es relevante no sólo como reconocimiento 
de las parejas en aras de un empoderamiento, 

Fuente: inegi, Censo de Población y Vivienda, 2010.
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sino también porque la jefatura femenina está 
asociada a la pobreza y a la vulnerabilidad, lo 
cual se reproduce y extiende a los hijos (Gon-
zález de la Rocha, 1997). Refleja además la au-
sencia de la figura masculina por efectos de la 
emigración. Es importante mencionar tam-
bién que 78% de las mujeres de estos hogares 
femeninos están separadas, divorciadas, son 
viudas o madres solteras (inegi, 2010).

El estado de Morelos ocupa además el pri-
mer lugar a nivel nacional en viviendas des-
habitadas (15.3%) y de uso temporal (12.5%) 
de un total de 468,930 casas. Esto obedece a 
dos fenómenos: por una parte, se trata de un 
estado con muchas casas cuyo uso sólo es pa-
ra el fin de semana, lo que explica la ocupa-
ción temporal, y en algunos casos la desocu-
pación está también relacionada con la crisis 
económica y el deterioro de la seguridad pú-
blica, así como con la emigración, sobre todo 
hacia Estados Unidos. Es precisamente la pre-
caria situación legal en esa nación la que los 
hace conservar su casa en México, en caso de 
expulsión (capítulo 4).

En 2010 las viviendas pequeñas con un solo 
cuarto representaban 8.5% del total estatal y 
18.5% las de dos habitaciones, mientras que 
las de cinco habitaciones comprendían 14.6%, 
y aquellas con 6 habitaciones 7.3%. En infraes-
tructura, los avances fueron también conside-
rables: entre 2000 y 2010 hubo un incremento 
de 106,000 viviendas; 92% contaban con piso 
firme, 92.2% con agua entubada y 95% dispo-
nían de drenaje como resultado de la exten-
sión de los servicios básicos (inegi, 2000, 
2010), aunque la disponibilidad y la calidad del 
agua potable sigue siendo precaria (Encuesta). 
La leña como combustible ha sido un elemen-
to importante para medir los Índices de Desa-
rrollo Humano (idH) y la calidad de salud de 
las mujeres e infantes, quienes viven cerca del 
fogón y cuyos pulmones se afectan desde la 

primera infancia. En el país, el uso de leña o 
carbón como combustible se redujo, en el pe-
riodo de 2000 a 2010 de 17 a 14.5%.4 En More-
los, durante el mismo lapso, el uso de leña o 
carbón se redujo poco, de 9.9 a 8.9%, mientras 
que en 2010, 89.4% cocinaban con gas (inegi, 
2010). Estos cambios reflejan el proceso de ur-
banización, en el que es difícil disponer de 
leña, pero se relaciona también con el deterio-
ro ambiental, ya que es cada vez más difícil 
conseguir biomasa cerca de la casa. Existen 
evidencias acerca de la estrecha relación entre 
exposición al humo de carbón o leña con in-
fecciones respiratorias en la infancia y con 
enfermedades pulmonares obstructivas cróni-
cas (EPOC), cáncer de pulmón, y en menor 
escala, con otras enfermedades respiratorias 
como el asma y la tuberculosis. Los expertos 
en este tema recomiendan aumentar el uso de 
combustibles más limpios (Torres et al., 2008). 
Por último, las campañas de salud y el comba-
te al cáncer pulmonar y otras enfermedades 
respiratorias han creado conciencia acerca de 
los peligros relacionados con el uso de leña en 
la cocción de los alimentos. 

6.2.3 educación, indigenismo y religión

En 2010, en el estado de Morelos, 6.4% de la 
población mayor de 15 años era analfabeta: 
5.3% de los varones y 7.4% de las mujeres, y  
9% no contaba con algún grado de escolari-
dad, mientras que 56% cursó la educación bá-
sica con al menos un grado de primaria, pero 
muchos de ellos podrían considerarse neoanal-
fabetas (Gráfica 6.3). Sólo 28% cursó la prepa-

4 Con respecto al tamaño de localidades que utilizan 
esos combustibles, destaca que 49% son menores a 2,500 
habitantes, 18.3% oscila en comunidades de 2,500 a 
14,999; 5.3% entre 15,000 y 99,999 y en las regiones ur-
banas (mayores a 100,000) prácticamente se ha erradi-
cado su uso al reportarse menos de 1% (inegi, 2010).
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ratoria o realizó estudios profesionales. La pro-
porción de mujeres con educación superior es 
más alta (9.2, y la población masculina 8.2%), 
mientras que es menor en educación básica 
(55.5, y los varones 57.3%). Al parecer ellas 
tienen menores oportunidades de ingresar en 
los sistemas escolarizados y adquirir herra-
mientas básicas para su desarrollo personal y 
profesional, o se trata de mujeres inmigrantes 
que vienen de condiciones más marginales 
(El Pañuelo). Sin embargo, una vez dentro del 
sistema, su educación posbásica es ligeramen-
te más alta (29% frente a 27.9% de los hom-
bres), lo que refleja también que cuando las 
niñas logran terminar la secundaria son más 
persistentes y más constantes en su proceso 
escolar. Este dato se relaciona también con el 
monto de la beca del Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades5, pues para las niñas 
es ligeramente mayor, lo que estimula a las 
familias a mandarlas a la escuela en lugar de 

5 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.

Fuente: Censo General de Población y Vivienda 1950 a 2010.

Gráfica 6.3 
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aquella que cursó algún grado profesional y de 
posgrado (Gráfica 6.4). Entre 2008 y 2009 exis-
tían en Morelos 1,097 escuelas preescolares, 
1,072 primarias, 426 secundarias, 4 normales, 
196 escuelas de nivel medio superior, 67 de ni-
vel superior y otros 428 centros educativos de 
diferente categoría (educación especial, ini-
cial, elementales, media terminal), que aten-
dieron a 509,000 jóvenes, equivalente a 32% 
de la población morelense de tres años y más 
en 2009 (Conapo e iebem, 2009).

Morelos cuenta con una diversidad cultu-
ral amplia gracias a sus habitantes originarios 
y a los inmigrantes indígenas. En el Censo 
2010, se registraron en el país 6’913,362 per-
sonas que hablan alguna lengua indígena, 
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6.6% de la población nacional. La principal 
lengua indígena es el náhuatl, seguida por el 
maya y las lenguas mixtecas. La mayor parte 
de la población indígena se concentra en lo-
calidades menores a 2,500 habitantes (62%) y 
73.3% vive en municipios con un idH bajo. 
De estos 7 millones, 4.4 enfrentan rezago edu-
cativo, y poco acceso a los servicios de salud, 
seguridad social, alimentación y vivienda. Un 
40.2% se encuentra en pobreza multidimen-
sional y 25.4% son analfabetas, mientras que 
sólo 4.9% de hombres y 3.7% de mujeres ac-
ceden a la educación superior (comparado 
con 10.1% de mujeres y 9.2% de hombres en 
el país; Coneval, 2012). En Morelos, 2% de la 
población mayor de tres años habla alguna 
lengua indígena, y de ese total, casi 9 de 10 
también hablan español. Una de cada 100 per-
sonas comprende alguna lengua indígena, 
aunque no la habla, y 15.3% se autoadscribe 
como indígena. Las principales lenguas indí-
genas que se hablan en el estado son náhuatl 
(61.1%), mixteco (17.3%), tlapaneco (4.8%) y 

lenguas zapotecas (1.9%) (inegi, 2010). Esta 
autoidentificación se relaciona con un reco-
nocimiento nuevo hacia las poblaciones indí-
genas y su valor cultural e histórico, pero es 
también resultado de los apoyos guberna-
mentales e internacionales específicos otor-
gados a los grupos indígenas, como se verá en 
la comunidad de El Pañuelo.

En términos religiosos, en la entidad hay 
una pluralidad de credos, aunque la fe católi-
ca es mayoritaria (77.7% de hombres y 78.3% 
de mujeres). Otro 10% se autodenominó pro-
testante o evangélico, alrededor de 3% profesa 
otra religión bíblica diferente (idem) y menos 
de 1% alguna otra creencia. Entre aquellos 
sin religión, 7.1% son varones y 5.2% muje-
res. Estos datos indican que profesar algún 
credo tiene un sentido universal y permite 
identidad y cohesión a la familia. 

6.2.4 Población y trabajo

Según el Censo 2010, la población de 12 años 
y más en Morelos ascendía a 1’362,430 perso-
nas, de las cuales 52% eran mujeres y la mitad 
era PEA. Sin embargo, hay una clara diferen-
ciación por género, ya que 73.5% son hombres 
y sólo 37.6% mujeres. Por esto en el Censo se 
consideró 62.1% como población económica-
mente inactiva (PEI), aunque las amas de 
casa, sobre todo, trabajan más que tiempo 
completo en las tareas del hogar, pero sin re-
muneración. De la PEI, 62.5% de hombres es-
tudia, 14.7% está jubilado y 4% se dedica a los 
quehaceres del hogar; en tanto que 67.7% de 
las mujeres se dedica a los quehaceres del ho-
gar, 25.6% estudia y 3.5% está jubilada.

En cuanto a los sectores involucrados, hu-
bo cambios fuertes en el sector primario, don-
de labora 1 de cada 10 personas, 22% en las 
actividades secundarias (minería, extracción 
de petróleo y gas, industria manufacturera, 

Fuente: Conapo e iebem, 2010. 
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electricidad, agua o construcción), casi 20% 
en el comercio y 47.2% en cualquier tipo de 
servicios (transporte, gobierno y otros). En 
sentido retrospectivo, las actividades del sec-
tor primario han sufrido una caída paulatina, 
tanto en términos del empleo como en cuan-
to a riqueza generada por la crisis rural y el 
deterioro ambiental en Morelos. Mientras que 
las mejores tierras habían sido cambiadas a uso 
industrial y desarrollo urbano, las marginales 
en Los Altos y en la Sierra Madre han perdido 
fertilidad y no permiten ya el sostén digno de 
una familia campesina. Por ello la economía 
morelense se ha industrializado y terciariza-
do, y así se refleja en el PIB: entre 1970 y 2010 
el sector primario redujo su participación de 
una quinta parte a 11.6% de la producción to-
tal del estado (Gráfica 6.5). Las actividades 
secundarias aumentaron de 25 a 27% y los 
servicios de 54 a 61.3%6 en el mismo periodo. 
En las dos cuencas estudiadas (Yautepec y 
Cuautla), las actividades ligadas a la agricul-
tura arrojaban, en 2012, 4% del PIB estatal, 
pero ocupan 13% de la PEA, lo que muestra 
la precarización del trabajo primario en la re-
gión de estudio (Encuesta). 

En cambio, entre las mujeres la participa-
ción por sector ha sido diferente, pero con la 
misma tendencia: se presentó una disminu-

6 En términos de empleo, en 1940 8 de cada 10 hombres 
trabajaban en el sector primario, 6.5% en el secundario 
y 11.3% en los servicios. En 1970, el porcentaje de varo-
nes en las actividades primarias había caído a 54 de cada 
100. Entre 2000 y 2010, se redujo a 19.6 y 15%, es decir, 
cuatro veces menos que en la década de 1940, mientras 
que el sector industrial empleaba una tercera parte de 
los hombres en 2000 y casi 30% en 2010. En 2003, la par-
ticipación del sector primario se mantuvo alrededor de 
11%; no obstante, las actividades secundarias bajaron su 
participación tres puntos porcentuales respecto a 1993 
y los servicios avanzaron menos de un punto. En 2010, 
mientras que la industria tuvo una reactivación y gene-
ró 35% del PIB de Morelos, los servicios aportaron el 
otro 62.2 por ciento.

ción sostenida en las actividades primarias y 
una prioritaria y creciente inserción en la in-
dustria, el comercio y los servicios.7 Aunque 
estos datos muestran una clara tendencia de 
abandono del sector primario, muchas muje-
res en la zona de estudio se vieron obligadas 
a trabajar las tierras que habían dejado sus pa-
rejas, aunque se consideraban en la encuesta 
como amas de casa. La invisibilización del tra-
bajo femenino, tanto en el campo como en ac-
tividades del hogar, es un fenómeno amplia-
mente documentado y es expresión del siste-
ma patriarcal que jerarquiza los trabajos para 
poder discriminar e invisibilizar a otros, espe-
cialmente a las mujeres. Pedrero (2004) señala 
que, aunque se han hecho importantes avan-

7 En 1940, sólo 5.4% de las mujeres se contaban oficial-
mente laborando en el sector primario, 2.3% en el se-
cundario y 92.3% en actividades terciarias. Treinta años 
después, 12.1% se empleaba en el sector primario, el se-
cundario se había incrementado a 13.8% y otro 74% tra-
bajaba en el comercio y los servicios. Entre 2000 y 2010, 
de 2.2 a 3 de cada 100 mujeres del estado trabajaban en 
el campo, de 11.6 a 15% en la industria y otro 85.3% a 
82% en las actividades terciarias.

Fuente: inegi, 2010.
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ces para incluir el trabajo que realizan las mu-
jeres como parte de las estadísticas (por ejem-
plo, las actividades agropecuarias), aún no se 
ha logrado que se tome en cuenta el trabajo que 
despliegan en las actividades del autoconsumo 
o para la atención de la familia, es decir, para la 
satisfacción de las necesidades del hogar. Esta 
exclusión estadística tiene causas complejas, 
pero todas ellas se enmarcan dentro del sistema 
de discriminación por género en el que no se 
reconoce que el trabajo doméstico es funcional 
al capitalismo (Paramaio, 1985), en virtud de 
que constituye la base sobre la cual se repro-
duce, se prepara y se mantiene la fuerza de 
trabajo. Este abaratamiento de la fuerza de tra-
bajo permite mayores tasas de reproducción 
del capital y encuentra su expresión directa, 
en nuestro estudio, en El Pañuelo, con un pa-
go menor a las mujeres por el mismo trabajo 
de jornaleras agrícolas.

6.2.5 salud entre la población en Morelos

En 2010, 63% de la población morelense con-
taba con algún servicio de salud, mientras 
que poco más de un tercio no tenía atención 
médica asegurada, y enfermarse ponía en 
riesgo la economía del hogar al pagar aten-
ción médica a particulares. Del total de 
1’122,320 derechohabientes, poco más de la 
mitad es beneficiaria de alguna institución es-
tatal: 41.6% del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (imss), 11.2% del Instituto de Seguridad 
y Servicios Sociales de los Trabajadores del 
Estado (issste) y 0.7% de Petróleos Mexica-
nos (Pemex), Defensa o Marina, 44.5% está 
adscrita al Seguro Popular o de Nueva Gene-
ración, 2.1% cuenta con un servicio privado 
y 1 de cada 100 va a otro tipo de institución. 
Sin embargo, 37% no cuenta con atención 
médica y la de 44.5% es muy precaria (Secre-
taría de Salud, ssa o seguro popular), no ob-

tiene medicamentos, y por ello tiene que pa-
garlos y contraer deudas de largo plazo. Una 
vez más, entre estas personas desprovistas de 
seguridad en salud destacan los indígenas y el 
campesinado, cuya lejanía de las zonas metro-
politanas les dificulta acudir a algún centro 
con atención de calidad8 por los altos costos 
del traslado. Ello significa que los programas 
de reducción de la pobreza tendrán que tomar 
en cuenta la desigualdad estructural y promo-
ver un enfoque integral, donde se mejore si-
multáneamente la vivienda, educación, salud 
y alimentación de esta población marginal, 
proceso que requiere de un cambio en la po-
lítica gubernamental (R), pero también entre 
la gente marginal, al exigirlo como un dere-
cho y no como favor político en tiempos elec-
torales. Este acercamiento permitirá atender 
integralmente las necesidades de estos grupos 
marginales, con el fin de superar las desigual-
dades y discriminaciones (capítulo 10).

Según información de la Encuesta Nacional 
de Salud y Nutrición de Morelos (Ensanut, 
2006), uno de los principales problemas de sa-
lud pública en México es la obesidad. En Mo-
relos, los niveles de sobrepeso, desnutrición 
con peso bajo y talla se encuentran muy cerca 
de los promedios nacionales. De la población 
morelense con 20 años y más, 68.7% tienen 

8 En 2009, había un médico por cada 626 habitantes en 
Morelos, pero existen diferencias regionales importantes. 
Si bien la población médica se ha duplicado a lo largo de 
16 años, ésta sigue siendo insuficiente, y además se con-
centra en las poblaciones urbanas: 46% se encontraba en 
la ciudad de Cuernavaca, 13% en Cuautla y 6.23% en Jo-
jutla. Por otra parte, existe un buen número de médicos 
jóvenes sin empleo y con pocas oportunidades de integrar-
se en el sistema de salud oficial. La falta de médicos en el 
medio rural obedece sobre todo a la falta de recursos de 
las poblaciones, ya que los índices de mayor marginalidad 
se encuentran precisamente en el ámbito rural. Debido a 
la precariedad del seguro popular no ha sido posible resol-
ver esta deficiencia en el medio rural, por la falta de in-
versión en servicios públicos.
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sobrepeso (69.8% a nivel nacional). En niñas 
y niños de 5 a 11 años el exceso de peso repre-
senta 24.8%, mientras que en el país significa 
26.3%. El bajo peso en población menor a  
5 años es de 6%, y de 5% en todo el país. En 
relación con la talla, cerca de 12% de las per-
sonas tienen baja talla tanto en el estado como 
en todo el país. La desnutrición crónica por ba-
jo peso y talla tiene repercusiones severas en-
tre los niños pequeños, ya que limita el desa-
rrollo cerebral, y esto incide posteriormente 
en su desempeño escolar, así como en la posi-
bilidad de estudiar una carrera profesional (Ál-
varez y Oswald, 1993). La obesidad infantil, a 
su vez, crea problemas severos de diabetes me-
llitus tipo 1, que en esta temprana edad9 puede 
afectar el desarrollo de diversos órganos vitales 
y provocar el deterioro de la visión, amputa-
ción de miembros, un infarto, hipertensión, un 
derrame cerebral, impotencia sexual, enferme-
dades pulmonares e insuficiencia renal, entre 
otros, lo que margina a la niñez del desarrollo 

9 Las principales causas de morbilidad en la entidad de 
acuerdo con los reportes del Sistema Nacional de Informa-
ción en Salud (Sinais) 2008 corresponden a las enfermeda-
des transmisibles, maternas, perinatales y nutricionales 
con 48.3% de los egresos hospitalarios, destacando las cau-
sas maternas (37%), seguido por enfermedades transmisi-
bles (41.7%), entre las que sobresalen las enfermedades 
digestivas (13.9%), las del sistema genitourinario (8.4%) y 
las cardiovasculares (4%). Las causas externas de morbili-
dad ascienden a 8% e incluyen fracturas, amputación de 
miembros, luxaciones, esguinces, traumatismos, heridas, 
quemaduras y corrosiones. En cuanto a diferencias por gé-
nero, las mujeres acuden a hospitalización por causas ma-
ternas (50%), mientras que en los hombres está asociada 
a enfermedades digestivas (21%), en tanto que en mujeres 
esa causa es de 11%. De manera retrospectiva, de 2003 a 
2008 las enfermedades infecciosas y parasitarias aumenta-
ron en los ingresos hospitalarios de 2.8% a 4.2%, respecti-
vamente; las enfermedades no transmisibles se redujeron 
de 43.1 a 41.7%, aunque las digestivas y las del sistema ge-
nitourinario aumentaron en algunos puntos decimales, 
mientras que las causas externas de morbilidad y la mor-
talidad se contrajeron también en un punto porcentual.

necesario para consolidar todas sus facultades 
a través de juegos y otras dinámicas.

Las mujeres del estado de Morelos tienen 
una mejor posición que el conjunto nacional en 
algunos indicadores; por ejemplo, la esperanza 
de vida para ellas en 2009 era de 78.4 años (77.5 
años en el país); la mortalidad materna era de 
55.4 mujeres por cada 100,000 nacidos vivos en 
Morelos (60 a nivel nacional); la tasa de morta-
lidad por cáncer de mama era de 16.2 muertes 
por cada 100,000 mujeres de 25 años y más 
(18.1 en el país); la mortalidad infantil femeni-
na era de 15.1 (16.5, respectivamente; inegi-
unifem, 2009). Tanto el clima benigno como la 
menor contaminación atmosférica por automó-
viles y una dieta todavía menos elaborada pue-
den ser factores que inciden en mejores niveles 
de salud, aunque el trabajo duro y la sobreex-
plotación, sobre todo de las mujeres rurales y 
jefas de hogar, puede actuar en sentido contra-
rio. También incide la tasa global de fecundidad 
baja, en 2009, en Morelos de 1.89 hijos por mu-
jer (2.2 a nivel nacional) aunque la tasa especí-
fica de fecundidad en adolescentes se calcula 
en 61.5 hijos por cada mil (69.5 en todo el país; 
Enadid, 2009). 

Las primeras causas de mortalidad feme-
nina corresponden a las enfermedades car-
diovasculares (21%), la diabetes mellitus 
(15.6%), las enfermedades digestivas (13.4%), 
las afecciones en el periodo perinatal (9%) 
y las infecciones respiratorias (7.6%). Las dos 
primeras tuvieron una disminución entre 
2003 y 2008, en tanto que las dos últimas au-
mentaron (Tabla 6.2). Las muertes por causas 
maternas tuvieron una sensible caída de 2% 
en 2003 a 0.7% en 2008, lo cual habla de una 
mayor atención de las mujeres durante el 
embarazo, el parto y el puerperio (Sinais, 
2003, 2008). La violencia contra las mujeres 
es considerada en el estado un problema de 
salud pública. De acuerdo con un estudio del 
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tabla 6.2 

eGresos hospitalarios por Grupos de causas, 2003, 2005, 2006, 2008 (%)

grupos de causas 2003 2005 2006 2008

total general 100.00 100.00 100.00 100.00

I. enfermedades transmisibles, maternas, perinatales y nutricionales 44.80 46.40 47.00 48.30

Enfermedades infecciosas y parasitarias 2.80 2.50 3.40 4.20

Infecciones respiratorias 2.50 2.80 3.00 2.60

Causas maternas 34.80 36.80 36.60 37.10

Ciertas afecciones originadas en el periodo perinatal 4.30 3.90 3.70 4.00

Deficiencias de la nutrición 0.50 0.40 0.40 0.40

II. enfermedades no transmisibles 43.10 43.10 42.60 41.70

Tumores malignos 2.00 2.00 1.80 1.90

Otros tumores 2.50 2.70 2.60 2.40

Diabetes mellitus 3.90 3.30 3.70 3.40

Enfermedades endocrinas, metabólicas, hematológicas e 
inmunológicas (excepto diabetes mellitus)

1.00 0.80 0.90 0.80

Trastornos mentales y enfermedades del sistema nervioso 1.30 1.00 1.00 0.80

Enfermedades de los órganos de los sentidos 0.90 0.90 0.80 0.60

Enfermedades cardiovasculares 4.90 4.90 4.60 4.10

Enfermedades respiratorias 2.80 2.60 2.50 2.20

Enfermedades digestivas 13.20 13.50 13.70 13.90

Enfermedades del sistema genitourinario 7.00 7.60 7.60 8.40

Enfermedades de la piel 0.80 0.70 0.70 0.70

Enfermedades del sistema músculo esquelético 1.70 1.60 1.60 1.40

Anomalías congénitas 1.00 1.10 1.10 1.00

Enfermedades de la boca 0.20 0.20 0.20 0.10

III. causas externas de morbilidad y mortalidad 9.00 8.50 8.10 8.00

Fracturas 4.50 4.70 4.60 4.70

Amputaciones de miembros superiores e inferiores 0.20 0.20 0.20 0.20

Luxaciones, esguinces y desgarros de regiones especificadas y de 
múltiples regiones del cuerpo 

0.40 0.30 0.30 0.30

Traumatismos 2.10 1.70 1.50 1.40

Heridas 0.70 0.70 0.50 0.60

Quemaduras y corrosiones 0.30 0.30 0.30 0.20

Envenenamiento por drogas y sustancias biológicas y efectos 
tóxicos de sustancias no medicinales 

0.10 0.10 0.10 0.10

Complicaciones precoces, complicaciones de atención médica y 
quirúrgica y escuelas de traumatismos y envenenamientos

0.10 0.10 0.50 0.50

Los demás traumatismos, envenenamientos y otras consecuencias 
de causa externas 

0.60 0.50 0.10 0.10

IV. causas mal definidas 0.90 0.70 0.80 0.60

V. otras causas de contacto con los servicios de salud 2.20 1.30 1.50 1.40

No especificadas 0.00 0.00 0.00 0.00

Fuente: Secretaría de Salud, Sistema Nacional de Información en Salud, 2012.
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inegi-unifem (2009), en México las mujeres 
son tratadas por el Estado y por toda la socie-
dad de manera francamente desigual, sobre 
la base de una discriminación histórica. Se-
gún el idH, en ninguna entidad federativa del 
país se observa igualdad en trato y oportuni-
dades entre hombres y mujeres, y el Índice 
de Desigualdad de Género (idg) en el estado de 
Morelos implica una merma en desarrollo hu-
mano que ha sido calculada en alrededor de 
1.34%, debido a la desigualdad entre ambos 
sexos. En Morelos, las mujeres tienen un trato 
asimétrico que redunda en la restricción de 
sus libertades y ejercicio de sus derechos.10 

6.3  características sociodemográficas  
de los municipios estudiados

6.3.1 Población

Como ya se dijo, el trabajo de investigación 
se desarrolló en un transecto cuyas localida-
des pertenecen a los municipios del estado de 
Morelos: Totolapan en el norte, Ayala en el 
centro y Tlaquiltenango en el sur. En todos 
los casos se trató de comunidades rurales me-
nores de 2,500 habitantes. El Censo de 2010 
reveló que la población de dichos municipios 
representa 7.8% del total de la entidad. Entre 
éstos, Ayala, que forma parte de la ZMCU, es 
el más grande de los tres, pues gracias a la po-

10 En Morelos, la tasa de alfabetización es de 90.2% para 
las mujeres y de 93.8% para los hombres; la tasa de ma-
triculación (de primaria a licenciatura) es similar, para 
mujeres 67.9% y para hombres 67.1%. Pero la brecha 
más importante es en los ingresos provenientes del tra-
bajo: las mujeres ganan, en promedio, 5,296 dólares 
PCC4, mientras que los hombres 10,771 lo que significa 
que ellas ganan alrededor de 49% de lo que ganan los 
hombres. En conjunto, estos indicadores sintetizados en 
el idg colocan a la entidad en el lugar número 15 en re-
lación al conjunto de entidades del país, apenas por arri-
ba de Durango y Sinaloa (inegi-unifem, 2009, p. 2).

blación urbana equivale a 5.1%; Tlaquilte-
nango aporta 2.0% y Totolapan sólo 0.7% al 
total estatal (Gráfica 6.6)

La tasa de crecimiento medio anual de 
cada uno de ellos en el periodo de 1970 a 2010 
explica la evolución del número de la pobla-
ción. Por su parte, el municipio de Totolapan 
presentó bajas tasas de crecimiento durante 
los periodos de 1970 a1980 y de 1980 a 1990, 
pero los aceleró considerablemente entre 
1990 y 2010, al crecer por encima de la media 
estatal, básicamente por inmigración. No obs-
tante, en términos numéricos se trata de au-
mentos poco significativos, ya que este muni-
cipio, enclavado en las faldas del Popocatépetl, 
cuenta con limitados procesos de desarrollo. 
Aunque es considerado como el bosque de 
agua del valle de Yautepec, las abruptas pen-
dientes y las presiones por el deshielo del vol-
cán han provocado inundaciones periódicas 
cuenca abajo, dejando este municipio sin agua 
siquiera para el consumo humano. La diferen-
cia de altura hace incosteable el bombeo desde 
el valle central, donde se acumula el agua y la 
agricultura de temporal está expuesta a sequías 
periódicas y a avenidas torrenciales que a su 
vez deslavan la delgada capa de humus y ero-
sionan los suelos. Además de la emigración tra-
dicional en el pasado a la ZMCM y a Estados 
Unidos, recientemente el cultivo de nopal ha 
permitido a las comunidades rehacer su capital 
humano en el sector primario, combinado con 
algunos servicios de microbuses y tiendas de 
abarrotes. Otros habitantes rentan tierras en los 
valles fértiles para la siembra de flores o de 
hortalizas, de modo que los habitantes han en-
contrado modos de adaptación ante las preca-
rias condiciones ambientales de la región.

El municipio de Ayala tuvo un ritmo de 
crecimiento muy similar al de la población 
estatal, salvo una variación en la década de 
1980 en la que creció ligeramente por debajo 
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de la media estatal. El municipio se ha inte-
grado a la ZMCU y parte de su población tra-
baja en la zona industrial de Cuautla o en el 
sector de servicios. Las comunidades rurales 
se dedican primordialmente a la siembra de 
cultivos comerciales (caña de azúcar, hortali-
zas, flores y frutas). No obstante, las tierras 
están altamente acaparadas por propietarios, 
quienes cuentan con el capital para invertir 
en siembras de cebolla, como en el caso de El 
Pañuelo. Requieren de mano de obra abun-
dante y buscan pagar el salario mínimo con 
el fin de optimizar sus ganancias a costa de la 
sobreexplotación de los jornaleros; cabe des-
tacar que a las mujeres les pagan hasta 30% 
menos por el mismo jornal. El uso intensivo 
de agroquímicos no sólo ha contaminado el 

agua y las tierras fértiles de este valle central, 
sino que también ha causado intoxicaciones 
entre los jornaleros. Las tierras sin riego se 
ubican en lomeríos y se encuentran fuerte-
mente erosionadas, debido a la tala de los ar-
bustos de la selva baja caducifolia, y la pobla-
ción en nivel de pobreza necesita recorrer 
distancias muy grandes para conseguir la le-
ña necesaria en la cocción de los alimentos. 
Por su delgada capa de humus y a causa de la 
erosión, estas tierras tampoco sirven para 
sembrar maíz y frijol con fines de subsisten-
cia, así que la gente compra estos alimentos 
y ello aumenta la precariedad de los jornale-
ros agrícolas y sus familias.

En la gráfica 6.7 se muestra que durante 
estas cuatro décadas el municipio de Tlaquil-

Gráfica 6.6 

Morelos, 2010. participación de los Municipios en la población estatal (%)
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda, 2010, inegi.
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tenango ha presentado tasas considerable-
mente menores a la media estatal. Se trata 
de un municipio altamente rural, donde el 
deterioro ambiental ha forzado a un grupo 
importante de habitantes a abandonar sus ac-
tividades. La presión aumentó por el impacto 
de las sequías: entre 2007 y 2012 se perdieron 
durante dos años las cosechas completas; otro 
año se cosechó menos de la mitad, otro un 
tercio, y sólo un año hubo una cosecha ade-
cuada (capítulo 12). Los niveles de erosión 
hídrica y la deforestación a causa de la reco-
lección de leña han afectado aún más los sue-
los superficiales y de baja fertilidad. Sólo las 
tierras que colindan con Jojutla, Zacatepec, 
Tepalcingo, Ayala y Tlaltizapán cuentan con 
riego agrícola y permiten al municipio parti-
cipar en la siembra de la caña de azúcar y 
hortalizas. Por el deterioro ambiental y las 
condiciones sociales precarias, en el munici-
pio de Tlaquiltenango más grande y más po-
bre se ha constituido la Biósfera Sierra de 

Huautla, con el fin de conservar los relictos 
de la selva baja caducifolia. Pero el ecoturismo 
y las Unidades de Manejo para la Conserva-
ción de la Vida Silvestre (Umas) no han des-
pegado y la gente de la Sierra Madre del Sur 
sigue viviendo en condiciones de pobreza.

En una visión comparativa, en todos los 
municipios analizados se aprecian fuertes 
oscilaciones en cuanto al crecimiento pobla-
cional, aunque la tendencia en la década de 
2000 a 2010 es hacia la baja (Tabla 6.3 y Grá-
fica 6.7). La bonanza económica entre 1980 y 
1990 se vio anulada con la crisis de 1994-
1995. La combinación de factores ambientales 
y la carencia de trabajo e ingresos han limita-
do el desarrollo de estos municipios, donde 
predomina la alta marginalidad y la depen-
dencia de apoyos gubernamentales para po-
der sobrevivir entre la población campesina 
y jornalera.

6.3.2 estructura de la población por edad y sexo 

Las pirámides de cada uno de los municipios 
de estudio se comparan con la de Morelos (las 
barras sólidas representan la población muni-
cipal y los contornos sin relleno la población 
estatal), a fin de entender la migración en los 

tabla 6.3 

Municipios seleccionados de Morelos,  

1970-2010. evolución del voluMen  

de población total

1970 1980 1990 2000 2010

Morelos 616,119 947,089 1’195,059 1’555,296 1’776,727

Ayala 28,099 43,200 52,969 69,381 78,867

Tlaquilte- 
nango

17,135 24,136 27,322 30,017 31,534

Totolapan 4,059 5,498 6,351 8,742 10,790

Fuente: inegi, Censo de Población y Vivienda, 1970, 1980, 1990, 2000 y 2010.

Fuente: Tasas de crecimiento medio anual de la población, Censos 1970 a 2010. 
inegi. Cálculos propios con base en la información de los Censos 1970 a 2010, inegi. 

Gráfica 6.7 

Morelos, Municipios seleccionados, 1970-2010. 
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municipios. En cuanto a Totolapan, esta pirá-
mide presenta una forma más extendida en 
la base; los grupos de 0 a 4 años y 5 a 9 años del 
municipio son más prominentes que en la es-
tructura estatal. Se trata de un municipio pre-
dominantemente rural, donde la fecundidad 
es más alta que en el resto del estado (Gráfica 
6.8). Por la cultura campesina, la fecundidad 
de este municipio aún no desciende con la 
misma velocidad que en el resto de la entidad 
federativa. Hay un ligero déficit en el grupo 
de 10 a 14 años en el caso de los varones, que 
puede explicarse por una incorporación más 
temprana a los flujos migratorios por parte de 
los hombres y continúa más allá de los 40 
años. Ellos salieron hace varias décadas, algu-
nos a Estados Unidos, donde se han estableci-
do y creado redes para los jóvenes. Otros se 
encuentran en la ZMCM, sobre todo mujeres 
a partir de los 30 años. Anteriormente se que-
daban en su lugar de origen, formaban una 
familia y cuando las condiciones socioambien-
tales ya no permitían que la familia se repro-
dujera, decidían emigrar, dejando a sus hijos 
a cargo de la familia extensa en el lugar de 
origen. Probablemente, esta pirámide de edad 
cambiará en un futuro, ya que la siembra ma-
siva de nopal en todo el municipio, la forma-
ción de una asociación de nopaleros para po-
der comercializarlos en mejores condiciones 
en la Central de Abasto y los intereses para 
transformar el nopal y crear valor agregado po-
dría empujar a las comunidades rurales a man-
dar a sus hijos a estudiar y capacitarse, fenó-
meno que ahora se trunca en muchos casos 
porque los padres consideran a los jóvenes 
más útiles en el campo que terminando la pri-
maria, pues les ahorran la contratación de jor-
naleros agrícolas. Finalmente, la pirámide in-
dica que los grupos con mayor incidencia en 
la migración —tradicionalmente— no presen-
tan faltantes mayores a la media estatal. 

En el caso de Ayala (Gráfica 6.9) se pre-
senta un déficit en hombres entre 20 y 24 
años y en ambos sexos para el grupo de 25 a 
29 años. Ambos coinciden con los procesos 
migratorios, pues la fuerza de trabajo en la 
mejor edad productiva busca alternativas pa-
ra su desarrollo. Llama la atención que, en 
este caso, la proporción de población del mu-
nicipio en las edades entre 35 y 64 años sea 
ligeramente menor a la estatal. En contraparte, 
en la base de la pirámide, es decir, la propor-
ción de población de 0 a 19 años del municipio 
es significativamente superior a la del estado 
de Morelos. Este proceso se puede explicar 
por la inmigración a este municipio, donde se 
asentó sobre todo la población indígena que 
escapó de la pobreza extrema en Cochoapa, 
Guerrero (capítulo 8). A pesar de vivir en con-
diciones inestables, como jornaleros agríco-
las, comparativamente viven mejor que en la 
Montaña, según sus testimonios. Dicha pobla-
ción, una vez asentada y con un terreno y 
una casa, contaba con altos niveles de fecun-
didad. Casi la mitad de los inmigrados en El 
Pañuelo son niños que han nacido en More-
los. La falta de mujeres puede atribuirse a 
una mayor mortalidad, debido a que las mu-
jeres inmigradas muestran desnutrición des-
de antes de su nacimiento, fenómeno que se 
refleja en una mayor fragilidad en la salud y 
en una muerte un poco más temprana que el 
promedio estatal, sobre todo cuando cuentan 
con múltiples partos. 

En el caso de Tlaquiltenango (Gráfica 
6.10), podemos ver “muescas” entre los jóve-
nes de ambos sexos, fundamentalmente en el 
grupo de 25 a 29 años. Representa al grupo 
que emigra en busca de ingresos para garan-
tizar un sostén a su familia. Frecuentemente, 
se quedan los niños a cargo de los abuelos y 
los padres mandan remesas desde Estados 
Unidos para cubrir la educación de aquéllos. 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   183 24/10/14   19:30



teresita e. ruiz-pantOja ♦ carlOs lemus-ramírez

184

Gráfica 6.8 

Municipio de totolapan y estado de Morelos, 2010. piráMides de población (en quinquenios)

Gráfica 6.9 

Municipio de ayala y estado de Morelos, 2010. piráMides de población (en quinquenios)

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda 2010, inegi. 

 Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda 2010, inegi.
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En el grupo de 30 a 34 años el déficit es ma-
yor entre las mujeres y en el caso de 35 a 39 
el faltante es exclusivo en las mujeres. En tra-
bajo de campo se pudo ver que estas mujeres 
emigran a Cuernavaca o a la ZMCM, pero re-
cientemente también hacia el país del norte, 
donde cuentan con parientes que les facilitan 
el traslado y la integración. Estas diferencias 
indican, por lo tanto, diversos procesos de 
emigración, además de que se puede ver tam-
bién el descenso de fecundidad en años re-
cientes, pues el grupo de 0 a 4 años se ha redu-
cido incluso en mayor medida en el municipio 
que en el estado. La proporción de población 
entre 5 y 19 años en Tlaquiltenango es ligera-
mente superior a la estatal, así como la pobla-
ción en edad avanzada es mayor en este mu-
nicipio comparada con el promedio estatal.

Al sintetizar los resultados hasta ahora, se 
puede ver que los tres municipios y las cuatro 
comunidades involucradas han concentrado, 
al menos desde el año 2000, alrededor de 7% 
de la población estatal, por lo que se supone 

que se trata de municipios con baja participa-
ción poblacional. Esto no sucede con el nú-
mero de localidades, ya que el porcentaje de 
5% en 2000 aumentó a 12.9% en 2010, es de-
cir, las comunidades rurales pequeñas han 
crecido en los tres municipios, mientras que 
gran parte del estado se ha urbanizado aún 
más en este tiempo. El denominador común 
en estos tres municipios es, por lo tanto, su 
ruralidad. Pero muestran también una alta 
concentración poblacional en localidades de 
mayor tamaño, generalmente la cabecera 
municipal. De los tres municipios, Ayala, ubi-
cado en la parte centro del estado, es el que 
menos población rural concentra, si bien al-
rededor de 93% de sus localidades cuentan 
con menos de 2,500 habitantes y el porcentaje 
de población que reside en localidades de ma-
yor tamaño se ha mantenido alrededor de 
65% desde el año 2000. Este proceso podría 
cambiar en un futuro al incorporarse más es-
te municipio en la dinámica productiva de la 
ZMCU (Gráfica 6.11).

Gráfica 6.10 

Municipio de tlaquiltenanGo y estado de Morelos, 2010. piráMides de población (en quinquenios)

Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda 2010, inegi.
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En tanto, Totolapan, en la región norte, 
mantiene 95% de sus localidades con menos 
de 2,500 habitantes, pero la población que re-
side en ellas tuvo un ligero aumento de perso-
nas entre 2000 y 2010, al pasar de 40.9 a 
42.6%. Este fenómeno se debe básicamente a 
la fecundidad natural en las comunidades 
campesinas, donde la familia grande y la ex-
tensa cooperan para optimizar los recursos. 
Sus ingresos provienen normalmente de una 
multiplicidad de actividades, pero con la pro-
ducción de nopal se ha reducido el cultivo de 
subsistencia, para el que la falta de agua ha 
sido crucial. Por la falta del vital líquido y el 
costo creciente que representa comprar pi-
pas, la mayoría de los habitantes ha construi-
do cisternas de infiltración de agua pluvial 
para aprovechar las precipitaciones abundan-
tes durante el monzón. Como respuesta a la 
demanda ciudadana y a las manifestaciones 

de inconformidad por parte de los habitantes, 
el gobierno de los tres niveles ha construido 
jagüeyes, ollas y cisternas domiciliarias para 
aliviar la carencia de agua y ofrecer a la po-
blación lo necesario para su vida. No obstan-
te, la corrupción y las obras mal ejecutadas 
han aumentado la desconfianza en los gobier-
nos estatal y municipal, mientras que el local 
se elige todavía por usos y costumbres en la 
asamblea general. Este proceder no ha mejo-
rado la gestión en el municipio ya que gene-
ralmente los alcaldes carecen de formación en 
administración pública, por lo que muchos re-
cursos disponibles no se gestan, o se desper-
dician, o se pierden, también por corrupción. 
Otros temas sin resolver son el drenaje y el 
manejo de los agroquímicos tóxicos que no se 
confinan, sino que se tiran a las barrancas y 
se convierten en focos de contaminación al 
lixiviarse a los acuíferos o al ser arrastrados 

Gráfica 6.11 

proporción de población rural y urbana, Municipios seleccionados,  

2000, 2005 y 2010 (%)

Fuente: Elaboración propia con información de los censos correspondientes, inegi.
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por las corrientes de agua. El conjunto de es-
tos problemas indica no sólo en Totolapan, si-
no en muchos otros lugares, problemas serios 
de gobernanza y de participación ciudadana, 
pues finalmente la apatía y el desinterés han 
sustituido la disposición para resolver los pro-
blemas de manera comunitaria.

En Tlaquiltenango, al sur de Morelos y li-
mítrofe con Guerrero, cerca de 98% de las lo-
calidades cuentan con menos de 2,500 habi-
tantes. Estas comunidades campesinas han 
concentrado alrededor de 40% de la pobla-
ción municipal, mientras que la cabecera mu-
nicipal dispone de riego y cuenta con balnea-
rios, y por ello la gente encuentra otras 
actividades además de la agricultura. Los po-
blados en el sur de este municipio han sufri-
do por una constante emigración desde la 
década de 1980 y en muchas comunidades se 
quejan de que sólo quedan los adultos mayo-
res, quienes sobreviven con su huerta, sus 
animales de traspatio y la recolección de leña 
en la sierra. Los jóvenes se quejaban de que 
no todas las comunidades contaban con luz 
eléctrica, aunque recientemente las más ale-
jadas han sido electrificadas. No obstante, la 
inseguridad pública en estos parajes aislados, 
el paso de actividades ilícitas por la sierra en-
tre Guerrero y Morelos y el deterioro ambien-
tal son los factores principales para la emigra-
ción de la población en edad productiva.

6.3.3 Hogares y viviendas

Para completar los datos de los municipios, se 
les interrelaciona con los de hogares, vivien-
da, salud y trabajo de la encuesta propia. En 
relación con el número de hogares, se estima 
que el municipio de Totolapan cuenta con 
2,773 hogares y 18.6% de ellos tiene una jefa-
tura femenina, con un tamaño promedio de 
3.9 integrantes por familia. En el municipio 

de Ayala existen 20,226 hogares, de los cuales 
28.1% tenía una mujer como jefa de familia, 
básicamente por la migración. Su tamaño 
promedio es de 3.9 personas. En 2012 el mu-
nicipio de Tlaquiltenango contaba con 8,510 
hogares. La migración hizo que 25.3% tuvie-
ra una jefatura femenina, con un promedio 
de 3.7 habitantes. Cabe señalar que en los úl-
timos 10 años en los tres municipios se han 
incrementado las jefaturas femeninas (Tabla 
6.4 y Gráfica 6.12), lo que se explica básica-
mente por la emigración de los varones en 
edad productiva.

Aunque los porcentajes de hogares enca-
bezados por mujeres son altos en la región, los 
números muestran que son Ayala y Tlaquilte-
nango donde existe el mayor número de mu-
jeres a cargo de las familias. Esto coincide con 
nuestro trabajo empírico, pues hemos encon-
trado una alta migración desde hace varias dé-
cadas, básicamente relacionada con la pérdida 
de fertilidad del suelo, erosión de las tierras 
con altas pendientes en la Sierra Madre del 
Sur y procesos de desertificación desde hace 
más de treinta años. En el caso de El Pañuelo, 
se relaciona con la migración interna por falta 
de ingreso permanente como jornalero agríco-
la. No obstante, al encabezar una familia, las 
mujeres se enfrentan con diversas desventajas 
propias del sistema patriarcal en el que viven. 
No sólo perciben salarios menores, sino que 
socialmente reciben menos apoyos en la pro-
ducción agropecuaria, encuentran obstáculos 
en la asamblea ejidal para obtener “el crédito 
a la palabra”, y frecuentemente sólo les que-
da el apoyo del Programa de Desarrollo Hu-
mano Prospera. El resultado son presiones y 
tensiones que encuentran diferentes salidas 
(capítulos 8, 9 y 11) y en cuyo trasfondo está 
la vulnerabilidad social (Ariyabandu y Fon-
seka, 2009; Oswald, 2008; Birkman, 2006; 
Serrano, 2012, 2010; Flores, 2011).
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En relación con el número de viviendas y 
condiciones de infraestructura, en los muni-
cipios estudiados existen las siguientes condi-
ciones: en el municipio de Totolapan hay 
2,380 casas con piso diferente a tierra. En casi 
la mitad de las casas no hay agua (1,373 vi-
viendas) y 2,178 tienen drenaje, aunque gene-
ralmente no hay agua en la red pública y los 
drenajes desembocan en la calle o en las ba-
rrancas. Además, 2,704 viviendas tienen ener-
gía eléctrica, es decir, casi todas las casas. En 
el municipio de Ayala se contabilizaron 20,314 
viviendas de las cuales 86.1% cuentan con pi-

so diferente a tierra, 85.7% con agua de la red 
pública, 92% con drenaje y 97.8% con energía 
eléctrica, lo que permite condiciones adecua-
das de vivienda en la mayoría de los casos. El 
municipio de Tlaquiltenango tiene un total de 
8,531 casas, de las cuales 86.1% tiene un piso 
diferente a tierra, 81.4% cuenta con agua de 
la red pública, 91.4% con drenaje, pero sin tra-
tamiento de las aguas servidas, y casi todas 
(98.5%) disponen de energía eléctrica (Censo, 
2010). Este servicio es el mejor desarrollado 
en los tres municipios. Los programas guber-
namentales han promovido los pisos firmes 
para reducir las enfermedades gastrointesti-
nales, sobre todo en los niños pequeños, así 
como las picaduras de alacranes. El problema 
mayor es el agua potable, con excepción de 
Ayala, que dispone de un servicio clorado pa-
ra la mayoría de sus habitantes y la planta de 
tratamiento de Cuautla está ubicada en su mu-
nicipio. Tanto en Los Altos como en el sur, el 
abasto de agua potable es muy deficiente y 
muy irregular; se realiza por tandeo durante 
unas horas a la semana o al mes. Los drenajes 
no están conectados a un colector ni a una 
planta de tratamiento y, por lo tanto, las aguas 
servidas no se sanean, lo que produce malos 
olores, enfermedades y deterioro ambiental. 
El conjunto de estos factores agudiza la dife-
rencia entre comunidades rurales y urbanas 
y aumenta la desigualdad en el desarrollo re-
gional entre ambas.

6.3.4 educación y cultura en los municipios estudiados

El promedio de escolaridad de la población 
en los municipios de estudio es mayor al pri-
mer grado de secundaria: en Ayala, 7.6 años; 
en Totolapan, 7.7 años, y en Tlaquiltenango, 
7.8 años. En relación con la infraestructura 
escolar, en el municipio de Ayala hay 43 escue- 
las de preescolar, 51 primarias, 18 secundarias, 

tabla 6.4 

núMero de hoGares  

y porcentaje de jefatura feMenina

Municipio total de hogares Jefatura femenina

Ayala 20,226 28.10

Totolapan 2,773 18.60

Tlaquiltenango 8,510 25.30

Fuente: inegi, Censo 2010, tabulados básicos.

Fuente: Elaboración propia con información de los censos 2000 y 2010 y el Conteo 
2005.

Gráfica 6.12 
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tabla 6.5 

indicadores seleccionados sobre educación en los Municipios estudiados, 2010 (habitantes)

  ayala totolapan tlaquiltenango Morelos

Población de 6 y más años 69,133 9,290 28,276 1’563,575

Población de 5 y más años con primaria 25,935 4,006 10,622 526,909

Población de 18 años y más con nivel profesional (2005) 2,748 316 1,650 131,365

Población de 18 años y más con posgrado 224 19 133 15,978

Grado promedio de escolaridad de la población de 15 y más años 7.6 7.7 7.8 8.9

Alumnos egresados de primaria indígena 0 0 0 158

Personal docente en preescolar 138 18 61 3,803

Personal docente en primaria 420 51 184 10,571

Personal docente en primaria indígena 0 0 0 50

Personal docente en secundaria 225 31 98 5,944

Personal docente en profesional técnico 0 0 0 934

Personal docente en bachillerato 117 5 26 4,393

Personal docente en Centros de Desarrollo Infantil 0 0 0 64

Personal docente en formación para el trabajo 45 0 21 596

Personal docente en educación especial 10 0 23 488

Total de escuelas en educación básica y media superior 132 23 89 3,012

Escuelas en preescolar 51 9 33 1,154

Escuelas en primaria 54 10 35 1,097

Escuelas en primaria indígena 0 0 0 9

Escuelas en secundaria 19 3 18 452

Escuelas en profesional técnico 0 0 0 113

Escuelas en bachillerato 8 1 3 196

Escuelas en formación para el trabajo 1 0 3 57

Tasa de alfabetización de las personas de 15 a 24 años 97.4 97.4 98.3 98.8

Tasa de alfabetización de los hombres de 15 a 24 años 97.2 97.1 98.0 98.6

Tasa de alfabetización de las mujeres de 15 a 24 años 97.7 97.6 98.7 99.0

Índice de aprovechamiento en bachillerato 54.9 88.7 52.5 63.6

Índice de aprovechamiento en primaria 97.3 98.6 97.1 97.9

Índice de aprovechamiento en secundaria 85.0 79.8 89.5 84.5

Índice de retención en bachillerato 88.2 85.8 87.9 89.0

Índice de retención en primaria 96.0 97.4 95.7 96.1

Índice de retención en secundaria 94.0 95.1 95.1 93.8

Fuente: inegi, 2010.
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7 bachilleratos y una escuela de formación 
para el trabajo (Tabla 6.5). En el municipio de 
Totolapan existen 21 escuelas a nivel preesco-
lar, 10 primarias, 3 secundarias y un bachille-
rato, y en el municipio de Tlaquiltenango hay 
33 escuelas de preescolar, 35 primarias, 18 se-
cundarias, 3 bachilleratos y 4 escuelas de forma-
ción para el trabajo11 (inegi, 2010). No obstante, 
la calidad de la enseñanza es deficiente en la 
mayoría de las comunidades y no todos los pa-
dres la exigen, pues prefieren llevar a sus hijos 
al campo, además de que hay también padres 
y madres que no hablan español (capítulo 13).

Los municipios con mayor población de 
hablantes en lengua indígena mayor de 12 
años, en el estado de Morelos, son Ayala 
(1,366), Tepoztlán (1,061), Cuautla (588) y 
Tlayacapan (423), de un total de 6,489 en la 
entidad. Es importante mencionar que el 
municipio de Ayala concentra esta población 
indígena (668 varones y 698 mujeres) como 
jornaleros agrícolas en el cultivo de la caña de 
azúcar. Para la zafra va un grupo importante 
de indígenas de Guerrero, Puebla y Oaxaca, 
muchos acompañados de su familia, que des-
pués se quedan en Morelos al encontrar me-
jores condiciones de vida, educación y opor-
tunidades de trabajo. Por otra parte, es también 
en Ayala donde se producen otras hortalizas 
y cultivos comerciales en la zona de riego. Las 
personas en El Pañuelo se han asentado en 
esta región y trabajan como jornaleros en las 
grandes empresas agrícolas. En Totolapan 117 
personas y en Tlaquiltenango sólo 72 declara-
ron hablar alguna lengua indígena, aunque 

11 En relación con el personal docente, en Ayala hay 150 
maestros de nivel preescolar, 387 de primaria, 203 de 
secundaria y 120 de bachillerato. En Totolapan existen 
21 docentes de preescolar, 49 de primaria, 28 de secun-
daria y 6 de bachillerato, y finalmente, en Tlaquiltenan-
go hay 77 maestros de preescolar, 177 de primaria, 95 de 
secundaria y 27 de bachillerato (Censo, 2010).

todas las comunidades, sin hablar alguna de 
esas lenguas, practican muchos elementos 
culturales indígenas que se reflejan en sus 
fiestas y tradiciones comunitarias y que ayu-
dan a mantener la cohesión interna. 

La religión católica y sus fiestas son otro 
cohesionador de las comunidades, aunque en 
Lorenzo Vázquez y El Pañuelo las mujeres han 
presionado a sus parejas para convertirse a al-
guna religión protestante, con el fin de dejar 
el consumo de alcohol. Al igual que en el país 
y el estado, las mujeres profesan mayormente 
la fe y entre más tradicional es una comunidad 
menos está abierta a nuevas religiones. Hasta 
ahora no se han detectado conflictos en rela-
ción con el cambio de religión. Los templos 
protestantes se ubican generalmente en las 
orillas de los pueblos, mientras que la iglesia 
católica está en el centro y su patio sirve para 
reuniones comunitarias y asambleas.

6.3.5 características del trabajo en los municipios  
estudiados

La PEA en los municipios de Totolapan, en 
2010, fue de 1,658 (1,156 varones y 502 muje-
res), en Ayala de 8,727 (6,071 varones y 2,656 
mujeres) y en Tlaquiltenango de 4,137 (3,165 
varones y 972 mujeres). En términos propor-
cionales, observamos una mayor presencia 
de mujeres entre la PEA en los municipios de 
Ayala (30%) y Totolapan (30%), mientras que 
en Tlaquiltenango la cifra oficial es de 23% 
(Censo, 2010). Ello no significa que en los tres 
municipios las mujeres sean ociosas, sino que 
participan en los ingresos multifacéticos de la 
economía campesina que se compone del tra-
bajo y la venta de los productos agropecua-
rios, de la transformación de éstos y la venta 
de comida, trabajos artesanales y otros múl-
tiples servicios que no se reflejan en un le-
vantamiento del censo, pero que equivalen a 
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un día completo de trabajo. Muchas mujeres 
cuidan también a la familia y la huerta, y por 
lo mismo, no se contabilizan como “producti-
vas”, lo que invisibiliza el trabajo femenino 
(Serrano, 2010).

6.3.6 salud

Estos datos censales de los tres municipios 
muestran una aparente cobertura adecuada 
de los servicios de salud. Pero si una persona 
acude a los dispensarios de la ssa no sólo fal-
ta frecuentemente el médico, sino que los 
Centros de Salud carecen de material para cu-
raciones y medicinas, así que en muchos ca-
sos la población se ve obligada a acudir al mé-
dico particular y pagar no sólo la consulta, 
sino también los medicamentos. Además, en 
las estadísticas oficiales existe una duplica-
ción del número de atendidos que está rela-
cionada con el seguro popular, al que la gente 
se afilió, pero para el cual el gobierno no in-
crementó los servicios de salud, el personal, 
o el presupuesto. Por lo tanto, estos centros 
operan en condiciones de precariedad y de 
mucha ineficiencia. En las comunidades 
más alejadas se carece por completo del ser-
vicio médico y el sistema móvil llega sólo una 
vez cada dos meses.

6.4 localidades de estudio

En el microcosmos de una pequeña comunidad 
rural se pueden analizar no sólo los E (efectos) 
de las interacciones negativas y positivas del 
CAG y del CC, sino también los I (impactos), 
las SO (salidas sociales) y las R (respuestas) de 
los tres actores cruciales de la sociedad. Las 
cuatro localidades estudiadas, La Cañada y Vi-
lla Nicolás Zapata en el municipio de Totola-
pan, El Pañuelo en Ayala y Lorenzo Vázquez 
en Tlaquiltenango, concentraban en 2010 

apenas 0.1% de la población estatal de Morelos. 
Por lo mismo, no sólo se trata de comunidades 
con actividades rurales importantes, sino que 
presentan características sociodemográficas 
distintas a la tendencia general del estado y del 
país, dominado por la urbanización. Además, 
las cuatro localidades muestran procesos y di-
námicas distintos para adaptarse a las cambian-
tes condiciones socioambientales, donde tanto 
los I (impactos) como los E (efectos) han reci-
bido R (respuestas) sociales distintas por los 
espacios y los recursos variados de los cuales 
disponen. Pero todas comparten dos caracte-
rísticas sobresalientes: la ruralidad y la vulne-
rabilidad social, que exigen procesos de resi-
liencia y estrategias complejas de supervivencia 
(Oswald, 1991). 

Los tres municipios involucrados han 
concentrado al menos desde el año 2000 al-
rededor de 7% de la población estatal, por lo 
que se supone que se trata de municipios con 
baja participación poblacional, aunque no su-
cede lo mismo desde el punto de vista del nú-
mero de localidades, ya que de concentrar 
5%, en 2000, ese porcentaje aumentó a 12.9%, 
en 2010. El común denominador de estos tres 
municipios es su población reducida, que in-
dica una alta ruralidad en términos de un 
predominio de localidades con menos de 
2,500 habitantes, pero también con una alta 
concentración poblacional en localidades de 
mayor tamaño, generalmente las cabeceras, 
que tienen el mismo nombre que los muni-
cipios, donde se llevan a cabo las actividades 
socioproductivas y políticas locales. De los tres 
municipios, Ayala, que está ubicado en la 
parte centro del estado, ha iniciado una diná-
mica de integración en la ZMCU y por ello 
parece menos ruralizado, si bien alrededor 
de 93% de sus localidades cuentan con me-
nos de 2,500 habitantes. El porcentaje de po-
blación que reside en localidades de mayor 
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tamaño se ha mantenido alrededor de 65% 
desde el año 2000. Se distingue también de 
los otros dos municipios por estar ubicado en 
una planicie y contar con tierras de riego, lo 
que orienta sus actividades agroproductivas 
hacia la comercialización de los productos 
agropecuarios, mientras que en los otros dos 
existe todavía un fuerte componente de agri-
cultura de subsistencia. En Tlaquiltenango, 
al sur de Morelos, cerca de 98% de las loca-
lidades son de menos de 2,500 habitantes y 
han concentrado alrededor de 40% de la po-
blación municipal, en tanto que Totolapan, 
en la región norte, mantiene 95% de sus lo-
calidades con menos de 2,500 habitantes, 
pero la población que reside en ellas tuvo 
un ligero aumento de 2000 a 2010, al pasar 
de 40.9 a 42.6%. Esto refleja las más altas ta-
sas de fecundidad, pero también un inci-
piente proceso de migración de retorno (Ta-
blas 6.4 y 6.5).

6.4.1 Villa nicolás zapata

a. Dinámica sociodemográfica 

La comunidad de Villa Nicolás Zapata o, como 
se llamará en lo subsiguiente, Nicolás Zapata 
contaba en 2010 con 94 viviendas y 374 ha-
bitantes. Esta comunidad ha tenido una parti-
cipación desde el año 2000 de 3.4% de la po-
blación de Totolapan y cerca de 8% del 
conjunto rural en el municipio. Su población 
se incrementó en 2.5% cada año entre 2000 y 
2005, pero ese ritmo cayó a la mitad entre 2005 
y 2010 al crecer apenas por arriba de 1% por 
la crisis económica, a partir de 2007.

Por su creación más tardía, se considera 
una población centrada en las edades labora-
les. En 2010, de cada 10 habitantes, 6 tenían 
entre 15 y 59 años de edad, un tercio era po-
blación infantil y 10% más se consideraba 

población envejecida. Cabe decir que esa es-
tructura es semejante a la que se observa en 
el total de localidades pequeñas de Totola-
pan, e incluso en el todo el municipio, aun-
que la comunidad cuenta con un menor por-
centaje de mayores de 60 años. Comparando 
la estructura etaria de 2010 contra la de 2005 
(Gráfica 6.13) se notan tres comportamien-
tos: a. El grupo de 15 a 59 años de edad tuvo 
un aumento de alrededor de 2%; b. La pobla-
ción infantil se incrementó en menos de un 
punto porcentual, y c. Las ganancias obser-
vadas por esos dos grupos se vieron compen-
sadas por las pérdidas registradas por los 
adultos mayores. 

Al analizar la pirámide de edad en Nicolás 
Zapata, en 2010, se puede hablar de una es-
tructura más piramidal que la de La Cañada, 
pero con muescas en ciertas edades que de-
notan población faltante particularmente en 
cuanto a los varones, como resultado de una 
activa movilidad. Las primeras edades refle-
jan una base ancha con mayor proporción de 
varones y una notable reducción de infantes 
en ambos sexos entre los 5 y 9 años respecto 
a los más pequeños, explicable por la migra-
ción de toda la familia con los hijos en edad 
escolar. En el caso de los hombres, se detecta 
también un faltante de población de 20 a 29, 
de 35 a 44, de 50 a 54 y de 60 a 64 años, todas 
edades de mayor demanda laboral (excepto la 
última) y con un excedente importante en los 
grupos de 30 a 34 y 45 a 49 años. Esta pirámi-
de muestra varias fases de migración relacio-
nadas con las crisis económicas en México, 
hecho confirmado en las entrevistas.

Respecto a las mujeres, se aprecian mues-
cas en las edades 25 a 34 años y ligeramente 
en el grupo de 40 a 44 años, que debe mati-
zarse con el excedente del grupo anterior (35 
a 39). Esa estructura, comparada con la de 
2005, refleja cambios importantes que ponen 
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de manifiesto una población cambiante que 
se mueve tanto en su ámbito regional como 
hacia el exterior. Cabe decir que, partiendo de 
una estructura casi rectangular hasta las eda-
des 25 a 29 años, la nueva pirámide se modi-
fica en 2010, y la población infantil aumenta 
de 0 a 4 años, se reduce el grupo de 5 a 9 y ad-
quieren una mayor proporción el de 10 a 19 
y el de 45 a 49 años. Los diferentes patrones 
en el resto de las edades hace necesario dife-
renciar por sexo el comportamiento observa-
do de 2005 a 2010. En el caso de los hombres, 
por ejemplo, se reduce su participación en los 
grupos de 20 a 24, 25 a 29, 40 a 44 y 50 a 54, 
a la vez que su proporción se acentúa en los 
de 30 a 34 y los de 55 a 59. Para las mujeres, 
los grupos de edad que tienden a reducir su 
participación son los de 30 a 34, 40 a 44 (igual 
que en los hombres) y los de 55 en adelante, 
pero en cambio tienen más importancia las 
edades comprendidas entre 20 y 29, 35 a 39 y 
50 a 54 años, cuando ellas se quedan frecuen-

temente para la crianza de los hijos, mientras 
que los hombres buscan mayor éxito laboral 
fuera de la comunidad. En Nicolás Zapata se 
ha mantenido el predominio masculino desde 
2005, estimándose que en la localidad resi-
dían alrededor de 113 hombres por cada 100 
mujeres, muy distinto en comparación con La 
Cañada, donde las mujeres y los jóvenes lle-
van a cuestas el trabajo, mientras que los 
hombres emigran.

b. Condiciones de vivienda

Nicolás Zapata es una localidad con proble-
mas de infraestructura urbana, a pesar de no 
ser una comunidad tan pequeña en términos 
de población (374 habitantes), y donde las 
instancias municipales deberían ofrecer me-
jores servicios a sus habitantes. En 2010, la 
comunidad contaba con 94 viviendas, de las 
cuales ninguna tenía conexión de agua a la 
red pública, sino que era suministrada por pi-

Fuente: inegi, 2005 y encuesta del proyecto de investigación.
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pas o acarreada de algún pozo o río, en tanto 
que sólo la mitad de las viviendas contaba 
con servicio de drenaje. Esta precaria infraes-
tructura se relaciona con la fundación de la 
comunidad y su larga lucha por el reconoci-
miento, ya que durante muchos años fue con-
siderada una zona de invasión y, por lo tanto, 
el municipio la discriminaba en el otorga-
miento de los servicios públicos. 

De las 94 casas, 11.7% tiene un cuarto, 
casi la mitad 2, y un tercio tiene 3 cuartos, y 
sólo 3 casas tienen 4 cuartos, lo que indica 
cierta precariedad en la comunidad, lo cual se 
refleja también en los materiales de construc-
ción (Gráfica 6.14). Tres cuartas partes de las 
viviendas están construidas con tabique o pie-
dra, 9% con adobe y 13% con material más 
precario. Un cuarta parte de las casas tienen 
techo de láminas de cartón, 18.1% de tejas, la 
mitad de lámina metálica o asbesto y sólo 
6.4% de losa, en un clima bastante extremo-
so, con bajas temperaturas durante el inverno 
y fuertes lluvias durante el verano. Sólo una 
cuarta parte de las viviendas cuentan con es-
cusado (o sanitario), otro tanto con retrete (o 
fosa), la mitad con letrina y unos pocos con un 
hoyo negro (Gráfica 6.15). Por otra parte, hay 
un problema serio de abasto de agua al igual 
que en el resto del municipio, y sólo la captura 
de agua pluvial puede mitigar esta deficiencia. 
Un tercio de la población compra pipa, un 5% 
la acarrea del río o pozo y la mayoría depende 
de la lluvia para abastecer sus necesidades. En 
cuanto a la basura, tres cuartas partes de los 
habitantes la entregan al camión o al carrito, 
20% la quema y 2% la tira en la barranca, de-
bido a que el servicio es muy deficiente. En 
cuanto al combustible, 57.4% cocina con leña 
y 40.4% con gas, lo que genera una presión 
alta sobre los recursos del bosque, además de 
que hay mucha bronquitis entre las mujeres y 
los niños por la quema de la biomasa.

En cuanto a los bienes, de las 94 viviendas, 
80 cuentan con un televisor, 60 con radio, 79 
con una licuadora, 37 con un refrigerador, 
32 con una lavadora y 24 con un automóvil, 
mientras que nadie tiene acceso a internet y 
no hay computadoras. La disparidad en los 
bienes indica además que existen pronuncia-
das diferencias entre las familias y su bienes-
tar, que están en gran parte relacionadas con 
la migración, sobre todo las tres familias que 
cuentan con seis personas en Estados Unidos, 
además de que en otros cinco hogares algu-
nos familiares viven en otros estados. 

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.14 
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c. Condiciones de trabajo

En la comunidad, 143 personas declararon 
trabajar o tener trabajo, de los cuales 56 son 
campesinos o crían animales, 13 albañiles, 14 
comerciantes, 19 trabajadores domésticos, 19 
fumigadores y otros 24 se ocupan en activida-
des diversas. Del total de trabajadores, dos 
terceras partes trabajan en el mismo munici-
pio de residencia, 17% en su casa, 2.1% sin 
lugar fijo, y 10% en otro municipio o estado. 

Los productores rurales trabajan en la co-
munidad, al igual que la mayoría de los comer-
ciantes, aunque 7 de ellos buscan su ingreso 
en diversos lugares, lo mismo que 5 personas 
que trabajan en otras actividades. En cuanto 
a la dinámica migratoria, más de 80% de los 
campesinos nacieron en la misma entidad, 
así como los albañiles, fumigadores, trabaja-
dores domésticos y otros, mientras que los 
comerciantes en 61.5% y las amas de casa 
sólo por la mitad, lo que significa que los 
hombres se casaron con mujeres de otras co-
munidades.

En cuanto a la emigración, sólo 19% de los 
campesinos habían salido de su comunidad a 
residir a otro lugar, aunque fuera por poco 
tiempo, mientras que 42% de los albaniles, 
27.3% de los comerciantes, la mayor parte de 
los trabajadores domésticos, 6% de los fumi-
gadores y una cuarta parte de quienes se de-
dican a otras actividades indicaron haber mi-
grado. Ello indica que las labores relacionadas 
con la tierra muestran poco movimiento, 
mientras que las actividades más urbanas han 
llevado a las personas a salir fuera de su co-
munidad. No obstante, al revisar la construc-
ción de las viviendas no se notan diferencias 
en cuanto a materiales más duraderos entre 
quienes emigraron y quienes se quedaron, 
con excepción de los migrantes hacia Estados 
Unidos, que han traído bienes nuevos, y de la 

población que se ha quedado y ha tenido que 
conformarse con poseer menos bienes mate-
riales. El conjunto de los factores sociodemo-
gráficos y de trabajo muestra condiciones de 
cierta precariedad, y un deterioro paulatino 
tanto entre los migrantes como entre quienes 
permanecen en la comunidad.

A pesar de estas carencias, los entrevista-
dos mencionan que negocian sus conflictos fa-
miliares de manera pacífica. Una cuarta parte 
afirma no tener conflictos, 73% dice tenerlos 
de vez en cuando y sólo 2.6% hablan de fuer-
tes conflictos en la familia. Acerca de la toma 
de decisiones en el hogar, éstas son en pareja 
entre 56 y 60%. En cuanto a que un miembro 
de la familia estudie, el hombre decide en 
15%, la mujer en 16%; para que la esposa sal-
ga, ella decide en 24%, mientras que el hom-
bre decide en 14%. En el gasto son más empo-
deradas las mujeres, pues ellas deciden en 
25%, mientras que los hombres sólo represen-
tan 10%.

d. Presiones ambientales y socioeconómicas

Sin duda alguna, el tema permanente es el 
uso del agua, que proviene en 87% de cister-
nas de infiltración pluvial y en 4.5% de ma-
nantiales u ollas de agua. La gente distingue 
claramente cuando hablan del agua para con-
sumo humano, donde un tercio la compra en 
garrafones, 52% la toma de la cisterna —y 
cuyo mal manejo a veces la contamina—, 11% 
la compra en pipas y sólo 1% la toma de la 
olla, agua de baja calidad en comparación con 
las otras opciones. Al preguntar sobre proble-
mas ambientales, 73.4% menciona que han 
vivido los cambios, 53% los relaciona con la 
escasez de agua, 4% con el aumento de la tem-
peratura —a pesar de que la comunidad se 
ubica en las faldas del Popocatépetl y vive 
bajo su influencia—, 27% menciona las lluvias 
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torrenciales que inundan los campos y los pue-
blos, 3% habla de la contaminación del aire, en 
la que se incluyen las emisiones del volcán 
cuando entra en erupción, y 13% menciona la 
pérdida en la calidad de la tierra y que el suelo 
ya no produce.

Entre los entrevistados, 30% siembra sus 
tierras y sólo 36% dijo que no había tenido pér-
didas, lo que muestra que los cultivos en la re-
gión son altamente vulnerables a los eventos 
hidrometeorológicos. Para mitigar los impac-
tos, 21.4% siembra además frutales y 32% tie-
ne otros cultivos, mientras que 12% se dedica 
además a la crianza de animales, con el fin de 
no depender de los cultivos, y una persona ha 
empezado a dedicarse a la silvicultura.

En cuanto a los problemas que aquejan a 
la agricultura, aparece en primer lugar la 
lluvia con mayor intensidad en 61%, segui- 
do por un temporal irregular en 20% y la se-
quía en 9% y sólo una persona indicó que no 
percibe cambios en el entorno natural. Al 
preguntar sobre la afectación personal, 465 
habitantes indicaron que fueron afectados, 
algunos muy severamente. Los jornaleros di-
jeron que cuando llueve no hay trabajo, 28% 
habló de la reducción de cosechas, 10% men-
cionó enfermedades en la familia y 30% ha-
bló de problemas económicos y otros. En 
cuanto a la pérdida de la fertilidad, la res-
puesta fue contundente: 82% mencionó la 
pérdida de la fertilidad del suelo, tres cuartas 
partes dijo que este proceso redujo sus cose-
chas, 11% comentó que las cosechas son de 
mala calidad y 14% expresó que se requiere 
de cada vez más químicos para lograr las 
mismas cosechas.

Al revisar la seriedad del impacto, 18.8% di-
jo que dejó de sembrar y se dedicó a otras acti-
vidades, ya que el suelo es poco fértil. La falta 
de rendimientos y la carencia de dinero son las 
razones para dejar la actividad agropecuaria. 

Estos datos muestran que las condiciones ad-
versas del entorno natural, en especial la pér-
dida de la fertilidad del suelo, la erosión en sus 
tierras de altas pendientes y la desertificación 
han afectado más seriamente a los más vulne-
rables, pues las condiciones de precariedad los 
han expulsado de sus labores de producción 
tradicionales, los han obligado a cambiar sus 
actividades productivas y, además, precisamen-
te la discriminación gubernamental desde el 
municipio ha agravado la vulnerabilidad de es-
ta comunidad que, no obstante, sigue luchando 
para mejorar sus condiciones de vida.

6.4.2 (san sebastián) la cañada 

La Cañada se conforma hoy por 95 viviendas 
y 387 habitantes (inegi, 2010), lo que equivale 
a 4% del total municipal y a 4 habitantes en 
promedio por cada hogar. Existe un fuerte 
componente indígena dentro de esta comuni-
dad, ya que 2 de cada 10 personas de 5 años y 
más dijeron hablar alguna lengua indígena, 
además de que toda la comunidad está orgu-
llosa de su origen prehispánico. 

a. Dinámica sociodemográfica

Durante el levantamiento empírico en 2010, 
donde se entrevistó a toda la comunidad, se 
registraron sólo 348 habitantes, de los cuales 
poco más de la mitad son mujeres (51%). De 
cada 100 personas, 96 residían normalmente 
en la comunidad y casi 3% dijo que vive en 
otro lugar, aunque en ese momento se encon-
traba ahí. Seis de cada 10 personas tenían en-
tre 15 y 59 años de edad, 3 eran menores de 
14 años y un 10% restante tenía 60 años o 
más (Gráfica 6.16). Esa distribución, compa-
rada con la de 2005, refleja una reducción de 
la población infantil y mínimos incrementos 
en la de las otras edades.
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La pérdida de población en 6 años bien pue-
de explicarse por una emigración definitiva de 
carácter familiar, al no encontrar grandes cam-
bios en la estructura por edad. Simultáneamen-
te, se nota una atracción fuerte de personas 
procedentes de otros estados y un movimiento 
importante de migrantes que regresan a su lu-
gar de origen después de una estancia fuera de 
la comunidad. Casi 12% de la población había 
nacido en otra entidad, particularmente los de 
mayor edad (35 años en adelante), siendo ori-
ginarios de Guerrero, el Distrito Federal o el 
Estado de México. Además se detectó que poco 
más de 20% había residido fuera de la comuni-
dad, aunque fuera por poco tiempo. De estos 
movimientos, 30% fueron causados por la falta 
de trabajo, 28.4% por reunificación familiar, ca-
si 7% por estudios, tres casos por motivos de 
salud y el resto por otros motivos (SO).

La comparación de la pirámide de pobla-
ción entre 2005 y 2010 de La Cañada permite 
ver una población con tendencia a envejecer 
y con un número importante de niñas meno-
res de 5 años que se contrapone al faltante de 
varones en esas mismas edades. Este dato 
está totalmente fuera de una explicación na-
tural, y dado que se trata de un número im-
portante de faltantes habrá que indagar sobre 

la pérdida o desaparición de estos niños que 
se da en sólo 5 años. Se aprecia también un 
faltante de población de ambos sexos en los 
grupos de edades de 10 a 14 y 15 a 19, un ex-
cedente en los varones de 20 a 24 y de muje-
res de 25 a 29 años. En los grupos de más edad 
(a partir de 30 a 34) se aprecia una tendencia 
a la rectangularidad de las proporciones tanto 
en hombres como en mujeres, pero con un 
excedente de personas de 60 años o más. La 
importancia de observar los comportamientos 
entre grupos radica principalmente en que se 
puede tener de manera muy burda una idea 
de las edades en las que la inmigración cobra 
relevancia (los grupos donde hay excedentes) 
y la emigración que resta efectivos a la comu-
nidad (los grupos donde se observan faltan-
tes). En general, se trata de una pirámide de 
edad con muchos cambios sustanciales en 
sólo 5 años y con fuerte atipicidad. Seis de 
cada 10 personas tenían entre 15 y 59 años 
de edad, 3 de esos 10 eran menores de 14 
años, y el resto tenía 60 años o más. Esa distri-
bución, comparada con la de 2005, refleja 
una reducción de la población infantil y mí-
nimos incrementos en las de las otras eda-
des. El faltante de población a partir de 10 
años podría explicarse por la salida de la ni-
ñez hacia otras comunidades, con la intención 
de continuar los estudios en los niveles cuya 
cobertura no existe dentro de la localidad, en 
tanto que en las edades mayores tendrá peso 
la búsqueda de oportunidades laborales que 
permitan ayudar al sostén familiar.

Los cálculos de la razón entre sexos evi-
dencian el faltante de población masculina 
en La Cañada, principalmente por efectos 
de la emigración (Gráfica 6.17). En 2010, se 
calcula que residían en la localidad 88 hom-
bres por cada 100 mujeres —cifra que contras-
ta con la estimada en 2005, de 108 hombres 
por cada 100 mujeres. Este comportamiento 

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.16 
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hace suponer que los faltantes de varones en 
algunos grupos de edad son compensados 
por los excedentes en otros, principalmente 
en las edades más jóvenes y que confieren a 
la estructura por sexo de esa población un 
predomino masculino, pero que recargan los 
trabajos de campo y de otras actividades en 
los más jóvenes.

A la fecha del levantamiento de la encues-
ta, La Cañada contaba con 105 viviendas, la 
mayor parte construidas con materiales per-
durables. En tres cuartas partes de éstas, las 
paredes eran de tabique, ladrillo o bloc, en 4 de 
cada 10 los techos eran de losa o concreto y en 
casi 9 de cada 10 los pisos eran de cemento, 
firme o de algún recubrimiento. Estos porcen-
tajes indican que en sólo una quinta parte 
de las viviendas las paredes son de adobe, en 
6 de cada 10 los techos aún son de materiales 
informales (de algún tipo de lámina o asbesto, 
palma o tejamanil), y en 15% los pisos siguen 
siendo de tierra. Se trata de viviendas de ta-
maño medio o grande, tal que alrededor de 

dos terceras partes tienen entre 2 y 3 cuartos. 
Dos de cada 10 tienen 4 cuartos y cerca de 
10% 5 o más. En estas viviendas, casi 80%  
de los pisos son de materiales duraderos. El to-
tal de las viviendas cuenta con electricidad; 
no obstante, el resto de los servicios no es de 
cobertura universal, por lo que las condiciones 
de sanidad son preocupantes. Sólo 6 viviendas 
cuentan con agua entubada en su interior y 
3% la tiene dentro del mismo terreno, pero 
sin conexión directa a la casa. La mitad recibe 
el agua por cisterna de infiltración de agua de 
lluvia, 20% de la llave pública y el resto la re-
coge de algún otro lado, además de que la ma-
yor parte de las personas dijeron no disponer 
de agua en forma permanente. Sólo 2 de cada 
10 viviendas disponen de escusado con cone-
xión de agua, en tanto que la mayor parte tie-
nen retrete o fosa, y 3 de cada 10 disponen de 
letrina. Siete de cada 10 viviendas no tienen 
drenaje, 2 de cada 10 desaguan a una fosa sép-
tica y 3% de ellas vierten sus aguas negras a 
una barranca o grieta.

Gráfica 6.17 

piráMide de edad 2005 y 2010 en la cañada (en quinquenios) (%)

Fuente: inegi, 2005 y encuesta del proyecto de investigación.

La Cañada, 2005

              0 - 4 

              5 - 9 

            10 - 14 

            15 - 19

            20 - 24

            25 - 29

            30 - 34 

            35 - 39  

            40 - 44  

            45 - 49 

            50 - 54  

            55 - 59   

            60 - 64  

65 y más

Años Años

Hombres 05 Mujeres 05

La Cañada,  2010

              0 - 4 

              5 - 9 

            10 - 14 

            15 - 19

            20 - 24

            25 - 29

            30 - 34 

            35 - 39  

            40 - 44  

            45 - 49 

            50 - 54  

            55 - 59   

            60 - 64  

65 y más

Hombres 10 Mujeres 10

9.0      7.0     5.0      3.0      1.0      1.0      3.0     5.0      7.0      9.0     11.0 9.0       7.0     5.0      3.0      1.0      1.0      3.0      5.0      7.0      9.0     11.0

Vulnerabilidad_FINAL.indd   198 24/10/14   19:30



características sOciOdemOgráficas y migratOrias de mOrelOs, sus municipiOs y las lOcalidades estudiadas

199

En cuanto a los bienes con los que se 
cuenta en los hogares (Gráfica 6.18), más de 
la mitad tienen electrodomésticos básicos: li-
cuadora (83%), refrigerador (71.4%), televisor 
(89%) y radio (79%). Al parecer es una comu-
nidad en proceso de urbanización avanzado 
pese a las carencias en los servicios públicos, 
ya que 28.6% de las viviendas cuenta con lí-
neas telefónicas, computadoras en 9 viviendas 
y servicio de internet en 4 más. Además, la 
mayoría tiene estufa de gas, indicador indi-
recto que explicará la pérdida de ruralidad en 
la comunidad. Este fenómeno se refuerza con 
el uso del celular y la disponibilidad de auto-
móvil en 51 casos, así como lavadora en 50 
hogares. No obstante, también existen 22 es-
tufas de carbón y leña que indican la subsis-
tencia de la tradición en esta comunidad.

b. Actividades productivas

Más de la mitad de los entrevistados se dedica 
a una actividad remunerativa, 30.5% al hogar, 
10.3% al estudio y 7% no trabaja por alguna 

Total de viviendas 
entrevistadas, 105

Estufa de gas, 96

Televisión, 93

Licuadora, 87

Radio, 83

Refrigerador, 75

Automóvil, 51

Lavadora de ropa, 50

DVD/videocasetera, 49

Teléfono celular, 49

Línea telefónica, 30

Estufa de leña/carbón, 22

Computadora, 9

Internet, 4
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1

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.18 

núMero de viviendas que cuentan con los bienes y servicios señalados en la cañada

razón12 (Gráfica 6.19). Del total de personas 
que indican alguna actividad económica 
(158), 43% trabaja en el campo, 10.8% en labo-

12 La diferencia que existe entre el total de personas 
que declaran haber tenido trabajo la semana anterior a 
la entrevista y los que proporcionan su ocupación u ofi-
cio se explica en parte por aquellos que se consideran 
trabajadores familiares sin pago y que, al igual que los 
primeros, forman parte de la actividad económica de la 
comunidad.

Gráfica 6.19 

condición de actividad de población de 12 años 

y Más en la cañada (%)

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.
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res domésticas, 8.2% en el comercio, 8 perso-
nas eran fumigadores y 7 albañiles. Treinta por 
ciento se declaró jornalero o peón, una cuarta 
parte empleado u obrero, 17% trabajador por 
su cuenta, alrededor de 11% trabajador fami-
liar sin pago y otro 10% patrón o empleador 
(Gráfica 6.20). 

Seis de cada 10, trabajaban en el mismo 
municipio de residencia, 17% en otro munici-
pio de Morelos, 11% en su casa, casi 3% en otro 
estado y el resto no tenía un lugar fijo para sus 

tabla 6.6 

personas de 12 años y Más que realizan  

su actividad fuera de la coMunidad y su Motivo

casos Porcentaje

No hay trabajo aquí 11 22.0

Le ofrecieron trabajo allá 14 28.0

Cambió de residencia 2 4.0

Mejores condiciones de trabajo 15 30.0

Otro 6 12.0

No respondió 2 4.0

Total 50 100.0

 Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.20 

posición en el trabajo. población de 12 años  

y Más que trabaja en la cañada (%)

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.
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actividades (Tabla 6.6). Quienes no trabajan en 
la misma comunidad dijeron que salían por-
que en otros lugares había mejores condicio-
nes laborales (30%), porque no encontraron 
trabajo en su comunidad (22%), porque les 
ofrecieron trabajo allá (28%), o porque cambia-
ron la residencia, pero no el trabajo (4%) y 
16% tuvo varias razones. 

c. Relaciones familiares

La mayor parte de los entrevistados no ha pa-
decido violencia intrafamiliar, aunque casi  
20% dijo haber sufrido algún tipo de agresión 
por parte de algún miembro de su familia. La 
convivencia con quienes cohabitan resulta 
ser armoniosa, ya que 4 de cada 10 personas 
respondieron nunca discutir con su pareja, 
poco más de la mitad respondió que sólo de 
vez en cuando discute y únicamente 4.1% 
discute frecuentemente. En cuanto a las de-
cisiones personales importantes, en la mayo-
ría de los hogares éstas se toman de manera 
consensuada entre la entrevistada y su pareja, 
aunque hay diferencias entre los rubros. Alre-
dedor de 60% toman decisiones en común 
acuerdo en las cuestiones cruciales, como 
dónde puede ella trabajar o estudiar, en qué 
se gasta el dinero o cuándo ella puede salir 
de casa. Es de notar que en la parte de la eco-
nomía familiar el poder de decisión autónomo 
de las mujeres es más alto y en 15.2% ella de-
cide en qué gastar el dinero. En cuanto a poder 
salir de la casa, en 56.2% la decisión se toma 
de común acuerdo, en 14.3% ella decide y en 
11.4% el marido toma la decisión. 

d. Presiones ambientales

Más de la mitad de las personas percibe pro-
blemas ambientales en su comunidad, prin-
cipalmente en relación con la escasez de 
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agua, basura, mala calidad de la tierra, exce-
so de lluvias y contaminación del aire (P). La 
gente se queja no sólo de que llueve con ma-
yor intensidad, sino que además el tiempo de 
lluvias se ha vuelto irregular y eso afecta las 
cosechas (E), por lo que sus economías se 
han visto deterioradas y en algunos casos 
hasta la salud de los residentes de la comuni-
dad se ha visto mermada (I). Otro problema 
detectado es el cambio en la fertilidad del 
suelo, que al igual que la falta o el exceso de 
lluvias perturba por completo la producción 
agrícola y, por ende, repercute en el gasto fa-
miliar (Gráfica 6.21).

En cuanto al suministro de agua para uso 
doméstico, la mayor parte de las familias la 
compra por pipa y la almacena en una cister-
na, en tanto que la que se usa para beber, ade-
más de recibirla en la cisterna, 48.6% la com-
pra embotellada. 

Al integrar los datos sociodemográficos con 
los ambientales se nota una fuerte preocupa-
ción por los impactos del CC y las actividades 
antropogénicas. Los efectos se presentan tanto 
en escasez como en avenidas torrenciales e 
inundaciones, pero ambos afectan, junto con 
la pérdida de la fertilidad natural del suelo, los 

rendimientos agrícolas. Ante procesos que ya 
no pueden ser controlados por ellos, sus es-
trategias han sido la emigración temporal o la 
permanente, y enviar a los hijos a estudiar 
para que éstos no dependan de los cultivos. 
En cuanto a respuestas gubernamentales, és-
tas han sido tímidas. Han proporcionado re-
cursos para construir cisternas de infiltración 
de agua pluvial, donde la mitad de la pobla-
ción se abastece. Cuando se acaba el agua, se 
surten con pipa; existe un subsidio para redu-
cir el costo elevado. La consolidación de la 
población muestra una comunidad en proce-
so de transición de lo totalmente rural hacia 
una semiurbana, aunque se mantienen los 
rasgos de la vivienda rural, como se puede 
apreciar en la gráfica 6.22.

Gráfica 6.21 
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Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.
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Gráfica 6.22 
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Fuente: Trabajo de campo.
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6.4.3 el Pañuelo 

a. Origen de El Pañuelo: la Montaña de Guerrero 

Las condiciones de alta marginalidad en la 
Montaña de Guerrero (capítulo 8) han empuja-
do a familias enteras a emigrar hacia Morelos, 
desde hace unas tres décadas. A pesar de esta 
vulnerabilidad social y ambiental (capítulo 7), 
mediante los programas de pueblos indígenas, 
los habitantes de El Pañuelo han conseguido 
paulatinamente un pie de casa con un piso fir-
me, un sistema de agua potable con una 
bomba y un sistema de cloración, un biodi-
gestor para sus desechos líquidos, un jardín de 
niños, una primaria multigrado y una secun-
daria en lamentables condiciones. No obstan-
te, la precariedad en estos servicios que fue-
ron instalados, pero que no funcionan por 
falta de pago del servicio de luz, en el caso del 
agua potable, obligan a las mujeres a recoger 
el agua en el apantle cercano, altamente con-
taminado por agroquímicos, o a comprar agua 
embotellada, de modo que los datos oficiales 
acerca de los servicios no reflejan la realidad 

vivida de la población. Finalmente, existe una 
clara discriminación de la fuerza de trabajo fe-
menina. Aunque las mujeres trabajan al mis-
mo ritmo que los hombres, su salario es 20% 
menor, lo que muestra los mecanismos de ex-
plotación de los agroempresarios de la mano 
de obra indígena femenina (Gráfica 6.23).

En 2010, El Pañuelo tenía una población 
total de 96 personas, 0.12% del total del mu-
nicipio de Ayala; 90.4% se autoadscribe como 
indígena. Al asentarse en Morelos encontra-
ron condiciones mejores, aunque en el marco 
de la entidad se trata todavía de una localidad 
altamente marginal (capítulo 8). Menos mor-
talidad infantil y mejores condiciones de vida 
propiciaron una dinámica demográfica acele-
rada, lo que incrementó su población 13.6% 
anual en promedio, muy por arriba de la re-
gistrada en otras localidades rurales del mu-
nicipio (0.7%) e incluso del total de Ayala 
(2.6%). En diversas entrevistas las mujeres 
indican que se sienten mucho mejor en Mo-
relos, aunque su condición de marginalidad 
se refleja en sus cuerpos prematuramente en-
vejecidos (capítulos 9 y 10) y en sus viviendas 
(Gráfica 6.24).

Gráfica 6.23 

jornaleros varones y Mujeres trabajando  

con el MisMo ritMo, el pañuelo

Fuente: Proyecto de investigación.

Gráfica 6.24 

viviendas en el pañuelo

Fuente: Proyecto de investigación.
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b. Dinámica sociodemográfica

A pesar de la inmigración relativamente re-
ciente, la mitad de la población de El Pañue-
lo en 2010 se concentraba en las edades labo-
rales de 15 a 64 años, cifra que aumentó 
respecto a 2005, calculada en 45.3%, a la par 
de una reducción en la fecundidad que se 
contrajo de 52.8% en 2005 a 47.9% en 2010, 
como resultado de las políticas gubernamen-
tales de distribución de anticonceptivos. 
Cabe decir que al comparar la estructura por 
edad de El Pañuelo con la del total de las lo-
calidades rurales, e incluso con la de todo el 
municipio, se nota que ésta tiene un compo-
nente infantil más alto que las otras dos es-
tructuras, un porcentaje menor de población 
en edades laborales y pocos adultos mayores, 
ya que los padres se quedaron en Guerrero y 
no inmigraron, con el fin de cuidar sus tierras 
y escasos bienes, lo cual hace a esta comuni-
dad más joven que las del resto del munici-
pio y del estado. 

Las pirámides de edad (Gráfica 6.25) re-
fuerzan las particularidades en la dinámica 
poblacional: en primer lugar, se aprecia que, 
si bien ha bajado la natalidad por una contrac-
ción de la base, hay un faltante de población 
masculina en las edades más jóvenes, entre 10 
a 14 y 20 a 24, y de mujeres a partir del grupo 
de 15 a 19. El grupo de 25 a 29 años parece re-
cuperarse en el caso de los hombres, a conse-
cuencia de una mayor inmigración masculina 
detectada en la encuesta, en tanto que a partir 
del grupo de 30 a 34 vuelve a notarse una fal-
ta de población tanto en hombres como en 
mujeres. Se ve además que de 2005 a 2010 
ocurrieron cambios sensibles en la estructura 
por edad, ya que al comparar las dos pirámi-
des de edad, de 2010 y de 2005, se observan 
diferencias interesantes para grupos particula-
res: en 2010 había un porcentaje menor de mu-
jeres de 0 a 4 años que el que se registró en 
2005, correspondiente más o menos a la mi-
tad, en tanto que el de los hombres quedó 
casi igual. Esto podría estar relacionado con 

Fuente: inegi, 2005 y 2010 y encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.25 

piráMides de edad en el pañuelo, 2005 y 2010 (en quinquenios) (%)

El Pañuelo. Pirámide de edad por grupos quinquenales  2005
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El Pañuelo. Pirámide de edad por grupos quinquenales  2010
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tabla 6.7 

distribución de la población total por Grandes Grupos de edad, seGún Municipio  

y localidad de residencia, 2005 y 2010

2005 2010

grupos de edad (años)
ayala

localidades con 
menos de 2500 

habitantes el Pañuelo ayala

localidades con 
menos de 2,500 

habitantes el Pañuelo

Total 70,023 24,573 53 78,866 25,390 96

0-14 23,279 8,498 28 24,034 8,096 46

15-59 39,695 14,372 24 49,107 15,674 48

60 y más 6,307 1,381 1 5,388 1,478 1

No especificado 742 322 337 142 1

Total

0-14 33.2 34.6 52.8 30.5 31.9 47.9

15-59 56.7 58.5 45.3 62.3 61.7 50.0

60 y más 9.0 5.6 1.9 6.8 5.8 1.0

No especificado 1.1 1.3 0.0 0.4 0.6 1.0

2005 2010

grupos de edad (años)
tlaquiltenango

localidades con 
menos de 2,500 

habitantes
lorenzo 
Vázquez tlaquiltenango

localidades con 
menos de 2500 

habitantes
lorenzo 
Vázquez

Total 29,637 12,031 744 31,534 13,200 785

0-14 9,294 4,045 257 8,723 3,813 258

15-59 16,959 6,992 414 20,099 8,257 460

60 y más 3,152 935 72 2,637 1,075 64

No especificado 232 59 1 75 55 3

Total

0-14 31.4 33.6 34.5 27.7 28.9 32.9

15-59 57.2 58.1 55.6 63.7 62.6 58.6

60 y más 10.6 7.8 9.7 8.4 8.1 8.2

No especificado 0.8 0.5 0.1 0.2 0.4 0.4

2005

grupos de edad (años) totolapan localidades con menos de 2,500 habitantes la cañada nicolás zapata

Total 10,012 3,931 387 338

0-14 3,342 1,373 128 120

15-59 5,764 2,329 233 196

60 y más 876 225 26 22

No especificado 30 4  

Total

0-14 33.4 34.9 33.1 35.5

15-59 57.6 59.2 60.2 58.0

60 y más 8.7 5.7 6.7 6.5

No especificado 0.3 0.1 0.0 0.0
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 2010

grupos de edad (años) totolapan localidades con menos de 2,500 habitantes la cañada nicolás zapata

Total 10,789 4,591 506 357

0-14 3,407 1,534 170 129

15-64 6,664 2,799 317 216

65 y más 693 252 19 12

No especificado 25 6

Total

0-14 31.6 33.4 33.6 36.1

15-64 61.8 61.0 62.6 60.5

65 y más 6.4 5.5 3.8 3.4

No especificado 0.2 0.1

Fuente: inegi, 2005, Conteo de Población y Vivienda 2005 y 2010, Censo de Población y Vivienda 2010, tabulados del Cuestionario básico.

tabla 6.8 

índice de Masculinidad por Municipio  

y localidad de residencia, 2005 y 2010

 2005 2010

Ayala 91.3 93.9

El Pañuelo 71.0 84.6

Tlaquiltenango 95.5 98.0

Lorenzo Vázquez 96.8 98.7

Totolapan 97.6 94.7

La Cañada 108.1 88.1

Nicolás Zapata 113.9 112.5

Fuente: Cálculos propios con base en inegi, II Conteo de Población y Vivienda 2005 
y Censo de Población y Vivienda 2010, tabulados del cuestionario básico.

Gráfica 6.26 

Mujeres en el pañuelo en un taller

Fuente: Proyecto de investigación.

salubridad y de vivienda. El grupo de 20 a 24 
años perdió población tanto en hombres 
como en mujeres en estos últimos 5 años y 
las encuestas muestran que hay una emigra-
ción hacia los estados del norte, donde se 
reciben mejores salarios en la pisca de hor-
talizas, mientras que en el resto de las eda-
des se detecta un aumento de población tan-
to masculina como femenina con patrones 
irregulares, resultado de la inmigración par-
cial de familiares nuevos desde Guerrero.

la mayor atención perinatal de los bebés, pues 
antes se abandonaba a las niñas por no re-
presentar para estas comunidades indígenas 
una fuerza de trabajo. Además, la mejor 
atención a las mujeres antes, durante y des-
pués del embarazo ofreció a las niñas mejores 
condiciones de supervivencia. A su tiempo, 
los grupos de 5 a 9 y 10 a 14 años aumentaron 
su participación considerablemente, sobre 
todo en el caso de los hombres en el primer 
grupo, y en ambos sexos para el de 10-14 años, 
como resultado de la estabilización del proce-
so de inmigración, mejores condiciones de 

tabla 6.7 (continuación)
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Durante el trabajo de campo se pudo observar 
que existe un sistema de bombeo de agua sub-
terránea con un dosificador de cloro construi-
do por el gobierno estatal, aunque no funciona 
por que no se ha pagado el servicio de luz, al 
igual que el dispositivo para la desinfección, 
que no contaba con gas cloro para potabilizar 
el agua bombeada, de modo que la comunidad, 
con sus animales domésticos, se abastecía de 
los apantles altamente contaminados por 
agroquímicos y heces fecales (Tabla 6.9) y a ve-
ces compraban agua de garrafón.

d. Actividades productivas

De los 96 habitantes, 85 son residentes y 52 
tienen 12 años y más, de los cuales 22 perso-
nas indican alguna ocupación (Tabla 6.10). 

El Pañuelo: Disponibilidad de Agua

El Pañuelo: Disponibilidad de drenaje o desagüe de aguas sucias en la vivienda

Una tubería que va 
a dar a una barranca 

o grieta 5.9

No tiene drenaje
5.9 La red pública

52.9

Una fosa séptica
35.3

Dentro de la vivienda
41.2     

Fuera de la vivienda 
pero dentro del terreno 

23.5

De llave pública 
(o hidrante)

23.5

De un pozo, 
río, lago, arroyo

11.8

Gráfica 6.27 

disponibilidad de aGua y drenaje  

en el pañuelo (%)

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

La emigración masculina se puede detectar 
también mediante la comparación entre am-
bos sexos.13 Las cifras estimadas de faltantes de 
hombres en la localidad —de manera resumi-
da— indican que en 2005 había 71 hombres 
por cada 100 mujeres y, en 2010, 84 por cada 
100; cifras por debajo del total calcu lado en el 
municipio, en 91 hombres en 2005 y 94 en 
2010. Esto significa que si bien El Pañuelo es 
una localidad de reciente creación (unos 20 
años) por parte de jornaleros del estado de 
Guerrero, la inmigración fuerte no subsana la 
emigración que se dio a raíz de la agudización 
de la crisis, cuando los hombres tuvieron que 
seguir otras estrategias de sobrevivencia y de 
apoyo al núcleo familiar que los obligó a dejar 
la localidad, mientras sus compañeras, madres 
e hijas, se quedaron generalmente en El Pa-
ñuelo (Tablas 6.7 y 6.8, Gráfica 6.6).

c. Condiciones de vivienda

En 2010, en la comunidad se localizaron 19 
viviendas particulares, donde residían 96 ha-
bitantes, es decir, la ocupación promedio era 
de 5 personas por casa. De esas 19 viviendas, 
17 tenían piso firme, lo que habla de una con-
dición favorable para sus residentes al reducir 
los riesgos de enfermedades infecciosas que 
conllevan los pisos de tierra. La infraestruc-
tura de servicios públicos que prevalecía en 
la comunidad fue construida por el progra-
ma gubernamental de atención a zonas in-
dígenas. Un total de 18 viviendas contaban 
con servicio de drenaje, aunque sólo 5 casas 
tenían agua en su interior (Gráfica 6.27).14 

13 Número de hombres por cada 100 mujeres.
14 El agua que beben 16 familias es comprada, lo cual 
habla de la insuficiencia en la potabilidad del vital líqui-
do que reciben. En el caso del agua que usan para ba-
ñarse, 5 familias la toman de una cisterna, 5 de un ma-
nantial, una de otra fuente y 6 no respondieron.

El Pañuelo: Disponibilidad de Agua

El Pañuelo: Disponibilidad de drenaje o desagüe de aguas sucias en la vivienda

Una tubería que va 
a dar a una barranca 

o grieta 5.9

No tiene drenaje
5.9 La red pública

52.9

Una fosa séptica
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Dentro de la vivienda
41.2     

Fuera de la vivienda 
pero dentro del terreno 
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río, lago, arroyo

11.8
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tabla 6.9 

características de la vivienda seGún Municipios y localidades de residencia, 2000, 2005, 2010

Características de la vivienda Ayala 

Localidades 
con menos 
de 2,500 

habitantes
El 

Pañuelo Tlaquiltenango 

Localidades 
con menos 
de 2,500 

habitantes
Lorenzo 
Vázquez Totolapan 

Localidades 
con menos 
de 2,500 

habitantes
La 

Cañada 
Nicolás 
Zapata

2000

Viviendas particulares 
habitadas 15,148 4,971 7 6,934 2,732 169 1,869 733 71 58

Con piso de material diferente 
de tierra 11,793 3,595 3 5,155 1,665 101 1,211 428 47 26

Disponen de agua entubada 12,406 3,470  5,423  1,664  75  873 87 1

Disponen de drenaje 11,392 3,156 5,125  1,102  105  667 108 1 1

Con piso de material diferente 
de tierra 77.9 72.3 42.9 74.3 60.9 59.8 64.8 58.4 66.2 44.8

Disponen de agua entubada 81.9 69.8 0 78.2 60.9 44.4 46.7 11.9 1.4 0

Disponen de drenaje 75.2 63.5 0 73.9 40.3 62.1 35.7 14.7 1.4 1.7

2005

Total de viviendas particulares 
habitadas 17,377 5,824 11 7,448 2,886 153 2,355 907 95 78

Con piso de material diferente 
de tierra 14,471 4,701 1 6,138 2,120 109 1,664 631 74 51

Disponen de agua entubada 
de la red pública 14,597 4,047 6,348 2,050 137  1,295 178 30

Disponen de drenaje 15,381 4,934 6,471  2,032 114  1,492  443 63 3

Con piso de material diferente 
de tierra 83.3 80.7 82.4 73.5 71.2 70.7 69.6 77.9 65.4

Disponen de agua entubada 
de la red pública 84.0 69.5 85.2 71.0 89.5 55.0 19.6 31.6

Disponen de drenaje 88.5 84.7 86.9 70.4 74.5 63.4 48.8 66.3 3.8

2010

Total de viviendas particulares 
habitadas 20,213 6,328 19 8,509 3,438 206 2,773 1,187 132 90

Con piso de material diferente 
de tierra 18,000 5,487 17 7,341 2,669 156 2,380 1,007 104 79

Disponen de agua entubada 17,415 5,421 14 6,942 2,587 120 1,373 274 44

Disponen de drenaje 18,687 5,386 18 7,801 2,778 133 2,178 801 115 46

Con piso de material diferente 
de tierra 89.1 86.7 89.5 86.3 77.6 75.7 85.8 84.8 78.8 87.8

Disponen de agua entubada 86.2 85.7 73.7 81.6 75.2 58.3 49.5 23.1 33.3

Disponen de drenaje 92.5 85.1 94.7 91.7 80.8 64.6 78.5 67.5 87.1 51.1

Fuente: inegi, 2000, 2005 y 2010.

De ellos, 36% trabajaba en actividades remu-
neradas, 17.3% estudia, una tercera parte se 
dedica a los quehaceres del hogar y cerca de 
10% es jubilado, pensionado, buscaba trabajo 
o estaba incapacitado para trabajar. Es intere-

sante ver que las mujeres se autoasignan 
como actividad los quehaceres domésticos, 
aunque casi todas trabajan como jornaleras 
en el campo, durante el ciclo agrícola. No 
obstante, su identidad personal se ubica en 
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el hogar y el cuidado de la familia. Un total 
de 18 personas dijeron trabajar en el mismo 
municipio donde residen, dos en otro estado 
(como jornaleros agrícolas en el norte), uno 
no tiene trabajo fijo en ningún municipio y 
uno más se fue recientemente a Estados Uni-
dos. Afirman que no trabajar en el mismo lu-
gar de residencia se debe a que hay mejores 
oportunidades laborales fuera de su comuni-
dad. Al preguntarles acerca de su ocupación, 
21 personas declararon ser campesinos, el 
mismo número jornaleros, y otros 21 dijeron 
trabajar por cuenta propia y dedicarse a la 
limpieza, a hacer bloques u otro tipo de acti-
vidad (Gráfica 6.28). En el trabajo de campo 
se constató que 28.3% de las personas eran 
jornaleros agrícolas, 28.6% trabajadores por 
cuenta propia, 23.8% trabajadores familiares 
sin pago y 19.1% empleados. Ninguna perso-
na contrataba a alguien en esta comunidad, 
lo que se explica por las condiciones preca-
rias de ingreso.

e. Presiones ambientales y socioeconómicas

En estas comunidades que dependen bási-
camente de las actividades primarias, los 
cambios en el clima tienen repercusiones 
importantes en la producción agrícola o ga-
nadera que sustenta su economía. La mayo-

tabla 6.10 

trabajo y ubicación (%)

comunidad

Población
número 

habitantes trabajó Hogar campesino Jornalero
empleado u 

obrero
Por cuenta 

propia

trabajadores 
familiares sin 

pago empleadores

El Pañuelo 85 36 37.0 25 25 4.7 25 5.8

Nicolás Zapata 372 34.7 41.3 37 36 — 11 23 5 

La Cañada 387 41.3 34.7 43 30 25 17 11 10

Lorenzo Vázquez 618 35.7 38.1 44.8 48.3 15.5 24.4 4.6

Total 1462

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

ría de los entrevistados mencionó como 
efectos lluvias con mayor intensidad que 
tienen impacto en la producción agrícola y 
están afectando su vida. La variabilidad cli-
mática, las lluvias y la escasez en el agua de 
riego repercuten directamente, ya que cuan-
do llueve no hay trabajo, o cuando falta el 
agua de temporal o de riego, o cuando el agua 
está contaminada, se afectan los rendimien-
tos de las cosechas (I). 

De los 17 entrevistados de la comunidad, 
11 dijeron que alguien en el hogar se dedica 
a las actividades agrícolas. Seis afirmaron ha-
ber notado cambios en la fertilidad del suelo, 
y de éstos, 4 dijeron que las cosechas se han 

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.28 

condición de actividad a partir de 12 años  

en el pañuelo (%)
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reducido en los últimos años. Dos de esos 6 
han notado también contaminación en el me-
dio ambiente por el uso intenso de los agro-
químicos, que generan problemas serios de 
degradación en la tierra de cultivo y en el 
agua que usan.

En lo que respecta al ambiente natural, 9 
de las 17 personas mencionaron que los pro-
blemas ambientales están afectando su econo-
mía, pero sobre todo la salud de los habitantes 
de la comunidad. El tema principal es el pro-
blema de la basura y la mala calidad de la tie-
rra en los cerros de temporal. También tocan 
el tema del aumento de la temperatura; el ca-
lor excesivo impacta en la gente, pero también 
en los rendimientos agrícolas. Como conse-
cuencia de las altas temperaturas hay una cre-
ciente escasez de agua sobre todo durante el 
estiaje, ya que se reducen sustancialmente los 
apantles, que ofrecen agua de riego y sirven a 
la gente para otros servicios. En poca cantidad 
se nota la contaminación y el mal olor del 
agua, por lo que no se consume.

Finalmente, en el trabajo de campo obser-
vamos una fuerte deforestación de la selva 
baja caducifolia en los cerros que rodean El 
Pañuelo. La leña es la biomasa que las muje-
res usan para preparar los alimentos. Hoy las 
mujeres tienen que caminar cada vez más le-
jos para encontrarla (Gráfica 6.29). Durante 
alguna lluvia extrema, cuando partes de los 
cerros se deslizan, las mujeres recogen leña. 
Esta situación los entrevistados no la relacio-
nan con la deforestación aguda que ellos mis-
mos han generado en su entorno. 

Al integrar los datos socioeconómicos y 
ambientales se pueden detectar las presiones 
antropogénicas sobre el sistema natural y el 
humano, cuyos efectos se reflejan en escasez, 
deterioro y degradación, y que ya se empie-
zan a sentir los primeros impactos en los pro-
cesos productivos y en la calidad de vida de 

la gente. Ante mayores deterioros, los pobla-
dores de El Pañuelo, una vez que ya salieron 
de su comunidad de origen, están buscando 
alternativas en el norte del país y en Estados 
Unidos, en otras actividades. Las respuestas 
sociales y gubernamentales han sido tímidas 
para confrontar esta compleja amenaza y el 
capital privado sigue defendiendo sus ganan-
cias a costa de los jornaleros agrícolas. Las 
mujeres, que ganan menos, son solicitadas 
por contar con una micromotricidad más fina 
en sus manos, por lo que pueden trasplantar 
mejor los esquejes de la cebolla. Sin embargo, 
lejos de estimular estas habilidades de las 
mujeres con sueldos equitativos, se les discri-
mina y el único beneficiario es el agroempre-
sario que controla los campos de riego alre-
dedor de la comunidad. Por su parte, el 
gobierno no ha defendido los intereses de los 
jornaleros y las mujeres trabajadoras del cam-
po, sino que ha aprovechado las partidas de-
dicadas a superar la pobreza para estabilizar 
a la comunidad indígena cerca de estos cam-
pos y con ello ofrecer una mano de obra esta-
ble y barata al capital agroempresarial.

Gráfica 6.29 

Mujer de la coMunidad de el pañuelo 

recolectando leña para cocinar

Fuente: Proyecto de investigación.
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6.4.4 (santa cruz) lorenzo Vázquez 

a. Origen de Lorenzo Vázquez 

El paso de la Revolución Mexicana por las tie-
rras del sur de Morelos se encuentra en la 
memoria histórica de las comunidades encla-
vadas en la Sierra Sur, una memoria que re-
vela la desolación y la muerte. Tal es el caso 
de Santa Cruz-Lorenzo Vázquez, en adelante 
Lorenzo Vázquez, como la llaman sus pobla-
dores. Fue fundada por peones acasillados 
que trabajaban en las haciendas de la región. 
Así lo narra doña Albina, una mujer de casi 
90 años que cuando se casó llegó a vivir a este 
pueblo. Cuenta que los antiguos le decían:

... este pueblito no era pueblito, dicen. La gente 
vivía allá en el Jilguero del otro lado... Cuando 
mi papá se vino, dice que después de la guerra 
se vino, y ya nomás estaba una familia de él, su 
mamá que se había casado y se vino, que ya no 
se fue al Jilguero, al lugar ese, sino que aquí hi-
cieron unas casitas; mi papá, allá abajo se hicie-
ron una casita, y se trajo a mi mamá de allí de 
Chinameca, pero ya dicen que en el año 1920, 
pero ya la guerra había terminado, ya habían 
matado al General… Nomás dicen que dos. Don 
Trejo y Mucio Trejo, ah, el papá de doña Preci.

Sin embargo, don Valentín, hijo de doña Albi-
na, cuenta que cuando era pequeño, durante 
la década de 1950, había en Lorenzo Vázquez 
16 familias, aunque sólo recuerda el nombre 
de 11: “Cuando yo era pequeño habían los Ba-
rretos, Urrozas, Corteses, Hernández, Váz-
quez, Tapia, Trejos, Sánchez, Gutiérrez, Rodrí-
guez y Ayalas”. El nombre que le da el pueblo 
a su comunidad es Santa Cruz; sin embargo, 
también lleva el nombre de Lorenzo Vázquez, 
quien fue general de División del Ejército Li-
bertador del Sur, y cuyo origen fue en la co-

munidad de los Hornos, localidad que lleva el 
nombre de Valle de Vázquez, también en ho-
nor al general zapatista.15

b. Dinámica sociodemográfica

Lorenzo Vázquez está enclavado en la Sierra 
Sur, en Tlaquiltenango. En 2010 contaba con 
785 habitantes, 41 personas más que en 2005. 
Esa población representaba 2.5% del total 
municipal y 6% de todas sus localidades pe-
queñas. De la población de 5 años o más, 
40.4% dijo pertenecer a algún grupo indíge-
na. De acuerdo con la clasificación que hace 
la Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas (cdi),16 esta localidad 
se puede considerar como indígena, en rela-
ción con el alto porcentaje de población que 
se autoasigna dentro de algún grupo étnico. 
No obstante, la lengua oficial en Lorenzo Váz-
quez es el español y sólo algunas mujeres de 
la tercera edad hablan náhuatl. Esta comuni-
dad parece estar recuperándose de una sen-
sible pérdida de población ocurrida entre 
2000 y 2005, cuando, según las cifras oficia-
les, la población se contrajo de 804 a 744 ha-
bitantes por la migración hacia Estados Uni-
dos; cabe destacar que hay un grupo 
importante de jefas de familia.

Un tercio de su población es menor de 14 
años de edad, casi 6 de cada 10 tienen entre 

15 Lorenzo Vázquez nació en el pueblo de los Hornos 
en 1879, trabajó como jornalero en la hacienda de Te-
nextepango y en 1911 se incorporó a las filas de Emi-
liano Zapata. Estableció su cuartel en la comunidad 
de los Hornos, y en 1914, por su participación en el si-
tio de Cuernavaca (72 días), fue ascendido a grado de 
general de División. El 5 de mayo de 1917, el general 
Lorenzo Vázquez murió en manos de los carrancistas, 
según el historiador de Cuernavaca Valentín López 
González (1980).
16 Indicadores socioeconómicos de los pueblos indíge-
nas, 2002.
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15 y 64 años y el resto 65 o más. En compara-
ción con 2005, la población infantil y la de 
mayor edad se contrajeron en casi 2%, en 
tanto que la de las edades intermedias tuvo 
un aumento de tres puntos porcentuales. La 
composición por edades que se aprecia en 
las pirámides de población (Gráfica 6.30) re-
fleja una tendencia a la rectangularidad, pero 
con una serie de irregularidades: en primer 
lugar, llama la atención el faltante de niñas 
en el grupo de 0 a 4 años de edad, sin razón 
aparente para que suceda. La comparación 
con la gráfica de 2005 nos deja ver una pérdi-
da de dos puntos porcentuales respecto al va-
lor del conteo en niñas, mientras que el por-
centaje de niños en ese grupo de edad se 
mantiene constante de 2005 a 2010. En este 
sentido, una severa caída en el nacimiento 
de niñas o una emigración masiva a esas 
edades parece algo ilógico; por lo tanto, sólo 
se puede esperar una omisión de niñas por 
parte de quienes respondieron la encuesta, 
lo que de cualquier manera muestra la discri-

minación contra ellas al no tomarlas en cuenta 
en la dinámica familiar. En el grupo de 5 a 9 
años hay un faltante de varones y una recu-
peración de la población femenina. A partir 
del grupo de 10 a 14 la estructura de 2010 pa-
rece ser más regular en el caso de las muje-
res, con un excedente de población en las 
edades de 30 a 34 y en las de 65 años y más. 
En los hombres se notan muescas en los gru-
pos de 20 a 29, 35 a 39 y 45 a 49 años, y un ex-
ceso de personas de edad más avanzada, lo 
que implica que los hombres han emigrado, la 
mayoría hacia Estados Unidos. La distribu-
ción de las edades que se dibujaba en 2005 
muestra ya una tendencia a estrechar su base 
y a regularizar las participaciones de los gru-
pos a partir del de 20 a 24 años. Sin embargo, 
la complejidad de la dinámica de las distintas 
edades hace que la estructura no termine de 
definirse y existan grupos muy dinámicos, 
principalmente por efectos de la emigración.

Se nota que sólo 13.7% estudia después de 
los 12 años, lo que significa que los jóvenes de-
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Fuente: inegi, 2005 y encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.30 

piráMide de edad en lorenzo vázquez (en quinquenios) (%)
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jan generalmente la escuela después de la pri-
maria y se integran a las actividades producti-
vas (Gráfica 6.31). Las mujeres se autodefinen 
generalmente como amas de casa, aunque 
participan activamente en el campo. Muchas 
atienden además una tienda pequeña y la ma-
yoría cría animales en traspatios y en su huer-
ta, razón por la que los cursos de composteo y 
la agricultura orgánica fueron bien recibidos. 

c. Actividades productivas

Poco más de un tercio de los informantes 
declaró que alguna persona de la vivienda 
posee un terreno para cultivar productos 
agrícolas o un tercio de los hogares cría ani-
males que se aprovechan en el campo. En 20% 
de los casos, los terrenos se usan para sem-
brar algún cultivo o están ocupados por ár-
boles frutales, pastos cultivados u otro tipo 
de plantaciones. En seis casos se respondió 
que se cuenta con un terreno de selva, el 
cual se utiliza para vender leña. El perfil la-
boral de los residentes de Lorenzo Vázquez 
indica que sus actividades principales están 
relacionadas con el campo y que se trata de 
una comunidad agrícola. 

Por su condición de actividad, la semana 
anterior a la entrevista, poco más de la tercera 
parte de esa población había trabajado al me-
nos una hora (82% eran hombres), 38.1% se 
dedicó a los quehaceres del hogar (90% eran 
mujeres), 13.7% había estudiado y 5.3% no tra-
bajó por algún motivo. La ocupación principal 
de los que trabajaron fueron las actividades del 
campo (44.8%). Uno de cada 10 declaró dedi-
carse al comercio (10.3%) y otro más a la cons-
trucción; 6.3% cría animales, 5.2% recoge hua-
je o leña y 19.5% tiene otras ocupaciones. Casi 
la mitad de los trabajadores son jornaleros o 
peones, una cuarta parte trabaja por su cuenta, 
15.5% son empleados u obreros y 4.6% es tra-
bajador familiar sin pago.17

De las 156 viviendas donde se aplicó la en-
trevista en la comunidad de Lorenzo Vázquez, 
la mayor parte tiene entre 1 y 3 cuartos y casi 
68% cuenta con un cuarto para cocinar. Pre-
dominan aquellas construidas con materiales 
permanentes, aunque hay un número impor-
tante de viviendas con materiales débiles o in-
formales. En 67% de las viviendas las paredes 
y muros están construidos de tabique, ladrillo, 
piedra o bloc, pero en 23.7% sigue siendo de 
adobe. En los pisos predomina el cemento o 
firme (75.6%), siendo importante que 23.4% 
aún tiene piso de tierra, con los problemas de 
salud y sanidad que esto conlleva. En lo refe-
rente a los techos, en casi un tercio de las vi-
viendas éstos son de losa de concreto o tabi-
que, pero otro 31% tiene láminas de asbesto o 
metal, 26.3% teja, palma o madera y unas 
cuantas láminas de cartón (Gráfica 6.32). 

En lo que respecta a los servicios de in-
fraestructura básica, hay electricidad en 95% 
de las viviendas. De éstas casi la mitad bus-
can el agua en la llave pública; una cuarta 

17 El complemento en cada caso corresponde a la no 
respuesta.

Gráfica 6.31 

población de 12 años y Más por condición  

de actividad en lorenzo vázquez (%)

* Buscó trabajo, pensionado/ jubilado, tiene alguna limitación para trabajar.
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35.7

2.9
13.7

38.1

5.3 4.2

Trabajó (al menos una hora) Tenía trabajo, pero no trabajó
Estudiante Se dedica a los quehaceres del hogar
No trabaja por alguna razón* No respondió

Vulnerabilidad_FINAL.indd   212 24/10/14   19:31



características sOciOdemOgráficas y migratOrias de mOrelOs, sus municipiOs y las lOcalidades estudiadas

213

parte de las viviendas tienen el agua afuera, 
pero dentro del mismo terreno; casi 17% la 
toma de un pozo o río, y sólo 13 de las 156 vi-
viendas cuentan con agua en su interior (Grá-
fica 6.33). Poco más de un tercio de las casas 
tiene escusado o sanitario, 30.1% retrete o fo-
sa, 12% letrina, 5.1% hoyo negro o pozo ciego 
y 16.7% no disponen de sanitario. Este servi-
cio, en 8 de cada 10 casos, era de uso exclusivo 
de la vivienda y sólo en 5% el sanitario tenía 
conexión de agua directa, mientras que en un 

Gráfica 6.32 
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Fuente: Encuesta del proyecto de investigación. 

Gráfica 6.33 

viviendas seGún disponibilidad de aGua  

en lorenzo vázquez (%)

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

9.0

31.4

26.3

32.7
0.6

Lámina de cartón
Lámina de asbesto o metálica

Teja, palma, tejamanil o madera
Losa de concreto, tabique, 
ladrillo o terrado con vigueríaNo respondió

8.3

25.0

45.5

16.7
1.3 3.2

Dentro de la vivienda Fuera de la vivienda pero dentro del terreno
De llave pública (o hidrante) De un pozo, río, lago, arroyo
Otro No respondió

15.4% se le puede echar agua, lo que merma 
las condiciones sanitarias de los residentes de 
la vivienda, genera moscas y malos olores. 
Más de la mitad de las viviendas no tienen dre-
naje (56%) y en 4 de cada 10 casas el desagüe 
de aguas negras se hace a una fosa séptica 
(Gráfica 6.34). 

Finalmente, el manejo de las aguas servi-
das es precario (Gráfica 6.35) y genera enfer-
medades gastrointestinales, sobre todo entre 
los niños pequeños, pero también prolifera-
ción de moscas y malos olores. 

En 6 de cada 10 viviendas se cocina con 
leña y en 8 de cada 10 cocinas hay fogón. En 
35% de las viviendas se cocina con gas, lo que 
habla del grado de modernidad que se detec-
ta en esos hogares, casi siempre gracias a que 
los familiares migrantes han enviado a su lu-
gar de origen los recursos para modernizarse. 
La mayoría de las viviendas dispone de apa-
ratos electrodomésticos básicos y televisores, 
pero los porcentajes de viviendas con enseres 
más modernizados son bajos aún. En lo que 
respecta a los primeros, 89% cuenta con li-
cuadora, 84% con refrigerador, 75% con estu-
fa de gas y 91% con televisión. Frecuente-
mente se sigue cocinando con leña para 
ahorrar el gas y porque, según comentan las 
personas “las tortillas saben más sabrosas con 
el fogón”. Ésas pueden ser las razones por las 
que a pesar de que muchas personas tienen 
estufa de gas, en más de la mitad de esas mis-
mas viviendas mantienen estufas de leña para 
cocinar, y sólo en 20% de las viviendas se co-
cina exclusivamente con estufas de gas. Esto 
es un ejemplo de cómo el avance hacia la mo-
dernidad aún se da con mucha resistencia por 
las costumbres arraigadas. Alrededor de 35% 
de las viviendas cuentan con reproductores 
dvd o videocaseteras, lavadoras y teléfonos 
celulares. Sólo una de cada 10 viviendas dis-
pone de línea telefónica y 5% de computadora. 
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La exploración de estos bienes y el equipa-
miento de las viviendas permite ver el nivel de 
ruralidad que todavía existe en la comunidad. 
Esto concuerda con los niveles económicos y 
educativos de la población, y su carácter de 
indigenismo, el cual implica que están lejos 
de requerir o poseer bienes y servicios sofis-
ticados para su vida diaria.

d. Movimiento poblacional y migración

El perfil sociodemográfico de las personas en-
trevistadas en Lorenzo Vázquez muestra un 
equilibrio en la proporción de ambos sexos 
(Gráfica 6.36). De las 618 personas contabili-
zadas, 49% eran hombres, lo que da una rela-
ción de 96 varones por cada 100 mujeres, ci-
fra cercana al promedio nacional de 95.5, 
según el Censo 2010, pero superior a la esta-
tal, calculada en 93.5. Se nota una estructura 
por edad envejecida, ya que casi 12% de la 
población había alcanzado la edad sexagena-
ria, cuando el promedio nacional en 2005 fue 
de 8.1%. La población infantil representaba 
sólo una cuarta parte, 17% tenía entre 12 y 19 
años, casi un tercio de 20 a 44 y 12.8% de 45 a 
59 años. Nueve de cada 10 personas eran resi-
dentes permanentes de la comunidad, aunque 
hubo quienes (5 casos) residían temporalmen-
te en otro lugar, debido a que estudiaban o tra-
bajaban fuera de la comunidad, o estaban de 
visita (8 casos) temporalmente, procedentes 
de Estados Unidos. 

Por lugar de nacimiento, 9 de cada 10 per-
sonas habían nacido en Morelos, casi 4% llegó 
de otra entidad y 2% nació en Estados Unidos. 
Se trata de personas que fueron recientemente 
expulsadas, durante la administración de Ba-
rack Obama, y no les quedó otra opción que 
regresar al lugar de origen. Sin embargo, la 
adaptación de los hijos nacidos en ese país en 
una comunidad rural es difícil, al igual que 

Gráfica 6.35 
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Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.34 

condiciones sanitarias de las viviendas  
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Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.
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Casi 42% de las familias posee un automóvil, 
16% un tinaco para guardar el agua, 3.8% un 
calentador de agua y 7.7% una regadera. 
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para las esposas, quienes se quejan amarga-
mente de la falta de servicios públicos, el agua, 
las condiciones higiénicas y el tipo de trabajo 
que tienen que hacer ahora para poder sobre-
vivir en condiciones precarias (capítulo 12). La 
mayor parte de la población ha mantenido su 
residencia dentro de la comunidad (83%); no 
obstante, casi 14% ha estado fuera, aunque sea 
por poco tiempo, lo que indica una migración 
de retorno elevada, casi siempre forzada. Al 
preguntar por los argumentos de los 85 casos 
de migrantes, casi la mitad dijo que por falta de 
trabajo en la comunidad y otra cuarta parte 
por reunirse con la familia, lo que indica redes 
familiares existentes en Estados Unidos que 
facilitan la migración fuera del país. 

Siete de cada 10 personas trabajaban en el 
mismo municipio donde residían, 13.2% en 
otro estado y 1 de cada 10 en su propia casa, 
mientras que 4% no tenía un lugar fijo de tra-
bajo. Los otros dijeron que toda la familia es-
taba en el país del norte. De las personas que 
tenían su lugar de trabajo fuera de donde re-
sidían, la mayoría dijo que era por falta de tra-
bajo en la comunidad o porque en aquel lugar 
las condiciones laborales eran mejores. Esto 

nos hace reflexionar sobre la demanda laboral 
insatisfecha que existe en la localidad y en la 
necesidad que tienen las personas de buscar 
mejores oportunidades fuera de donde resi-
den, incluyendo Estados Unidos. 

e. Relaciones familiares

Al indagar sobre las relaciones familiares que 
tienen los entrevistados dentro de sus núcleos 
domésticos, se encontró que la mayoría no su-
fre violencia intrafamiliar; no obstante, 9% 
respondió afirmativamente. De los que tienen 
o tuvieron pareja, más de la mitad nunca pe-
lea o discute con su compañero(a); cerca de 
40% respondió “de vez en cuando” y sólo 4 
personas declararon “muy seguido”. En la 
toma de decisiones, el común denominador 
es que ambos miembros de la pareja resuel-
ven o resolvían qué hacer respecto a quién 
puede trabajar o estudiar en el hogar, en qué 
se gasta el dinero y si él o ella pueden salir de 
la casa, aunque se detectan diferencias en 
cada caso. En lo que se refiere a quién estudia 
o trabaja y en quién decide si ella puede salir, 
alrededor de 20% contestó que ella es quién 
decide y otro 20% que la pareja es quien lo 
hace. En cambio, en el aspecto del gasto, casi 
30% contestó que ella se hace cargo de la eco-
nomía familiar y 14% la pareja. Los datos de 
la violencia intrafamiliar fueron relativizados 
en los grupos focales, donde las participantes 
se quejaron de la violencia por parte de su pa-
reja, aunque varios optaron por convertirse 
con su familia a una iglesia protestante, ya 
que así los hombres dejaron el alcohol y con 
ello mejoró la relación intrafamiliar. Comen-
taron también que los hombres que migran, 
después de dos años, buscan otra mujer en 
Estados Unidos. Algunos siguen mandando 
dinero, pero ya no piensan regresar, y las re-
mesas se van reduciendo paulatinamente.

Fuente: Encuesta del proyecto de investigación.

Gráfica 6.36 
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f. Presiones ambientales y socioeconómicas

Al preguntar a la población si percibía algún 
problema ambiental, 7 de cada 10 informan-
tes dijeron que sí. Los problemas más comu-
nes se relacionan con la escasez de agua, el 
cambio del clima, especialmente el exceso 
de calor, la mala calidad de la tierra o que 
ésta ya no produce. Otros más se refirieron 
a las sequías o a que la temporada de lluvias 
se atrasa, y a la contaminación del aire. Al 
profundizar en la pregunta todos menciona-
ron que las tierras de temporal ya no sirven 
para el cultivo del maíz desde hace 25 años, 
y hace 15 se agotaron también como agosta-
dero para la cría de ganado por la erosión y 
la desertificación. Los análisis físico-quími-
cos muestran la pérdida total de la cubierta 
de humus, y superficies totalmente erosio-
nadas y estériles.

En cuanto a la calidad del agua, los habitan-
tes se quejan de que el río Cuautla está alta-
mente contaminado y que algunos becerros 
murieron cuando tomaron agua del río du-
rante la época de secas. Como se trata de la 
zona sur, este río se contamina en la zona in-
dustrial de Cuautla, la ZMCU y por las áreas 
de riego. La calidad físico-química del agua 
arrojó altos niveles de organoclorados y orga-
nofosforados, nitrógeno de la fertilización y 
contaminantes industriales diversos, lo que 
torna el agua inservible para la agricultura y la 
ganadería. No obstante, las familias que cuen-
tan con ingresos de remesas rentan tierras de 
riego y siembran jícama y otras hortalizas en 
las orillas. Pero los campesinos que sólo dispo-
nen de tierras no erosionadas de temporal in-
formaron en un grupo focal que en los últimos 
cinco años habían perdido dos veces la siembra 
total por la falta de lluvia, dos cosechas fueron 
malas y sólo en un año levantaron maíz de ma-
nera abundante.

Durán (2010, p. 435) hizo un estudio acerca 
de la percepción ambiental en la Biósfera Sie-
rra de Huautla, que colinda en el norte con 
nuestra comunidad y cuenta con el mismo eco-
sistema de selva baja caducifolia. Indicó que la 
gente tiene conciencia del valor de la selva. En-
tendió que la ganadería había perjudicado la 
recuperación natural de la selva, al igual que 
las prácticas de quemar los esquilmos para pre-
parar los terrenos, ya que frecuentemente pro-
vocaban incendios forestales que acababan con 
el ecosistema. De la misma forma nuestros en-
trevistados están conscientes de que la selva les 
proporciona múltiples servicios ambientales, 
como aire puro, calidad en el agua y, sobre 
todo, que al caer las hojas cada año se recupe-
ran los suelos. Durán concluye:

… el denominador común es una valoración de 
la selva centrada en los recursos materiales y 
servicios ambientales que ésta aporta, lo que 
no implica la ausencia de valoraciones éticas y 
estéticas del entorno y sus elementos. Destaca 
también la presencia de conflictos de intereses 
entre los valores ligados a la conservación am-
biental, que han llegado a las zonas rurales jun-
to con el decreto de áreas protegidas, y el deseo 
de los habitantes locales de mejorar sus condi-
ciones de vida y utilizar el entorno para ese fin. 
En cierto sentido, las reservas de la biosfera 
fueron diseñadas para aminorar este tipo de 
conflictos y transformar la conservación en 
una actividad significativa para las comunida-
des rurales.

Sin duda alguna, el manejo de los recursos en 
ecosistemas frágiles del trópico seco es com-
plejo, y en la entrevista destaca que 72% de 
los entrevistados tiene problemas ambientales 
(I) que les afectan la salud y la economía, y que 
a veces obligan a las familias a emigrar (P) o 
mandar a algún miembro o a varios a Estados 
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Unidos para que el resto de la familia sobre-
viva (SO). De los problemas ambientales des-
taca, en la mitad de los casos, la falta de agua; 
16% menciona mayor calor o que el clima ya 
no es lo mismo; 9% indica que la tierra ya no 
produce; 7% revela, además de sequía, que el 
temporal se atrasa o que ya no llueve como 
antes; 8% habla de contaminación del aire por 
las tolvaneras y 20% más alude a otras causas. 
Cuando seguimos preguntando se combina-
ron las respuestas, y se perciben como causas 
fundamentales de la migración la pérdida de 
la fertilidad del suelo, las plagas, un uso más 
intenso de los agroquímicos para levantar sólo 
cosechas mediocres, y sobre todo, las pérdidas 
de cosechas en las tierras de temporal, así 
como los rendimientos cada vez más raquíti-
cos. Finalmente, la falta de leña en una comu-
nidad que depende de la biomasa en la cocina 
es una preocupación adicional, pero a la vez 
la gente entiende que deforestar la selva los 
perjudicará, así que se enfrentan al dilema: “el 
gas aumenta a cada rato, pero si destruimos la 
selva nuestros hijos ya no van a tener agua”.

6.5 dinámica migratoria en el estado de Morelos 

6.5.1 algunas observaciones acerca de la migración  
y la migración inducida ambientalmente

En México cerca de 2 de cada 10 personas 
residen en una entidad distinta a la de su naci-
miento. Las razones de esa migración son di-
versas, aunque en el pasado se han expresado 
particularmente en aspectos económicos —
falta de ingresos, oportunidades laborales, 
cambios del lugar de trabajo, deterioro de los 
mercados de trabajo, mejor educación para 
los hijos— seguidos por reunificaciones fa-
miliares. Sólo en las últimas dos décadas 
aparecieron los problemas relacionados con 
el ambiente, como la reducción de producti-

vidad de la tierra, las pérdidas de cosechas 
por sequía o inundación, o la pérdida de la 
fertilidad del suelo. En el Censo 2000 se es-
tima que casi 20% de las personas que mu-
daron su residencia entre 1995 y el año 2000 
lo hicieron por falta de trabajo en su lugar de 
origen, 8.4% cambió su lugar de trabajo, 25% 
lo hizo por reunificación familiar, casi 3% 
por motivos de salud o inseguridad y el resto 
por razones varias, entre las que se encuen-
tra el ambiente (inegi, 2000; Gráfica 6.37). 

Las principales entidades receptoras de la 
migración interna han sido desde 1950 el Dis-
trito Federal y el Estado de México, es decir, la 
ZMVM, ya que captaron más de la cuarta parte 
de los movimientos totales (Gráfica 6.37). Hoy 
en día, la capital del país ha perdido atracción, 
cediéndola al Estado de México y, reciente-
mente, también a Hidalgo y a otras entidades 
circunvecinas. En 1970, el Distrito Federal cap-
tó casi una tercera parte de la migración y el 
Estado de México 14.8%; 20 años después, los 
papeles se habían invertido, y el primero reci-
bió 14.2% de los flujos, en tanto que la segun-
da entidad concentró 27.8% de los migrantes, 
generando la ZMVM. En 2010, la capital del país 
captó sólo 8.5% de la migración frente a 28.2% 
del Estado de México, mientras que entidades 
como Baja California y Quintana Roo han cre-
cido de manera importante (Tabla 6.11).

No obstante, también en la interrelación de 
factores socioeconómicos y estrategias de su-
pervivencia se pueden detectar los procesos 
descritos en el modelo PEISOR (capítulo 4). En 
1970 se identificaba al Distrito Federal y a los 
estados de Michoacán, Guanajuato y Jalisco 
como las entidades con mayor participación 
en el flujo expulsor, ya que una tercera parte 
de la emigración salió de dichos estados. En 
los años siguientes la capital del país aumentó 
su participación, mientras que los otros esta-
dos la habían disminuido: en 1970 salió 8.2% 
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Gráfica 6.37 
tasa de creciMiento de la zona Metropolitana  

de la ciudad de México (%)

     1910-1940  1940-1950  1950-1960   1960-1970  1970-1980   1980-1990
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de los emigrantes del Distrito Federal; en 1990, 
22.6%, y en 2010, 26.4%. La participación de 
Guanajuato cayó de 7.8 en 1970 a 3.3 en 2010; 
la de Jalisco de 7.5 a 4.1 y la de Michoacán de 
8.7 a 4.8%. Otros estados que también mues-
tran un papel destacado en la emigración son 
Chiapas, Sinaloa y Veracruz, al haber aumen-
tado en estos años algunos puntos en la contri-
bución al flujo migratorio (Tabla 6.12). 

Aunque estos datos indican una primera 
tendencia, no explican las razones ni permi-
ten establecer prospecciones para entender 

Fuente: inegi, 1950-2010 y mapa de biblioteca (ilce.edu.mex). 
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tabla 6.11 

población nacida en otra entidad por luGar  

de residencia en 1970, 1990, 2000 y 2010 

(inMiGrantes) (%)

entidad federativa 
de residencia

Población total nacida en otra entidad

1970 1990 2000 2010

estados unidos 
Mexicanos 100.0 100.0 100.0 100.0

Aguascalientes 0.8 1.0 1.1 1.2

Baja California 4.9 5.4 6.0 6.6

Baja California Sur 0.3 0.7 0.8 1.2

Campeche 0.6 0.8 0.9 0.9

Coahuila 2.0 2.0 1.8 1.8

Colima 0.9 0.8 0.8 0.9

Chiapas 0.5 0.8 0.7 0.7

Chihuahua 2.4 2.5 3.0 2.6

Distrito Federal 32.5 14.2 10.6 8.5

Durango 0.9 1.1 1.0 1.0

Guanajuato 1.8 2.2 2.3 2.5

Guerrero 0.8 0.9 1.0 0.9

Hidalgo 0.7 1.3 1.6 2.1

Jalisco 4.8 5.1 4.8 4.9

México 14.8 27.8 29.4 28.2

Michoacán 1.2 1.9 1.9 2.0

Morelos 2.3 2.4 2.5 2.4

Nayarit 1.2 0.9 0.9 1.1

Nuevo León 5.7 5.1 4.8 4.9

Oaxaca 0.8 1.2 1.2 1.3

Puebla 2.1 2.5 2.5 2.7

Querétaro 0.6 1.3 1.7 2.1

Quintana Roo 0.5 2.0 2.8 3.5

San Luis Potosí 1.2 1.3 1.3 1.3

Sinaloa 2.1 1.9 1.8 1.4

Sonora 2.3 2.1 2.1 2.1

Tabasco 0.7 1.0 1.0 1.0

Tamaulipas 4.6 3.7 3.9 3.9

Tlaxcala 0.4 0.7 0.8 1.0

Veracruz 4.7 4.2 3.7 3.7

Yucatán 0.2 0.5 0.7 0.8

Zacatecas 0.6 0.7 0.7 0.8

Fuentes: inegi, 1970, 1990, 2000 y 2010.

tabla 6.12 

población residente en una entidad distinta  

a la de su naciMiento por luGar de naciMiento 

en 1970, 1990, 2000 y 2010 (%)

entidad federativa 
de residencia

Población total nacida en otra entidad

1970 1990 2000 2010

estados unidos 
Mexicanos 100.0 100.0 100.0 100.0

Aguascalientes 1.2 0.8 0.7 0.7

Baja California 0.7 0.7 0.7 0.9

Baja California Sur 0.2 0.2 0.2 0.2

Campeche 0.4 0.5 0.5 0.6

Coahuila 3.3 2.6 2.5 2.2

Colima 0.5 0.4 0.5 0.5

Chiapas 1.3 1.6 2.0 2.5

Chihuahua 1.6 1.4 1.2 1.2

Distrito Federal 8.2 22.5 25.9 26.4

Durango 3.5 2.8 2.6 2.3

Guanajuato 7.8 5.0 3.9 3.3

Guerrero 3.3 3.7 3.8 3.6

Hidalgo 4.8 3.7 3.4 3.1

Jalisco 7.5 4.9 4.2 4.1

México 6.4 4.1 3.8 4.8

Michoacán 8.7 6.2 5.3 4.8

Morelos 0.9 0.9 0.8 0.9

Nayarit 1.1 1.2 1.2 1.2

Nuevo León 1.8 1.5 1.3 1.3

Oaxaca 4.9 5.0 4.9 4.7

Puebla 5.8 5.3 5.1 5.1

Querétaro 1.8 1.2 1.0 1.0

Quintana Roo 0.1 0.1 0.2 0.3

San Luis Potosí 4.8 3.9 3.5 3.2

Sinaloa 2.1 2.3 2.7 3.1

Sonora 1.2 1.2 1.2 1.3

Tabasco 1.0 1.2 1.4 1.6

Tamaulipas 2.2 2.3 2.2 2.2

Tlaxcala 1.6 1.2 1.0 1.0

Veracruz 4.8 6.2 7.8 8.2

Yucatán 1.4 1.5 1.6 1.5

Zacatecas 5.3 3.8 3.0 2.6

Fuentes: inegi, 1970, 1990, 2000 y 2010.
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la dinámica migratoria. Al revisar la bibliogra-
fía general de la migración y la de México en 
particular, observamos que se privilegian las 
razones socioeconómicas, demográficas y a ve-
ces políticas (capítulo 2), aunque en el medio 
rural la falta de espacios físicos para la repro-
ducción campesina es importante (minifundis-
mo). Además, la extracción de la renta (Bartra, 
2012) y el abandono de una política rural hacia 
el pequeño productor, al centrar los subsidios 
en la agroempresa de riego en el norte del país 
(Quintana, 2012), han aumentado la migración 
campesina. Durante el sexenio de Felipe Cal-
derón apareció un fenómeno nuevo: más de 
1.5 millones de desplazados por la guerra con-
tra el narcotráfico, razón que no figuraba antes 
entre los motivos de emigración (ssP, 2012). 
Diversos estudios mencionan además factores 
relacionados con avenidas extraordinarias (E), 
inundaciones y deslizamientos de tierras (Stan 
en 2005; iPcc-srex, por sus siglas en inglés, 
2012; García Arróliga et al., 2006; Calvillo Vives 
et al., 2006; Oswald, 2012d), así como sequías 
en 2011 y 2012 (Sánchez et al., 2012) que han 
forzado a los campesinos a abandonar sus co-
munidades ante el peligro de perder la vida en 
el siguiente evento extremo, o simplemente al 
no contar con los alimentos y el agua para so-
brevivir (I). Ante estas emergencias abruptas 
o lentas —sequía, pérdida de la fertilidad del 
suelo— se fueron en busca de un hábitat más 
seguro (SO), frecuentemente a las tres zonas 
metropolitanas del país (ZMVM, ZM de Gua-
dalajara y ZM de Monterrey), pero también, 
crecientemente, hacia las zonas conurbadas de 
las capitales de los estados, centros turísticos 
y de servicio o hacia otras zonas rurales. Final-
mente, los estudios realizados en zonas mina-
das, regiones expuestas a deslizamiento de tie-
rras o avenidas torrenciales de agua, y campos 
desertificados, así como una mayor toma de 
conciencia gubernamental por los reclamos 

ciudadanos ante la pérdida de vidas humanas 
y de bienes por los múltiples desastres ocu-
rridos han obligado a las autoridades a aplicar 
las leyes de protección civil y a reubicar a 
grupos de personas o comunidades expuestas 
(R). El número de personas reubicadas por 
estas respuestas gubernamentales ha rebasa-
do el número acumulado por las invasiones 
de terrenos en las décadas de 1970 y 1980, 
donde prevalecieron razones del clientelismo 
político. Ahora las reubicaciones se fincan en 
una cultura nueva de reducción de desastres 
(DRR, por sus siglas en inglés; McBean, 2011; 
Cutter, 2003, 2006).

6.5.2 dinámica migratoria en el estado de Morelos

El estado de Morelos ha captado un poco más 
de 2% de la inmigración interestatal y ha par-
ticipado con apenas 0.9% en las salidas entre 
1970 y 2010, al tratarse de la segunda entidad 
más pequeña del país (0.25% de la superficie 
total). Al contrario, entre 1995 y 2010 la entidad 
recibió un número importante de inmigrantes, 
de modo que 27% de la población total de la 
entidad, casi 10 puntos más que el promedio 
nacional, son inmigrados, mientras que los 
emigrantes internos representan 9.6% de su 
población. Esto califica al estado como de atrac-
ción media y de baja expulsión junto a Quinta-
na Roo, Baja California, Baja California Sur, el 
Estado de México y Nuevo León, que presen-
tan características similares (Tabla 6.13).

En términos absolutos, Morelos ha sido un 
estado atractor de población y los flujos de 
llegada superan la emigración. En 1970, se 
identificaban en la entidad cerca de 164,000 
personas no nacidas en la entidad (10.5% de 
su población) y 64,700 morelenses vivían fuera 
de la región, lo que arrojaba un saldo migrato-
rio favorable de 99,200 personas. En 1990, los 
inmigrantes aumentaron a 339,300 personas y 
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tabla 6.13 

participación de los residentes en otra entidad distinta a la de su luGar de naciMiento  

en 1970, 1990 y 2010

entidad federativa  
de residencia

1970 1990 2010

Porcentaje de 
inmigrantes

Porcentaje de 
emigrantes

Porcentaje de 
inmigrantes

Porcentaje de 
emigrantes

Porcentaje de 
inmigrantes

Porcentaje de 
emigrantes

Aguascalientes 6.1 8.8 19.2 15.2 19.7 11.5

Baja California 13.9 1.9 45.0 5.9 41.2 5.9

Baja California Sur 5.1 3.3 30.5 7.9 38.7 5.2

Campeche 6.1 4.1 21.6 12.4 21.9 13.3

Coahuila 6.0 10.0 14.4 18.7 13.2 15.8

Colima 11.9 6.3 26.9 14.5 28.1 14.3

Chiapas 0.9 2.3 3.3 7.1 2.9 10.3

Chihuahua 5.4 3.8 14.3 7.7 15.3 7.1

Distrito Federal 26.4 6.7 24.2 38.2 19.0 58.8

Durango 4.3 16.6 10.9 29.5 11.6 28.2

Guanajuato 2.7 11.7 7.6 17.6 9.0 12.0

Guerrero 1.7 7.4 4.9 19.9 5.5 21.1

Hidalgo 2.2 14.9 9.8 27.6 15.7 23.2

Jalisco 5.3 8.3 13.4 12.8 13.1 10.9

México 7.9 3.4 39.6 5.9 36.7 6.2

Michoacán 2.2 15.2 7.6 24.4 9.0 21.6

Morelos 10.5 4.2 28.4 10.4 27.0 9.6

Nayarit 8.9 8.6 14.8 19.9 19.3 21.3

Nuevo León 10.4 3.3 22.8 6.9 20.7 5.4

Oaxaca 1.6 10.0 5.6 23.1 6.6 24.2

Puebla 2.9 8.0 8.5 17.8 9.2 17.3

Querétaro 2.9 8.8 17.0 15.5 23.1 11.0

Quintana Roo 4.4 0.7 55.5 3.6 52.6 4.1

San Luis Potosí 3.6 14.5 9.3 26.9 10.1 24.6

Sinaloa 5.9 5.8 12.1 14.8 9.6 21.8

Sonora 7.3 3.8 16.3 9.3 15.7 9.6

Tabasco 2.6 3.7 9.5 10.9 8.8 13.9

Tamaulipas 11.6 5.5 23.2 14.3 23.4 13.1

Tlaxcala 2.6 11.4 12.3 21.3 16.2 16.4

Veracruz 4.8 4.8 9.4 14.0 9.6 21.1

Yucatán 0.9 5.7 5.5 15.2 8.0 15.4

Zacatecas 3.2 27.5 7.8 41.2 10.7 34.4

Fuentes: inegi, 1970, 1990 y 2010.
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los emigrantes a 123,700, con un balance posi-
tivo de 215,600 personas, que representaban 
18% de la población estatal. En 2010, se calcu-
laron 479,900 llegadas y 171,000 salidas, con 
una diferencia de 308,800 personas, lo que 
equivale a 17.4% de la población residente en 
el estado. Estos datos indican que 2 de cada 10 
personas no nacieron en la entidad.

Los principales orígenes y destinos de esa 
migración coinciden en buena parte. En el 
año 2000, por ejemplo, los mayores flujos a 
Morelos procedían en un 33.7% de Guerrero, 
24% del Distrito Federal, 11.6% del Estado de 
México y 8.2% de Puebla, al tiempo que estas 
entidades recibieron en el mismo orden 11.5, 
20.8, 26.9 y 7.1% de los nacidos en Morelos. 
Estos cuatro destinos acumulan en conjunto 
77.4% de la inmigración y 66.4% de la emi-
gración (Gráficas 6.38 y 6.39).18 Estas entida-
des colindan directamente con Morelos, lo 
que facilita el traslado y la visita hacia sus lu-
gares de origen.

Respecto a la migración reciente, en 2010 
casi 5% de los residentes en Morelos vivían 
en otra entidad en relación con 2005, y 1.6% 
se había ido a otro país, específicamente Es-
tados Unidos. Ese porcentaje, respecto al año 
2000, es sólo unas décimas más alto, cuando 
se estimó en 4.2%, notándose poca variación 
en la migración por lugar de residencia en 
una fecha fija. Asimismo, de quienes seguían 
viviendo en Morelos entre 2005 y 2010, 3.2% 
se mudaron de un municipio a un otro, por-

18 En 2010, tales entidades jugaban el mismo papel que 
una década antes, sólo que el peso de Guerrero en la 
inmigración cayó algunos puntos, al igual que la emi-
gración hacia el Distrito Federal, en tanto que las demás 
tuvieron variaciones menores: del total de los inmigran-
tes, 31.7% llegó de Guerrero, 25.6% del Distrito Federal, 
12.2% del Estado de México y 8.5% de Puebla; asimis-
mo, 26.5% de los morelenses se fue al Estado de Méxi-
co, 17.4% al Distrito Federal, 10.9% a Guerrero y 8.4% 
a Puebla.

centaje que está ligeramente por arriba de 
2.9% del periodo entre 1995-2000. Así, la mi-
gración interestatal ha aumentado levemente 
en la última década, al tiempo que los movi-
mientos intraestatales se han mantenido. Pa-
rece que el índice de marginalidad, que de 
hecho puede entenderse como índice de ur-
banización, indica mejores condiciones de 
vida, de salud y de educación en las dos zo-
nas conurbadas de Cuernavaca y Cuautla 
(Cajigal, 2012). En cuanto a los movimientos 
por municipios,19 la situación muestra ma-
yores dinamismos (Gráfica 6.40). Atlatlahu-
can es el municipio con mayor inmigración, 
ya que en este sitio se ubica un fracciona-
miento de lujo (Lomas de Cocoyoc), además 
del Club Asturiano. Ambos provocan más 
bien una migración pendular de casas de fin 

19 Los municipios que recibieron la mayor parte del 
flujo en 2010 fueron los metropolitanos: Cuernavaca 
(28%), Cuautla (11%), Jiutepec (10.8%), Emiliano Za-
pata (7.6%), Yautepec (5.8%), Xochitepec y Temixco 
(5%); mientras que el resto tuvo participaciones meno-
res a 5%. Los municipios de Ayala y Tlaquiltenango 
tienen participaciones de migrantes más modestas, 
aunque en el primero son más altas que en el segundo. 
En 2010, Ayala captó 4% de la migración estatal y Tla-
quiltenango tan sólo 0.8%. Según el porcentaje que re-
presentan los migrantes en la población de 5 años y 
más de cada municipio, el de mayor dinamismo por 
mucho es el de Atlatlahucan, incorporado reciente-
mente a la zmcu, que reporta una inmigración de 
13.3%, más alta incluso, que el porcentaje calculado 
para el periodo de 1995 a 2000, de 12.1%. Le siguen en 
importancia, muy por debajo pero con porcentajes ma-
yores a 5%, Emiliano Zapata (8.2%), Xochitepec (7%), 
Cuernavaca (6.8%), Cuautla (5.4%), Huitzilac (5.3%), 
Yautepec (5.2%), y Totolapan (5.2%), clasificados como 
de migración alta. Salvo en los casos de Totolapan y Xo-
chitepec, esos porcentajes son menores a los que se es-
timan en el Censo 2000. Se clasifican como de migra-
ción media (con porcentajes que varían entre 3% y 
5%): Jiutepec, Tlayacapan, Ayala, Temixco, Tepoztlán, 
Jantetelco, Yecapixtla, Jonacatepec, Axochiapan y 
Zacatepec; en tanto que el resto son de baja o muy baja 
intensidad.
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Escala aproximada 1: 13’500’000  
Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2000 y 2010. 

Gráfica 6.38 

flujos de inMiGración a Morelos, 2000 y 2010

ESTADOS UNIDOS DE AMéRICA

Sonora

Chihuahua

Coahuila

Durango

Nuevo 
León

Tamaulipas

Aguascalientes
Aguascalientes

HidalgoJalisco

Michoacán
Colima

Guerrero
Oaxaca Chiapas

Campeche

Tabasco

Quintana  
Roo

Yucatán

Zacatecas

Tlaxcala

Morelos

Querétaro
Guanajuato

San Luis Potosí

Sinaloa
Guerrero

PueblaMorelos

Tlaxcala

Hidalgo

Estado de 
México

DF

Océano Pacífico

Porcentaje

> 8
1.0 - 4.0
< 1

Golfo de México

Baja 
California

Baja 
California 

Sur

Nayarit

VeracruzDF

ESTADOS UNIDOS DE AMéRICA

Sonora

Chihuahua

Coahuila

Durango

Nuevo 
León

Tamaulipas

Aguascalientes
Aguascalientes

HidalgoJalisco

Michoacán
Colima

Guerrero
Oaxaca Chiapas

Campeche

Tabasco

Quintana  
Roo

Yucatán

Zacatecas

Tlaxcala

Morelos

Querétaro
Guanajuato

San Luis Potosí

Sinaloa
Guerrero

PueblaMorelos

Tlaxcala

Hidalgo

Estado de 
México

DF

Océano Pacífico

Porcentaje

> 8
1.0 - 4.0
< 1

Golfo de México

Baja 
California

Baja 
California 

Sur

Nayarit

Veracruz
DF

N

N

Kilómetros*

Kilómetros*

Vulnerabilidad_FINAL.indd   223 24/10/14   19:31



teresita e. ruiz-pantOja ♦ carlOs lemus-ramírez

224

Escala aproximada 1: 13’500’000  
Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2000 y 2010. 

Gráfica 6.39 

flujos de eMiGración de nacidos en Morelos en 2000 y 2010 a diferentes entidades
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Gráfica 6.40 

Municipios de Morelos, por intensidad MiGratoria seGún porcentaje de inMiGrantes  

en su población total, 2005-2010

Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2000 y 2010. 
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de semana y de turismo de balnearios y no de 
movimientos permanentes, aunque la mayor 
inmigración por la contaminación del Distrito 
Federal generó escuelas particulares nuevas, 
lo que indica una mayor permanencia de las 
familias. 

El resto de la inmigración se ha dirigido 
hacia las dos zonas conurbadas de Cuernava-
ca y Cuautla. El establecimiento de Nicolás 
Zapata como nueva comunidad, la migración 
de retorno a La Cañada y la interna en El Pa-
ñuelo, en Ayala, hacen ver una inmigración 
de moderada a fuerte, mientras que en Tla-
quiltenango, y particularmente en Lorenzo 
Vázquez (migración de retorno forzada), la 
inmigración es casi nula y ni siquiera refleja 
la tasa de la reproducción natural. Ello signi-
fica que la emigración es mayor, a pesar de la 
de retorno.

Las intensidades migratorias de los flujos 
entre 1995 y 2000 aparecen en la gráfica 6.41. 
Comparando ambas calificaciones, se puede 
ver que varios municipios redujeron su inten-
sidad migratoria: Amacuzac cambió de alta a 
baja; Ayala, Jiutepec, Temixco, Tepoztlán, 
Tlayacapan y Yecapixtla, de alta a media; 
Coatlán del Río, Jojutla, Mazatepec, Puente 
de Ixtla, Tlaltizapán y Zacualpan de media a 
baja; Tlalnepantla de baja a muy baja, al tiem-
po que Totolapan pasó de media a alta y Te-
moac de muy baja a baja intensidad. El resto 
de los municipios no cambiaron. Los munici-
pios con mayores movimientos intraestatales 
—población que mudó su residencia dentro de 
la misma entidad— fueron Emiliano Zapata 
(9.7%), Xochitepec (8.9%), Atlatlahucan (6.2%), 
Tepoztlán (10.3%), Jiutepec (6.9%), Tlaltiza-
pán (3.9%), Yecapixtla (4.5%) y Mazatepec 
(4.4%), cifras —en su mayoría— por arriba de 
la inmigración interestatal. Estos municipios 
ofrecen atractivos para la población no sólo en 
Morelos, sino también para la de otros estados. 

Se pueden extraer dos conclusiones inicia-
les: el municipio de Totolapan, con el cambio 
de los cultivos de subsistencia hacia los co-
merciales (jitomate, tomate verde y reciente-
mente, nopal), está ofreciendo a las familias 
nuevos ingresos y calidad de vida, además de 
la mejora en el abasto doméstico de agua. Al 
contrario, Lorenzo Vázquez, con recursos 
muy deteriorados, no ofrece posibilidades 
para el futuro de los jóvenes.

.De acuerdo con el Censo 2010, se calcula 
que 50,200 personas residentes en Morelos se 
encuentran en otra entidad. Cuernavaca con 
45% y Cuautla con 12.4% aportaron el mayor 
volumen, junto con Tlaquiltenango. Este úl-
timo y Cuernavaca tuvieron valores de migra-
ción cercanos a 7%, en tanto que en Cuautla 
fue de 3.9%.20 Entre 2005 y 2010, además, 
56,100 personas de 5 años y más se habían 
mudado dentro del mismo estado; más de 
una tercera parte salió de Cuernavaca, 12% 
de Jiutepec, 8.5% de Cuautla, 7% de Temixco 
y el resto de los municipios tuvo participacio-
nes menores a 5%, aunque en Mazatepec esa 
población representó un 17 por ciento.

La migración internacional de retorno im-
pacta menos que la migración interna, no 
obstante que registró comportamientos inte-
resantes en algunos municipios. En 2010, 
1.6% de los residentes en Morelos había emi-
grado fuera del país 5 años antes, y en 17 mu-
nicipios ese porcentaje era más alto que el 
promedio estatal: Tepalcingo con 3.2%, Za-
cualpan de Amilpas con 3%, Tlaquiltenango 
con 2.7%, Ocuituco con 2.6% y Coatlán del 
Río con 2.5%. La diferencia entre migración 
interna e internacional muestra una diferencia 

20 Los menores porcentajes de población emigrante los 
presentaron Mazatepec y Tetela del Volcán con 0.6%, 
Zacualpan con 0.5%, Ocuituco, Tepalcingo y Tlayaca-
pan con 0.9%, Huitzilac con 0.3% y Tlalnepantla con 
0.1 por ciento.
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Gráfica 6.41 

Municipios de Morelos, por intensidad MiGratoria seGún porcentaje de inMiGrantes  

en su población total entre 1995 y 2000

Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2000 y 2010.
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tabla 6.14 

población de cinco y Más años seGún Municipio de residencia  

en 2010, por condición de MiGración respecto a 2005 (%)

residencia en 2010 no migrante 
estatal

no migrante 
municipal

Migrante 
municipal 

no 
especificado 

Migrante 
estatal

Migrante 
internacional 

no 
especificado

Migrante internacional 
1995-2000

Morelos 92.8 96.3 3.6 0.2 4.9 1.6 0.4 6.3

Amacuzac 94.8 98.2 1.7 0.1 2.3 2.2 0.3 5.3

Atlatlahucan 80.4 93.7 6.2 0.2 13.3 1.6 0.1> 12.1

Axochiapan 93.6 99.0 0.9 0.2 3.0 2.6 0.4 3.6

Ayala 92.2 96.3 3.6 0.1 4.4 2.2 0.9 5.5

Coatlán del Río 94.0 98.4 1.4 0.2 2.2 2.5 0.2 3.5

Cuautla 93.2 98.1 1.8 0.1 5.4 1.5 0.5 7.5

Cuernavaca 92.0 97.9 1.8 0.4 6.8 1.2 0.3 8.4

Emiliano Zapata 90.6 90.1 9.7 0.2 8.2 1.4 0.6 8.5

Huitzilac 95.0 97.7 2.1 0.2 5.3 0.4 0.5 6.0

Jantetelco 92.8 98.1 1.8 0.1 3.5 2.9 0.3 4.4

Jiutepec 91.5 92.8 6.9 0.3 4.8 1.1 0.4 7.9

Jojutla 93.8 98.1 1.7 0.2 2.9 2.3 0.3 4.6

Jonacatepec 94.1 97.8 2.2 0.0 3.2 2.0 0.3 3.4

Mazatepec 95.1 95.6 4.4 0.0 2.7 2.5 0.5 4.3

Miacatlán 95.3 97.8 1.9 0.3 2.4 2.3 0.2 2.6

Ocuituco 95.2 99.3 0.6 0.1 2.3 2.6 0.5 2.0

Puente de Ixtla 96.6 98.7 1.3 0.0 2.1 1.5 0.6 3.0

Temixco 94.0 96.4 3.5 0.1 4.0 1.5 0.4 5.8

Temoac 96.4 98.8 1.1 0.1 2.5 1.5 0.1 1.7

Tepalcingo 94.2 99.3 0.6 0.1 2.4 3.2 0.2 2.7

Tepoztlán 92.6 89.6 10.3 0.0 4.0 1.4 0.1 5.6

Tetecala 95.7 96.2 3.6 0.1 2.3 2.4 0.1 2.1

Tetela del Volcán 96.3 98.5 1.4 0.1 2.2 1.9 0.3 2.2

Tlalnepantla 95.4 98.2 1.7 0.2 1.7 0.3 0.3 2.0

Tlaltizapán 93.8 96.0 3.9 0.1 2.7 2.3 0.2 4.3

Tlaquiltenango 94.4 96.9 2.9 0.1 2.1 2.7 0.2 2.5

Tlayacapan 94.7 98.3 1.6 0.1 4.8 1.1 0.3 6.4

Totolapan 91.8 97.0 3.0 0.0 5.1 0.9 0.5 3.3

Xochitepec 92.8 90.8 8.9 0.3 7.0 1.5 0.4 6.1

Yautepec 91.8 97.0 2.9 0.1 5.2 1.5 0.4 6.2

Yecapixtla 94.8 95.4 4.5 0.1 3.5 1.1 0.4 5.4

Zacatepec de Hidalgo 94.7 97.4 2.5 0.1 3.0 2.2 0.1 3.2

Zacualpan de Amilpas 93.7 98.3 1.6 0.1 2.8 3.0 0.0 3.0

Fuentes: inegi, Censo de Población y Vivienda 2010, tabulado del cuestionario ampliado.
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de 3.3 puntos. Pero en Coatlán del Río, Ocui-
tuco, Tepalcingo, Tlaquiltenango y Zacualpan 
de Amilpas la migración internacional supera 
a la migración interna, y en Amacuzac, Mia-
catlán y Tetecala es muy similar, alrededor de 
2% (Tabla 6.14).

Comparando con los porcentajes de la emi-
gración internacional entre el periodo de 1995 
a 2000 y 2010, la mayoría de los municipios 
disminuyeron esa participación por las crisis 
económicas en México y en Estados Unidos, 
las dificultades en el cruce sin documentos le-
gales y el aumento en los costos para contra-
tar un coyote o el peligro de relacionarse con 
el crimen organizado. Además, estas dificulta-
des han alentado a las personas a permanecer 
en el país del norte, fenómeno que se agudizó 
por las leyes antimigrantes. El conjunto de es-
tos factores ha dificultado el paso de los indo-
cumentados entre México y Estados Unidos, 
y ha desalentado el regreso de connacionales 
establecido en este país. Estos acercamientos 
iniciales a los datos indican los factores múlti-
ples involucrados en la migración. Sin embargo, 
salvo los municipios de Ocuituco, Tepalcin-
go, Tetecala y Tlaquiltenango, el resto de la enti-
dad mostró porcentajes de emigración interna-
cional menores entre 2005 y 2010 comparados 
con el periodo de 1995 a 2000 (Tabla 6.15).

6.6 Migración en las localidades estudiadas

Aunque los municipios permiten un primer 
acercamiento a la dinámica migratoria, en 
nuestras comunidades de estudio existe una 
precariedad mayor y es por ello que la diná-
mica migratoria puede cambiar.

6.6.1 los altos: nicolás zapata y la cañada 

De acuerdo con el Censo 2010, 18.5% de la 
población de Nicolás Zapata no había nacido 

en Morelos, y 16.2% en La Cañada y en Ni-
colás Zapata. Estas cifras hablan de una fuer-
te inmigración, también detectada en el res-
to del municipio, de alrededor de 16%. Por 
otro lado, la emigración se nota en el hecho 
de que 7% de los habitantes en La Cañada 
habían estado fuera del estado, en 2005, 
comparado con 2010 (6.3% hombres y 7.7% 
mujeres). Estos valores son más altos que 
los totales municipales de 4.8 y 5.4%, res-
pectivamente, es decir, aumentaron los in-
migrantes en 2010, ya que en el año 2000 se 
estimaba que 4.7% vivía fuera del estado 
(3.3% hombres; 6.2% mujeres; Tabla 6.15).

En Nicolás Zapata, el porcentaje de inmi-
grantes en 2010 era de 2.3%, más alto en el 
caso de las mujeres (3.4%; hombres 1.3%), da-
do que después de casarse llegaron a vivir a 
esta comunidad. Con estas cifras se cuestiona 
la idea de que la población femenina tiene 
una mayor movilidad, ya que la proporción 
total de inmigrantes no ha variado de un año 
a otro. En síntesis, estos datos globales indican 
que en La Cañada hubo diversos procesos que 
primero obligaron a la población a emigrar y, 
posteriormente, a regresar a su comunidad. 
En el caso de los hombres, es sin duda la siem-
bra del nopal lo que ha abierto un modo de 
vida nuevo a muchos habitantes, en el que 
además se involucra toda la familia. Este cul-
tivo responde a las condiciones deterioradas 
de la región; el nopal se ancla profundamente 
en los suelos someros, retiene la erosión y so-
brevive con poca agua, que puede acumular 
durante la temporada de lluvia. Por otro lado, 
según nuestra encuesta, las mujeres inmigra-
das a Nicolás Zapata representan 23.2%. Este 
hecho se relaciona con las prácticas matrimo-
niales, la constitución tardía de dicha locali-
dad y las luchas para conseguir el reconoci-
miento como comunidad con derecho a 
servicios públicos y apoyos gubernamentales. 
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En el caso de Los Altos, La Cañada ha en-
contrado un nicho de mercado con la siembra 
del nopal,pues tanto las condiciones natura-
les difíciles como los suelos someros se pres-
tan al cultivo, mientras que la variabilidad cli-
mática y las lluvias más erráticas permiten 
que la planta sobreviva. No obstante, la falta 
de asesoría técnica e integración horizontal y 
vertical del proceso productivo, con el fin de 
crear más empleos, transfiere la renta hacia 
el sector comercial o agroindustrial (capítulo 
12). En el caso de Nicolás Zapata, se presen-
ta una migración pendular hacia la ZMVM 
para encontrar trabajos alternativos, mien-

tras que las mujeres se quedan al frente de 
la lucha por el reconocimiento de la comuni-
dad. Allá también varios hombres se han ido 
a Estados Unidos en busca de oportunidades 
de vida.

6.6.2 el Pañuelo

En la comunidad de El Pañuelo se presenta 
una población de inmigrantes internos. En 
2010, 47.7% de los hombres y 38.5% de las 
mujeres dijeron haber nacido en otra enti-
dad. Con base en nuestra encuesta y el traba-
jo de campo se observó que los habitantes 

tabla 6.15 

datos de MiGración seGún luGar de naciMiento y luGar de residencia cinco años antes  

(por Municipios y localidad de residencia en 2005 y 2010) (%)

2010

nombre del 
municipio

nombre de la 
localidad

Población 
nacida en 

otra 
entidad

Población 
masculina 

nacida en otra 
entidad

Población 
femenina 
nacida en 

otra entidad

Población de  
5 años y más 

residente en la 
entidad en junio 

de 2005

Población de 
5 años y más 

residente en otra 
entidad en junio 

de 2005

Población femenina 
de 5 años y más 
residente en otra 

entidad en junio de 
2005

Población masculina 
de 5 años y más 
residente en otra 

entidad en junio de 
2005

Ayala Total municipio 21.7 21.3 22.1 92.9 4.4 4.0 4.8

Ayala El Pañuelo 42.7 47.7 38.5 96.4 3.6 2.2 5.4

Tlaquiltenango Total municipio 12.6 11.6 13.6 94.7 2.1 2.1 2.2

Tlaquiltenango L. Vázquez 3.9 2.3 5.6 93.6 0.7 0.6 0.9

Totolapan Total municipio 15.5 14.6 16.4 93.7 5.1 5.4 4.8

Totolapan La Cañada 16.2 16.5 16.0 92.3 7.0 7.7 6.3

Totolapan Nicolás Zapata 18.5 14.3 23.2 97.1 2.3 3.4 1.3

2005
  

Población de  
5 años y más residente 

en la entidad en 
octubre de 2000

Población de  
5 años y más residente 

en otra entidad en 
octubre de 2000

Población femenina de  
5 años y más residente 

en otra entidad en 
octubre de 2000

Población masculina 
de 5 años y más 
residente en otra 

entidad en octubre  
de 2000

Ayala Total municipio 95.8 3.6 3.2 4.0

Ayala El Pañuelo 86.5 13.5 4.5 26.7

Tlaquiltenango Total municipio 98.0 1.5 1.4 1.5

Tlaquiltenango Lorenzo Vázquez 98.9 0.6 0.9 0.3

Totolapan Total municipio 93.2 6.3 6.2 6.4

Totolapan La Cañada 94.8 4.7 6.2 3.3

Totolapan Nicolás Zapata 97.0 2.3 2.1 2.5

Fuentes: inegi, 2005 y 2010.
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adultos de El Pañuelo vienen de la Montaña 
de Guerrero, especialmente de los munici-
pios de Cochoapa y Metlatónoc (capítulos 8 
y 10). En cuanto a las personas emigradas ha-
cia Estados Unidos, los pobladores estima-
ban, en 2011, un costo de 2,700 dólares por el 
cruce. Además, temen caminar por los de-
siertos de Sonora y de Arizona. Los lugares 
preferentes para trabajar son Florida o Nueva 
York, donde ya tienen parientes y cuentan 
con redes transnacionales. Se incorporan a 
distintos mercados laborales, trabajan tanto 
en el sector de servicios y de restaurantes 
como en el manufacturero y en las activida-
des primarias. 

En la encuesta aplicada, 13.5% de los resi-
dentes dijeron, en 2011, haberse encontrado 
fuera de la localidad 5 años antes (en otra en-
tidad, básicamente en Guerrero: 26.7% de los 
hombres y 4.5% de las mujeres). Por ello, la 
migración quinquenal calculada en 2010 fue 
de 3.6%, cifra por debajo del valor municipal de 
4.4%, aunque en el caso de los hombres el va-
lor aumenta a 5.4% (Tabla 6.15; inegi, 2011).

Al conjuntar los datos podemos ver que el 
proceso de migración mostró con crudeza las 
salidas sociales subóptimas para los participan-
tes, sea como migración interna pendular ha-
cia Sinaloa o Morelos, o como migración hacia 
Estados Unidos. Otro hallazgo se relaciona con 
la discriminación institucional, ya que el go-
bierno en sus tres niveles no cumple con las 
funciones de apoyar a los que más lo necesitan 
(capítulo 10). Generalmente, acarrean a los in-
dígenas en los momentos de elecciones, pero 
“las promesas hechas se las lleva el viento”. 

En el caso de los emigrantes temporales 
hacia Sinaloa, una vez descontados los gastos 
del viaje y la estancia, queda poco de los in-
gresos ganados para la supervivencia de la fa-
milia. Éste es un crudo reflejo de los mecanis-
mos de explotación, en que hasta los niños 

arriesgan su vida y se exponen a agroquími-
cos tóxicos, con tal de apoyar al ingreso fami-
liar. No obstante, la inmigración a Morelos ha 
permitido a los indígenas de la Montaña esta-
bilizar medianamente su situación de extre-
ma precariedad. La cooperación colectiva 
acordada en asamblea y la toma de decisiones 
mediante consensos está abriendo nuevos ho-
rizontes en El Pañuelo. Algunos jornaleros ya 
están rentando tierras y se están arriesgando 
a cultivos comerciales con la esperanza de 
mejorar sus condiciones económicas para no 
tener que emigrar internamente. Aunque si-
guen viviendo en condiciones de pobreza ex-
trema, el hecho de contar con una casa, la po-
sibilidad de una escuela para sus hijos, cursos 
de capacitación para las mujeres y eventual-
mente una tierra que rentar, está cambiando 
la desnutrición general y les abre horizontes 
nuevos a los niños nacidos en Morelos. Ade-
más, en El Pañuelo ya no venden a las niñas 
de 12 años para el matrimonio, fenómeno ana-
lizado en el siguiente capítulo, sino que se les 
permite cursar la escuela secundaria y buscar 
un futuro mejor que el de jornalera agrícola.

6.6.3 lorenzo Vázquez 

Según el Censo 2010, casi 4% de los residentes 
de Lorenzo Vázquez nacieron en otra entidad, 
2.3% de los hombres y 5.6% de las mujeres (Ta-
bla 6.15). Los habitantes de esta población naci-
dos en otra entidad representaban 3.9% en 
2010, aunque la proporción es más alta en el 
caso de las mujeres, 5.6% (hombres, 2.3%). Ello 
se explica por las prácticas de herencia, que 
consisten en que el hijo se queda con el campo 
y trae una esposa de otro lugar o de otra familia 
de la misma comunidad. Generalmente, las 
mujeres viven en la casa de los suegros y coo-
peran en el hogar, de modo que la herencia es 
patrilineal y la ubicación patrilocal. Las con-
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diciones de deterioro ambiental en los suelos 
y en el agua del río Cuautla, así como la falta 
de empleo y las pocas oportunidades para ren-
tar un terreno, limitan la inmigración reciente 
a 0.7%. Ello significa, y se comprobó con el 
trabajo de campo, que la movilidad de las per-
sonas es en el sentido expulsor y no atractor. 
Además, Lorenzo Vázquez tiene porcentajes 
muy por debajo de los que se estiman en su 
municipio (12.6%) para el caso de los no nati-
vos y 2.1% para la migración por lugar de re-
sidencia en una fecha fija (Tabla 6.15).

Lorenzo Vázquez es, por lo tanto, una po-
blación donde casi dos tercios de los hogares 
cuentan por lo menos con un familiar fuera del 
lugar, la mayoría en Estados Unidos, adonde 
han llegado familias enteras provenientes de 
esta comunidad. Sus casas quedan cerradas y 
poco a poco se deterioran. Pero también hemos 
encontrado una familia de retorno, cuyo mari-
do fue expulsado y los niños tuvieron que in-
corporarse a una vida totalmente nueva en la 
sierra, ya que casi todos habían nacido en el 
país del norte. Su capacidad de adaptación y su 
flexibilidad al hablar dos lenguas les ha permi-
tido a estos jóvenes reencontrar una identidad 
en un país desconocido y reorganizar su vida 
cotidiana en un contexto cultural, ambiental y 
de servicios totalmente distinto. No obstante, 
su deseo es regresar lo más pronto posible a Es-
tados Unidos (capítulo 11).

6.7 algunas comparaciones entre las comunidades

Los problemas ambientales relacionados con 
las actividades productivas en cada comuni-
dad, así como la falta o escasez de empleos, 
permiten entender la fuerte presión econó-
mica sobre el sustento familiar que alienta a 
algunos miembros de la familia a salir de su 
entorno (aunque sea por poco tiempo) en bus-
ca de empleos, o bien, a reunirse con familia-

res que probablemente se adelantaron en ese 
proceso. En Lorenzo Vázquez, por ejemplo, 
14% había vivido fuera de la localidad, de los 
cuales casi la mitad dijo que se fue por falta 
de trabajo, y otra cuarta parte expresó que fue 
para reunirse con la familia. En esta comuni-
dad, más de la mitad de la población ocupada 
se dedica a actividades primarias (agricultura 
o cría de animales), pero perciben que sus ta-
reas se han visto afectadas por las sequías y 
escasez de agua, la mala calidad de la tierra 
y la baja productividad de ésta. No obstante, 
las condiciones agropecuarias precarias han 
empujado a uno o más miembros de casi dos 
tercios de las familias a emprender el camino 
hacia Estados Unidos.

En La Cañada, una quinta parte de las per-
sonas dijo haber residido en otra localidad 
aunque por poco tiempo (proporción más al-
ta que en Lorenzo Vázquez, donde las perso-
nas se han ido definitivamente de su comu-
nidad), primordialmente porque consiguieron 
trabajo en aquel sitio (31%) o por reu-
nificación familiar (28.4%). El principal pro-
blema ambiental que se percibe es la escasez 
de agua, situación que crea presión sobre la 
economía de las familias, en tanto que poco 
más de 40% de los que trabajan se dedican a 
labores ligadas al campo. El alto porcentaje de 
emigrantes puede estar asociado además con 
el resto de las actividades que realizan quie-
nes trabajan, así como con la continuidad de 
estudios, más que por presiones ambientales, 
ya que esas labores están más relacionadas 
con los servicios que con las tareas primarias.

En Nicolás Zapata, al menos 20% de los 
entrevistados estuvo fuera de la localidad por-
que no había trabajo ahí o encontró empleo 
en otro lugar (44.6%), se reunió con la familia 
(16.2%), o lo hizo por motivos de salud (6.8%), 
fue a estudiar (2.7%) u otras varias causas (ca-
si 30%). Es una comunidad eminentemente 
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campesina que resiente los cambios en la 
producción agrícola y, por ende, se ve orilla-
da a salir de sus núcleos de origen en busca 
de nuevas oportunidades laborales. Más de la 
mitad de los pobladores hablan de una escasez 
severa de agua y una cuarta parte de un exce-
so de lluvias con inundaciones que de una u 
otra manera echan a perder sus cosechas, esto 
sumado a la mala calidad de la tierra para pro-
ducir alimentos y la falta de forraje para la su-
pervivencia de los animales.

Estos elementos revelan las condiciones 
privativas en las comunidades. Ahora bien, 
con el fin de no quedarnos en suposiciones 
empíricas, estas encuestas fueron comple-
mentadas con datos cualitativos, entrevistas 
en profundidad y grupos focales. Como pri-
mera conclusión, podemos afirmar que única-
mente con la herramienta de la encuesta se 
carece de respuestas directas que permitan 
entender las presiones que crea el cambio cli-
mático sobre el comportamiento migratorio. 
Más bien se confirma la hipótesis de que se 
trata de un proceso complejo, en el que fami-
lias enteras o parte de ellas emigran por ra-
zones económicas y ambientales y las fami-
lias con migrantes cuentan con mejores 
condiciones de vida comparadas con quienes 
se han quedado en la comunidad. Por ende, 
los datos empíricos de la encuesta indican 
tendencias, pero no dan respuestas contun-
dentes de la relación ambiente-migración, 
aunque dejan lugar a supuestos y posibilida-
des de interacción.

6.8  apuntes conclusivos iniciales:  vulnerabilidad  
social profunda entre el campesinado

En un intento de primera síntesis, en las cua-
tro comunidades se encuentran en condicio-
nes de pobreza y en tres de ellas un vínculo 
estrecho con la tierra y los recursos naturales. 

Los ingresos de los entrevistados provienen 
de una multiplicidad de actividades, pero se 
anclan profundamente en la tierra y la pro-
ducción rural (capítulos 11 y 12). Los servi-
cios ecosistémicos y los recursos naturales de 
los que dependen se han deteriorado y han 
afectado los rendimientos agropecuarios y la 
calidad de vida de los habitantes. En el caso 
de Lorenzo Vázquez, la producción de tempo-
ral se ha colapsado desde hace más de dos dé-
cadas por un manejo inadecuado de los sue-
los, la sobrefertilización y la erosión, cuyo 
resultado fue la desertificación de las tierras 
con pendientes. Los suelos someros son presa 
fácil del agua y de los vientos, cuando la cu-
bierta vegetal original está removida para 
sembrarlos. Al abandonar la producción del 
maíz, estas tierras marginales fueron utiliza-
das después para la ganadería extensiva, pero 
el sobrepastoreo y el avance de la desertifica-
ción las han vuelto estériles. Ahora son inca-
paces de absorber agua durante las lluvias, y 
las avenidas arrastran el material orgánico 
que cae de algunos arbustos e impide regene-
rar una capa nueva de humus. No es raro en-
contrar en la temporada de estiaje animales 
muertos que no han logrado llegar al ojo de 
agua donde hubieran podido abrevarse, ya 
que durante las secas el río Cuautla está de-
masiado contaminado para que los animales 
beban el agua sin consecuencias letales.

Este deterioro ambiental no es propio de 
Lorenzo Vázquez, sino que, tanto en el eco-
sistema de pino-encino en Los Altos como en 
la selva baja caducifolia, las tierras de tempo-
ral se están depauperando y están reduciendo 
el rendimiento de los cultivos de subsistencia, 
a la vez que se reduce la leña. Es sólo en la 
comunidad de La Cañada donde el giro hacia 
la siembra del nopal ha abierto nuevas pers-
pectivas de producción que permiten retener 
a los jóvenes y generar ingresos que permitan 
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la reproducción de la unidad familiar campe-
sina. En términos socioculturales, estas tres 
comunidades reflejan precisamente la com-
plejidad de la economía campesina actual, 
que caracteriza al sector rural mexicano y que 
todavía consta de 3.5 millones de unidades de 
producción agropecuaria. Éstas representan 
92% de las unidades de producción agrope-
cuaria y son todas pequeñas.21 A pesar de la 
alta biodiversidad en la cual se insertan estas 
unidades de producción campesina, éstas ya 
no son suficientes para mantener el hogar 
campesino, y 55% de sus ingresos provienen 
hoy en día de otras actividades que pocas ve-
ces se relacionan con la producción en la par-
cela (inegi, 2010). Los procesos de parcelación 
y el minifundismo han agravado aún más la 
biodiversidad y los suelos frágiles se han de-
teriorado rápidamente, generando deterioros 
severos también en los servicios ecosistémi-
cos y la biodiversidad, pero sobre todo en los 
recursos naturales necesarios para la repro-
ducción de la unidad familiar.

El conjunto de estos factores ha generado 
durante las últimas cinco décadas debates teó-
ricos amplios acerca de la cultura campesina. 
En México, la discusión ha estado directa-
mente vinculada con la antropología, aunque 
con frecuencia se hablaba de la economía 
campesina. Wolf (1971) influyó en una co-
rriente de teóricos en nuestro país, al recono-
cer que el campesinado y sus creencias son 
moralistas y utilitarias. Stavenhagen (1969, 
1975, 2013) habla de un bajo nivel de tecnifi-
cación y del trabajo directamente relaciona-
do con la tierra. La función básica de esta 

21 Al lado existen sólo 300 mil unidades agroempresa-
riales de grandes extensiones, sistemas de riego sofisti-
cados, paquetes tecnológicos y el empleo de mano de 
obra asalariada. Estas unidades se ubican sobre todo en 
el norte del país, donde después de la Revolución Mexi-
cana se han desarrollado los emporios agrícolas.

cultura campesina está asociada con la tierra 
y la subsistencia para satisfacer las necesida-
des básicas de la familia extensa. Díaz Polan-
co (1977) insiste en que estas unidades fami-
liares producen en forma aislada y con 
medios de producción precarios, pues aunque 
vendan parte de las cosechas, los ingresos ob-
tenidos no cubren la subsistencia. Además, la 
división del trabajo está basada en actividades 
específicas vinculadas con la construcción so-
cial de género. Así, se les considera como pro-
ductores simples de mercancías dentro de un 
modo de producción mercantilista con leyes 
propias que regulan la estructura interna y la 
reproducción campesina (Chayanov, 1985). 
Bartra (1974) enfatiza los procesos de explo-
tación del campesinado por el capital y la 
transferencia de la renta rural hacia el sector 
urbano e industrial. A su vez, Oswald (1979; 
Oswald et al., 1979) señala que las unidades 
sociales campesinas son complejas, con siste-
mas de cognición relacionados directamente 
con la tierra y la producción de la subsisten-
cia, cuya ideología y hábitos tienen cambios 
lentos y se afianzan en la reprodución de la 
unidad doméstica básica de la familia extensa 
y cada vez más en la nuclear.

Hoy en día, las contradicciones propias de 
la globalización, en que las tradiciones y los 
rasgos locales son continuamente subvertidos 
por tecnologías, modas e imposiciones forá-
neas, estas definiciones han cambiado. Pero al 
ver la riqueza cultural existente, y a la vez la 
precariedad material de los pueblos analiza-
dos, se puede observar que los jóvenes salen 
hacia las ciudades y fuera del país para satis-
facer sus necesidades laborales, educativas, 
sanitarias, culturales, de compañía y de diver-
sión. La escuela, como una formadora básica 
de la infancia, transmite además valores e in-
tereses provenientes de contextos urbanos an-
clados en libros de textos oficiales que son aje-
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nos a la cultura campesina. Por una parte 
generan curiosidad, pero por otra provocan 
rechazo social en el joven hacia la precarie-
dad, la pobreza y la falta de servicios. Este 
rechazo se refuerza por las políticas guberna-
mentales, en que según el modelo neoliberal 
los campesinos sobran en la actualidad, pues 
en su visión unilineal y su modelo económi-
co, impuesto dentro del tlcan, creen que la 
producción de alimentos está únicamente en 
manos de los agroempresarios —muchas ve-
ces transnacionales— y que sólo ellos son ca-
paces de generar los bienes necesarios para la 
exportación. Los alimentos básicos y su cali-
dad no importan; se pueden importar a pre-
cios mucho más baratos desde el exterior y no 
se requiere de la producción campesina para 
el mercado interno. 

No obstante, esta visión sesgada cambió 
radicalmente a partir de 2007, cuando au-
mentaron drásticamente los precios interna-
cionales de los alimentos y hubo escasez de 
maíz en el mercado internacional. En pocos 
años, el precio de la tortilla —el alimento bá-
sico— se ha triplicado y los aumentos en los 
precios del maíz mostraron alzas mayores en 
relación con otros granos. Mientras que entre 
1994 y 2006 el precio internacional de la to-
nelada de maíz estaba por debajo de 150 dó-
lares, el maíz blanco llegó a venderse, en 
agosto de 2012, en 311 dólares (4,142 pesos) 
en los mercados internacionales. Pero tam-
bién en los mercados internos los precios se 
han tornado altamente volátiles. En Durango, 
por ejemplo, en enero de 2012 se compraba a 
4,600 pesos el maíz proveniente de Sinaloa y 
en agosto del mismo año la tonelada costaba 
entre 5,200 y 5,500 pesos (ASERCA, agosto de 
2012).

La pérdida de una política alimentaria y, 
por ende, de control de precios sobre los ali-
mentos básicos se ha sacrificado en aras de 

una política de ventajas comparativas con 
montos crecientes de importaciones de gra-
nos básicos de dudosa calidad. México había 
importado, en 2006, 18.1% de los requeri-
mientos del maíz, y en 2012, 34.7%. Los datos 
consolidados muestran que la importación de 
maíz en 2013 llegó a niveles récord de 9.515 
millones de toneladas, de las cuales 88% pro-
vino de Estados Unidos y el resto de África 
del Sur y Brasil (SIAP, 2014). Pero el aumento 
en los precios encareció dichas importaciones 
y el valor de los granos aumentó despropor-
cionalmente (75%), al pasar de 2,164.9 millo-
nes de dólares en el primer cuatrimestre de 
2012 a 3,799.4 millones de dólares de este año 
(Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos).22 Estos aumentos no sólo están des-
equilibrando la balanza de pago agropecuario, 
sino que han generado múltiples estrategias 
de supervivencia entre la población necesita-
da, tanto en los suburbios como en las zonas 
rurales. Ello significa que es necesario cam-
biar la política de las ventajas comparativas 
que ha deteriorado los acuíferos en el norte 
(Garatuza et al., 2011), aumentando la de-
sigualdad interna en el país y depauperando 
amplios sectores campesinos e indígenas, por 
lo que es necesario promover una política de 
soberanía alimentaria (Oswald, 2009, 2012) 
con el fin de estabilizar la disponibilidad de 
alimentos a precios accesibles para todos.

Pocos ingresos, suelos depauperados y al-
tos costos de producción han aumentado la 
desnutrición en México, y el Instituto Nacio-
nal de Nutrición (INN) estima que hay 1.8 
millones de niños menores de cinco años en 

22 El Index Mundi indicó en 2013 fuertes movimientos 
especulativos con el maíz, ya que en julio de 2013 la to-
nelada promedio costaba 282 dólares y en diciembre 198 
dólares, es decir, 30% menos <http://www.indexmundi.
com/es/precios-de-mercado/?mercancia=maiz&mone
da=kzt>
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situación crítica, especialmente en las zonas 
rurales y campesinas. Esta población infantil 
padece anemia, lo que provoca diversos tras-
tornos en el organismo, pero afecta sobre 
todo el desarrollo cerebral. Por otro lado, los 
estudios sobre la subsistencia muestran que 
en nuestro país 43% de los alimentos son 
producidos por unidades domésticas peque-
ñas de subsistencia y se trata precisamente 
de mujeres que gracias a sus huertas aportan 
la mayoría de los alimentos a la familia cam-
pesina (siaP). Ello significa que para superar 
la desnutrición crónica es necesario adecuar 
las políticas para estimular esta producción 
rural y así se recuperar en un año o dos la so-
beranía alimentaria en nuestro país. Nuestra 
traza de los volcanes hasta la selva sur mues-
tra que estas políticas neoliberales han im-
pactado severamente en el bienestar de las 
comunidades rurales, sobre todo cuando sus 
tierras de temporal están afectadas por el CC 
y se encuentran en un franco proceso de de-
sertificación.

A su tiempo, como mostró la complejidad 
de este primer análisis conceptual acerca de 
la unidad campesina y sus cambios, en las 
cuatro comunidades campesinas, sus munici-
pios y en todo el estado de Morelos, la econo-
mía campesina tradicional ha cambiado y se 
ha hecho más multifuncional ante las presio-
nes sociales y ambientales. En la mayoría  
de los casos analizados se vio que el ingreso 
básico proviene de una multiplicidad de acti-
vidades, aunque la identidad de la unidad 
productiva se ancla en la tierra y en la pro-
ducción de subsistencia. Por las condiciones 
ambientales, el tamaño de los predios y la dis-
ponibilidad de los servicios ecosistémicos y 
los recursos naturales, la tecnología sigue 
siendo rudimentaria y se finca en el arado ti-
rado por bestias. Éstas sirven además para 
transportar los productos agrícolas y fertilizar 

el suelo, y además comen rastrojo, por lo que 
resultan funcionales a esta economía campe-
sina. En relación con la contratación de la 
mano de obra asalariada, se han encontrado 
cambios importantes. A raíz de que muchas 
mujeres se vieron obligadas a ponerse al fren-
te de la producción agropecuaria para suplir 
a sus parejas, ellas están contratando más ma-
no de obra para diversas actividades en la par-
cela. Tanto la migración como el trabajo del 
campo en manos de las mujeres ha trastocado 
la división tradicional del trabajo campesino: 
aunque aquella mujer antes no salía directa-
mente al campo, sí se encargaba de la manu-
tención del huerto familiar y de los animales 
domésticos del corral, actividades que no só-
lo complementaban la alimentación, sino que 
generaban además insumos para la cocina, a 
la vez que permitían que los desechos se die-
ran como comida a los animales. Sin duda al-
guna, la visión tradicional del campesinado 
en la década de 1970 ha cambiado sustancial-
mente, y es en particular el trabajo femenino, 
tanto en el jornal como en la parcela y la 
huerta, lo que ha transformado la visión tra-
dicional de la economía campesina. Pero per-
manece una cultura campesina anclada en la 
tierra y la producción de subsistencia que no 
ha cambiado, en la que además otros valores 
tradicionales como la familia, la armonía y el 
cuidado de los jóvenes se siguen fomentando.

En el caso de El Pañuelo la identidad se 
mantiene con la tierra en la Montaña de Gue-
rrero, y diversas mujeres viajan cada dos o 
tres meses para ver a sus padres y suegros y 
llevarles algunos apoyos. Varias mujeres 
cuentan además con un apoyo gubernamen-
tal en Guerrero, pero el alto costo del viaje no 
les deja grandes ventajas. Por lo mismo, se 
observa que la identidad cultural sigue en sus 
tierras, ubicadas en la Montaña. A pesar de 
que sus habitantes trabajan como jornaleros 
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en Morelos, y algunos además como migran-
tes internos, la identidad con la tierra y sus 
orígenes los hace regresar periódicamente a 
Guerrero, a pesar de los peligros que implica 
el viaje a esta zona controlada por el crimen 
organizado.

En resumen, los rezagos históricos, los 
mecanismos de explotación y la discrimina-
ción institucional y social no sólo han gene-
rado condiciones de alta vulnerabilidad so-
cial, sino que las condiciones del entorno 
severamente deterioradas (por la tala clan-
destina, el uso intensivo de agroquímicos, la 
contaminación por procesos productivos y 
la sobreexplotación de suelos muy someros 
y con alta pendiente) han creado también 
vulnerabilidad ambiental. Esta doble vulne-
rabilidad social y ambiental será analizada en 
el capítulo 7, ya que produce condiciones es-
tructurales y límites al desarrollo socioam-
biental y manejo sustentable de los recursos 
en estas comunidades rurales, lo que agudiza 
la pobreza y dependencia. Cuando además 

de la marginalidad extrema se presentan even-
tos extremos relacionados con el cambio am-
biental y la globalización, la MIA se convierte 
en una estrategia de adaptación para escapar 
al dilema de supervivencia. El estudio empí-
rico de la situación de precariedad en el tran-
secto analizado, así como las respuestas gu-
bernamentales mínimas, confirman la elevada 
vulnerabilidad social de esta población indíge-
na y rural, donde los factores de discrimina-
ción social y gubernamental, la corrupción y 
la educación precaria generan un círculo vi-
cioso entre pobreza, enfermedades, deterioro 
ambiental y social. Tanto en Morelos como en 
el resto del país han aumentado los niveles de 
pobreza y hambre, mientras que una élite se 
ha apropiado de la renta creada por los cam-
pesinos que emigran o que se quedan en sus 
comunidades (Bartra, 2012). Una de las estra-
tegias de adaptación ante estas condiciones de 
supervivencia se relaciona con la migración, 
con el fin de superar la doble vulnerabilidad, 
tema que se tratará en el siguiente capítulo.
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Capítulo 7

Vulnerabilidad ambiental y social en el contexto microrregional 

maría teresa mónica cruz-rivera  

Úrsula Oswald-spring

7.1 algunas reflexiones iniciales  
sobre vulnerabilidad social

Los estudios microrregionales que a continua-
ción desarrollamos están vinculados con la 
doble vulnerabilidad (Gráfica 7.1). Por una 
parte, con las condiciones naturales y ambien-
tales difíciles, como vivir en tierras de monta-
ña (capítulo 8), y por la otra, con procesos so-
ciales de depauperación, discriminación de 
mujeres indígenas (capítulo 10), marginación, 
vulnerabilidad social con perspectiva de géne-
ro (capítulo 9), pérdida de soberanía alimen-
taria, transformación de la cultura campesina 
y de las representaciones sociales (capítulos 
11 y 12), así como procesos educativos forma-
les e informales (capítulo 13) que permiten 

una adaptación a las condiciones cambiantes. 
Nuestro concepto de vulnerabilidad incluye 
además los factores externos o condiciones de 
contorno que agravan un evento o lo transfor-
man en una catástrofe de mayores dimensio-
nes (falta de alerta temprana, gobiernos co-
rruptos, poca inversión o desviación en los 
fondos para la reconstrucción, débil gobernan-
za) y los factores internos que se refieren a la 
capacidad de respuesta por parte del indivi-
duo o grupo (baja escolaridad, enfermedades, 
desnutrición crónica, insuficiente capacidad 
de respuesta, dependencia, discriminación y 
violencia intrafamiliar, débil resiliencia —ca-
pítulo 12— y miedos para actuar).

La primera vulnerabilidad, la ambiental, 
fue expuesta en el capítulo 5 y se vincula con 
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la contaminación y la escasez de agua que 
empeoran por la vulnerabilidad climática, en 
la que los eventos hidrometeorológicos extre-
mos de corta (avenidas torrenciales e inun-
daciones), mediana (sequía, erosión) y larga 
duración (desertificación) agravan las condi-
ciones frágiles de los suelos en zonas de pen-
dientes pronunciadas, pedregosas y con ca-
pas de humus someros (modelo PEISOR). 
Los manejos inadecuados de los suelos, la ga-
nadería extensa en la selva baja caducifolia 
y, en la década de 1970, los procesos de so-
brefertilización en tierras altamente frágiles, 

a cargo del gobierno, han destruido la capa 
fértil del suelo. Además, muchos campesinos 
repartieron sus parcelas entre sus hijos, lo 
que ha provocado minifundismo y una so-
breexplotación de estas tierras. 

Todos estos procesos han aumentado la pér-
dida natural de la fertilidad, la erosión y la de-
sertificación de los suelos, lo que ha afectado 
además los servicios ecosistémicos y la biodi-
versidad en el bosque de pino-encino, pero so-
bre todo, en la selva baja caducifolia (Maldona-
do, 1997; Arias et al., 2002; Rzedowski, 1978). 
Así, la población rural ha perdido un sostén 

Vulnerabilidad ambiental

Pérdida de servicios 
ecosistémicos y 
biodiversidad

Pérdida de fertilidad 
de suelo, erosión
desertificación 

Variabilidad climática, 
sequías e inundaciones

– Desastres
– Migración socioambiental

SEGURIDAD HUMANA
DE GÉNERO Y AMBIENTAL

– Urbanización, modernización 
   insustentable
– Desastres socioecológicos
– Crisis económica
– Crimen organizado

Abatimiento de acuíferos, privatización
de servicios de salud y agua 

Hambre, alimentos chatarra, 
obesidad, desnutrición

Desigualdad, género, 
jóvenes, discriminación

Pobreza, miseria, 
inseguridad

Vulnerabilidad social

Contaminación y 
escasez de agua

Consumismo, CC,
Gases de efecto 
invernadero, desechos 

– Confictos por recursos

Presión demográfica

– Violencia, conflictos étnico-políticos

Gráfica 7.1 

doble vulnerabilidad: aMbiental y social

Fuente: Oswald, información adaptada a partir de Bohle, 2002.
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importante de los recursos naturales,1 lo que 
ha generado presiones adicionales en el subsis-
tema social, sobre todo por las tasas relativa-
mente altas de fecundidad, lo que ha expulsado 
a los jóvenes hacia las ciudades y fuera del 
país, pero ha aumentado también la vulnerabi-
lidad social de quienes se quedan. Al perder las 
cosechas de maíz y después los agostaderos pa-
ra la ganadería, sumado a los efectos de los 
eventos hidrometeorológicos (inundaciones en 
los campos bajos y sobre todo sequía) relacio-
nados con la variabilidad y el CC (iPcc-srex, 
2012), los campesinos y jóvenes de la Sierra 
Sur, principalmente, han emigrado hacia Esta-
dos Unidos. En Lorenzo Vázquez, dos tercios 
de las familias tienen o han tenido un emigran-
te en el país del norte. Pero en el ámbito local 
los conflictos se han agudizado también por el 
control del agua, las tierras de riego y el acceso 
a los pozos de agua subterránea, pues las rela-
ciones tradicionales de cacicazgo han acapara-
do dichos recursos o sus beneficios. 

Finalmente, una modernización regida por 
intereses de corto plazo en la urbanización y 
el fraccionamiento de las mejores tierras para 
conjuntos habitacionales en las zonas de riego 
han creado nuevas vulnerabilidades y un ma-
yor deterioro ambiental. Una conjunción del 
manejo inadecuado de los recursos naturales, 
la falta de políticas de prevención y las pre-
siones del sistema social relacionadas con el 
crecimiento poblacional y los intereses de los 
fraccionadores ha generado estos eventos ex-
tremos, pero lo han hecho en una proporción 
mayor los procesos lentos en los desastres so-
cioambientales, en que la población vulnera-

1 Monroy y Ayala (2003, p. 82) analizan la utilidad de 
plantas en la selva baja caducifolia y encuentran funcio-
nalidades medicinales para humanos y animales, alimen-
tarias, energéticas, como forrajes, constructivas, ornamen-
tales, como cercos vivos o para enseres domésticos, arte-
sanías y juegos. 

ble ha perdido sus condiciones de supervi-
vencia (grupo focal en Lorenzo Vázquez, 
sección 7.3). En el caso de una familia de esa 
comunidad, parte de sus miembros se vieron 
obligados a emigrar por los impactos socioam-
bientales, y por la pobreza y los conflictos que 
se han agudizado, donde además predominan 
en ambos ecosistemas los problemas relacio-
nados con el acceso al agua. Al lado de estos 
cambios ambientales, en nuestra investiga-
ción analizamos la percepción de la población 
acerca del deterioro ambiental.

Por lo que respecta a la vulnerabilidad so-
cial, dominan las presiones de la globalización 
regresiva (Held y McGrew, 2007) que han acre-
centado la desigualdad social y provocado una 
marginalización aguda en las zonas de estudio 
(Cajigal, 2012), extremando la pobreza existen-
te. Dicha pobreza también se agrava por la in-
seguridad pública y la presencia del crimen 
organizado en Los Altos y la sierra, relacionada 
con los cultivos ilegales. En cuanto al aspecto 
alimentario, las cosechas perdidas y el aban-
dono de una política gubernamental de segu-
ridad y soberanía alimentaria (R) han aumen-
tado el hambre por la pérdida de la subsistencia 
y, por ende, la miseria. Ante la falta de ingre-
sos, las amas de casa han optado por comprar 
con frecuencia alimentos chatarra, pero que 
resultan más baratos, lo que en el mediano 
plazo han impactado en la salud de los niños. 
Éstos presentan problemas de obesidad y en 
diversos casos diabetes infantil. Otros impac-
tos negativos se observaron también en el fe-
nómeno de la migración socioambiental, ya 
que la modernización insustentable y la venta 
de las tierras ejidales han privado a los campe-
sinos de un patrimonio de largo plazo y de un 
potencial productivo para mantener, al menos 
precariamente, su subsistencia. 

La violencia pública, los conflictos étnicos 
y políticos, la urbanización caótica, la migra-
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ción y los accidentes por agroquímicos o de-
sastres tecnológicos y violencia en la ZMCU 
no sólo han aumentado la vulnerabilidad so-
cial existente, sino que la han hecho más 
compleja. Las presiones se siguen agudizando 
por un consumismo poco sustentable, en que 
los desechos sólidos y líquidos aumentan la 
contaminación del agua, los ríos arrastran los 
desechos y durante las avenidas extremas ge-
neran diques de basura que se rompen final-
mente por la presión del agua e inundan cuenca 
abajo a las poblaciones y los campos agrícolas. 
Pero los desechos líquidos y sólidos contami-
nan también los suelos y el aire, generan fauna 
nociva y enfermedades por moscas, cucara-
chas, bacterias y virus. Si a esto se añade la 
pérdida en la calidad de los alimentos y en los 
servicios ambientales, se crea un círculo vicio-
so de mayor deterioro ambiental con más de-
pauperación de los pobladores. 

Finalmente, la presión demográfica ha 
obligado a varias comunidades a buscar alter-
nativas productivas (El Pañuelo, Nicolás Za-
pata, La Cañada), como apropiarse o comprar 
tierras en otros municipios o cambiar el pa-
trón de cultivo, con el fin de restablecer con-
diciones mínimas de bienestar, aunque en 
todas estas comunidades, a pesar de ciertos 
servicios públicos (capítulos 6, 8, 9 y 10), 
existe una alta vulnerabilidad social y am-
biental. El conjunto de las interacciones 
enunciadas, que se refuerza negativamente 
por la falta de respuestas gubernamentales y 
genera salidas sociales siempre subóptimas 
que producen dilemas de supervivencia, han 
presionado a la seguridad humana, de género 
y ambiental (HUGE; Oswald, 2009, 2012, 
2013a) en toda la región del transecto. Así, 
han creado niveles altos de presión en los di-
versos ámbitos de la seguridad ampliada y 
profundizada (Brauch, 2005; Dalby, 2008; 
Oswald y Brauch, 2009), pero sobre todo vul-

nerabilidad social entre la población que se 
queda. Esto se analizará con mayor profun-
didad en los capítulos siguientes. 

7.2 Vulnerabilidad ambiental y social:  
una construcción social e ideológica  
que afecta a migrantes del campo  
interna y externamente

El concepto de vulnerabilidad cuenta con una 
variedad de definiciones e interpretaciones, 
pero también de cuantificaciones y medicio-
nes, que han generado diversos índices de 
vulnerabilidad (sección 7.2.1), de acuerdo 
con las preguntas de investigación y los obje-
tivos de las mismas. No obstante, hay pocas 
definiciones que toman en cuenta la doble 
vulnerabilidad e integran el sistema ambien-
tal con el sistema social (Modelo PEISOR; 
Oswald, 2013b). Al revisar la literatura en que 
se abordan los eventos hidrometeorológicos 
extremos y los frecuentes, aunque menos 
fuertes, o los multicausales, se pueden distin-
guir cinco comunidades epistémicas que han 
aportado elementos teóricos al concepto de 
riesgo y vulnerabilidad. Desarrollaron el CAG, 
el CC en manos de climatólogos (iPcc, 2007, 
2012); los eventos extremos como consecuen-
cia de la falta de ordenamientos territorial y 
ambiental en los espacios físicos y sociales, de-
sarrollados por urbanistas, geógrafos y cientí-
ficos de geociencias (Dalby, 2008); la comuni-
dad de desastre (DRR, por sus siglas en inglés; 
McBean, 2011), del cual surgió en sociología la 
sociedad de riesgo (Beck, 2011) y en relaciones 
internacionales y ciencias políticas la política 
de riesgo con salidas negativas por conflictos 
y guerras (Gleick, 2008; Bächler, 1999; Bächler 
et al., 2002; Homer-Dixon, 1999, 2000; Homer-
Dixon y Blitt, 1998; Scheffran et al., 2012); los 
desarrollistas que han trabajado en el análisis 
y la superación de la marginación, pobreza y 
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exclusión (bm, 2012; Pnud, 2012), y los econo-
mistas que han analizado los ciclos del capital 
y las crisis financiero-económicas globales 
(Calva, 2012). 

En todos estos análisis existe una ambi-
güedad acerca de las amenazas y algunos de 
los autores los relacionan con la “seguridad 
dura” en manos de militares, políticos y eco-
nomistas, mientras otros prefieren los acerca-
mientos a la llamada “seguridad suave”, donde 
intervienen los factores sociales, ambientales, 
humanos y de género para prevenir y mitigar 
los riesgos existentes. Por ello analizaremos, 
en lo subsiguiente y de acuerdo con nuestros 
objetivos de investigación, la vulnerabilidad 
desde un doble enfoque: primero, desde la 
vulnerabilidad ambiental, y segundo, desde 
la vulnerabilidad social, aunque ambas se in-
terrelacionan y se refuerzan negativamente. 
Por último, utilizaremos factores externos e 
internos que pueden reforzar la vulnerabilidad 
ambiental y socioambiental o reducir los impac-
tos al crear resiliencia (WRI, 2008; Chishakwe 
et al., 2012; Thornton, 2010) y mecanismos 
de adaptación (Warren et al., 2010; Chis-
hakwe et al., 2012).

Generalmente, las definiciones y la eva-
luación del concepto de vulnerabilidad se 
han centrado en el aspecto social y las salidas 
negativas por eventos extremos climáticos 
(sequía, inundación, avenida torrencial) y 
geofísicos (terremoto, maremoto, erupción 
volcánica, deslizamiento de tierras), ambos 
relacionados con el ambiente. O’Riordan ana-
liza sólo la vulnerabilidad social y la define 
como resultado de “pobreza, exclusión, mar-
ginalización y de sigualdad en el consumo 
material” (2002, p. 369), mientras que el 
unisdr se refiere a “las condiciones deter-
minadas por factores o procesos físicos, so-
ciales, económicos y ambientales, que au-
mentan la susceptibilidad de una comunidad 

ante el impacto de un desastre” (2004, p. 7). 
Oliver-Smith (2004, p. 11) menciona que la 
vulnerabilidad “se ubica conceptualmente 
en la interacción entre naturaleza y cultura” 
y tiene vínculos con “estructuras sociales y 
económicas, normas culturales y valores, así 
como peligros ambientales”. En su momento, 
Wisner (2004, pp. 194-205) encontró que la 
vulnerabilidad social no sólo es negativa, sino 
que puede aumentar el empoderamiento de 
los afectados. Dicho autor distingue entre 
cuatro acercamientos en la vulnerabilidad 
social: la demográfica, la taxonómica, la situa-
cional y la contextual o proactiva.

Ante un aumento en los desastres (Muni-
chRe, 2012) se utiliza el concepto de vulnera-
bilidad social en múltiples campos y se han 
generado respuestas políticas para reducir las 
exposiciones a la falta de bienes y servicios 
de la gente marginal, como las MDM de la 
onu (2005). Debido a estas aplicaciones diver-
sas e interpretaciones múltiples se han cris-
talizado ciertos consensos de que se trata de 
un fenómeno multidimensional, puesto que 
el Vulnerability Network and Observatory2 ha 
conjuntado más de treinta definiciones que 
pueden agruparse de acuerdo con Mesjasz 
(2009) en campos asociados con la incerti-
dumbre tecnológica (militar, información tec-
nológica), biológica (sistemas naturales) y so-
ciales (desde la acción del individuo hasta la 
sociedad globalizada). En este proceso de in-
certidumbre, la vulnerabilidad social se vin-
cula con peligros, amenazas, riesgos, estrés, 
adaptación y resiliencia, con el fin de reducir 
las contingencias de un actor o un sistema ex-
terno e interno. En este sentido, la vulnerabi-
lidad social se opone a la seguridad humana, 

2 Vulnerability Network and Observatory, Definitions of 
Vulnerability, <http://www. vulnerabilitynet.org/> 
(consultado el 10 de enero de 2013).
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de género, ambiental, del agua, alimentaria, 
energética, y aumenta las dificultades para 
reducir estos peligros.

En un segundo conjunto de conceptos, el 
término vulnerabilidad social está asociado 
con grupos vulnerables (mujeres, jóvenes, 
adultos mayores, personas con capacidades 
diferentes, desempleados, indígenas), donde 
se resalta la poca capacidad de respuesta, la 
falta de medios o la debilidad para resolver o 
evitar pérdidas físicas, económicas, personales 
o sociales. Frecuentemente, la vulnerabilidad 
social se considera sinónimo de pobreza o 
marginalidad (Chambers, 1989, p. 1), donde 
los riesgos poco conocidos o evaluados se 
vinculan con la incapacidad de prevenir o 
reducir las salidas sociales negativas, lo que 
aumenta la exposición a estrés natural y so-
cial. Villagrán (2006, p. 12) distingue entre 
perspectivas socioambientales que se refie-
ren a la falta de o al manejo inadecuado del 
entorno natural; teorías de empoderamiento, 
en que la vulnerabilidad social impide a las 
personas con pocos estudios optimizar los re-
cursos existentes, exigir sus derechos y mejo-
rar sus condiciones de vida (Cochoapa el 
Grande). Los fenómenos político-económicos 
relacionados con la desigualdad, las clases so-
ciales y los mecanismos de explotación y dis-
criminación tienen sus raíces en el sistema 
patriarcal caracterizado por la violencia, ex-
clusión y explotación, así como por los con-
flictos entre grupos sociales y con el gobierno.

En el aspecto interno de la vulnerabilidad 
social domina la impotencia por superar los 
obstáculos que se analizan en las teorías de la 
acción (Land y Hannafin, 1996), los modelos 
de capitales existentes (Sen, 1992, 1999) y las 
teorías de crisis y conflictos (Reychler y Paffen-
holz, 2001; Lederach, 2001, 2002; Rupesinghe, 
2012). Con base en este doble entendimiento 
—interno y externo— de la vulnerabilidad so-

cial, Blaikie et al. (1994) han desarrollado una 
definición de trabajo:

Por vulnerabilidad entendemos las caracterís-
ticas de una persona o un grupo en términos 
de su capacidad de anticipar, manejar, resistir 
y recobrarse de impactos relacionados con de-
sastres naturales. Involucra una combinación 
de factores que determinan el grado en el que 
la vida y el bienestar de alguien se pone en 
riesgo por un evento en la naturaleza o en la 
sociedad… aquellos más vulnerables… significa 
menos seguros… dentro de una dimensión 
temporal definida… Nuestro enfoque sobre per-
sonas vulnerables pone en segundo lugar las 
consideraciones de eventos naturales como de-
terminantes de desastres. Normalmente, vul-
nerabilidad está estrechamente correlacionada 
con la posición socioeconómica.

En resumen, el concepto de vulnerabilidad so-
cial se entiende como propensión a verse ex-
puesto ante eventos naturales y disponer de 
poca resiliencia o capacidad para prevenir, re-
cobrar o adaptarse a las condiciones del dete-
rioro ambiental, los eventos hidrometeoroló-
gicos extremos y los desastres lentos (Oswald, 
2011). La vulnerabilidad social emana de la 
fragilidad de las comunidades en ambientes 
deteriorados y expuestas a peligros, sea por su 
ubicación (lecho de un río, pendientes pro-
nunciadas), o por su poca resistencia física. 
Esta vulnerabilidad se acentúa por la fragili-
dad socioeconómica, los altos niveles de mar-
ginalidad, las condiciones físicas difíciles 
(montañas) y la poca cohesión u organización 
socioeconómica y política dentro de la comu-
nidad. Pero la vulnerabilidad ambiental se 
puede agudizar también por la falta de alterna-
tivas, una resiliencia limitada, carencia de una 
alerta temprana y la imposibilidad de adaptar-
se a condiciones socioambientales más seve-
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ras. Por último, una gobernanza débil con 
una capacidad gubernamental incipiente, ad-
ministraciones públicas corruptas y con inte-
reses ajenos al bienestar de sus ciudadanos, 
así como la discriminación institucional 
(Oswald, 2012), incrementan la vulnerabili-
dad social. Es precisamente en las condicio-
nes empíricas analizadas en las cuatro comu-
nidades de nuestra investigación donde han 
aumentado los riesgos porque la población 
cuenta con poca educación (sección 7.5), no 
confía en sus autoridades y no ha desarrolla-
do procesos de adaptación ante las condicio-
nes socioambientales cambiantes. Enseguida 
desarrollaremos un índice analítico cuantita-
tivo para medir dicha vulnerabilidad social.

7.3  Vulnerabilidad social mediante un índice  
cuantitativo

Nélida Perona (s.f.) define la vulnerabilidad 
como “una condición social de riesgo, de difi-
cultad, que inhabilita e invalida, de manera in-
mediata o en el futuro, a los grupos afectados, 
en la satisfacción de su bienestar —en tanto 
subsistencia y calidad de vida— en contextos 
socio-históricos y culturalmente determina-
dos”. Así, la vulnerabilidad social se relaciona 
con los grupos socialmente marginales, cuya 
identificación obedece a criterios diferentes y 
contextos adversos que los hace más propen-
sos a enfrentar circunstancias adversas, “… el 
ejercicio de conductas que entrañan mayor ex-
posición a eventos dañinos, o la presencia de 
un atributo básico compartido (edad, sexo, 
condición étnica) que se les confiere riesgos o 
problemas comunes…” (cePal, 2002, p. 3). 

Ello significa que la capacidad de respues-
ta depende tanto de los activos de que dispo-
nen los actores (comunidad, hogar, personas, 
colectividad), como de los mecanismos a los 
que tienen acceso (conclusiones del capítulo 

8). Por activos se entiende el conjunto de re-
cursos materiales e inmateriales sobre los cua-
les los individuos y los hogares tienen control 
y cuya movilización permite mejorar su situa-
ción de bienestar, evitar el deterioro de sus 
condiciones de vida, o bien, disminuir su vul-
nerabilidad (Katzman, 2000).

En este marco y tomando en cuenta la 
información cuantitativa disponible en datos 
censales y en la encuesta aplicada, construi-
mos un índice de vulnerabilidad social (IVS) 
para cada una de las localidades estudiadas 
(Anexo 2). Este índice permite comparar las 
comunidades y resumir las características so-
ciodemográficas predominantes de cada uno 
de los lugares de estudio y recoge las variables 
más sobresalientes que documentan la vulne-
rabilidad social. Al hablar de vulnerabilidad 
social se consideran automáticamente múlti-
ples factores que se convierten en un sistema 
complejo, dinámico y cambiante como lo ano-
ta Bohle (2002 y 2007), al relacionarlos con 
contextos sociohistóricos y culturales determi-
nados, además de los contornos socioambien-
tales en los cuales se desarrollan (Gráfica 7.1).

Wilches-Chaux (1989) relaciona el concep-
to de vulnerabilidad global con una serie de 
vulnerabilidades que van desde las naturales 
hasta las institucionales. Por lo anterior, y 
aun bajo el entendido de que existen muchos 
otros factores que se pueden integrar, en 
nuestro índice planteamos tres grandes di-
mensiones: miembros del hogar, vivienda y 
migración. Cada una de estas dimensiones se 
integra de una serie de subcategorías, que a 
su vez están conformadas por variables. La 
construcción del índice tiene como unidad de 
análisis a personas, hogares3 y viviendas. 

3 Aun cuando el término hogar no se refiera necesaria-
mente al de familia, podemos considerarlo en el análisis 
como tal. 
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Queda además explicitado que la vulnerabili-
dad social se relaciona con desventajas sociales, 
acceso a recursos, vivienda y otros. Dentro 
del índice se incluyeron también caracte-
rísticas que no se consideraron negativas de 
antemano, y aunque éstas no se sumaron al 
índice, nos permitieron contar con un primer 
punto de comparación en el análisis.

7.4 índice de vulnerabilidad social 

El Pañuelo, Lorenzo Vázquez, La Cañada y 
Nicolás Zapata son cuatro localidades consi-
deradas como rurales y también presentan 
características de cultura campesina, con una 
multiplicidad de actividades que garantiza la 
supervivencia de la unidad familiar. En lo ru-
ral y lo campesino la tierra es primordial, 
pues en ella surgen las relaciones socioeconó-
micas y culturales entre los individuos que 
configuran ese ámbito. Por ello, nos pregunta-
mos: ¿qué pasa cuando algo que da vida ya no 
está o ha cambiado de forma sustancial? 

Hoy en día, como en épocas anteriores, 
los campesinos e indígenas enfrentan condi-
ciones de pobreza, marginación y falta de ac-
ceso a recursos y a servicios básicos por los 
procesos de discriminación estructural y de 
explotación a los cuales han sido sometidos 
(capítulo 10). La situación de vulnerabilidad 
socioambiental se agrava cuando hablamos 
de mujeres rurales, campesinas e indígenas. 
Desde el reparto agrario, las mujeres han 
quedado marginadas del acceso a la tierra. 
Recibieron la responsabilidad de la reproduc-
ción biológica y cultural de su grupo social 
(Velázquez, 1992) y su desarrollo quedó pos-
tergado, pues se les ha dado siempre un papel 
secundario frente al de los hombres. En el pa-
sado, ellas quedaron fuera también del siste-
ma educativo, de la administración y pose-
sión de las tierras, de los sistemas de salud y 

de la participación social y política de sus co-
munidades, aunque durante el sexenio de 
1994-2000 se incrementó el monto de las be-
cas para las niñas, lo que dio como resultado 
que un mayor número acudiera a la escuela 
y así comenzara a equilibrarse una de las des-
ventajas estructurales históricas: el acceso a 
la educación. 

Por otro lado, la falta de tierra o, en el caso 
de quienes la poseen, la poca fertilidad y la 
deficiencia en los procesos productivos no ha 
permitido reproducir a la familia, fenómeno 
frecuentemente agravado por la contamina-
ción de los recursos naturales y la falta de in-
versión para consolidar la dinámica de una 
agricultura con sustentabilidad que permita 
mejorar la calidad de vida. Al contrario, poco 
a poco la vida de hombres, mujeres y jóvenes 
de estas localidades se vio menguada y arro-
jada a actividades que quedaron integradas 
hasta el final de la cadena laboral, ya que mu-
chos de ellos poseen baja escolaridad (capítu-
lo 13), lo que conlleva poca diversificación en 
sus actividades productivas, y otros no hablan 
español y sus tierras se han agotado por la fal-
ta de apoyo y de un manejo sustentable. Asi-
mismo, quedaron rezagados de los servicios 
públicos, al igual que del acceso a los sistemas 
de salud, de educación de calidad, seguridad 
social y cargos públicos. Desde este panora-
ma, uno de los efectos de este debilitamiento 
fue la migración socioambiental hacia espa-
cios dentro y fuera del país, que en el imagi-
nario colectivo familiar representaba una 
oportunidad para insertarse en la vida econó-
mica y así mejorar la calidad de vida del gru-
po familiar. A continuación, trataremos de ca-
racterizar numéricamente las carencias aquí 
anotadas que dan cuenta de la vulnerabilidad 
de cada una de las localidades de estudio res-
pecto de las otras, y en el concierto del estado 
de Morelos y del país.
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7.4.1 Miembros de hogar 

Consideramos esta primera dimensión porque 
los miembros de los hogares son los actores 
principales. Tanto la estructura etaria como el 
juego de las variables sociodemográficas influ-
yen en la disponibilidad, distribución, acceso y 
utilización de los recursos4 determinados. Así, 
podemos hablar de una vulnerabilidad sociode-
mográfica que da cuenta de las desventajas de 
una población respecto a otra al sumarse facto-
res negativos que aglutinan a cada uno de los 
miembros que forman dicha población. Tam-
bién se integraron algunas categorías que brin-
daron información sobre el hogar porque es 
ahí donde se desarrollan los individuos y se re-
producen los elementos culturales, sociales y 
educativos, entre otros.  Las categorías selec-
cionadas que se refieren a las personas son:

condición de residencia.- Cuando viven en 
otro lugar; residencia fuera de la locali-
dad; motivo del cambio de residencia.- 
Cuando los motivos indican una situación 
negativa; uso de servicios de salud.- Cuan-
do indican que no tienen servicios de salud 
o éstos son desfavorables; derecHoHabien-
cia a servicios de salud.- Cuando no tienen 
o son de baja calidad; lengua indígena (a 
partir de los tres años).- Cuando hablan algu-
na lengua indígena (mayores de tres años); 
comPrensión de una lengua indígena (a 
partir de los tres años).- Cuando comprenden 
alguna lengua indígena (mayores de tres 
años); asistencia (de 5 a 18 años).- Cuando 
no asiste a la escuela y tienen entre 5 años y 
18 años; escolaridad (a partir de 15 años).- 
Cuando tienen más de 14 años y escolaridad  

4 Laura Golivanevsky habla de una vulnerabilidad so-
ciodemográfica correspondiente a un conjunto de carac-
terísticas demográficas de las unidades domésticas que 
limitan la acumulación de recursos.

menor a secundaria; alfabetismo (mayores 
de 7 años).- Cuando tienen más de 7 años y 
son analfabetas; condición de actividad de 
12 años en adelante.- Cuando buscan tra-
bajo o no trabajan por alguna limitación físi-
ca o mental; Posición en el trabajo.- Cuan-
do son trabajadores por cuenta propia o sin 
pago; Horas trabajadas.- Cuando laboran 
menos de 40 horas o más de 48 horas a la se-
mana; ingresos (salario mínimo a 54.47 pe-
sos diarios).- Cuando sus ingresos son meno-
res al salario mínimo o no reciben salario; 
lugar de trabajo.- Cuando el lugar de tra-
bajo está fuera del municipio donde residen; 
motivo Por el que trabaja en ese lugar.- 
Cuando el motivo de trabajo fuera de su resi-
dencia implica una desventaja del lugar de 
residencia; PEA.- Tasa de desempleo.

Se combinó con las categorías de hogar, que 
son: 

escolaridad del jefe de Hogar.- Jefes de 
hogar cuya escolaridad es menor a secunda-
ria; relación de dePendencia (65.1% esta-
tal).- Diferencia en relación con la depen-
dencia estatal; relación de dePendencia 
jefaturas masculinas.- Diferencia con pro-
medio todas; relación de dePendencia je-
faturas femeninas.- Diferencia con prome-
dio todas; edad mediana Hogares jefaturas 
masculinas.- Jefe de hogar; edad mediana 
Hogares jefaturas femeninas.- Jefe de ho-
gar; estado conyugal jefaturas masculi-
na.- Sin unión; estado conyugal jefaturas 
femeninas.- Sin unión; ninis (jóvenes de 12 
a 29 años que no estudian ni trabajan).

Los resultados del primer índice que mide la 
vulnerabilidad de los miembros del hogar se 
exponen en la tabla 7.1, donde se destaca, en 
los dos subíndices (personas y hogar), la vul-
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nerabilidad en El Pañuelo, comunidad de jor-
naleros agrícolas del valle central. Contraria-
mente, La Cañada es la menos vulnerable, 
ya que su desarrollo data desde los orígenes 
indígenas precoloniales y sus habitantes han 
aprendido a adaptarse a las condiciones cam-
biantes del entorno socioeconómico y ambien-
tal. Sus habitantes han encontrado alternativas 
productivas en el cultivo de nopal y los recur-
sos provenientes de las migraciones anterio-
res internas y hacia Estados Unidos se han 
invertido productivamente. Como dice Elinor 
Ostrom (1990 y 1986), han diseñado sistemas 
sustentables de sus recursos gobernados por la 
comunidad. En contraste, El Pañuelo es la co-
munidad más indígena, donde la mayoría de 
la población femenina adulta habla una lengua 
indígena y son monolingües, no entienden el 
español. Emigraron del municipio más pobre 
del país y sus carencias ancestrales se reflejan 
en capacidades limitadas o bajos capitales so-
ciales, económicos y culturales para enfrentar 
las adversidades en el lugar de destino (Sen, 
1992, 1999). No obstante, en comparación con 
las condiciones de miseria que han dejado 
atrás en la montaña (capítulo 6 y 8) tienen una 
mejor situación, y a pesar de que se ganan la 
vida con jornales agrícolas mal pagados, las 
mujeres son aún más explotadas y no tienen 
tierras propias en Morelos, han mejorado sus 
condiciones y sus perspectivas de vida en esa 
entidad (sección 7.3).

Resalta que las categorías que se relacio-
nan con el hogar tienen un mayor peso den-
tro del índice; es decir, teniendo en cuenta 
que El Pañuelo sigue siendo la localidad más 
vulnerable, cuando se consideran todas las 
variables del hogar la localidad se vuelve aún 
más vulnerable, a pesar de los programas 
emergentes de atención a comunidades indí-
genas que han facilitado la construcción de 
casas con piso firme, drenaje, biodigestor y 
agua potable. No obstante, a la hora de la ob-
servación participativa se notó que la infraes-
tructura construida, que bombea el agua des-
de el subsuelo, no está en funcionamiento 
por la falta de pago del recibo de luz, además 
de la carencia de cloro en el sistema de pota-
bilización. Estas diferencias cualitativas se en-
cuentran también en las otras comunidades, 
y la vulnerabilidad social aumenta sobre todo 
en las localidades de Nicolás Zapata y Loren-
zo Vázquez, lo que demuestra el peso que tie-
nen los miembros del hogar en su conjunto 
en el impacto individual, principalmente 
cuando se relaciona con las y los jefes del ho-
gar. Dentro de las categorías y variables de los 
miembros del hogar (Anexos 1 y 2), las que 
tienen mayor peso son las de hablante de una 
lengua indígena, tasa de desempleo, entidad 
de nacimiento (fuera de la entidad), falta de 
derechos a servicios de salud y escolaridad. A 
continuación, desglosamos cada localidad en 
la dimensión de miembros del hogar. 

tabla 7.1 

índice de vulnerabilidad de MieMbros del hoGar (%) 

subíndices lorenzo Vázquez nicolás zapata la cañada el Pañuelo diferencia

Índice relacionado con el hogar 89.18 82.36 63.42 135.10 53.05

Índice de personas 68.55 67.89 52.35 92.92 43.66

Diferencia porcentual entre índice de miembros del hogar e índice 
relacionado con el hogar 23.13 17.56 17.45 31.22 44.10

Fuente: Proyecto de investigación.
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En El Pañuelo la mayoría de la población 
es hablante de una lengua indígena. Es ne-
cesario anotar que esta característica per se 
no es una condición de vulnerabilidad, pero 
sí cuando asumimos que las poblaciones ha-
blantes de lengua indígena por lo general 
viven en las zonas más desfavorecidas del 
país y son víctimas de discriminación. La 
mayoría de los pobladores de El Pañuelo pro-
viene de la zona de la Montaña de Guerrero 
(municipio de Cochoapan el Grande, el más 
marginado del país, y Metlatónoc, cuya po-
breza también es extrema) (Coneval, 2012). 
Bajo la mirada de los actores gubernamenta-
les, lo indígena en la práctica es relegado y 
marginado, como representación social, de-
nota retroceso, va en contra de lo moderno 
y, por tanto, hay que esconderlo hasta que des-
aparezca. Esta situación de aislamiento de las 
comunidades indígenas del país, a decir de 
Montalva y Velasco (2005), permitió a los pue-
blos indígenas conservar parte esencial de su 
cultura, y también la posibilidad de vivir en 
sociedades más integrales. A pesar de esta 
fortaleza cultural, las poblaciones indígenas 
viven en las localidades más marginadas del 
país, frecuentemente llamadas zonas de refugio 
(Aguirre Beltrán, 1967), con tierras de mala 
calidad, poca agua y escasas comunicaciones.

La intensidad de la marginación tiende a 
ser mayor en los asentamientos rurales, dis-
persos o aislados, y con fuerte presencia de 
población indígena. 

Así, tres de cada cuatro localidades menores 
de 2,500 habitantes presentan grados de mar-
ginación alto y muy alto, y en ellas reside 61 
por ciento de la población rural. Por su parte, 
siete de cada diez localidades indígenas 
(donde 70 por ciento o más de su población 
de cinco años o más habla alguna lengua in-
dígena) presentan un grado de marginación 

muy alto y tres de cada diez un grado alto 
(Conapo, 2007). 

Por ello, la Premio Nobel de la Paz Rigoberta 
Menchú insiste: 

...hay muchos problemas inventados por la fal-
ta de diálogo con los pueblos indígenas; existe 
falta de respeto hacia ellos y una decisión uni-
lateral y creo que esta última es la que más pro-
blemas ha causado, no importa de qué pueblo 
hablemos… vamos a ver que la decisión unila-
teral es la fuente del conflicto, es una fuente de 
mortandad, de pobreza, de racismo, de prepo-
tencia impuesta. Por eso no debería existir la 
unilateralidad cuando se trata con los pueblos 
indígenas (Menchú, 2004, p. 53).

Por otra parte, tan sólo 35% de la población 
mayor de 15 años posee una escolaridad de 
primaria completa o mayor, y 26.79% de su po-
blación es analfabeta.5 En Lorenzo Vázquez las 
variables que más peso tienen son las rela-
cionadas con lo laboral, ya que 64.40% de la 
población trabaja menos de 40 horas a la se-
mana; 16.29% no recibe ingresos, y cuando 
se les pregunta la razón por la que tuvieron 
que emigrar 44% responden que no había tra-
bajo, aunque también influyó la pérdida de la 

5 Desde el porfirismo, la escolaridad de la población 
rural era deficiente, y fue con el secretario de Educa-
ción José Vasconcelos que se impulsó la escuela rural 
integrada a la vida de la comunidad. Hoy en día, se ha 
perdido su importancia en los programas federales, 
como se puede ver en Morelos con el abandono de la 
Escuela Normal en Amilcingo. Cada año las normalis-
tas rurales emprenden una lucha para defenderla, 
mientras que los gobiernos estatal y federal intentan 
cerrarla o “ahorcarla” con la falta de presupuesto. No 
obstante, es también en estas escuelas rurales donde 
se forman las y los líderes rurales que encabezan los 
movimientos sociales y defienden al campesinado ante 
la embestida neoliberal e impiden la destrucción de la 
cultura campesina.
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fertilidad del suelo y la variabilidad climática. 
Es de notar que es la comunidad con mayor 
emigración hacia el norte y 2% de la pobla-
ción nació en Estados Unidos.

En Los Altos, en Nicolás Zapata, la varia-
ble con un mayor peso es la de trabajar más 
de 48 horas en labores remuneradas, lo que 
muestra la precariedad del trabajo. Por últi-
mo, en La Cañada la categoría con un mayor 
peso es la residencia fuera de la localidad; es 
decir, por una parte hay inmigración hacia la 
comunidad y por otra existe migración de re-
torno desde el país del norte y los centros ur-
banos de México para trabajar ahora en la 
parcela familiar. La falta de mecanización, los 
suelos con alta pendiente, el uso del arado 
con tracción animal y la fertilización con es-
tiércol animal indican todos procesos intensi-
vos en trabajo, frecuentemente ejecutados 
por toda la familia campesina y, por lo gene-
ral, sin remuneración monetaria.

Al analizar las variables del hogar, aque-
llas que tienen más peso son las referentes a 
la escolaridad del jefe del hogar, aunque la 
forma en que están compuestos los hogares y 
el género del jefe del hogar también influyen 
en el IVS. 

En El Pañuelo tan sólo 10% de los jefes del 
hogar tienen una escolaridad de primaria 
completa o más. La carga de personas depen-
dientes6 también es la más alta, ya que es la 
comunidad con el mayor número de niños y 
la tasa más alta de fecundidad. Entre los jefes 
masculinos, hay 94 personas dependientes 
por cada 100 independientes, lo que agrava el 
peso y la carga de trabajo y responsabilidad 
en el caso de las jefas, ya que hay 116 depen-
dientes por cada 100 independientes. Peor 
aún, 67% de las jefas no cuentan con una pa-

6 Se consideran personas dependientes a la población 
menor de 12 años de edad y a la mayor de 65 años. 

reja, y por lo que respecta a los ninis,7 37.50% 
dependen del ingreso familiar para sobrevi-
vir. El desequilibrio entre hombres y mujeres 
está relacionado con el alto índice de emigra-
ción interna en El Pañuelo, pues los hombres 
van periódicamente hacia los estados del nor-
te a la pisca de hortalizas, aumentando la car-
ga de trabajo sobre las mujeres, fenómeno 
que se comenta en relación con los grupos 
focales (capítulos 9 y 11).

En Lorenzo Vázquez el número de hoga-
res comandados por una mujer es muy alto y 
resalta que 84.85% de las jefas no cuentan 
con pareja (en muchos de los casos porque 
ésta emigró a Estados Unidos). Las mujeres 
tienen una edad mediana de 46 años; casi 
todas tienen hijos y son las responsables de 
las labores de la casa, atienden a los hijos y 
a las personas de la tercera edad, y por lo ge-
neral tienen que proveer parte de los ingresos 
por las tareas agrícolas o de jornaleras, ya que 
las remesas enviadas por la pareja no siempre 
alcanzan para la manutención de la familia. 
Además, diversas mujeres mencionaron que 
después de dos años los hombres encuentran 
otra mujer en el norte y dejan de enviar o re-
ducen sustancialmente el monto de ese dinero 
enviado. Esta dinámica demográfica se refle-
ja también en la edad promedio de los hom-
bres, la cual es de 35 años, ya que los jóvenes 
en la mejor edad productiva han emigrado de 
la comunidad en busca de oportunidades de 
trabajo e ingreso, de modo que la juventud 
sale de la comunidad.

En Nicolás Zapata el porcentaje de mujeres 
jefas de hogar y sin pareja es el más alto de las 
cuatro localidades (88.9%). Se trata de una co-
munidad todavía sin derechos legales y con 
poco apoyo gubernamental, donde la lucha 

7 Población entre los 12 y 29 años de edad que ni estu-
dia ni trabaja.
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por la tierra y contra el despojo ha quedado 
básicamente en manos de las mujeres.

7.4.2 Vivienda

La segunda dimensión es la de la vivienda. En 
ella se consideran los activos (recursos) que 
poseen los integrantes de un hogar, así como 
las características de la casa. Ésta representa 
el espacio físico donde los integrantes de la 
familia desarrollan sus relaciones y capacida-
des, y donde se reproducen los vínculos entre 
ellos. Para el Consejo Nacional de Población  
(Conapo)8 las condiciones de la vivienda son 
determinantes a fin de entender lo que nece-
sita una persona para gozar de una vida larga 
y saludable. 

Según Kaztman et al. (1999, p. 20), los 
cambios en la vulnerabilidad de los hogares 
pueden producirse por cambios en los re-
cursos que la unidad familiar posee o con-
trola, por cambios en los requerimientos de 
acceso a la estructura de oportunidades de 
su medio, o por cambios en ambas dimensio-
nes. De acuerdo con González et al. (2008), 
al desarrollar una propuesta metodológica 
aplicada en dos regiones metropolitanas 
emergentes en Campinas (Brasil) y Córdoba 
(Argentina), elaboraron un índice que per-
mitió establecer proyecciones acerca de los 
estratos vulnerables. 

Las categorías que incluimos en esta di-
mensión son: 

clase de la vivienda.- Aquellas viviendas 
que no sean independientes; material de 
las Paredes de la vivienda.- Materiales que 
impliquen desventaja o riesgo para los inte-
grantes del hogar; material del tecHo de 

8 Conapo, documentos metodológicos de índice de mar-
ginación de varios años.

la vivienda.- Materiales que impliquen des-
ventaja o riesgo para los integrantes del hogar; 
material del Piso de la vivienda.- Cuando 
el piso es de tierra; Hacinamiento.- Se consi-
dera hacinamiento cuando existen más de dos 
personas por cuarto; disPonibilidad de 
agua.- Cuando no haya disponibilidad de agua 
dentro de la vivienda; días a la semana que 
llega el agua.- Cuando no sea diario; ser-
vicio sanitario.- Cuando sea hoyo negro o 
no se disponga; conexión de agua.- Cuando no 
hay conexión de agua; drenaje o desagüe de 
aguas sucias.- Cuando no hay drenaje o fosa 
séptica; eliminación de basura.- No hay re-
colección de basura; combustible Para coci-
nar.- Cuando se utiliza leña o carbón; bienes 
en la vivienda.- Cuando no cuentan con ra-
dio, televisión, reproductor de dvd o videoca-
setera, licuadora, refrigerador, lavadora de 
ropa, automóvil o camioneta, computadora, 
línea telefónica fija, teléfono celular, inter-
net, estufa de gas, tinaco, calentador de agua 
(boiler), cisterna o aljibe, regadera, medidor 
de luz, cuentan con estufa de leña o carbón 
(Tabla 7.2). 
Los resultados obtenidos en la dimensión de vi-
vienda para cada localidad son los siguientes:

tabla 7.2 

índice de vulnerabilidad en vivienda (%)

Vivienda 
lorenzo 
Vázquez

nicolás 
zapata

la 
cañada

el 
Pañuelo

Índice de vivienda 120.97 151.69 109.2 109.03

Diferencia 28.12

Fuente: Proyecto de investigación.

Si se comparan estos resultados con el Ín-
dice de Marginalidad (im) 2010 tenemos que, 
aun cuando las cuatro localidades obtienen un 
puntaje alto en dicho índice, de nuevo es El 
Pañuelo la localidad con mayor marginación 
respecto a las demás. Nicolás Zapata obtiene el 
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segundo lugar (Tabla 7.3). Dentro de esta di-
mensión, Nicolás Zapata muestra también una 
alta vulnerabilidad respecto a las demás. Sigue 
Lorenzo Vázquez, donde las remesas mejora-
ron los ingresos y la calidad de vida en muchos 
casos. Por su parte, La Cañada es la menos vul-
nerable, aunque El Pañuelo tiene casi el mis-
mo resultado por el apoyo gubernamental an-
teriormente descrito.

Aunque el im por localidad incluye varia-
bles de escolaridad, El Pañuelo se ubica en 
primer lugar. Como Cajigal (2012) mostró, el 
im de Conapo es primordialmente un indica-
dor de urbanización, ya que en las zonas ur-
banas los servicios públicos básicos están ga-
rantizados y la gente cocina pocas veces con 
leña por la contaminación, la falta de dispo-
nibilidad de leña y por la facilidad de utilizar 
una estufa de gas.

En general, se puede decir que las varia-
bles que tienen mayor peso dentro de este ín-
dice son el agua y el drenaje; poco peso se 
asigna a las variables asociadas al inmobilia-
rio y los bienes. Por lo general, en Morelos 
agua y drenaje son servicios públicos a cargo 
de los municipios y con presupuestos espe-
ciales para otorgarse en el Ramo 33 de Sede-
sol y, por ello, las carencias se vinculan sobre 
todo con la falta de regularización de Nicolás 
Zapata y sus conflictos con la cabecera muni-
cipal. No obstante, ambos servicios atañen di-
rectamente a los ambientes insalubres que 
ocasionan enfermedades. 

Por localidad se tuvieron los siguientes re-
sultados: En Nicolás Zapata las variables con 
mayor peso se vinculan con el abasto de agua, 
el drenaje y el saneamiento y su recolección. 
Casi 90% de las viviendas tiene abasto por me-
dio de pipas y 98% no cuenta con drenaje. 
También, respecto a las otras localidades, Ni-
colás Zapata es la que menos bienes tiene 
dentro de la vivienda. En Lorenzo Vázquez 

tan sólo 9% de las viviendas cuentan con agua 
dentro de la vivienda y 89.2% obtienen abasto 
de agua cada tercer día, y 16.70% no tiene ser-
vicio sanitario dentro de la casa. El Pañuelo es 
la comunidad más vulnerable de las cuatro lo-
calidades con respecto a la estructura física de 
la vivienda. Es la localidad donde mayor com-
bustible de leña y carbón se utiliza, ya que la 
mayoría de las estufas son de ese tipo. El uso 
intensivo de leña ha provocado la deforesta-
ción de los cerros cercanos, y ahora las muje-
res caminan largas distancias para poder alle-
garse de la biomasa necesaria, lo que no sólo 
alarga su jornada, sino que las expone a ries-
gos fuera de su comunidad.

En general, es importante anotar que no 
tener agua dentro de la vivienda supone que 
las personas buscan una forma de almacena-
miento que muchas veces no es la más ade-
cuada y ocasiona que el agua se contamine. 
También implica que las personas inviertan 
tiempo y esfuerzo físico en su traslado. El 
agua almacenada es un foco de infección y 
criadero de mosquitos de dengue que pone en 
riesgo la salud de la población en general, pe-
ro sobre todo de los niños, como ocurre en Lo-
renzo Vázquez y El Pañuelo. Finalmente, hay 
que insistir que contar con el servicio de agua 
no es suficiente para tener bienestar, sino que 
la frecuencia y la calidad del agua ofrecida por 
el sistema de agua potable municipal, la de-
sinfección de la misma para consumo huma-

tabla 7.3 

índice de MarGinación (%)

localidad
índice de marginalidad, 

 escala 0 a 100

El Pañuelo 13.25

Nicolás Zapata 12.02

Lorenzo Vázquez 10.98

La Cañada 9.89

Fuente: Conapo, 2010.
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no, además del drenaje y el tratamiento de las 
aguas servidas, son servicios que faltan o son 
insuficientes en las cuatro comunidades y en 
todo el transecto estudiado.

7.4.3 Migración

La migración es la tercera dimensión. En el 
informe del Pnud (uneP, 2007) se habla sobre 
la decisión de emigrar, y muchos se hacen la 
pregunta de si ésta es una “decisión libre o 
es la reacción a una situación o la puerta que 
se ve como la solución a problemas u otras 
circunstancias”. Por ello es importante esta-
blecer esa libertad de decisión, aunque el 
Pnud en su informe sobre el idH dice que los 
determinantes principales de la migración 
no son la pobreza, sino la desigualdad. No 
obstante, en el capítulo 2 mostramos ya la 
complejidad en las decisiones para emigrar, y 
los análisis demográficos generalmente se 
quedan con una visión unilineal, cuando 
cualquier decisión migratoria involucra un 
conjunto de factores complejos e interrela-
cionados, donde el ambiente interviene cada 
vez más, sea por eventos extremos, exceso 
de lluvia o sequía.

La migración no sólo afecta directamente 
al individuo que decide irse, sino que impac-
ta en todo su hogar y tiene también repercu-
siones en su comunidad. Rivera y Cruz (1984, 
p. 20) dicen que existe un desarraigo, pero 
que éste a su vez se debe al movimiento de la 
población rural que cambia su domicilio des-
de los predios agrícolas hacia los pueblos y las 
ciudades pequeñas y medianas. Por tanto, es-
to tiene como consecuencia cambios cultura-
les y en los modos de vida de los campesinos 
que emigran. Hay un efecto inmediato cuan-
do alguien se va o cuando alguien llega: “Los 
escenarios ‘pesimistas’ y ‘optimistas’ prevén 
la ‘migración’ de sectores de la población de 

un área de vulnerabilidad hacia otro, no en el 
sentido espacial sino en términos de mudan-
za de patrones demográficos” (González et al., 
2008, p. 218).

Finalmente, en la migración inciden no 
sólo los patrones demográficos, sino también 
los culturales, ambientales y sociales.

Las categorías que componen esta dimen-
sión son:

migración temPoral.- Cuando existe migra-
ción temporal; migración interna.- Cuando 
existe migración interna; sexo de los mi-
grantes internos.- Cuando los migrantes 
son del sexo femenino; migrantes internos 
Parentesco con relación al jefe del Ho-
gar.- Cuando el migrante es el jefe del hogar 
o cónyuge; Personas de migración inter-
nacional.- Cuando existe migración interna-
cional; sexo de los migrantes internacio-
nales.- Cuando los migrantes internacionales 
son del sexo femenino; migración interna-
cional Parentesco.- Cuando el migrante in-
ternacional es el jefe del hogar o cónyuge; mi-
gración internacional envío de 
remesas.- Cuando no hay envío de remesas.

Los resultados dentro de la dimensión de mi-
gración son los siguientes:

tabla 7.4 

índice de vulnerabilidad por MiGración (%)

Migración
lorenzo 
Vázquez

nicolás 
zapata

la 
cañada

el 
Pañuelo

Índice de migración 42.4 29.75 30 45.98

Diferencia 35.29

Fuente: Proyecto de investigación.

El Pañuelo es otra vez la localidad más 
vulnerable respecto a las demás, mientras 
que Nicolás Zapata es la menos vulnerable 
(Tabla 7.4). En El Pañuelo existe la mayor mi-
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gración interna de las cuatro localidades y és-
ta es totalmente femenina. Respecto a la mi-
gración internacional, 50% de los migrantes 
son jefes del hogar y en 25% se trata del cón-
yuge. En Lorenzo Vázquez se trata de la loca-
lidad con mayor migración temporal e inter-
nacional, 65.6% de los hogares cuenta con un 
migrante internacional y 18.10% de esta mi-
gración es femenina. En La Cañada se encon-
traron más jefes masculinos migrantes inter-
nos con respecto a las otras localidades. En 
Nicolás Zapata destaca la mayor migración 
internacional femenina, lo que podría expli-
car que haya menos niños pequeños, ya que 
las mujeres se los pueden haber llevado a Es-
tados Unidos o bien encargado a algún fami-
liar fuera de la comunidad.

7.4.4 resultados generales

El IVS integrado por las tres dimensiones: 
miembros del hogar, vivienda y migración, 
queda resumido en la tabla 7.5:

tabla 7.5 

índice de vulnerabilidad social (%)

localidad índice

El Pañuelo 290.11

Nicolás Zapata 263.8

Lorenzo Vázquez 253.12

La Cañada 202.58

Fuente: Proyecto de investigación.

El Pañuelo es la localidad más vulnerable, 
presenta los más altos puntajes respecto a las 
otras localidades en las dimensiones miem-
bros de hogar y migración; en segundo lugar, 
Nicolás Zapata tiene el más alto puntaje en la 
dimensión de vivienda. 

En general, podemos aducir que la dimen-
sión que más peso tiene dentro del IVS es la 

de miembros del hogar (Tabla 7.6), después 
la de migración y por último la de vivienda. 

Considerando que las variables que tienen 
más peso dentro del índice propuesto son las 
que se relacionan con los miembros de los 
hogares, queremos hacer hincapié en dos te-
mas estrechamente relacionados con las per-
sonas y la vulnerabilidad: salud y educación. 
Existen datos en ambos aspectos que comple-
mentan los que nosotros obtuvimos por me-
dio de la encuesta.

7.4.5 salud

En los tres municipios de estudio, se observa en 
los últimos años una aparente mejoría en los 
servicios de salud; así, al comparar la pobla-
ción con derechohabiencia entre 2005 y 2010, 
resalta que la población derechohabiente casi 
se duplicó en cinco años (Tabla 7.7).

Sin embargo, es importante anotar que el 
aumento fue sustancialmente en la población 
derechohabiente al seguro popular, pero en 
realidad no aumentó el número de clínicas o 
médicos. Por ejemplo, en 2009, en Ayala, ha-
bía un médico por 1,517 habitantes; en Tlaquil-
tenango uno por cada 1,168 habitantes y, final-
mente, en Totolapan uno por cada 1,798 
habitantes (SIMBAD, 2005, 2009 y Censo, 
2010). En 2012, el personal médico en estos 
municipios fue el siguiente: en Ayala 33 per-

tabla 7.6 

peso de cada una de las diMensiones del índice 

de vulnerabilidad social (%)

 dimensión 

diferencia porcentual 
entre el mayor y menor 
resultado (porcentaje)

Punto  
de análisis

Miembros de hogar 53.05 Personas y hogar

Vivienda 28.12 Vivienda

Migración 35.29 Personas y hogar

Fuente: Proyecto de investigación.
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sonas; en Tlaquiltenango, 17, y en Totolapan, 
6 (ssm, 2013). Los servicios y la infraestructura 
en salud son muy limitados.  

Los datos globales muestran no sólo el re-
zago de los servicios de salud pública en el 
medio rural, sino que también resalta la poca 
oferta médica en el ámbito particular. Por la 
débil capacidad adquisitiva de las poblaciones 
en los cuatro municipios rurales, los médicos 
titulados no se atreven a abrir un consultorio 
particular, además de que en estos lugares se 
carece de laboratorios y hospitales, por lo que 
los casos más complejos tienen que atenderse 
en las dos zonas metropolitanas del estado de 
Morelos. La falta de una atención primaria 
adecuada en las zonas rurales aumenta, por 
lo tanto, la vulnerabilidad social que se agra-
va por los otros indicadores expuestos en este 
capítulo. Con el fin de paliar los efectos ma-
yores de falta de atención médica, el gobierno 
del estado ha mandado consultorios móviles 
con médicos y enfermeras que periódicamen-
te llegan a los poblados para ofrecer atención 
médica de primer nivel, medicina preventiva 
en forma de vacunas, y con capacidad de ca-
nalizar casos más difíciles hacia los hospitales 
de especialidad. Sin embargo, la alta inciden-
cia de mujeres con padecimientos de ansia y 
depresión (capítulo 9) indica la enorme pre-
sión a la cual las mujeres están expuestas a lo 
largo de su vida. Ésta se agrava con la migra-

ción de sus parejas y por la falta de una esco-
laridad sólida; ambas las limitan para encon-
trar alternativas a sus múltiples problemas.

7.4.6 educación

La educación formal en las cuatro comunida-
des muestra serias deficiencias entre la pobla-
ción en edad productiva. Pero también los ni-
ños ven truncada su carrera escolar, sea por la 
mala calidad de la instrucción impartida, que 
impide acceder a niveles de educación media, 
o por razones económicas, al obligar a los ni-
ños a incorporarse al trabajo agrícola a partir 
del sexto año de primaria, con el fin de ahorrar 
la contratación de peones. En el caso de las ni-
ñas, se les ocupa como ayudante en el hogar, 
emigran hacia las zonas metropolitanas o al-
canzan algún familiar en Estados Unidos, ya 
que durante la crisis era más fácil encontrar 
trabajo para las mujeres en el cuidado de niños 
y en la limpieza del hogar. En ambos casos 
ellas envían las remesas requeridas para la re-
producción familiar en el lugar de origen, has-
ta que se casan o tienen hijos que mantener.

La escolaridad de la población de 15 años 
y más en los tres municipios apenas alcanza 
los 7 años de estudio.

En relación con la escolaridad (Tabla 7.8) 
de las cuatro comunidades estudiadas, se en-
cuentran los siguientes resultados:

tabla 7.7 

población derechohabiente, 2005 y 2010

 
derechohabiente  

2005
seguro popular 2005

(porcentaje)
derechohabiente  

2010
seguro popular 2010 

(porcentaje)

Ayala 30,027 36.58 54,396 60.48

Tlaquiltenango 13,849 37.84 23,148 57.73

Totolapan 2,391 70.93 5,986 86.98

Fuente: Proyecto de investigación con base en inegi.
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a. Nicolás Zapata

El nivel de escolaridad en Nicolás Zapata se 
concentra en los niveles básicos, como ocurre 
por lo regular en localidades rurales peque-
ñas. Cuatro de cada 10 personas con 5 años y 
más cuentan con al menos un grado de pri-
maria y 3 de cada 10 con un grado de secunda-
ria. Sin embargo, se nota una mejor prepara-
ción entre los habitantes de La Cañada en 
comparación con los de Nicolás Zapata, ya 
que en la primera casi 18% de las personas 
tienen estudios más allá de la secundaria, en 
tanto que entre la población de Nicolás Zapa-
ta ese porcentaje es de 9.3% (Tabla 7.8).

b. La Cañada

De los habitantes de 12 años y más (247 per-
sonas), 96% sabe leer y escribir. Un tercio tie-
ne estudios de primaria, 40% cuenta con al 
menos un grado de secundaria, 22% ha cur-
sado la preparatoria o cuenta con más estu-
dios y sólo 4% no tiene instrucción formal. La 
mitad de ellos cuenta con un trabajo remune-
rado, 10% es estudiante, 30% se dedica a los 
quehaceres del hogar y 6% no trabaja por es-
tar incapacitado, jubilado o por otra razón. No 
obstante, de aquellos que dicen no trabajar, 
una cuarta parte realiza alguna actividad eco-

nómica para tener un ingreso: 12 personas 
ayudan en algún negocio, 13 colaboran en las 
labores del campo, 3 venden algún producto, 
y 1 colabora en labores domésticas a cambio 
de un pago. Existe un fuerte componente in-
dígena dentro de esta comunidad, ya que 2 de 
cada 10 personas de 5 años y más hablan al-
guna lengua indígena.

c. El Pañuelo

De los 85 residentes, 52 tienen 12 años y 
más. De estos últimos, 70% sabe leer y escri-
bir, pero 21.4% no tiene ningún nivel de ins-
trucción; 50% cuenta con estudios de prima-
ria, una quinta parte con secundaria, y 4 
más habían cursado estudios más avanzados. 
Casi 40% de ellos trabaja, 17.3% estudia, 33% 
se dedica a los quehaceres del hogar y cerca 
de 10% es jubilado, pensionado, busca traba-
jo o está incapacitado para trabajar.

d. Lorenzo Vázquez

En Lorenzo Vázquez 44.5% cuenta con pri-
maria, mientras que 32% ha cursado la secun-
daria y 10.6% está cursando la educación me-
dia superior o una carrera profesional. Un 
10.4% no tiene ninguna instrucción escolar, 
lo que muestra que Lorenzo Vázquez, a pesar 

tabla 7.8  

escolaridad Mayores de 15 años

 sin escolaridad Primaria incompleta Primaria completa
secundaria 
incompleta

secundaria 
completa

Lorenzo Vázquez 10.4 20.53 24 3.2 28.53

Nicolás Zapata 3.07 20.61 19.7 3.9 40.4

La Cañada 4.3 11.9 23 3 35.3

El Pañuelo 21.43 42.86 7.14 4.76 14.29

Fuente: Proyecto de investigación.

Vulnerabilidad_FINAL.indd   256 24/10/14   19:31



Vulnerabilidad ambiental y social en el contexto microrregional 

257

de ubicarse en la zona sur del estado y care-
cer de muchos servicios públicos, ha tenido 
mejores opciones escolares. La población dis-
pone de una telesecundaria, donde el director 
era muy exigente con sus alumnos, de modo 
que un grupo importante logró pasar a la pre-
paratoria en Jojutla, lo que abre diferentes 
perspectivas a estos jóvenes. No obstante, no 
todos los padres de familia están de acuerdo 
con estas exigencias y requieren de sus hijos 
el apoyo en el campo, lo que llevó a varios 
conflictos en Lorenzo Vázquez, y finalmente 
el director tuvo que abandonar el lugar.

Al comparar los servicios educativos y de 
salud en las cuatro comunidades llama la aten-
ción que, a pesar de tratarse de pueblos rurales, 
hay diferencias sustanciales en cuanto a los 
servicios médicos y escolares. Sin duda alguna, 
una comunidad tarda algunas décadas en con-
solidarse, y esto se refleja en las demandas 
edu cativas tanto en El Pañuelo como en Nico-
lás Zapata. En ambas poblaciones hay otras de-
mandas prioritairas como servicio de agua y 
regularización de la comunidad, lo que ha ab-
sorbido la mayor energía y parte del tiempo de 
los hombres y, sobre todo, de las mujeres que 
han luchado por el reconocimiento. Por ello, el 
sistema educativo está rezagado y la instruc-
ción es de mala calidad, además de que esta 
última no es de importancia para la población.

7.5 algunas conclusiones iniciales

En cuanto a la vulnerabilidad ambiental entre 
estos habitantes, destaca El Pañuelo por los 
problemas de deforestación, contaminación 
de los apantles con agroquímicos y polvadera. 
Datos similares se encuentran en Nicolás Za-
pata, donde predomina la contaminación de 
las barrancas y los ojos de agua, la falta de agua 
potable, la deforestación, la pérdida de fertili-
dad y la erosión de los suelos. Lorenzo Váz-

quez tiene problemas similares, básicamente 
por la irregularidad en el abasto del agua po-
table y las lluvias cada vez más irregulares 
que provocan sequía, y sobre todo, la deserti-
ficación de sus suelos antes agrícolas y de 
agostadero. La deforestación en la selva baja 
caducifolia ha tornado más extrema la tempe-
ratura, al igual que la falta de leña para la co-
cina. A pesar de la infestación de moscas en 
La Cañada y la falta de riego, un alto porcen-
taje de su población tiene una percepción de 
que no existen problemas ambientales en su 
comunidad (Tabla 7.9), lo cual se refleja tam-
bién en el IVS, que es el más bajo de las cua-
tro localidades.

Cabe decir en general que la doble vulne-
rabilidad en las cuatro comunidades se expre-
sa en términos de rezago social, educativo, 
falta de servicios de calidad y pobreza. Ade-
más, en Los Altos, el valle y la Sierra Madre 
existe deterioro ambiental. En síntesis, se 
puede afirmar que la vulnerabilidad social y 
ambiental (Tabla 7.10) no sólo es causada por 
efectos naturales, sino también en gran parte 
por las actividades antropogénicas en zonas 
de muy alta fragilidad natural. Ello ha llevado 
a diferentes respuestas (R) por parte de la po-
blación afectada. Esta respuesta está en buena 
parte relacionada con las expectativas de los 
pobladores acerca de su futuro y el de sus hi-
jos. Esta doble vulnerabilidad ha generado sa-

tabla 7.9 

percepción de probleMas aMbientales  

en la coMunidad (%)

sí

Lorenzo Vázquez 62.60

Nicolás Zapata 75.82

La Cañada 59

El Pañuelo 56.25

Fuente: Proyecto de investigación.
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lidas sociales (SO) muy distintas en las cuatro 
comunidades, como se pudo ver en los datos 
expuestos.

Aunque la migración interna está decre-
ciendo, esto no quiere decir que no es menos 
importante que la internacional: “Las perso-
nas que se desplazaron dentro del país entre 
los años 2000 y 2005 fue de 2.4 millones, 2.7% 
de los residentes mayores de cinco años (en 
México). En el lustro anterior la cifra fue de 
3.6 millones (4.2%). Sin embargo, debe reite-
rarse que la composición geográfica de la mi-
gración interna es mucho más importante 
que su tamaño” (Pnud, 2007, p. 50). 

La misma fuente afirma además que, den-
tro de la migración interna, son las zonas ru-
rales las que más personas expulsan en tér-
minos porcentuales. Sin duda alguna, las 
regiones abandonadas por el gobierno, zonas 
rurales de temporal con campesinos de sub-
sistencia que viven en tierras semiáridas y 
áridas, son aquellas que han presentado  más 
migración (Sánchez et al., 2012).

Morelos, por lo menos en el quinquenio 
2000-2005, fue un punto de atracción para la 
población indígena de los estados vecinos. Es-
to se explica por la dinámica laboral de los 

jornaleros agrícolas, los cuales buscan inser-
tarse en las actividades agrícolas. Así corres-
ponde que Guerrero es uno de los estados que 
más ha expulsado población indígena y los da-
tos muestran que en El Pañuelo la población, 
aun en las condiciones más precarias vive 
mucho mejor en comparación con su comu-
nidad de origen.

Finalmente, hay que destacar que los índi-
ces expuestos de vulnerabilidad social se han 
centrado sólo en los aspectos socioeconómi-
cos y demográficos de la población estudiada. 
No hemos encontrado una metodología con-
fiable que nos permita incluir los factores am-
bientales con el mismo rigor que los demográ-
ficos, y por ello necesitamos además métodos 
cualitativos para entender el tema de la mia 
en toda su complejidad.

El conjunto de estas preguntas y limitantes 
en la operacionalización del análisis nos obli-
gó a explorar otros instrumentos de captura 
de datos, donde además de la observación par-
ticipativa y de las entrevistas en profundidad 
se acudió a grupos focales que se llevaron a 
cabo en las cuatro comunidades estudiadas. A 
continuación, analizamos las condiciones de 
precariedad social en la Montaña de Guerrero.

tabla 7.10 

síntesis del índice de vulnerabilidad social e índice de percepción aMbiental  

en la zona de estudio (%)

índices de vulnerabilidad social  
y percepción ambiental lorenzo Vázquez nicolás zapata la cañada el Pañuelo

Índice de vulnerabilidad social 253.12 263.8 202.58 290.11

Índice de percepción ambiental 273.4 286.6 220.3 307

Diferencia porcentual entre ambos índices 8.01 8.64 8.75 5.82

Fuente: Proyecto de investigación.
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Capítulo 8

Vulnerabilidad social y marginalidad en la Montaña de Guerrero 

ariana estrada-villanueva

8.1 Vulnerabilidad social en su ubicación original

La desigualdad en México ha generado pobreza 
tan severa en algunas comunidades indígenas 
como la que se da en los pueblos más remotos 
de África. Al analizar el lugar de origen de los 
inmigrantes internos a El Pañuelo, encontra-
mos que las familias asentadas en Morelos pro-
vienen principalmente de comunidades de los 
municipios de Cochoapa el Grande y Metlató-
noc, ubicados en la región de la Montaña, al 
noroeste del estado de Guerrero. Ambos limi-
tan al oriente y sur con otros municipios de la 
misma entidad, al oeste con el estado de Oaxa-
ca y al norte con Puebla (Gráfica 8.1). La Mon-
taña es una de las siete regiones guerrerenses, 
y según datos del Censo 2010 tenía una pobla-
ción de más de 500,000 habitantes. De ellos, la 

mitad son indígenas pertenecientes a tres gru-
pos lingüísticos: nahuas, mixtecos y tlapane-
cos, aunque también existe un grupo reducido 
en la Costa Chica que habla amuzgo (Nemecio, 
2005). La región de la Montaña, enclavada en 
la Sierra Madre del Sur, tiene características 
geográficas que dificultan la vida a sus pobla-
dores: las actividades agrícolas se realizan so-
bre pendientes pronunciadas y con técnicas 
que han aumentado la erosión en suelos muy 
someros y pedregosos, lo que ha disminuido la 
producción de maíz, entre otros productos de 
subsistencia. 

La Montaña está integrada por 18 munici-
pios, entre ellos Metlatónoc y Cochoapa el 
Grande, que hasta diciembre de 2002 eran un 
solo municipio conocido como Metlatónoc, pe-
ro por sus características y su alto grado de dis-
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persión poblacional, se tomó la decisión de 
dividir el territorio, conformándose el muni-
cipio de Cochoapa el Grande.1 La extensión 
territorial fue dividida en partes más o menos 
equitativas: 595.5 km² para el primero y 555.6 
km² para el segundo. Sin embargo, Cochoapa 
el Grande se quedó con 120 localidades, mien-
tras que Metlatónoc únicamente con 72.2

Antes de 2003, Metlatónoc estaba cataloga-
do como el municipio con el menor idH en 
México. Con el decreto que dividió el territo-
rio, Cochoapa se quedó con las localidades 

1 Decreto número 588 mediante el cual se crea el mu-
nicipio de Cochoapa el Grande. Última reforma publica-
da en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado, número 
41, viernes 21 de mayo de 2010.
2 inegi, 2005.

con mayores niveles de pobreza y pasó a ser 
el municipio con el menor idH (onu, 2005), 
es decir, el municipio más pobre del país, 
mientras que Metlatónoc subió siete peldaños 
en la lista de los municipios marginales.3 Sin 
embargo, éste no dejó de ser el municipio más 
pobre del país por mejoramiento de los nive-
les de vida entre su población, sino por una 
acción administrativa del gobierno del estado, 
por lo que el rezago social y económico de sus 
pobladores sigue siendo el mismo. La ciudad 
más cercana para llegar a ambos municipios 
es Tlapa de Comonfort, municipio que es con-

3 En el año 2000, Metlatónoc tenía un idH de 0.3915. En 
2005 este índice subió a 0.5339, mientras que en el mis-
mo año, Cochoapa el Grande tenía un idH de 0.4354 
(onu, 2005). 

Fuente: Gobierno del Estado de Guerrero, 2013.
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siderado el corazón de la Montaña y el centro 
político y administrativo de toda la región, 
donde se desarrollan las principales activida-
des comerciales. De ahí se parte a los distintos 
municipios y localidades de la región, casi 
todos muy precariamente comunicados, y 
aunque en los últimos años se ha tratado de 
mejorar las vías de comunicación, las obras 
no han sido suficientes. En noviembre de 
2012 se inauguró la ampliación del camino 
rural de Tlacoachistlahuaca a Metlatónoc, 
que requirió una inversión de 1,500 millones 
de pesos, y en 2013 se destinaron 30 millones de 
pesos para rehabilitar la cinta asfáltica en al-
gunos tramos de la carretera de Tlapa a Me- 
tlatónoc, cuya longitud es de 80 km y que hoy 
se encuentra en condiciones lamentables. Por 
otro lado, la depresión tropical Manuel destro-
zó la mayoría de los caminos, y causó muertes 
numerosas y graves daños en la infraestructu-
ra productiva y comunicativa, que todavía no 
se ha reparado.

El tiempo de traslado hacia las localidades 
pertenecientes al municipio de Cochoapa desde 
Tlapa es de casi cinco horas: dos de recorrido 
en carretera asfaltada hasta Metlatónoc y tres 
más en camino de terracería de Metlatónoc a 
las localidades más lejanas de Cochoapa. El 
tipo de transporte utilizado son camionetas 
de redilas y únicamente hay dos salidas, una de 
ida y otra de vuelta. Para llegar a Metlatónoc 
(el punto más cercano entre las localidades y 
la cabecera municipal de Cochoapa el Grande) 
el transporte es más constante y casi cada dos 
horas sale un camión de Tlapa. Sin embargo, 
si no se cuenta con transporte para ir de Me-
tlatónoc a las localidades el recorrido tiene que 
hacerse a pie.4 Los costos del transporte son 

4 El recorrido a pie por la montaña hasta Cahuañaña, una 
de las localidades más alejadas de Cochoapa, dura cerca  
de cinco horas.

elevados y oscilan entre 90 y 150 pesos por 
persona. En los meses de lluvias intensas, el 
transporte sólo llega hasta Metlatónoc, por lo 
que la población tiene que seguir a pie. En ca-
so de requerir un servicio privado de transpor-
te, el costo es de 1,000 pesos de Tlapa a Metla-
tónoc y hasta 2,000 a las localidades más 
alejadas de Cochoapa. En alguna emergencia 
(sobre todo las médicas) el costo puede ser de  
hasta 3,000 pesos por el viaje. 

8.1.1 Metlatónoc, enclavada en la sierra Madre del sur

En 2010, Metlatónoc tenía una población de 
18,976 personas y se encontraba en la posición 
número 10 de pobreza a nivel nacional, ya que 
77% de su población vivía en la miseria. El 
nombre Metlatónoc significa “en el pequeño 
metate”o “en el metatito” (y proviene del ná-
huatl metátl, metate, y ton, de tontli, como ex-
presión diminutiva, mientras que la c ubica el 
lugar). Por ello Ulises Justo Velasco traduce 
Metlatónoc como “lugar de metates”. Este mu-
nicipio tiene una extensión de 975 km2 (1.14% 
de la superficie estatal) y colinda al norte con 
los municipios de Alcozauca y Xalpatláhuac, al 
sur con Igualapa, Tlacoachistlahuaca, Cochoa-
pa el Grande y San Luis Acatlán; al este con Al-
cozauca y Tlacoachistlahuaca, y al oeste con 
Atlamajalcingo del Monte, Malinaltepec e Ilia-
tenco. 

Este municipio, enclavado en la Sierra Ma-
dre del Sur, pertenecía al mismo tiempo al es-
tado de Puebla y a Guerrero. A lo largo de su 
historia sufrió diversos cambios, mutilaciones 
y anexiones en su territorio por el municipio 
de Tlacoachistlahuaca, y el 20 de diciembre de 
1944 fue incorporado a Alcozauca. A partir del 
2 de septiembre de 1947 se anexó a Tlapa y po-
co después alcanzó su autonomía. En 2002 el 
territorio se dividió y nació el municipio de 
Cochoapan. Las condiciones productivas son 
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difíciles por sus suelos de tipo chernozem y de 
podzol o podzólico, que se utiliza para la gana-
dería. La vegetación natural es de selva baja 
caducifolia. Su relieve es característico de la 
Sierra Madre con 60% de la superficie acciden-
tada, 25% semiplana y 15% de zonas planas, y 
sus alturas varían de 250 a 300 msnm. Sus 
afluentes desembocan en el río Ometepec y 
cuenta con tres climas: el cálido subhúmedo 
localizado en la parte que colinda con los mu-
nicipios de la Costa Chica; el semicálido que se 
encuentra en el centro y, por último, el subhú-
medo templado que se registra en el norte. Su 
precipitación es alta, con 2,400 mm al año, y la 
época de lluvia se concentra en los meses de 
junio a septiembre. Un 79% de la población es-
tá compuesta de indígenas mixtecos y tlapane-
cos, y en el periodo de 2000-2005 el municipio 
perdió 42% de su población por la migración, 
básicamente interna (inegi, 2000, 2005) ante la 
falta de condiciones de vida y el deterioro am-
biental. Las actividades artesanales incluyen la 
elaboración de sombreros, sopladores, costales, 
sillas y tortilleros tejidos con palma. También 
trabajan la cerámica a base de barro, en la pro-
ducción de ollas, comales, ceniceros y otros 
(Gobierno del Estado de Guerrero, 2013). El 
monumento histórico más importante es la 
iglesia de San Miguel Arcángel, que está ubica-
da en la cabecera municipal (Gráfica 8.2).

8.1.2 cochoapa el grande, uno de los municipios  
más pobres de México

Antes de la llegada de los españoles, Cochoa-
pa el Grande pertenecía a Oaxtepec y tribu-
taba a los mexicas. Durante la Colonia formó 
parte de Cuautla y después estuvo integrado 
a Metlatónoc, hasta diciembre de 2002, cuan-
do se convirtió en un municipio autónomo.

Al igual que Metlatónoc, cuenta con una 
extensión territorial de 365 km2, que repre-

sentan 0.6% de la extensión estatal. Colinda 
al norte, sur, este y oeste con Metlatónoc, y al 
sur con Tlacoachistlahuaca. Su cabecera mu-
nicipal, del mismo nombre, se ubica a una al-
titud de 2,000 msnm y cuenta con 18,778 ha-
bitantes. Según datos del Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval, 2010-2012), Cochoapa el Grande es 
el municipio, a nivel nacional, con el mayor 
porcentaje de población en situación de po-
breza extrema en México, con 82.6% de la po-
blación en situación de pobreza extrema, el 
mayor porcentaje en México (Gráfica 8.3).

Las condiciones geológicas, climáticas y 
de vegetación natural de esta región son simi-
lares a Metlatónoc, pero además nacen los 
ríos Grande y Chilistlahuaca o Piedra Parada, 
junto con los arroyos Mixtecapa, Encarnación 
Ixtiacalaza, Encajonado, Barranca de Cabeza 
y El Verde. Un 65% de su superficie es de to-
pografía accidentada; 23% es semiplano y só-
lo 12% cuenta con áreas planas, lo que difi-
culta la agricultura y la ganadería.

De su población de 5 años y más, 98% ha-
bla alguna lengua indígena, siendo el mixteco 
el predominante. El municipio cuenta, con 

Gráfica 8.2 

iGlesia san MiGuel arcánGel

Fuente: Cerón, 2005.
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Tenango y el dormitorio del cura Mariano Ma-
tamoros. En las fiestas religiosas se celebra al 
santo patrono en su día, en cada parroquia o 
capilla (Gobierno del Estado de Guerrero, 
2013 y trabajo de campo).

8.2 relación entre conflictos y pobreza  
en ambos municipios

Metlatónoc y Cochoapa el Grande tienen una 
larga historia como pueblos indígenas y de 
conflictos entre los diferentes señores, como 
lo ilustra el Lienzo de Citlaltepec, mejor cono-
cido como Lienzo de Aztactepec y Citlaltepec 
(Gráfica 8.4). Se trata de un documento indí-
gena histórico-cartográfico que dibuja la zona 
mixteca de la Montaña de Guerrero. En este 
lienzo se explican diversos acontecimientos en 
relación con la historia colonial, después de la 

Fuente: Cerón, 2008.

Gráfica 8.4 

lienzo de citlaltepec

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Coneval, 2010.

Gráfica 8.3 
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monumentos históricos, como el convento 
de San Pedro Apóstol, del siglo xvi; los tem-
plos de San Mateo, San Francisco y Santa Clara 
de Montefalco, además de la ex hacienda de 
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Conquista española, y ubica el Señorío indí- 
gena de Citlaltepec-Metlatónoc. Según Cerón 
(2008) éste es uno de los pocos documentos 
que muestran los problemas indígenas de la 
zona mixteca en la parte nororiental del ac-
tual estado de Guerrero. Este documento 
muestra un territorio extenso y una organiza-
ción sociopolítica compleja, pero poco cono-
cida y estudiada hasta el día de hoy. Tuvo im-
portancia geopolítica, pues facilitaba el acceso 
desde Morelos a la Costa Chica y al mar en la 
ruta de la sal, y por ello fue controlado por los 
españoles casi desde su llegada a México.

Cerón revisó con detalle este lienzo y en-
contró cambios gigantescos a raíz de la Con-

quista española, pero también se muestra que 
los conflictos entre Metlatónoc y Cochoapa tie-
nen una larga historia y una tendencia a la 
separación. Por ejemplo, cada comunidad tie-
ne su iglesia (Gráfica 8.5). Se consideraban dos 
comunidades distintas, aunque cuando Cocha-
pa se separó de Cuautla y se integró a Tlapa 
formaron un solo municipio, el de Metlatónoc. 
Posteriormente, fue hasta 2003 que se crearon 
dos municipios independientes. Gracias a la 
revisión detallada de Cerón (2006) se puede 
ver además que hubo conflictos entre los se-
ñores indígenas por las tierras (Gráfica 8.6), y 
especialmente entre ambas comunidades, pro-
cesos que nos interesan en este capítulo, pues 

Fuente: Cerón, 2006.

Gráfica 8.5 

división entre Metlatónoc y cochoapa desde la lleGada de los españoles

Gráfica 8.6 

conflictos entre Metlatónoc y cochoapa a la lleGada de los españoles

Fuente: Cerón, 2006.
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en el lienzo aparece además una persona atra-
vesada por flechas en Cochoapa. En otras in-
terpretaciones (Basauri, 1990) se insiste en 
que las dos comunidades se habían aliado para 
contener la violencia y el abuso de los españo-
les, y en que el lienzo es una narrativa para 
explicar dichos abusos a la Corona en España.

Basauri (1990) confirma también que la zo-
na era estratégica para los españoles por su 
situación geográfica, ya que los conquistado-
res querían controlar y dominar la vía comer-
cial hacia el mar. Con base en el lienzo, Cerón 
afirma que tanto Metlatónoc como Citlaltepec 
y Cochoapa pertenecían al mismo señorío, y 
que debían asociarse para luchar contra los 
maltratos y las arbitrariedades de los españo-
les, aunque también se muestran enfrenta-
mientos armados entre comunidades.

8.3 Vulnerabilidad social ancestral

Las comunicaciones antiguas y aquellas de los 
españoles ubican ambos municipios en el paso 
hacia el mar, y por ende, éstos jugaban un rol 
estratégico. Ahora están anclados en la sierra 
y con muy malas comunicaciones. Como ya se 
mencionó, en 2010 Metlatónoc tenía una po-
blación de 18,976 personas y Cochoapa el 
Grande de 18,778; en ambos casos cerca de 
53% estaba conformado por mujeres y 47% 
por hombres, lo que indica un mayor número 
de emigrantes masculinos (Gráfica 8.3). 

Las condiciones de vida en las localidades  
de Metlatónoc y Cochoapa el Grande, a pesar de 
más de tres décadas de combate a la pobreza 
oficial, siguen siendo deplorables, y todas las 
comunidades cuentan con carencias y reza-
gos de todo tipo. Según los indicadores de ca-
rencia social (Coneval, 2010), los dos munici-
pios muestran altos niveles de pobreza en 
cuanto a alimentación, ya que cerca de 70% 
de la población tiene acceso limitado a los 

alimentos con nutrientes mínimos, que son 
insuficientes para la subsistencia diaria. En 
los servicios básicos en la vivienda, fue hasta 
2007 que se electrificaron muchas de las lo-
calidades más marginadas de ambos munici-
pios, y que algunas otras fueron conectadas 
a la red de agua. Sin embargo, los dos servi-
cios no son constantes; hay cortes continuos 
de energía y el agua es abastecida una vez 
por semana, cuando existe conexión a la red 
pública. Por otro lado, ninguna localidad 
cuenta con drenaje, por lo que las aguas re-
siduales de lavado doméstico son arrojadas a 
las calles o dentro de los terrenos de las vi-
viendas, mientras que para el control de las 
aguas negras se utilizan letrinas. Muchas de 
ellas están mal ubicadas, son insalubres, y es-
tán prefabricadas con trozos de madera y cu-
biertas con tela o plástico. Son escasas las le-
trinas construidas con material de concreto 
y no existen fosas sépticas (Gráfica 8.7). 

En lo referente a la calidad y los espacios 
de la vivienda, la mayoría es de adobe y/o de 
madera, con techos de teja, lámina o cartón. 
Algunas casas tienen dos cuartos, uno de ado-
be donde duerme toda la familia y otro de ma-
dera, donde se cocina, aunque la mayoría de 
los cuartos de madera también funciona como 
dormitorio. En cada cuarto pueden habitar 
hasta tres familias. Las casas no tienen recu-
brimientos y no están completamente sella-
das, por lo que tienen mucha ventilación. Son 
muy frías durante el invierno, lo que perjudi-
ca la salud sobre todo de los niños y los adul-
tos mayores. 

En 2005, según el Conapo, 98% del piso 
de las viviendas era de tierra, pero en 2009 
muchas localidades fueron beneficiadas por 
el programa Piso Firme de Sedesol, mediante 
el cual se puso concreto en los pisos de las 
casas de adobe y de madera. No obstante,  
las construcciones recientes (provisionales 
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o definitivas) no cuentan con piso firme. Son 
escasas las viviendas concluidas con mate-
rial de concreto (tanto paredes como te-
chos), y algunas de ellas están vacías, puesto 
que sus dueños trabajan en Estados Unidos. 
En estas localidades tener una casa de con-
creto es sinónimo de ingreso en dólares, 
puesto que todo el material para construir 
debe ser transportado desde Tlapa. Tan sólo 
el viaje para transportar la mercancía tiene 
un precio de 3,000 a 5,000 pesos, más el cos-
to de los materiales. Ningún tipo de material 
para construcción se vende en las localida-
des. Las casas de adobe se construyen con 
tierra de las mismas comunidades y las lá-
minas o tejas para techar se trasladan en 
transporte público. La preparación de ali-
mentos se hace con leña y ninguna de las 
casas tiene estufa, puesto que el servicio de 
distribución de gas sólo abastece a Metlató-
noc. En 2009, Sedesol proporcionó material 
para la construcción de fogones con el fin de 
cocinar en la parte exterior y techada de las 
casas, pero los fogones no son prácticos des-
de el punto de vista de las amas de casa, ya 
que no se puede insertar suficiente leña o 

leña gruesa y, por lo tanto, no son eficientes. 
Por ello se siguen preparando los alimentos 
en fogones al ras del piso. 

Esto aumenta las emisiones de tizne y de 
contaminantes que son absorbidos por las 
mujeres durante el proceso de cocción, y fre-
cuentemente también por los bebés, que se 
acuestan al lado del fogón. Ambos procesos 
generan afectación de las vías respiratorias, 
bronquitis y asma en el caso de los niños, que 
se agrava por la desnutrición crónica mater-
no-infantil, lo que debilita su sistema inmuno-
lógico y también los hace presa fácil de infec-
ciones gastrointestinales. En cuanto al acceso 
a la seguridad social y a los servicios de salud, 
Coneval menciona que poco más de 96% de 
la población en Cochoapa el Grande y 95% 
en Metlatónoc no cuentan con este derecho. 
Sólo 13% de la población en Cochoapa y 23% 
en Metlatónoc tienen acceso a servicios de 
salud mediante el seguro popular, aunque 
son precarios y deficientes, no hay medica-
mentos y la atención médica es insuficiente. 
Todas las localidades cuentan con una Casa 
de la Salud, donde llegan brigadistas o promo-
tores cada dos meses en los días de paga del 

Gráfica 8.7 

indicadores de carencia en servicios básicos (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Coneval, 2010.
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programa Oportunidades5. Fuera de estas fe-
chas no existe otro servicio médico público o 
privado, y los habitantes en situación de po-
breza extrema tienen como primera opción 
autorrecetarse y comprar medicamentos en 
pequeños comercios para tratar enfermeda-
des comunes como gripe, diarrea y dolor de 
estómago, con costos muy elevados. Otra op-
ción de atención médica en estas localidades 
son los curanderos. 

Las clínicas de salud se localizan en las ca-
beceras municipales, pero carecen del servi-
cio de urgencias. En caso de existir alguna, 
tienen que acudir al hospital de Tlapa. Se ha-
bla mucho de casos recientes de mujeres que 
han muerto de parto por complicaciones o 
porque son muy jóvenes y no soportan el tra-
bajo de parto (sobre todo porque no existen 
parteras capacitadas para darles atención). 
Además, la mortalidad infantil es alta en bebés 
de más de una semana, que mueren por dia-
rreas y falta de atención médica. Existe des-
conocimiento de los cuidados básicos para la 
salud, como la higiene o el uso del suero oral 
para cuadros diarreicos, y pocas mujeres uti-
lizan hierbas medicinales. La mayor parte de 
las familias realiza dos acciones antes de tomar 
la decisión de llevar a los enfermos con el mé-
dico: en primer lugar, los bañan en el temazcal, 
y si los dolores o la enfermedad no desapare-
cen entonces recurren al curandero. Éste les 
lee las cartas; si en las cartas no se lee ningún 
mal, entonces dicen que es enfermedad y que 
tiene que curarse con un doctor; si las cartas le 
dicen que es un daño causado, entonces se rea-
liza un ritual, que consiste en una ofrenda a los 
muertos recientes, quienes quieren llevarse a 
los enfermos, sobre todo a los niños y a los 
adultos mayores. En el ritual se sacrifican ani-
males y, según la gravedad de la enfermedad, 

5 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.

pueden ser desde gallinas hasta chivos, cuyo 
costo es de 300 a 3,000 pesos. La posición del 
curandero o rezandero en las localidades es de 
gran importancia, puesto que determinan el fu-
turo de la vida y el bienestar de las familias. 

En cuanto a la alimentación, más de la mi-
tad de la población de ambos municipios no 
tiene los alimentos básicos necesarios para su 
subsistencia, que consisten en maíz, frijol, 
quelites y hierba santa, algunas veces huevos 
y rara vez pollo. La ingesta de chivo, res o ani-
mal de caza se reserva para los días de fiesta. 
Generalmente, tanto niños como adultos toman 
café, y casi nadie consume leche, ya sea líqui-
da o en polvo. No en todas las localidades se 
pueden encontrar tiendas de abarrotes o tien-
das comunitarias de la Compañía Nacional de 
Subsistencias Populares (Conasupo), por lo 
que los alimentos, además de escasos, son ca-
ros. En 1 de cada 10 localidades se puede en-
contrar queso o carne seca, algunas verduras 
como jitomates, o algunas frutas de tempora-
da, pero todo a un costo muy elevado.6 

Otro indicador del rezago en ambos muni-
cipios es la educación, pues el porcentaje es 
muy superior a la media nacional (Gráfica 
8.8). Según la información del último Censo 
de Población y Vivienda (inegi, 2010), 52.3% de 
las personas mayores de 15 años de Metlató-
noc y 66.5% de Cochoapa el Grande son anal-
fabetas, pero quienes padecen el mayor reza-
go educativo son las mujeres. De la población 
analfabeta de Metlatónoc casi 70% son muje-
res, mientras que en Cochoapa asciende a 
60%. En esta región, hay muy pocos egresa-
dos de educación primaria, debido, entre otras 
razones, a la falta de infraestructura educativa 
en las localidades. Generalmente, se cuenta 

6 Se paga 30 pesos por aproximadamente un kilo de 
jitomate, mandarinas o mangos a 3.50 o 4 pesos cada 
uno, e incluso no es posible comprar chile fresco; sólo 
se pueden encontrar chiles secos.
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con primarias multigrado, es decir, escuelas con 
uno o dos salones donde se mezclan todos los 
grados escolares, y hay pocas localidades 
donde se imparte educación preescolar. En 
el caso de aquellos que quieren seguir estu-
diando la secundaria (Gráfica 8.9) tienen que 
hacerlo en la cabecera municipal, donde ade-
más hay un albergue de la cdi para los niños 
estudiantes. No obstante, entre la población 
es mal visto salir de la comunidad, sobre todo 
para las jóvenes, quienes se arriesgan a no 
encontrar marido a su retorno. En Cochoapa 

no existe todavía un bachillerato, y por ello los 
estudiantes se trasladan a Metlatónoc. Ade-
más, es muy común que los niños pierdan el 
año escolar cuando tienen que emigrar con 
sus padres para apoyarlos en el jornal agrícola 
en el norte del país, que se paga a destajo. Por 
otro lado, son escasas las mujeres que conti-
núan estudiando la secundaria, puesto que la 
mayoría se casa entre los 13 y 14 años, y desde 
la perspectiva local una mujer que va a estu-
diar lejos no tiene futuro, ya que son pocas sus 
posibilidades de ser elegida como esposa de 
alguno de los jóvenes solteros de la comuni-
dad, y las opciones de matrimonio para ellas 
se limitan a hombres viudos o mayores. 

En Cahuañaña, localidad aislada de Co-
choapa, se encontró el caso de un joven que 
estaba estudiando una licenciatura en Tlapa. 
Para él estudiar significaba ayudar a su gente, 
aunque también ha sido víctima de ataques 
por parte de personas de la misma comuni-
dad, quienes creen que si sigue estudiando se 
va a volver loco. Aparte de él, no se conocen 
muchos profesionistas en las localidades, sal-

Gráfica 8.9 

analfabetisMo por Género (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de inegi, 2010.

Gráfica 8.8 

rezaGo educativo (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Coneval, 2010.
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vo uno o dos maestros que se han mudado 
definitivamente a Metlatónoc. Esta cultura de 
impedir los avances educativos permite no 
sólo mantener la marginalidad extrema entre 
los habitantes, sino conservar los sistemas 
tradicionales de poder, en que el comerciante 
de la comunidad, generalmente, se convierte 
en prestamista y compra a precios irrisorios 
los productos artesanales y de campo, que 
después comercializa. Para el cacique esta es-
tructura de poder microlocal permite mante-
ner el status quo en las relaciones de poder y 
la acumulación de capital en sus manos. La 
intervención de los partidos políticos y la lu-
cha por los cargos locales o de los maestros 
no han podido cambiar estas estructuras de 
dominación y discriminación.

8.4 Migración

La población indígena, por sus condiciones de 
precariedad y miseria, busca mantener a su 
familia mediante ingresos de jornales agríco-
las fuera de la comunidad. Cuando hay mayo-
res recursos se apoya la emigración hacia Es-
tados Unidos mediante redes transnacionales. 
Un 46% de los indígenas de más de 15 años 
en Guerrero no cuentan con trabajo, y por 
ello este estado ocupa el primer lugar nacio-
nal en migración interna y el quinto en mi-
gración internacional. Cerca de 128,000 jor-
naleros salen durante el verano al norte del 
país, básicamente hacia los estados de Sono-
ra, Sinaloa, Chihuahua y Baja California, 
para la pisca de hortalizas, algodón y frutas. 
Los casi 950,000 emigrantes hacia el país del 
norte se concentran en Oregon, California, 
Arizona, Misisipi, Florida, Nueva York, Vir-
ginia y Carolina del Norte, donde existen re-
des familiares. De una cuarta parte hasta un 
tercio de los emigrantes guerrerenses se va 
a Chicago, donde hay unas 300,000 personas 

de Guerrero (Gobierno del Estado de Guerre-
ro, 2013). 

Aunque la migración internacional no es 
una práctica común en los dos municipios 
—sobre todo en las localidades más aleja-
das—, el aumento de esta práctica se observa 
principalmente entre la población de la cabe-
cera municipal de Metlatónoc, gracias a las re-
des que han creado, que también son utiliza-
das por personas de otras localidades. El tipo 
más común de migración en ambos munici-
pios es la interna, pues familias completas mi-
gran preferentemente hacia el norte o a More-
los desde su lugar de origen durante cuatro o 
cinco meses y retornan en marzo y noviembre 
para asistir a las celebraciones de semana San-
ta y día de Muertos, respectivamente. La mi-
gración interna no ha sido garantía de mejoras 
para la vida de las familias de Metlatónoc y 
Cochoapa el Grande, ya que en las fiestas re-
ligiosas ocupan parte importante del ingreso 
ahorrado. Sólo es un paliativo para sobrevi-
vir en condiciones extremas de pobreza y re-
zago en sus localidades remotas. 

En cuanto a la migración interna a El Pa-
ñuelo, en el estado de Morelos, el costo del 
viaje es elevado para las localidades de Co-
choapa. Cada persona paga 550 pesos por el 
viaje redondo, y a Culiacán el transporte au-
menta a 1,600 pesos. Debido al costo elevado, 
los “patrones” de Culiacán mandan el trans-
porte hasta Tlapa. Ahí recogen a todos los tra-
bajadores, hombres, mujeres y niños que van 
a trabajar en los campos, y les descuentan el 
costo del viaje en su primer pago. El día a 
destajo se paga en Sinaloa entre 160 y 200 pe-
sos. Las mujeres ganan lo mismo, pero sólo 
con la ayuda de los niños pueden llegar hasta 
200 pesos. Durante su estancia en Culiacán, 
todas las familias viven en galeras que les 
renta el patrón y cuyo alquiler se les descuen-
ta de su salario.
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En cambio, la migración internacional ha 
abierto a unos cuantos algunas opciones para 
mejorar su vida y emprender negocios en la 
sierra. En los distintos casos en que se encon-
traron migrantes de retorno de Estados Unidos, 
se observó que cuentan con viviendas acaba-
das, y que realizan otras actividades producti-
vas como el manejo de tiendas de abarrotes, 
casetas telefónicas, venta de gasolina y servi-
cios públicos de transporte. Todo ello repercu-
te en una mejor alimentación para estas fami-
lias y una reducción drástica de la mortalidad 
materno-infantil. 

En el ingreso como indocumentado hacia 
Estados Unidos, una persona gasta 2,700 dó-
lares sólo para pagar el cruce por el desierto 
de Sonora. Los lugares preferentes para traba-
jar son Florida o Nueva York y se incorporan 
a distintos mercados laborales, tanto en el 
sector de servicios como en el de manufactu-
ra y en las actividades primarias, dependien-
do de los parientes que ya viven ahí y pueden 
colocarlos en alguna actividad. Tanto la mi-
gración interna como la internacional se es-
tán convirtiendo para los habitantes de estas 
comunidades marginales en la única opción 
para salir de la pobreza extrema y mejorar, 
aunque sea mínimamente, su precariedad 
diaria. En ambos casos, pero sobre todo en la 
migración interna temporal, los lugares de re-
ferencia y de regreso son las comunidades 
ancladas en la Sierra Madre del Sur. Llama la 
atención que son las fiestas religiosas y de 
Muertos las que los hacen retornar a sus lu-
gares de origen, donde el control ideológico 
ejercido por los sacerdotes locales se convier-
te en un factor adicional de explotación, dis-
criminación y dominación, ya que parte im-
portante de los recursos ganados durante la 
estancia afuera, se invierte en la construcción 
de iglesias locales y en las fiestas patronales. 
Aunque las casas habitación son precarias, en 

cada localidad existe un templo digno y se or-
ganiza la fiesta al santo patrono con mayordo-
mías, en las que la población gasta sus recur-
sos ganados con mucho esfuerzo mediante la 
migración temporal. Así, el factor religioso-
ceremonial se convierte en otro mecanismo 
de control local que permite mantener a esta 
población en condiciones de miseria.

8.5  algunas conclusiones iniciales: vulnerabilidad  
ambiental y social 

La población de ambos municipios no sólo es 
vulnerable por las malas condiciones socioeco-
nómicas, políticas y ambientales de la región, 
sino también por su propia forma de vida y las 
limitaciones culturales impuestas por usos y 
costumbres locales, así como por un sistema 
autoritario y violento. Según lo narrado en las 
entrevistas, la violencia hacia las mujeres es 
práctica común en las localidades de la sierra, 
tanto por parte de sus propias familias, como 
de sus esposos. En las localidades aún existe 
la práctica de los matrimonios arreglados y la 
dote para la familia de la novia.7 

Por otra parte, ha aumentado el número de 
mujeres abandonadas con sus hijos, ya que los 

7 La dote equivale a la entrega de animales, como chi-
vos o reses, y dinero. Según lo relatado, las familias de 
las novias han aumentado la cantidad de dinero que so-
licitan por las hijas y se habla de casos en los que se han 
pedido hasta 60,000 pesos por una joven. Esta situación 
provoca que las mujeres sean más vulnerables ante la 
familia del esposo, puesto que pueden ser víctimas de 
violencia, en caso de que no hagan bien los quehaceres 
domésticos como lavar, moler o hacer tortillas. La fami-
lia política le recrimina el hecho de haber pagado mu-
cho dinero por ella, sin que ésta sepa hacer bien las co-
sas. El matrimonio se arregla desde que los jóvenes son 
niños y la boda se lleva a cabo cuando la joven cumple 
13 o 14 años. Una mujer que pasa de 17 años (al igual 
que la que estudia) tiene muy pocas posibilidades de ser 
elegida como esposa de alguno de los jóvenes y tiene 
mayores probabilidades de que la casen con alguno de 
los viudos de la comunidad.
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esposos no regresan a la comunidad, sea por-
que el costo del cruce desde Estados Unidos es 
elevado, porque vuelven a casarse en otro pue-
blo, o porque definitivamente desaparecen en 
sus trayectos migratorios a causa de la violen-
cia. Cuando esto ocurre las mujeres tienen que 
tomar la responsabilidad de sostener y cuidar 
a la familia, y en la mayoría de los casos ellas, 
junto con sus hijos, solucionan los problemas 
económicos esporádicamente, siguiendo las 
rutas migratorias a los campos agrícolas de Si-
naloa o emigrando al estado de Morelos. La 
preferencia por migrar temporalmente les 
ofrece la posibilidad de mantenerse cerca de 
sus hijos y estar al pendiente de su familia en 
la Montaña. 

Aunque varias familias son beneficiarias 
del programa Oportunidades de Sedesol, mu-
chas migrantes no están incluidas en él o las 
han eliminado, debido a que toda la familia 
ha salido a trabajar. Lo mismo es válido para 
las becas de Oportunidades, las cuales se 
otorgan para que la juventud estudie. Como 
emigran con sus padres o su madre son con-
tados los jóvenes que reciben dichos apoyos, 
al no estar permanentemente en la escuela. 
Además, las mujeres sólo reciben el apoyo 
de 700 pesos cada dos meses para aliviar su 
pobreza extrema. Hasta finales de 2012, el 
programa Pensión para Adultos Mayores no 
estaba presente en las localidades, ni tam-
poco apoyos como despensas o consultas 
médicas gratuitas. En el caso de los niños, 
sólo la localidad de Yozondacua estaba inte-
grada en el programa Desayunos Escolares 
Calientes, el cual se refiere a la entrega de 
despensas8 por parte del Sistema Nacional 
para el Desarrollo Integral de la Familia (dif) 
a la escuela comunitaria para que los niños 
obtengan un desayuno diario preparado por 

8 Leche, huevos, avena, cereal, aceite, azúcar y sal. 

las madres de familia. El dif hace una entrega 
mensual de la despensa, pero ésta llega casi 
siempre incompleta y con retrasos de dos me-
ses o más.

El Gobierno del Estado de Guerrero ha tra-
tado de desarrollar diversos programas asis-
tenciales en la región, como Guerrero sin 
Hambre. Este programa, instituido para com-
batir la pobreza, consta de cuatro componen-
tes: ambiental, proyectos productivos, asis-
tencia técnica y microfinanzas. En relación 
con el primero, en algunas localidades se en-
tregaron materiales para la construcción de 
letrinas ecológicas a algunas familias. En el 
aspecto productivo, otras familias fueron se-
leccionadas para la entrega de pollos o chivos. 
En cuanto a asistencia técnica se capacitó a 
diversos miembros de la comunidad en el cui-
dado y la alimentación de los animales. En el 
aspecto de microfinanzas, cada familia tiene 
que hacer una aportación de 10% por cada 
proyecto productivo recibido. Este porcentaje 
se transforma en una aportación para los gru-
pos beneficiados del programa, y es guardado 
en forma de ahorro en alguna de las cajas o 
cooperativas de ahorro con las que se estable-
ció algún convenio para desarrollar dicho 
programa. 

A pesar de lo buenas que podrían resultar 
estas iniciativas, los resultados fueron decep-
cionantes. Debido a la ausencia temporal de 
los pobladores, no todos los habitantes pue-
den beneficiarse de los programas, ya que los 
tiempos de inscripción y entrega de los pro-
ductos son determinados por el gobierno del 
estado y no coinciden con las temporadas de 
retorno de los migrantes. Además, el progra-
ma comenzó apenas en 2010 y en 2012 aún 
no se había podido evaluar. Queda la duda de 
si las familias han podido subsistir gracias a 
los proyectos productivos establecidos. Esto 
es válido sobre todo en el caso de la cría de 
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animales, porque, aunque había una capaci-
tación para su cuidado y alimentación, el pro-
grama carecía de seguimiento, y en varios ca-
sos se observó que las galeras estaban vacías 
porque los animales habían muerto por inani-
ción o por alguna enfermedad. Asimismo, en 
el caso de las microfinanzas, muy pocos habi-
tantes querían hacer aportaciones propias y 
entregarlas a las cooperativas, puesto que 
muchos de los pobladores habían sido vícti-
mas de un fraude por parte de una seudomi-
crofinanciera llamada Productos Amor. Esta 
empresa había defraudado a muchas familias 
no sólo de la Montaña, sino de todo el estado, 
pues aunque ofrecían altas tasas de interés a 
los ahorradores, no regresaban los intereses 
ni el dinero. Además, la dinámica de los pro-
gramas funciona con reglas instituidas desde 
los centros de poder que no son acordes con 
las necesidades de las poblaciones, por lo que 
el incumplimiento o rechazo de algún requi-
sito restringe el acceso a los programas, por 
lo que buena parte de la población de las lo-
calidades queda al margen de ellos. 

A su tiempo, a causa de la pobreza laceran-
te y los mecanismos de discriminación, explo-
tación y violencia hacia los indígenas se han 
gestado diversos movimientos sociales de opo-
sición en la Montaña que tratan de apropiarse 
de una mayor parte de la renta generada en la 
región. Destaca, en 1978, la creación del mo-
vimiento del maestro Othón Salazar, quien lle-
gó, como militante del Partido Comunista 
Mexicano (Pcm), a presidente municipal en Al-
cozauca, municipio vecino de Metlatónoc. 
Otros esfuerzos de organización productiva es-
taban en manos del Centro de Investigación 
para el Desarrollo, A. C. (cioac) y de la Unión 
de Comunidades Indígenas de la Montaña 
(UCIM), además de que diversos maestros ru-
rales habían participado en la organización de 
la población depauperada (Ramos, 2005). No 

obstante, la violencia existente desde tiempos 
históricos se ha agudizado por la presencia del 
crimen organizado relacionado con los culti-
vos y el tráfico de enervantes. El resultado es 
una mayor presencia del ejército, el cual ha 
establecido campamentos móviles y retenes 
militares en la Montaña. Lejos de pacificar 
la región, la presencia militar ha aumentado la 
inseguridad, la violación a los derechos hu-
manos y a las mujeres, así como la violencia 
armada, fenómenos relatados por las comi-
siones Nacional y Estatal de Derechos Hu-
manos y las ONG independientes.

Al revisar nuestro modelo de doble vulne-
rabilidad expuesta en capítulos anteriores 
(Gráfica 7.1), se puede entender que la Mon-
taña es un claro ejemplo de cómo el deterioro 
natural, la erosión de los suelos, la pérdida de 
fertilidad natural, la variabilidad climática, las 
avenidas torrenciales extraordinarias y las más 
largas sequías, junto con la escasez y contami-
nación del agua, han aumentado la vulnerabi-
lidad ambiental, caracterizada por desastres y 
conflictos locales ante recursos creciente-
mente más escasos. El modelo PEISOR facilita 
entender la secuencia y la consolidación sisté-
mica de esta vulnerabilidad, ya que la fragili-
dad natural se incrementa por las altas tasas de 
fecundidad, pobreza, corrupción, abandono, 
inseguridad y discriminación pública (Oswald, 
2012). Pero también la falta de ingresos por las 
cosechas perdidas ha provocado hambre y des-
nutrición, que se han agravado por los matri-
monios entre adolescentes y los arreglos ma-
trimoniales entre familias, pues por una parte, 
exigen mayores ahorros para los que reciben 
a la novia y por la otra, predisponen a la fami-
lia receptora a la sobreexplotación de esta jo-
ven inexperta. Además, la discriminación y la 
violencia intrafamiliar y pública han creado 
vulnerabilidades nuevas, sobre todo entre las 
madres y esposas jóvenes que viven con los 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   272 24/10/14   19:31



Vulnerabilidad social y marginalidad en la montaña de guerrero

273

suegros o como jefas de hogar, ya que la ausen-
cia del marido las expone a tensiones familia-
res y sociales, pero también a presiones eco-
nómicas para sobrevivir.

Ante la falta de alternativas y un Estado 
burocrático incapaz de adaptarse a las nece-
sidades locales de estas comunidades indíge-
nas, la falta de oportunidades en educación 
de calidad, presiones culturales, religiosas y de 
los grupos de poder local y estatal han gene-
rado escenarios de mucha violencia local y 
han empujado a casi la mitad de la población 
a emigrar, aunque sea temporalmente, fuera 
de la región de la Montaña. No obstante, en 
el proceso de migración una vez más los in-
dígenas no sólo pagan su traslado y viven en 
condiciones de miseria, sino que están obli-
gados a trabajar con sus hijos largas horas ba-
jo el sol para primero liquidar la deuda con-
traída por el traslado, y después, por la renta 
y la comida en el lugar de llegada, fenómeno 
que recuerda a los peones acasillados en las 
haciendas azucareras. Finalmente, las fiestas 
religiosas y los viajes de los niños aumentan 
la pérdida del capital social, ya que éstos tra-
bajan en Sinaloa en lugar de estudiar. A su 
vez, al limitar la nutrición y la educación de 
la generación joven y a causa del control 
ideológico y económico por parte de los po-
deres fácticos del lugar y del entorno político 
más amplio, la vulnerabilidad social de los 
indígenas aumenta. Sobre todo las mujeres 

son víctimas de violencia doméstica y públi-
ca, mientras que los hombres están expues-
tos a conflictos étnicos entre comunidades, 
crimen organizado y venganzas familiares.

Al combinarse la vulnerabilidad social con 
la vulnerabilidad ambiental, se genera un cír-
culo vicioso de desnutrición, falta de educa-
ción y de salud, trabajos mal pagados y explo-
tación, pérdida de cosechas, muerte de 
animales y desastres naturales y sociales. El 
conjunto de esta dinámica socioambiental 
destructora se agudiza por la discriminación 
institucional (Oswald, 2012) y las limitantes 
culturales dentro de las cuales se mueven so-
bre todo las mujeres indígenas de Cochoapa 
y de Metlatónoc. Al emigrar definitivamente 
hacia El Pañuelo, en Morelos, tampoco esca-
pan a la pobreza, a pesar de beneficiarse con 
programas gubernamentales y de lograr cierta 
estabilidad en su vivienda. Una vez más son 
víctimas de la explotación debido a los pagos 
miserables otorgados por parte de los agroem-
presarios cebolleros, pues es especialmente 
en este ámbito que a las mujeres se les paga 
de manera discriminatoria. Al depender de 
un jornal el día que haya trabajo, el campo 
transfiere una vez más los costos de reproduc-
ción de la familia hacia los más vulnerables, 
de modo que también en El Pañuelo se pre-
senta migración temporal hacia Sinaloa, y a 
veces, y casi siempre de manera definitiva 
—por los altos costos— hacia Estados Unidos.
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Capítulo 9

Senderos de vulnerabilidad de género  
y sus representaciones sociales en contextos situados 

Fátima FlOres-palaciOs

9.1 Introducción

En este capítulo reflexionamos desde una 
perspectiva de género acerca de la dinámica 
y el proceso de construcción de las represen-
taciones sociales (RS)y sus significados en la 
vida cotidiana de grupos de mujeres pertene-
cientes a las comunidades rurales de El Pa-
ñuelo y La Cañada. Los capítulos anteriores 
permitieron ubicar estas dos comunidades en 
sus contextos socioeconómicos, productivos, 
ambientales y de precariedad en cuanto a la 
vivienda y los servicios. Aquí nos abocaremos 
al análisis de sus contextos referenciales y si-
tuacionales para reconocer los aspectos emer-
gentes de la vulnerabilidad, particularmente 
desde su experiencia vivida. Intentaremos, a 

su vez, identificar las diversas estrategias de 
resiliencia que estas mujeres han construido 
frente a la adversidad en la que viven. Nues-
tra reflexión se orienta, a partir de un posicio-
namiento epistémico de reconocimiento, a 
estas mujeres como sujetos dinámicos, capa-
ces de transformar, deconstruir y reconstruir 
subjetividades ancladas a sistemas e imagina-
rios conservadores, los cuales han repercuti-
do en sus prácticas sociales en detrimento de 
la construcción de un mundo equitativo e 
igualitario, donde la diferencia no continúe 
traduciéndose en discriminación.

Desde que Simone de Beauvoir escribió El 
segundo sexo, en 1949,  se generó una revolu-
ción de visiones y posicionamientos en cuan-
to a la interacción entre hombres y mujeres, 
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sacando del plano biológico la diferencia y 
trasladando el debate de esta relación huma-
na al contexto de la cultura. Fue así como se 
formuló un replanteamiento crítico y revolu-
cionario en la visión de la construcción social 
del género de los hombres y de las mujeres. 
El feminismo de la década de 1970 se encar-
gó de retomar estas ideas para generar un 
movimiento político que denunciara la dis-
criminación y la condición subordinada de las 
mujeres en el mundo entero, lo que vino a in-
comodar no sólo a las estructuras patriarcales 
institucionalizadas, sino también a los grupos 
de poder hegemónico, entre ellos la ciencia po-
sitivista que, desde una mirada conservadora, 
ha justificado la desigualdad entre los seres 
humanos a partir de un método científico que 
se ha llamado riguroso y que reivindica la ex-
plicación de la realidad como una verdad fue-
ra del sujeto. 

9.2 reflexiones teóricas acerca  
de las representaciones sociales

En la contienda de relaciones humanas, au-
nado al punto de la diferencia, se evidencia 
el referente de lo económico, lo social y lo po-
lítico que constituyen ejes transversales que 
atañen a todos los grupos que conforman una 
cultura determinada, y que son los indicado-
res que explican las distancias entre clases, 
razas, etnias y género. Todo este espacio de 
contienda humana va construyendo lo que 
conocemos como imaginario social,1 donde 
están inmersas las RS y las explicaciones de 
los efectos de esta interacción y que consti-

1 Castoriadis (1975, p. 205) se refiere al imaginario como 
“la creación incesante de figuras, formas, imágenes” que 
permiten dar respuesta a interrogantes fundamentales 
del hombre en sociedad para construir su propia identi-
dad: quiénes somos como colectividad, qué somos para 
los otros, qué queremos, qué necesitamos.

tuyen el vehículo de comunicación a través 
del cual se confrontan ideas, creencias, per-
cepciones, significados, ideologías y actitu-
des; todo aquello que el ser humano es capaz 
de construir en su vida cotidiana para expli-
carse a sí mismo y al mundo del cual forma 
parte. Por lo tanto, las RS, como ejes de orien-
tación para el comportamiento, adquieren 
importancia fundamental al tratar de com-
prender los procesos y mecanismos mediante 
los cuales se describe y percibe la realidad. 
Una RS alude a las 

imágenes que condensan un conjunto de signi-
ficados; sistemas de referencia que nos permi-
ten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar 
un sentido a lo inesperado: categorías que sir-
ven para clasificar las circunstancias, los fenó-
menos y a los individuos con quienes tenemos 
algo que ver: teorías que permiten establecer 
hechos sobre ellos y a menudo, cuando se les 
comprende dentro de la realidad concreta de 
nuestra vida social, las representaciones socia-
les son todo ello junto (Jodelet, 1985, p. 472). 

Por lo tanto, una RS se construye a partir de 
una experiencia que introduce una relación 
con el medio circundante. La relación social 
que se establece cotidianamente, y en que se 
participa de una u otra manera, lleva implíci-
ta una formulación de categorías que se cons-
tituyen de manera espontánea y que dan 
cuenta de la forma en que se percibe el mun-
do; en pocas palabras, se crea un pensamiento 
social, un conocimiento colectivo (Flores-Pala-
cios, 2001, p. 198).

Es decir, indagar en sistemas de RS implica 
tomar un posicionamiento acerca de una rea-
lidad que se construye y deconstruye perma-
nentemente. Al igual que el discurso y signifi-
cado que las personas otorgan a su realidad 
cotidiana es el capital desde el que se constru-
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ye ese conocimiento de sentido común, ese 
que desde nuestra visión será transformado en 
conocimiento científico. Así, cuando se recupe-
ra el discurso de las y los hablantes se recu-
pera su sentido, significado y afectividad. La 
epistemología de este paradigma, en el sentido 
kuhniano, no separa al sujeto social y su saber 
concreto de su contexto, así como la construc-
ción de ese saber no puede desvincularse de la 
subjetividad, entendiendo ésta como una “di-
mensión determinada en la vida social y, a su 
vez, determinante de su propio desarrollo” 
(González Rey, 1994, p. 151). Si nos quedáse-
mos con una visión de lo social como determi-
nante y del individuo como determinado, según 
este autor, como reproductor de leyes y estruc-
turas sociales, el sistema de conocimientos se 
estructuraría fuera del sujeto, lo cual apunta-
mos al inicio de este apartado, quedando sin 
responder a la complejidad de cómo un sujeto 
estructura su significado y, por lo tanto, su co-
herencia y articulación lógica en el pensa-
miento y en su representación del mundo.

Debido a la complejidad de estas enuncia-
ciones y para tratar de explicar los procesos 
de significación para el sujeto o el colectivo, 
es importante recordar que es mediante los 
mecanismos internos de anclaje y objetiva-
ción que una RS toma coherencia y sentido 
para el colectivo o el sujeto mismo, integran-
do la novedad y seleccionando nueva infor-
mación que formará parte de la experiencia 
acumulada. El anclaje, menciona Arruda 
(2010), otorga sentido al objeto que se presen-
ta a nuestra comprensión. Se trata del modo 
por el cual el conocimiento se enraíza en lo 
social y regresa, al convertirse en categoría e 
integrarse a la rejilla de lectura del mundo 
perteneciente al sujeto, instrumentalizando 
al nuevo objeto. El sujeto procede recurrien-
do a lo que le es familiar para hacer una es-
pecie de conversión de la novedad: traerla al 

territorio conocido de su bagaje nocional, an-
clar ahí lo nuevo, lo desconocido, retirándola 
así de la navegación a ciegas por las aguas de 
lo no familiar (ibid., 2010, p. 327).

Si bien las RS tienen un componente im-
portante a nivel cognitivo, también es verdad 
que no son sólo eso; digamos que es una par-
te que las constituye de manera original y en 
un primer tiempo; lo que en realidad las cons-
tituye es la experiencia, la acomodación del 
anclaje y la objetivación otorgando el sentido 
lógico al que hemos aludido. Por ello, analizar 
una RS desde un ángulo meramente cognitivo 
sería parcial, porque equivaldría a analizar só-
lo un tiempo de su construcción, lo que equi-
valdría a dejar fuera el peso de la interacción 
social y el contexto que refiere la complejidad 
de una RS. Por lo tanto, la RS crea además “es-
pacios potenciales”, como bien menciona 
Jov chelovitch (2007), para generar nuevas 
actividades simbólicas que constituyen el sen-
tido dialéctico del cambio e intercambio en las 
culturas, en los grupos o en las entidades.

Estos espacios potenciales, desde nuestra 
perspectiva comunitaria, tienen gran impor-
tancia, porque es ahí donde se sitúa una repre-
sentación, se crea y se recrea, se deconstruye 
y se reconstruye, generando la posibilidad de 
reflexionar en la realidad de un colectivo espe-
cífico. En la investigación-acción se tiene co-
mo principal objetivo vincular la intervención 
profesional con las comunidades, a partir de 
considerar a los actores sociales como “agentes 
de cambio” (Banchs, 2000). 

Cuando nos referimos a la importancia de 
la interacción y el contexto en el cual emer-
gen los significados y las RS, estamos cercan-
do las bases para comprender el papel que 
juega la otredad como un referente desde el 
cual nos comparamos y miramos, constru-
yendo desde esa relación una emoción que se 
integra a la RS y se sitúa en un tiempo y un 
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espacio determinados. Rimé (1989) ha seña-
lado al respecto que la tendencia de la psico-
logía social ha sido considerar las emociones 
como un fenómeno cognitivo, abordándolas 
desde una perspectiva no social. Por ello “la 
psicología social ha obrado como si las emo-
ciones constituyesen una dimensión relativa-
mente ausente del universo de las relaciones 
sociales” (apud Banchs, 1996, pp. 113-125). Sin 
embargo, para el dominio de las RS, el tema 
de las emociones en la construcción del signi-
ficado es una preocupación constante que ha 
ido cimentando una propuesta teórica (Fied-
man, 1995; Lane, 1995; Plantin, 1998; Flores-
Palacios, 2010b; Frijda, 1994), con la finalidad 
de analizar la importancia que una emoción 
tiene a la hora de representarse un objeto, de 
darle forma y sentido, integrándolo al bagaje 
afectivo y considerándolo fundamental para 
explicar el nivel o grado de apropiación de ese 
objeto en la constitución misma de la realidad 
afectiva para el sujeto o grupo social. Por lo 
tanto, las RS son las que a su vez pueden des-
encadenar emociones, lo que significa que 
existe una cierta circularidad en la construc-
ción e implicación de este proceso según la 
experiencia y el posicionamiento frente al ob-
jeto de RS. 

En estudios con perspectiva de género, es-
to lo hemos comprobado mediante diversas 
investigaciones con mujeres que viven en 
contextos de vulnerabilidad (Flores-Palacios, 
2010a; Mora y Flores-Palacios, 2010). Es su 
propia RS de género la que las ubica en grados 
dramáticos de indefensión o malestar, pero 
también en condiciones de empoderamiento 
y fortaleza, según su propia experiencia y re-
ferentes desde los cuales se han construido co-
mo sujetos. Por ejemplo, la depresión en mu-
jeres seropositivas no sólo es un síntoma de 
malestar debido a su enfermedad, sino que 
también están presentes los condicionamien-

tos y marcajes culturales de su papel como 
mujer desde su propia historia e interacción 
en sus contextos sociales. La tristeza como 
emoción se convierte en sentimiento, adquiere 
forma y sentido en la trayectoria de vulnera-
bilidad, y se justifica y comprende desde reali-
dades complejas donde las interacciones afec-
tivas juegan un papel central. En un contexto 
de migrante encontramos el caso de una mujer 
cuyo eje de acción lo constituía el sometimien-
to imaginario a la figura del marido que estaba 
ausente de su vida cotidiana hacía más de cin-
co años. Ella lo esperaba con su lugar puesto 
en la mesa, y sus hijos también participaban 
de este fantasma como forma de sujeción y 
control que ejercía simbólicamente. En este 
caso, la emoción era una manifestación de 
desesperación y ansiedad frente a un “otro” 
fantasmático e inexistente. 

Así, las RS son procesos que se construyen 
a partir de la experiencia cotidiana, de la carga 
de significación afectiva y de las emociones 
que se generan en la interacción social. No son 
resultados tangibles o simplemente medibles 
mediante las actitudes; son procesos complejos 
que implican la consideración de los elemen-
tos culturales que constituyen el imaginario, 
así como la forma y el fondo que adquieren 
cuando son apropiados por el mismo sujeto, 
entendiendo al sujeto como producto de esta 
interrelación cultural y colectiva que lo cons-
tituye siempre dentro de un parámetro social. 
Las emociones, por lo tanto, tendrían que ser 
analizadas como producto de esa interacción 
y como resultado de cierta significación que 
las personas hacen de su contexto. 

Las explicaciones del mundo relacional 
acerca de las situaciones particulares siempre 
tienen sus raíces en el acervo del conocimien-
to existente, sea práctico o subjetivo, adquirien-
do un sentido que integra dimensiones emo-
cionales, las cuales se ven reflejadas en la 
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afectividad con la que se comunican o nom-
bran su propio sentido de realidad. Entendido 
esto último como un proceso histórico que va 
definiendo las condiciones para crear cierta 
enunciación en el sentido foucaultiano, es de-
cir, el discurso analizado desde un ángulo re-
presentacional, adquiere un sentido ontológico 
de la experiencia de sentido común que rebasa 
la simple descripción de la realidad, entrete-
jiendo diversas coordenadas y dimensiones 
que constituyen al mismo sujeto como pensan-
te afectivo, capaz de construir historias pasadas 
pero que a la vez reconstruyen su presente. És-
te es el dominio referencial de una RS. 

Describir la realidad de un grupo o comu-
nidad específica desde esta visión implica 
partir del contexto cultural en el que emer-
gen sus prácticas y saberes cotidianos, sus re-
ferentes históricos, los cuales constituyen di-
versos aspectos de su identidad y que dan 
sentido y coherencia a su existencia, sin que 
esto implique que no se generen tensiones 
entre sus referentes y realidades. Este punto 
de intercepción que se genera entre el pasado 
y el presente también puede constituir cierta 
exposición a la fragilidad del mismo ser hu-
mano, sobre todo cuando el presente es hostil 
y no recrea coherentemente la ilusión de que 
el proceso de emigración les traerá mejores 
condiciones en el tiempo y el espacio. 

En el caso de las comunidades analizadas 
a lo largo de este proyecto, esta idea del pasa-
do emerge al establecer las dimensiones exac-
tas en el proceso de migración. Por ejemplo, 
en El Pañuelo el presente es mejor que el pa-
sado relacionado sobre todo con la precarie-
dad de sus condiciones de vida en la Montaña 
de Guerrero. Sin embargo, para La Cañada lo 
que constituye su línea de tiempo y su espa-
cio en la migración son las condiciones obje-
tivas de la presencia y ausencia de sus pare-
jas, particularmente, lo que genera cambios 

diversos en la dinámica familiar y comunal. 
En el proceso de migración se pone al descu-
bierto la tensión entre pasado y presente, ex-
poniendo una expresión de sobrevivencia car-
gada de significados afectivos. En la migración 
no sólo es un desplazamiento de sobreviven-
cia, sino también un desplazamiento de emo-
ciones y afectos que constituyen subjetivida-
des que van reconstruyendo nuevos saberes 
y experiencias en los diversos trayectos que 
origina este proceso de migración.

9.3 Vulnerabilidad de género y migración

La vulnerabilidad de género, desde nuestro 
punto de vista, tiene además dos grandes ver-
tientes: por un lado, los aspectos subjetivos 
más personales conocidos como activos, y 
por otro, los aspectos estructurales. Ambos 
se interrelacionan, constituyendo niveles de 
vulnerabilidad social diferencial. El estado 
emocional y subjetivo en el que se encuentra 
una persona obedece regularmente al resul-
tado de su interacción con el medio y contex-
to en el que se desenvuelve, pero también 
con la forma en que significa y construye sus 
propias RS. Por lo tanto, su estado de vulne-
rabilidad y capacidad de respuesta estarán 
íntimamente relacionados con los aspectos 
estructurales de los macroniveles con los que 
cuenta o con los que no cuenta.

La vulnerabilidad de género, por ejemplo, 
está anclada a un sistema de significación 
donde la condición social de mujeres y hom-
bres debe responder a determinadas condicio-
nes sociales que han sido impuestas y trans-
formadas culturalmente; esta representación 
de roles definidos y estereotipados ha consti-
tuido una fuente de malestar (Burin et al., 
2000) que provoca estados de indefensión y 
desesperanza frente a condiciones económi-
cas y sociales que subyacen a la realidad de 
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las personas. En este caso particular, el efecto 
de la migración interna resultó un indicador de 
vulnerabilidad compartido por hombres y mu-
jeres de las comunidades estudiadas.

Los estudios de Moser (1998) y su grupo 
sintetizaron en el denominado asset/vulnera-
bility framework que la mayor debilidad obje-
tiva de los pobres (vulnerabilidad) para en-
frentar la supervivencia cotidiana podía ser 
contrarrestada con una adecuada gestión de 
los activos que tienen, independientemente 
de sus escasos ingresos. Sin embargo, para lle-
gar a generar esta gestión a la que alude Mo-
ser habría que reconocer, en primer lugar, que 
las personas son sujetos de derecho y generan 
estrategias subjetivas que promueven esta 
identidad en una sociedad como la nuestra, 
donde el sentido de derecho para los grupos 
pobres y marginados no existe y su sistema de 
supervivencia está anclado a cierta resilien-
cia.2 Ésta se entiende como un proceso exitoso 
del desarrollo de una persona bajo condicio-
nes adversas que le ha permitido funcionar a 
pesar de la lógica de inequidad y desigualdad 
social que impera en nuestra sociedad. Por 
una parte, la política clientelar que el sistema 
político mexicano ha impulsado durante mu-
chos años marcó terriblemente el imaginario 
social de la gente constituyendo un efecto ne-
gativo orientado a “recibir” por el hecho de ser 
pobres, situación que ha impactado en su 
comportamiento y que se refleja en cierto tipo 
de prácticas conformistas e indiferentes ante 
los retos y crisis económicas que hemos veni-
do padeciendo, particularmente en estos últi-

2 La resiliencia, desde nuestro punto de vista, es una es-
tructura que se construye a lo largo de una trayectoria 
de vida. No es únicamente una respuesta ante un even-
to; es una construcción dinámica en el tiempo y la ex-
periencia misma de la persona que se traduce en la ca-
pacidad de afrontamiento y resignificación subjetiva a 
lo largo de su ciclo vital (Flores, 2013).

mos años. De esta manera, la situación se con-
vierte en una especie de espiral, donde no se 
asumen responsabilidades, ni por parte del 
Estado, para generar mejores condiciones de 
vida, ni por parte de los ciudadanos, para ejer-
cer su derecho de manera activa. 

Por otra parte, analizar procesos migrato-
rios desde un ángulo de vulnerabilidad impo-
ne el reto de considerar metodológicamente 
los dos ejes transversales descritos anterior-
mente (Arias Valencia, 2002), los procesos ac-
tivos y los procesos estructurales, donde las 
condiciones de emigración tuvieron un efec-
to positivo de acuerdo con el discurso de las 
mujeres de una de las comunidades analiza-
das, descentrando la carga negativa que en la 
mayoría de los casos se tiene como represen-
tación de este fenómeno. 

La migración de familias completas en el 
caso de El Pañuelo y las condiciones ambien-
tales de aquel contexto en nuestro estudio 
constituyó un puente multidisciplinario que 
exigió una mirada desde la sociología, demo-
grafía, antropología, ecología y psicología; por 
lo tanto, el discurso de las personas y sus di-
námicas de interacción fueron interpretadas 
desde el dominio de estas disciplinas, comple-
mentando la reflexión teórica de un fenóme-
no complejo: 

el desplazamiento y el refugio son eventos es-
tructurantes de la experiencia de los sujetos y 
conllevan proceso de resignificación de la ex-
periencia individual, de los modos en que se 
manejan y recrean las identidades, la creación 
y el mantenimiento de distancias y fronteras 
sociales y de representaciones sociales y este-
reotipos (Colson, 2003, p. 5). 

De esta manera, el discurso y el análisis de 
las prácticas territoriales en la comunidad re-
ceptora constituyeron el marco de análisis 
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para obtener los significados de su propia mi-
gración, la cual se define por sus característi-
cas socioeconómicas. La comunidad de El Pa-
ñuelo ha logrado consolidar un sistema de 
trabajo como jornaleros en la siembra y cose-
cha de cebolla, donde las mujeres también 
participan, mientras que en La Cañada, con 
fuerte movilidad migratoria hacia el exterior, 
se cultiva el nopal y es menor la participación 
de las mujeres en esta actividad. En Lorenzo 
Vázquez la renta de tierra de riego, gracias a 
las remesas, permitieron mejorar el nivel de 
vida de las mujeres que se han quedado; ade-
más, han invertido en tiendas locales. En Ni-
colás Zapata la única opción ante el deterioro 
ambiental y la inseguridad en la tenencia de 
la tierra es la migración pendular hacia el 
Distrito Federal, la temporal como jornalero 
en actividades agrícolas o de albañilería, o la 
definitiva hacia Estados Unidos.

Las dimensiones subjetivas de vulnerabili-
dad en El Pañuelo ante su proceso migratorio 
requieren de un análisis complejo, particu-
larmente porque sus condiciones nuevas de 
vida objetivamente han resultado más favora-
bles, lo que no implica que exista una condi-
ción de adversidad y emocionalidad contenida 
ante el espejismo de la mejoría. La pobreza en 
esta comunidad ha cambiado de tonalidad pe-
ro no de rostro. 

En La Cañada, la migración, como se men-
cionó anteriormente, está mucho más direc-
cionada al tiempo de la cosecha y siembra del 
nopal. Hay algunos propietarios de tierra, pe-
ro en su mayoría rentan suelos de temporal. 
Cuando no están integrados en el trabajo fa-
miliar de la comunidad, emigran generalmen-
te a Estados Unidos por periodos cortos (pero 
por las condiciones cambiantes en el cruce se 
hace la permanencia cada vez más larga), lo 
que imprime una dinámica particular a esta 
comunidad.

En el siguiente apartado, explicaremos el 
método que se estructuró en esta en parte de 
la investigación a nivel cualitativo, partiendo 
del hecho de que es la mirada del investigador 
a través de la cual la realidad es observada y 
argumentada. Por lo tanto, la interpretación 
que hagamos de lo observado y escuchado ten-
drá sin duda el sesgo interpretativo de quien 
esto describe.

9.4 Método

Optamos por realizar algunas visitas de reco-
nocimiento a las comunidades, intentando 
un mayor acercamiento a sus formas de or-
ganización social y respetando sus tiempos 
con la idea de no violentarlas. El proceso de 
inmersión fue paulatino y mediante tiempo 
considerable, lo que nos permitió ganar la con-
fianza de las mujeres y de las autoridades en 
las comunidades, así como su apoyo para lle-
var a cabo nuestra investigación y los objetivos 
planteados.

La primera etapa estuvo orientada al diag-
nóstico general de las cuatro comunidades, lo 
que permitió situar los campos de interés y dis-
ciplinario en un acuerdo permanente sobre las 
metas por conseguir. El abordaje psicosocioló-
gico se centró, en este capítulo, en La Cañada 
y en El Pañuelo, y se hizo mediante un acerca-
miento paulatino a través de pláticas inducti-
vas con temas específicos, como salud mental 
comunitaria, que facilitaron el encuentro entre 
comunidad e investigadoras, generando un cli-
ma de acercamiento y confianza que permitió 
configurar más adelante la segunda etapa, ya 
enfocada a la intervención. 

En ambas comunidades se recurrió a la es-
trategia del grupo focal como herramienta 
heurística (Markova, 2003), porque considera-
mos que mediante este método se crea el espa-
cio que permite explorar el conocimiento y el 
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sentido común que orienta las prácticas de las 
personas, además de confrontar desde el “otro” 
la experiencia situada en la experimentación 
de sus propias RS, donde se articulan metáfo-
ras, discursos, narrativas en un continuum que 
las constituye como sujetos de saber, pero tam-
bién de reconocimiento y diferenciación de la 
“otra”. Desde este espacio, la palabra y argu-
mentación adquirieron una resonancia en el 
grupo que hizo emerger elementos constituti-
vos de una RS compartida. Un grupo focal, al 
ser una “sociedad pensante en miniatura” co-
mo menciona Markova (idem), puede ser el 
reflejo de ideologías, creencias y opiniones 
que son elaboradas en el colectivo. “Desde es-
te ángulo de análisis, un grupo focal abre la 
puerta al conocimiento de cómo se piensa la 
sociedad y la manera en que ha organizado to-
dos los elementos que la conforman para con-
ducirse coherentemente bajo cierto sistema” 
(Flores, 2010b, p. 354). Los grupos focales se 
llevaron a cabo en un espacio adecuado que la 
misma comunidad proporcionó, se obtuvo el 
consentimiento informado y se establecieron 
las reglas de participación, iniciando con la 
presentación de cada una de las participantes. 
(Tabla 9.1)

9.4.1 Procedimiento

La información se analizó en dos niveles: por 
un lado, recurrimos a la codificación de cate-
gorías a través del software especializado  
(Atlas Ti. V. 6.0) para análisis de datos cuali-
tativos, y por otro, completamos el análisis 
mediante una revisión y lectura detallada de 
las entrevistas que nos permitió complemen-
tar categorías de análisis y puntos de intersec-
ción, contradicciones entre práctica y discurso, 
aspectos relevantes afectivos y emocionales 
que han significado a lo largo de su vivencia 
comunitaria, así como referentes situaciona-

tabla 9.1 

participantes en los Grupos focales

grupo a: el Pañuelo

nombre edad número de hijos estado civil

Benita 32 6 Casada

Patricia 17 1 Casada

Lola 53 4 hijos (8 nietos) Casada

Lupita 26 4 Unión libre

Lupita T. 27 2 Casada

Carmen 29 3 Casada

Tomasa 44 9 Casada

María 17 1 Casada

grupo b: la cañada

nombre edad número de hijos estado civil

Rosa 19 0 Soltera

Edna 30 4 Casada

Rosalba 28 2 Casada

Lourdes 23 4 Casada

Laura 26 2 Casada

Concepción 48 11 Casada

Estela 32 5 Casada

Nora 46 4 Casada

Marta 47 2 Viuda

Luisa 55 4 Viuda

Ester 37 3 Casada

Nora 46 4 Casada

Marta 47 2 Viuda

Luisa 55 4 Viuda

Ester 37 3 Casada

Fuente: Investigación de campo.

les y subjetivos, elaborados en otros capítulos 
de este libro. El conjunto de estos factores y 
procesos constituye su imaginario colectivo  
y su trayectoria personal.

Para guiar el análisis, se identificaron có-
digos y familias organizados en temas y sub-
temas derivados de las guías de entrevista, y 
se organizaron en una guía de codificación re-
formulada a lo largo del proceso de análisis y 
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de acuerdo con lo que los informantes fueron 
aportando. Este ordenamiento permitió cru-
zar información de temas e informantes. El 
análisis fue realizado a través de la triangula-
ción de datos y fuentes de información, lo 
que permitió contrastar las versiones de los 
diferentes informantes alrededor de uno o va-
rios temas de interés (Arias, 2002; Tabla 9.2). 

9.5 resultados

Las categorías de análisis localizadas en los 
grupos se definieron según su grado de impor-
tancia en el discurso y su anclaje en su vida 
cotidiana, y se atendieron de manera particu-
lar aquellos aspectos que presentaban mayor 
carga emocional al ser descritos por las parti-
cipantes. Desde nuestra postura, es funda-
mental aclarar que no se trata de dar cuenta 
de resultados colectivos leídos como una ex-

periencia común, ni tampoco de situar el dis-
curso a nivel del individuo. Más bien se trata 
de rescatar la experiencia subjetiva que por sí 
misma adquiere un sentido dinámico y proce-
sual al interrelacionar referentes históricos y 
contextuales, con la capacidad de experimen-
tar desde sí mimo y el sentido de esa realidad, 
atribuyendo un significado propio pero tam-
bién referencial.

De las comunidades analizadas en sus 
dimensiones subjetivas, El Pañuelo y La Ca-
ñada, es claro que la primera presenta una di-
námica cotidiana deprimida cuando se obser-
van sus prácticas de interacción, determinada 
en gran parte al compartir experiencias y 
condiciones de vulnerabilidad, migración, mi-
seria y pobreza, lo que ha constituido cierto 
imaginario que sitúa sus referentes simbólicos 
en el tiempo. El pasado y el presente se con-
jugan en la subjetividad de esta comunidad, 

tabla 9.2 

cateGorías de análisis

Migración y vulnerabilidad
Intercambio de experiencia entre un proceso de movilidad territorial debido a diversas 
causas y el efecto subjetivo que provoca en su contexto vivencial

Identidad de género
Construcción cultural e ideológica interiorizada por hombres y mujeres que estructura el 
pensamiento y las acciones “adecuadas” a cierta identificación protagónica en las prácticas 
sociales que son reformuladas a lo largo del ciclo vital 

Interacción relacional con la familia (pareja e hijos)
Comunicación sistémica interrelacional adoptada normativamente en el núcleo familiar 
referenciado, donde cada persona ocupa un lugar determinado

El cuerpo y sus significados
Simbolización y dimensión del yo estructurado a partir de la identidad de género y sus 
consecuencias en las emociones que despliega 

Síntomas de malestar y bienestar
Expresión subjetiva de la condición social protagónica de hombres y mujeres que son 
significados y resignificados a través de la experiencia en un contexto determinado 

Estados emocionales
Significaciones psicológicas individuales y culturales experimentadas a través del “otro” 
relacional que constituyen estados específicos en la persona (tristeza, melancolía, euforia) 

Tensiones y preocupaciones de su cotidianidad 
Estructura vital de género y afrontamiento ante la adversidad como un proceso dinámico y 
resiliente

Automedicación
Prácticas de consumo de ansiolíticos y medicamentos para paliar síntomas de malestar de 
género y relacionales

Fuente: Investigación propia.

Vulnerabilidad_FINAL.indd   283 24/10/14   19:31



Fátima Flores-Palacios

284

otorgando un sentido importante en su expe-
riencia vivida al proceso de migración que la 
configura. Recordemos que la comunidad de 
El Pañuelo en su mayoría ha migrado de la 
Montaña de Guerrero, donde las condiciones 
de adversidad según reportan y se analizó con 
anterioridad, eran peores:

ahora estamos mejor, tenemos una casita de lá-
mina y un lugar más seguro para dormir… no 
tenemos piso de cemento pero tampoco lo ne-
cesitamos… todo es mejor aquí, tabajamos más 
mal en la Montaña… 

Como puede observarse, la dimensión del 
tiempo y espacio en la vida de estas personas 
cobra sentido, la dinámica de migración tiene 
una visión positiva dado que el referente del 
pasado es peor, y esto tiene una carga negati-
va que contribuye a tener una mirada positiva 
de su nueva condición (ahora están mejor…), 
aunque ésta no sea exactamente la mejor. Se 
vincula también a la variable hogar, analizado 
en el IVS construido en el capítulo 8. Sin em-
bargo, esta visión subjetiva provee también 
esperanza y genera una nueva estructura de 
pensamiento que los puede movilizar hacia la 
búsqueda de mejores condiciones de vida, a 
pesar de que las estrategias no estén claras y 
las posibilidades sigan siendo muy limitadas. 
La expresión o rostro de esta combinación po-
breza-migración en la comunidad trae consigo 
dinámicas emocionales que constituyen iden-
tidades comunitarias que les dan sentido de 
pertenencia, lo cual puede ser visto como una 
posibilidad para generar cierta red de apoyo y 
construcción comunal que se encamine a un 
desarrollo colectivo. Esta forma de afrontar 
emocionalmente el presente como mejor 
apunta también hacia cierta resiliencia gene-
rando las condiciones de intervención-acción 
para crear estrategias de afrontamiento y su-

pervivencia colectiva, que en un pasado no 
tenían y que apoya además el sentimiento de 
que ahora es mejor. La migración en esta co-
munidad es forzada por cuestiones de super-
vivencia económica y ambiental; su inserción 
en el cultivo de la cebolla y su pertenencia a 
una comunidad delimitada geográficamente 
representa también una forma de generar 
arraigo y sentido de pertenencia que antes no 
tenían. Al contrario, sus familias y ellos mis-
mos antes emigraban temporalmente hacia el 
norte del país para ahorrar lo necesario en 
medio de estrategias de supervivencia preca-
rias. La experiencia compartida de migración 
también los remite a comparar sus trayecto-
rias de vida en la misma adversidad. En este 
sentido, la comunicación y la palabra median-
te la cual significan su realidad se convierten 
en un mecanismo emergente de emociones 
que son articuladas por la misma experiencia. 
El compartir un discurso experiencial en un 
grupo focal con las mujeres de esta comuni-
dad nos permitió observar dinámicas emocio-
nales que operan a partir del referente de la 
otra, su par. 

En La Cañada, la dinámica de la migración 
es muy diferente. Al contrario de El Pañuelo, 
la migración en esta comunidad es expulsora, 
donde más bien las mujeres se quedan al 
frente de la familia por periodos más prolon-
gados. Ellas integran en su mayoría la vida 
comunal, a partir de sus vivencias cotidianas, 
mostrando un malestar de género importante, 
que se evidencia en fatiga e indicadores de 
malestar físico y mental que más adelante 
describiremos. Las razones de la migración en 
esta comunidad tienen que ver con las pocas 
oportunidades de aprovechamiento de la tierra 
de cultivo, pero sobre todo por falta de apoyo 
económico para sufragar los gastos que esta ac-
tividad requiere. Aun así, existen grandes di-
mensiones de terreno cultivado de nopal para 
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el que, dicho sea de paso, se utilizan fertilizan-
tes y productos tóxicos sin que haya una regu-
lación y vigilancia en ello. En su mayoría, son 
los hombres quienes trabajan la tierra de ma-
nera temporal; después del periodo de cosecha 
emigran y la comunidad adquiere un rostro 
diferente, quedando solas las mujeres con sus 
hijos pequeños y adolescentes, quienes fácil-
mente recurren al consumo de drogas y alco-
hol. Cuando las mujeres mencionan el proble-
ma de las drogas, lo hacen veladamente, pues 
es un tema que no se habla abiertamente por 
miedo al estigma y a ser señaladas, lo que nos 
llamó la atención y puso en alerta como un po-
sible indicador para valorarlo en próximas in-
tervenciones:

mi hijo tiene 16 años y luego lo veo como ton-
to… no sé qué hace… me da miedo que se tome 
algo… que consuma… marihuana, no sé…

La migración en esta comunidad denota rea-
lidades diferentes de las cotidianas cuando 
los hombres no están. Es el momento de mo-
dificar comportamientos habituales y gene-
rar una especie de aislamiento comunitario, 
lo que refleja cierto impacto en la dinámica 
de comunicación comunitaria. El tiempo y 
el espacio están dimensionados básicamente 
por el periodo de cultivo, lo que sitúa a la 
comunidad en una dependencia vivencial 
del proceso de siembra del nopal y esto evi-
dentemente tiene implicaciones en el com-
portamiento colectivo, incluyendo estados 
emocionales, pero los hace también depen-
dientes de recursos naturales crecientemen-
te más escasos, deteriorados y contamina-
dos por los agroquímicos.

En ambas comunidades el binomio migra-
ción-pobreza, al ser un proceso dinámico y 
multicausal, ha contribuido a generar cierto 
sentimiento de vulnerabilidad social que se 

expresa en la fragilidad de un proyecto poco 
alentador que, si bien las mujeres lo constru-
yen con resiliencia, también están conscien-
tes de que no saben lo que sucederá mañana. 
El vivir el aquí y ahora limita también una 
proyección de futuro que tiene una razón ob-
jetiva reflejada en su precariedad. Su sentido 
común está, por lo tanto, definido por esa ex-
periencia que van construyendo día con día, 
naturalizando la precariedad y ejerciendo 
prácticas que las marginan de otros contextos 
en los que podrían participar, cerrando sus po-
sibilidades únicamente a esa realidad y espe-
rando siempre que algo cambie, lo que genera 
también un sentimiento de minusvalía en de-
trimento de sus propias potencialidades. Por 
otro lado, refuerza el sentimiento de depen-
dencia que limita mejorar su resiliencia aun 
frente a las condiciones más adversas.

La identidad de género en ambas comuni-
dades está definida por la adopción de pape-
les tradicionales que deben cumplirse según 
los mandatos culturales y sociales; las muje-
res de ambas comunidades son las responsa-
bles de la familia y, por ende, de que esa uni-
dad funcione. La participación de las mujeres 
en la educación de los hijos es clave porque 
de las primeras depende el fracaso o éxito de 
los segundos. Cabe mencionar que en El Pa-
ñuelo, muchas de las madres no tiene la pri-
maria completa; más bien son en su mayoría 
analfabetas, mientras que en La Cañada, una 
comunidad asentada desde antes de la Con-
quista española, el nivel de educación en las 
mujeres es mayor, incluso algunas de ellas 
tienen grados de cierta especialidad técnica, 
también se asumen como responsables del 
éxito o fracaso de los hijos, lo que nos habla 
de cuánto han asumido su papel de educado-
ras en la familia. Su función naturalizada co-
mo mujeres es la procreación, por lo que al 
momento de llegar la menstruación las niñas 
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están listas para ser madres. Encontramos jó-
venes de quince y dieciséis años con uno o 
dos hijos y hasta mujeres con ocho y diez hi-
jos, y todas ellas comparten la naturalización 
del ser madres: 

yo tengo dos hijos, pero si puedo tener más, 
voy a tenerlos… mi marido dice que es mejor…

Como se puede observar en el relato, la natu-
ralización del rol materno está anclado a su 
propia representación del ser mujer (capítulo 
11) y a pesar de la precariedad y pobreza en 
la que viven, lo importante es tener más hi-
jos, no saben bien por qué… saben que es su 
función, y además el marido tiene un papel 
importante en esa decisión. 

En El Pañuelo pudimos observar que las 
mujeres tenían problemas de anemia, refe-
rían sentirse cansadas y desguanzadas, todo 
el tiempo con sueño, pero también compro-
bamos cómo su creencia de amamantar hasta 
que su hijo tuviera dos años o incluso tres de-
terminaba su práctica, a pesar de tener un 
cuerpo necesitado de fortaleza, alimentación 
adecuada y cuidados para el nivel de desgas-
te. Esta función materna cumple con el es-
fuerzo de alimentar a sus hijos hasta que se 
conviertan en mayorcitos:

cuando ellos comienzan a morderme con sus 
dientes, mejor ahí le paro… porque duele, ja, ja 

En La Cañada también se pudieron obtener 
indicadores acerca de la naturalización de 
esa identidad de género, sobre todo en rela-
ción con los hijos. Asumen también la res-
ponsabilidad de ellos porque la mayoría del 
tiempo están solas, expresaban cierta limita-
ción para saber cómo criarlos de manera ade-
cuada, adjudicándose culpas cuando sentían 
que fallaban o simplemente por estar cansa-

das o enfermas. En esta comunidad las mu-
jeres tienen sentimientos de impotencia 
frente al problema de las drogas, recurriendo 
al tema de fracaso por no estar suficiente-
mente preparadas, según ellas, para saber 
cómo conducirse con sus hijos, especialmen-
te adolescentes. Allí casi todos los hijos ya 
están en la adolescencia o adultez joven, a 
diferencia de El Pañuelo, donde los hijos son 
pequeños en su mayoría. 

El hecho de ser mujer en ambas comuni-
dades representa prácticas delimitadas a par-
tir de la maternidad. Ésta es el eje que estruc-
tura su función social y su condición en el 
mundo. No responder a esta función implica 
que no se es mujer:

tenía que dar hijos… sino pa’ qué vine al mun-
do… para qué me case sino es para eso… para 
darle hijos a mi marido y a mí también.

Ser mujer es dar vida, y poder platicar con 
sus hijas lo bueno y lo malo…

Yo aprendí a hacer la comida, tener cuidado 
cuando tenemos hijos, cuidarlos, lavarles; eso 
antes, porque ahora ya no están conmigo, ya 
no hay que cuidarlos, ya nomás estoy con mi 
esposo. Mis hijos ya están grandes, ya nomás 
trabajan para ellos. Mis hijos ya cada quien es-
tá con su familia. 

Entrevistadora: ¿Entonces ya no hace nada?
Bueno sí, preparo comida y la llevo al cam-

po para mi esposo, pero mis hijas hacen sus co-
sas aparte, ellas atienden a sus hijos… 

Esta identidad de género en las mujeres-ma-
dres de ambas comunidades es transmitida a 
las hijas-mujeres, particularmente por medio 
de las tareas encomendadas y mediante la 
transmisión de valores enraizados en la ser-
vidumbre para el otro, pero estar preparadas 
también puede representar la posibilidad de 
encontrar una mejor opción de pareja:
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por lo menos, aunque les sirvan al marido, si 
estudian algo (sus hijas) y miran bien con 
quién se juntan… no les van a pegar o aguan-
tarán menos los problemas del alcohol y la vio-
lencia que tanto he sufrido.

Porque yo al menos he tenido que lidiar con 
su violencia y su alcoholismo… Pues, como di-
cen, hay que esperarse, porque el hombre eno-
jado tiene más valor que nosotras, y a la mejor 
te pega; por eso es mejor esperar; a veces tam-
bién viene tomado y empiezan los problemas 
porque empieza a gritar, porque viene tomado. 

En estos relatos las dimensiones de la violen-
cia y el alcohol3 también están referidas a 
una expresión casi natural en la pareja, con-
traponiendo un escenario real y objetivo a la 
forma de asumirlo y dimensionarlo subjetiva-
mente. Como mujeres es normal tener este 
panorama, pero ven como posible recurso so-
bre todo para sus hijas, “fijarse bien con quién 
se juntan…” Ésta es una noción de posible 
cambio entre una generación y otra; la visua-
lización del ser mujer por lo menos en cuanto 
a la violencia experimentada también se ha 
movido de lugar, cuestionando los diversos 
contextos de violencia.

Desde la intervención es esta ruptura que 
hacen con el papel de servidumbre y el cues-
tionamiento a la violencia y al alcoholismo de 
los varones lo que puede resultar una emer-
gente en el cambio de representación de sí 
misma, posibilitando una deconstrucción iden-
titaria anclada a convencionalismos y tradicio-
nes limitadas de su ser para generar una nue-
va representación desde esa experiencia que 
de alguna manera las hijas también han vivido 
en el contexto familiar. Esto permite demos-

3 Este fenómeno no fue reportado en las encuestas, pero 
los grupos focales permiten mayor intimidad y cobijo 
por parte del coordinador, lo que facilita obtener datos 
que no se lograron en la encuesta.

trar que la identidad de género es un proceso 
que se construye a partir de la experiencia re-
lacional y que determina pautas de comporta-
miento social. 

Para las mujeres de ambas comunidades 
destacamos la importancia que tiene la comu-
nicación y la interacción entre ellas, su pareja 
y sus hijos. Observamos procesos sistémicos 
de comunicación, pero más bien piramidal, en 
el ejercicio de autoridad, siendo las mujeres de 
La Cañada quienes en su mayoría ejercen di-
cha autoridad, porque “ellos no están”, mien-
tras que en El Pañuelo, son ellos en su mayo-
ría —los padres— la autoridad. Es decir, el 
impacto del trabajo en el campo o la misma 
migración son aspectos centrales que definen 
la interacción familiar; cuando los hombres de 
La Cañada emigran, la comunicación es unidi-
reccional con la madre, tensando el papel de 
ésta frente a las exigencias que le implica la 
responsabilidad de estar sola frente a su fami-
lia, mientras que en El Pañuelo esta tensión 
del papel con la madre no se genera, ya que 
los hombres están temporalmente presentes o 
ambos están ausentes, y al menos se registra 
una buena comunicación como pareja. Ellos 
permanecen en la misma comunidad la mayo-
ría del tiempo o emigran con toda la familia, y 
son ellas quienes hacen funcionar el hogar. 
Son, por lo tanto, dos realidades diferentes en 
las formas de comunicación que adquieren 
con sus hijos y entre las parejas mismas. 

Es importante mencionar que en las dos 
comunidades se promueve la comunicación 
por parte de las mujeres hacia sus hijos. Están 
presentes a pesar de su cansancio y fatiga, de 
modo que ellas son un referente para los niños 
y los jóvenes. De hecho, una de sus demandas 
en la intervención fue considerar algunas plá-
ticas para ellos que pudieran orientarles hacia 
la búsqueda de “mejores caminos…” La violen-
cia que podrían ejercer casi de manera natu-
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ralizada en ellos y que obedece a múltiples 
razones también ha pasado a ser cuestionada, 
integrándola en un contexto de adversidad en 
el que las relaciones de interacción se gene-
ran. Por ejemplo, Esther menciona:

... mis dos hijos los mayores; primero, yo me 
desquitaba con ellos; ahora mejor me salgo a 
caminar por allá hasta que se me baje el coraje 
y así no les pego... 

Esta actitud de cuestionar la violencia ejerci-
da por ellas es una práctica que irá generando 
cambios en las relaciones entre madres e hi-
jos, impactando en la formación de nuevos 
imaginarios alejados de la violencia en el ho-
gar, en las relaciones afectivas, lo que podría 
repercutir en sociedades más sanas. 

En cuanto al cuerpo y sus significados, la 
mayoría de estas mujeres han depositado en 
él su dolor, frustración y pobreza. Su cuerpo 
habla acerca de su propia historia en la adver-
sidad; son cuerpos cansados, maltratados y 
olvidados, donde se evidencia la maternidad 
como uno de sus mayores desgastes físicos. 
Especialmente en El Pañuelo, como mencio-
namos anteriormente, las mujeres tienen altos 
índices de anemia. Muchas de ellas padecen 
migraña y su cuidado personal no es una prác-
tica cotidiana. Se bañan una vez por semana y 
los piojos en ellas y en los niños son algo co-
mún. Existen perros en las calles que tienen 
sarna, con el riesgo de contagiar a los niños 
que juegan y hacen parte de su vida a lado de 
ellos. El escenario es dramático cuando se  
habla de oportunidades, pero “ahora están me-
jor…” También es oportuno mencionar que 
como mujeres ganan menos por día que los 
hombres en el trabajo duro del cultivo de ce-
bolla. Las condiciones y este sueldo se refieren 
a los salarios mínimos pagados en la región. 
En cuanto a su educación, ésta se da en un 

contexto adverso. Frente a este panorama, el 
cuerpo no existe; se trata de sobrevivir, de 
afrontar la realidad que día con día represen-
ta el reto de la permanencia en la vida. 

Los servicios de salud en El Pañuelo casi 
no tienen presencia, hacen algunas revisio-
nes esporádicas con poco personal de aten-
ción y falta una infraestructura adecuada; por 
ejemplo, el Papanicolaou es optativo y mu-
chas veces no reciben sus resultados. La dia-
rrea, las enfermedades gastrointestinales y de 
vías respiratorias son las enfermedades más 
recurrentes; su cuerpo habla por ello. La ex-
presión corporal adquiere significado cuando 
se les ve con hombros caídos cargando el peso 
de su existencia, pechos estropeados y abusa-
dos por el maternazgo; tienen una mirada y 
expresión ausente, están pero no están… la 
lejanía del horizonte es lo que hace de ellas 
algo tangible en el aquí y el ahora. 

En La Cañada, a diferencia de El Pañuelo, 
la realidad médica cobra mayor impacto en la 
vida cotidiana de aquellas mujeres. Reciben  
la visita de una “caravana”4 al menos una vez a la 
semana, muchas veces dos. Se lleva un registro 
de consulta y sus revisiones de prevención de 
cáncer son mucho más efectivas y controladas. 
Las mujeres de esta comunidad están mucho 
más fortalecidas corporal y físicamente, pues 
reflejan mejores condiciones de salud y ma-
yores cuidados en su persona. No detectamos 
casos de anemia, pero sí problemas emocio-
nales, especialmente referidos a la pareja y su 
relación con los hijos, que más adelante anali-
zaremos. Por último, en ninguna de las comu-
nidades encontramos casos declarados de viH/
Sida, lo cual no quiere decir que no existan, 

4 Vehículo oficial de los ssm (consultorio rodante) que 
se encarga de hacer visitas periódicas a las comunida-
des; generalmente van acompañados de un médico ge-
neral, una enfermera y un asistente. Este servicio traba-
ja estrechamente con el programa Oportunidades.
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pero lo cierto es que no fueron manifiestos ni 
detectamos personas con la sintomatología de 
la enfermedad (Flores-Palacios, 2013). 

En cuanto a los síntomas de malestar y 
bienestar de género, que son expresiones sub-
jetivas de su condición social y que constante-
mente pueden ser significados y resignificados 
a través de la experiencia contextual, en ambas 
comunidades fueron evidentes. En El Pañuelo, 
como ya habíamos advertido, existe un sistema 
de malestar que se refleja en el cuerpo y en la 
forma de comunicación e interacción entre las 
mujeres. La comunidad vive un estado latente 
de depresión que es paliada por la ilusión de 
“estar mejor ahora…” de tener una casa de lá-
mina y una escuela para sus hijos, lo que gene-
ra una representación de su realidad mucho 
más favorable que en el pasado. Mencionan la 
falta de recursos económicos constantemente 
como una de sus mayores tensiones en la fami-
lia, específicamente por no poder satisfacer las 
necesidades de sus hijos, sobre todo para cum-
plir con la escuela. Esta tensión les genera 

dolor de cabeza, miedo de no poder… de que 
ellos no estudien… de no aguantar.

Tienen periodos de permanencia en su comu-
nidad, se ocupan generalmente de sus hijos y 
atienden al marido cuando está presente, vi-
ven un sometimiento hacia su propio rol de 
género que está arraigado a la limitación de su 
hogar, dejando de mirar o potenciar nuevas al-
ternativas que puedan proveer de mejorías 
no sólo económicas, sino también emociona-
les. En esta misma comunidad, detectamos 
un caso de epilepsia que padece una joven de 
dieciséis años y que no ha sido atendida por 
falta de recursos no sólo económicos, sino 
también de información. La joven es tratada 
por su familia como “enferma de los nervios” 
e intenta mantener su situación en secreto, 

por miedo al estigma y a que la comunidad los 
señale. En este caso en particular, han recurri-
do a ritos, creencias y a curanderos, a fin de 
quitar el “mal” al que está sometida la menor. 

En La Cañada la sintomatología está más 
orientada hacia malestares que tienen que ver 
con culpas, enojos y momentos de ansiedad, 
algunas combinadas con depresión, pero no 
es lo generalizado, a diferencia de El Pañuelo. 
Los indicadores mencionados los articulan a 
partir de su experiencia relacional con los hi-
jos, así como con la pareja; especialmente 
vuelven a dimensionar el tiempo. Algunas de 
ellas recuerdan con dolor lo que han padecido 
en su relación, sobre todo en lo que se refiere 
a la violencia. 

Bueno yo, en mi caso, mi pareja, cuando me 
trajo aquí, me maltrataba mucho, pero no por 
eso yo me desquito con mis hijos, no... o sea, 
cuando yo me casé sí... yo sí sufrí de maltrato… 
porque me golpeaban... pero ahora sí yo pienso 
en golpearlo a él... o sea, que yo me acuerdo 
cuando él me golpeaba y no sé, yo ya lo rechazo. 

Esta situación de rechazo hacia la pareja por 
el recuerdo de la violencia ejercida trae con-
sigo una distancia que genera malestar y, por 
lo tanto, está alejada de disfrutar su propia re-
lación, convirtiendo en malestar su propia co-
tidianidad. Algunas de estas mujeres también 
han asumido cierto estado de “locura” debido 
a su propia falta de interpretación y ubicación 
de su padecimiento y malestar emocional.

Cuando me entra la depresión, sí me desquito 
porque me acuerdo… Sí me ha entrado la de-
presión y me dice sí… “estás loca te entra la 
histeria”…

La locura y la histeria se combinan en uno 
solo, en la figura femenina, y es fácilmente 
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identificable como una expresión propia de 
las mujeres. Lejos está de ser interpretada 
como una manifestación de cansancio y fati-
ga cotidiana según su contexto relacional. 

Yo padezco mucho de ansiedad… yo creo que 
padezco de todo, ansiedad, depresión, de todo, 
es la verdad, o sea… por ejemplo, cuando toda-
vía no estaba menopáusica, hace veintidós 
años, me dio una depresión del tamaño del 
mundo, que me la pasé como casi medio año 
sin levantarme de la cama. Me levantaba y me 
dormía. Me levantaba y me dormía. Mis hijos 
estaban muy pequeños, nada más me levanta-
ba por esa razón, por mis hijos, por tener que 
darles algo que comer, y me volvía a dormir. 

El malestar emocional traducido en un pade-
cimiento psicológico se vuelve recurrente en 
estas mujeres porque su propio contexto no 
se modifica, además de que su atención mé-
dica es escasa o nula en la mayoría de los ca-
sos; el único aspecto que moviliza su depre-
sión es justamente el papel materno que han 
asumido. En cuanto a los estados emociona-
les, que definiremos como significaciones psi-
cológicas individuales y culturales, experi-
mentadas a través del “otro” con quien se 
relacionan y que constituye estados específi-
cos en la persona, localizamos que la tristeza 
y melancolía fueron los dos indicadores más 
importantes en la salud mental de las muje-
res de El Pañuelo, mientras que los episodios 
de ansiedad, enojo y euforia fueron evidentes 
en las mujeres en La Cañada. Ambos compor-
tamientos nos hablan de un estado mental 
que resulta de los distintos contextos en que 
se da la interacción social. La falta de un pro-
yecto esperanzador frente a la miseria, en El 
Pañuelo, cobra sentido si atendemos a la de-
mografía de esta comunidad, mientras que en 
La Cañada los problemas se sitúan mucho más 

en la interacción comunitaria antes que en la 
miseria, pero también forman parte de esa 
adversidad. 

Una de las prácticas recurrentes de las mu-
jeres para paliar el malestar es tomar tés na-
turales; con ellos se calman y se duermen pa-
ra esperar el día siguiente. En El Pañuelo no 
existe la automedicación, debido a la falta de 
recursos económicos, mientras que en La Ca-
ñada, cuando se puede, las mujeres toman 
uno que otro Tafil, Aspirina u otro ansiolítico 
que en algún momento les han recetado. La 
visita de los servicios de salud se orienta tam-
bién en este mismo orden para paliar la adver-
sidad, recetándoles pastillas para los nervios. 

Hablar de salud-enfermedad tiene implica-
ciones de interpretación que pueden obedecer 
a un modelo conservador en las ciencias mé-
dicas y sociales. Cabe señalar que nuestra pos-
tura al respecto más bien está centrada en el 
dominio de un modelo de malestar-bienestar, 
que obedece generalmente a las condiciones 
de vida e interacción, así como a las posibili-
dades de empoderamiento y resiliencia, con-
siderando la definición que hemos expuesto 
anteriormente. Los malestares de género (Bu-
rin et al., 2000), por su parte, obedecen a una 
condición asumida y diferenciada subjetiva-
mente que somete a la persona, en este caso 
a las mujeres, a su papel y destino naturaliza-
do a partir de una descripción biológica y 
anatómica. 

Finalmente, las tensiones y preocupacio-
nes de su cotidianidad como estructurantes 
fueron para El Pañuelo la falta de dinero para 
comer y atender las necesidades de la escuela 
de sus hijos, así como el drenaje de su comu-
nidad, que generalmente hay que limpiar con 
gasolina, y ellas están conscientes de que no 
debe hacerse. En La Cañada también aparece 
la falta de recursos económicos para la subsis-
tencia diaria, pero refieren mayor preocupa-
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ción frente a los pesticidas que utilizan para 
controlar las plagas en los sembradíos de no-
pal y la plaga de moscas. En Nicolás Zapata la 
supervivencia se ubica en primer lugar, mien-
tras que en Lorenzo Vázquez el abandono de 
las mujeres ante la ausencia de las parejas  
y las cargas como jefas de hogar afectan su 
bienestar. En todas las comunidades manifes-
taron su interés por tener mayor acercamien-
to al equipo de investigación, especialmente 
por la necesidad de información que les ayude 
a generar recursos para afrontar su realidad. 

9.6 apuntes conclusivos

Una vez descrito el panorama etnográfico de 
las comunidades, así como sus testimonios, 
interpretaciones y argumentos, es evidente 
que existe un sistema representacional ancla-
do a la cultura de género que subyace al ma-
lestar emocional y que está delimitado por 
una función asumida y naturalizada del papel 
de género femenino, entrelazando las necesi-
dades más apremiantes como alimentación y 
cuidados maternos de la prole en una dimen-
sión que se traduce en el cuerpo de estas mu-
jeres. La automedicación y los senos desgas-
tados y dañados tan sólo son ejemplos de esta 
situación, que constituye parte de esas subje-
tividades delimitadas por la adversidad. 

La pobreza, la migración y la falta de opor-
tunidades representan dimensiones contex-
tuales que son los ejes que articulan su reali-
dad y que requieren de atención inmediata 
para paliar el estado de miseria que se traduce 
en subjetividades doloridas y sometidas a una 
dinámica de resiliencia constante, en la que 
muchas veces la capacidad de afrontamiento 
y la fortaleza se agotan frente a la falta de un 
proyecto esperanzador que constituya el mo-
tor de un bienestar no sólo económico, sino 
también subjetivo (Carretero y León, 2009). 

Las RS en estas comunidades están fuerte-
mente enmarcadas por los aspectos subjetivos 
y afectivos que constituyen sus contextos de 
pobreza y migración, particularmente. La in-
teracción social que se genera en las comuni-
dades estudiadas está delimitada por un con-
texto compartido que constituye la otredad, 
quedando las mujeres marginadas y confina-
das entre sí, debido a cierta exclusión social 
que nos les permite una comparación más 
esperanzadora en la dimensión del tiempo 
futuro. Se convierten en una especie de indi-
gentes trashumantes, debido a que su vida y 
experiencia interna deviene un peregrinaje 
sin paraderos de descanso, ni puertas abiertas 
a una morada más que la que internamente se 
va desdibujando con sus parajes abandonados. 
Es un peregrinaje lleno de señales que sólo 
marcan salidas, rutas de evacuación inciertas 
para las que sólo queda emigrar, viajar, caminar, 
recorrer, andar (ibid., p. 100). 

Desde nuestra perspectiva, analizar, escu-
char y reflexionar en torno a las experiencias 
vividas, testimonios y significaciones de estas 
mujeres implica no sólo mirar su dimensión 
trashumante, sino también su dimensión sub-
jetiva, misma que las coloca en un estado de 
mayor fragilidad y desamparo por la inequi-
dad, la desigualdad social y la migración, que 
viven por su condición de mujeres, pobres, 
indígenas y migrantes. Finalmente, constata-
mos que las expresiones de esos significados 
son el resultado de una experiencia emocio-
nal que responde en toda su extensión a la 
capacidad humana de sintetizar su propia rea-
lidad y dar coherencia a un mundo que aún 
está lejos de ofrecer un sentido de bienestar 
y equidad en igualdad de condiciones. 

Estas situaciones de angustia y precarie-
dad se repiten también en otros grupos foca-
les, por ejemplo, Lorenzo Vázquez y Nicolás 
Zapata, donde se realizaron entrevistas en 
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profundidad. Gracias a ello pudimos corrobo-
rar el análisis expuesto en El Pañuelo y La Ca-
ñada, y vincular la vulnerabilidad personal y 
social con la vulnerabilidad ambiental, debido 
a la cual la migración hacia Estados Unidos se 
ha convertido en una alternativa de adapta-

ción para casi dos tercios de las familias en 
Lorenzo Vázquez. En el siguiente capítulo, 
profundizaremos en las subjetividades de las 
mujeres estudiadas, expresadas en la cuádru-
ple discriminación: mujer, indígena, pobre y 
migrante.
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Capítulo 10

Forma de pensar de mujeres indígenas migrantes  
frente a la discriminación social

adriana estrada-álvarez 

10.1 consideraciones introductorias

La discriminación social es comprendida en 
general como una relación humana en la que 
se practica la segregación social, cultural, eco-
nómica y política. Su existencia se fundamen-
ta en relaciones de poder que condicionan a 
grupos sociales a enfrentar situaciones de des-
ventaja para la plena realización como seres 
humanos. En primera instancia, la discrimi-
nación se vincula con una actitud humana, la 
cual se teje de manera sutil a partir de una di-
ferenciación social negativa, se legitima en la 
subordinación valorativa de ciertos sectores 
de la sociedad, se configura de manera histó-
rica y se reproduce basada en valores hege-
mónicos que sobresalen en un tiempo y un 

espacio en un determinado territorio y cultu-
ra (Villoro, 1998; Giménez, 2007). 

La ciudadanía, en cambio, comprende un 
ideal humano sustentado en el pleno ejerci-
cio de los derechos humanos y está cobijada 
por el paradigma de la democracia (Pérez, 
2010). La lucha por los derechos ha sido his-
tóricamente enriquecida por las demandas de 
los grupos sociales subalternos que logran ar-
ticular una acción colectiva, la cual se traduce 
en movimientos sociales cuando se plantea 
como objetivo incidir en la lógica del poder 
dominante y las reglas de mando y obedien-
cia existentes (Melucci, 1999, p. 71). Como la 
discriminación está anclada en la estructura 
de poder vigente y reforzada por actitudes y 
comportamientos desde el hogar hasta la es-
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fera gubernamental, se ejerce a veces de ma-
nera muy sutil y se objetiviza en las acciones 
y el trato diario (capítulos 11 y 12). Por ello, 
las luchas sociales por los derechos para la 
ciudadanía se centran en la erradicación de 
toda forma de discriminación, incluidas las 
prácticas desiguales milenarias entre hom-
bres y mujeres, propias del patriarcado. La 
discriminación social subordina a ciertos gru-
pos sociales para legitimar las relaciones de 
mando-obediencia establecidas por las élites 
dominantes que obtienen privilegios materia-
les y simbólicos, es decir, es un instrumento 
del ejercicio del poder (simbólico, cultural y 
político) para obtener beneficios particulares. 
La lucha por los derechos es el espacio moder-
no donde se disputan las relaciones de po-
der en busca del ideal de igualdad al acceso a 
recursos culturales, económicos, sociales y 
políticos (Rosas y Ríos, s.f.). La existencia de 
relaciones de discriminación y su legitima-
ción social expresan lo que se define como la 
construcción de una ciudadanía desigual, 
nula o inexistente, experimentada por los 
grupos sociales subalternos. Por el contrario, 
revisar las resistencias y las luchas que se ex-
presan en los discursos de estos grupos, como 
el de las mujeres indígenas migrantes, permi-
te profundizar en las tensiones existentes, 
donde se disputan los lazos de mando-obe-
diencia. Es posible descifrar diferencias y 
conflictos relacionados con temas como el de 
las mujeres indígenas migrantes que asumen 
y enfrentan la condición de discriminación 
(Fernández, 2006). Esto se puede leer desde 
dos dimensiones: primera, lo que se com-
prende como vivir una condición de discri-
minación de manera institucional, es decir, 
cómo institucionalmente se ha creado un 
discurso de derechos humanos que legitima 
la erradicación de la discriminación social; en 
este sentido, se asume, por ejemplo, que los 

pueblos indígenas y en particular las muje-
res sufren una triple o cuádruple condición 
de subordinación (perspectiva liberal de la 
Declaración de los Derechos Humanos). Se-
gunda, cómo los sujetos asumen dicha con-
dición y se definen a partir de sus propios 
elementos y consideraciones; las condiciones 
de discriminación se presentan en el contex-
to de la lucha por el reconocimiento de los 
derechos de los pueblos indígenas. En este 
capítulo particularmente nos interesamos en 
vincular un discurso que emerge de los pro-
pios sujetos por la lucha que plantean los 
pueblos originarios en México, basada en la 
demanda del derecho a la autodeterminación 
(perspectiva de la Teoría Poscolonial). 

Con estas herramientas teóricas, este capí-
tulo se organiza en cuatro apartados. En el pri-
mero se definen los fundamentos conceptuales 
e históricos que constituyen la discriminación, 
como una relación de dominación que impera 
en la sociedad y como parte de un reclamo so-
cial que se transforma en demanda en el mar-
co de la crítica de los discursos institucionales 
sobre derechos humanos y ciudadanía. En el 
segundo se introducen nociones sobre la con-
dición del migrante, cuando se revisa la vida 
errante por la que optan algunas familias de 
la Montaña de Guerrero, enfrentadas a la con-
dición de extrema pobreza y uno de cuyos des-
tinos son los campos de producción agrícola 
en Morelos, a los cuales llegan en condiciones 
de desventaja, y por lo que son explotados. En 
el tercero se desarrolla el tema de las mujeres 
migrantes originarias de la Montaña que viven 
una triple o cuádruple condición de opresión 
y discriminación, tanto construida socialmen-
te como ejercida en sus comunidades, a partir 
de su decisión de migrar. Sin embargo, tam-
bién se precisa que los procesos de migración 
producen cambios en los comportamientos re-
lacionales que no necesariamente son evalua-
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dos de manera negativa por ellas mismas. En 
el cuarto y último se analiza cómo se asume 
esta condición desde la reflexión de la expe-
riencia concreta que enfrentan las mujeres 
que inmigraron al estado de Morelos junto 
con sus parejas en busca de trabajo y de con-
diciones de subsistencia, pero donde la discri-
minación se asume como parte de sus trayec-
torias. No obstante, se construye un discurso 
cuyos diversos matices posibilitan observar 
otras dimensiones en las que se disputa su 
trascendencia, dirigida a la reivindicación de 
los derechos de los pueblos indígenas.

10.2 conceptualización de la discriminación  
social en el contexto histórico de la lucha  
por la autodeterminación en México

En esta investigación, la discriminación se 
comprende como un comportamiento de re-
lación humana y social de negación de reco-
nocimiento del “otro”, basado en prejuicios y 
en condiciones de atributos diferenciales, 
como género, raza, edad, estatus social y re-
ligión. El término discriminar proviene del 
latín discriminare, que sugiere distinción-divi-
sión-separación, y esto adquiere una dimen-
sión positiva y negativa: positiva en el sentido 
de mejorar las condiciones de ciertos grupos, y 
negativa en función de limitar determinada si-
tuación. Los comportamientos de discrimina-
ción se refieren a los sentimientos y pensa-
mientos humanos, los cuales brindan 
beneficios simbólicos (emocionales) y materia-
les (económicos), a quien los ejerce a través de 
la distinción o negación de reconocimiento a 
otras personas (Oswald, 2012, p. 1). 

Gilberto Giménez (2007, pp. 39-40) afirma 
que 

detrás de todos los procesos de discriminación 
se esconde siempre un problema de reconoci-

miento y, por lo tanto, de atribución de identi-
dad… En términos más precisos: la discrimina-
ción social supone un reconocimiento desigual 
y no recíprocamente equivalente entre actores 
sociales que ocupan posiciones disimétricas en 
la estructura social. Por lo tanto, implica un 
intercambio desigual de “bienes de identi-
dad” entre los mismos. 

Al plantear la discriminación como un proceso 
se hace referencia a una construcción históri-
ca social, la cual se conforma de manera disi-
métrica, y —podría añadirse— asimétrica. Pero 
al vincular el elemento de reconocimiento o 
de no reconocimiento a una condición social, 
y con ello generar una valoración social nega-
tiva, se establecen los hilos que permiten com-
prender la legitimación de la discriminación 
como una relación social que se practica en 
función de determinados valores y comporta-
mientos que se ejercen de manera negativa 
hacia un grupo social diferenciado. 

Giménez insiste en el reconocimiento 
como parte constitutiva de la identidad, es 
decir, la forma en que se define a una persona 
o a un grupo social, y especifica que la iden-
tidad es definida en función de los otros, pues 
se basa en el poder de reconocer la legítima 
existencia de otros grupos desde una posición 
dominante (Pizzorno apud Giménez, 2007, p. 
49). Dicho reconocimiento es otorgado por 
quien ejerce el poder, en función de una lucha 
entre quienes quieren ser aceptados; es decir, 
los grupos cuyo reconocimiento es negado 
pugnan el derecho a ser admitidos de acuerdo 
con su propia definición acerca de sí mismos y 
no como una aceptación negativa otorgada por 
el poder. Este desacuerdo se debate en función 
de los intereses materiales y también sobre 
intereses simbólicos (Bourdieu, 1992).

En este sentido, la discriminación es un ins-
trumento que ejercen los grupos dominantes 
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mediante juicios de valores que se traducen 
en prejuicios y estereotipos. Definen un com-
portamiento negativo que desconoce al otro 
como igual y la existencia del otro como dife-
renciado. Esto se traduce en pequeños actos 
que disminuyen la identidad del otro (dife-
renciado), con el fin de recibir beneficios tra-
ducidos en “bienes materiales y simbólicos”. 
Así, observamos que en la medida en que un 
grupo social defiende sus intereses y lucha 
por su reconocimiento, incursiona en la dispu-
ta por el poder, que radica en la posibilidad de 
erigirse frente a los grupos dominantes, afir-
mando su identidad en función de intereses 
simbólicos y materiales que vulneran los ór-
denes dominantes de la sociedad con su des-
igualdad y explotación (Weber, 1986).

Así, la discriminación se convierte en vio-
lencia de Estado porque su legitimación se 
desarrolla sutilmente a partir de la represen-
tación social comprendida desde la psicolo-
gía social como “una forma de conocimiento 
socialmente elaborado y compartido con un 
objetivo práctico que contribuye a la cons-
trucción de una realidad común a un conjun-
to social” (Jodelet apud Arruda, 2010, p. 329). 
La discriminación social se construye alrede-
dor de un grupo y se ejerce en las instancias 
de mediación, como son las instituciones so-
ciales y políticas, públicas y privadas, las cua-
les derivan en exclusión y segregación. Se tra-
duce, por ejemplo, en el ámbito público, en 
no tener acceso a la educación o a un acceso 
precario (capítulo 13), recibir maltrato en las 
instituciones de salud pública, no tener acce-
so a instancias de representación, no tener 
oportunidad de convertirse en candidato de 
elección, sufrir una distribución de recursos 
económicos precarios para el desarrollo regio-
nal y recibir un salario diferenciado por ha-
blar una lengua diferente y, peor aún, por ser 
mujer indígena.

Está ampliamente documentado que la 
historia de la conformación de los Estados 
nacionales modernos se fundamentan en un 
ejercicio legítimo de la violencia (Weber, 
1986), y uno de los instrumentos de ejercicio 
de dicha violencia ha sido la exclusión de 
garantías de amplios grupos sociales, por 
ejemplo, la segregación de las mujeres de las 
libertades fundamentales, según la escuela 
feminista (Arendt, 1970; Valcárcel, 1993; Ben-
habib, 2006). 

En México, la conflictiva conformación 
del Estado nacional se sustenta en el despojo, 
la exclusión, la explotación y el sojuzgamien-
to de los pueblos originarios, una empresa co-
lonizadora que comenzó con la Conquista 
española (García de León, 1985; Florescano, 
1997; Stavenhagen, 2004, 2013). Los pueblos 
indígenas, en primera instancia, fueron des-
pojados de las tierras fértiles de las planicies y 
obligados a refugiarse en zonas inhóspitas, a 
las cuales Aguirre Beltrán (1967) llamó zonas 
de refugio, que según estudios recientes tie-
nen la mayor diversidad biológica del país 
(Toledo, 2002; Boege, 2008). Los pueblos fue-
ron sometidos a condiciones de explotación 
en fincas y haciendas que se desarrollaron en 
los siglos xviii y xix. 

El proyecto de conformación del Estado 
nacional excluyó el reconocimiento de la 
identidad originaria, lo que en un primer mo-
mento significó borrar y silenciar los saberes 
culturales de los pueblos; posteriormente, du-
rante el Estado posrevolucionario y corporati-
vo se integró al indígena en un proyecto de 
cultura nacional, denominado indigenismo 
(Villoro, 1979). Esta larga historia de confor-
mación del Estado nacional mexicano está ba-
sada en una larga tradición de negación de 
reconocimiento de los pueblos originarios, 
que se traduce en acciones de discriminación 
socialmente legitimados y se expresan de ma-
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nera institucional en recursos económicos in-
suficientes. Por ello, los pueblos enfrentan 
servicios públicos precarios, altos índices de 
analfabetismo y bajos o nulos niveles de edu-
cación, además de desnutrición, explotación 
y sobreexplotación en el trabajo y recursos na-
turales limitados (capítulo 8). Peor aún es la 
situación de las mujeres indígenas que, ade-
más de vivir la condición de subalternidad co-
mo pueblo indígena, están condicionadas a la 
dominación masculina enraizada en las pro-
pias tradiciones de las comunidades y de la 
colonización. En este sentido, estas mujeres 
denuncian vivir una triple condición de opre-
sión, debido a ser pobres, ser indígenas y ser 
mujeres. Esto se traduce, como veremos más 
adelante, en recibir menos salario que el va-
rón, no tener derecho a servicios de salud, no 
hablar español (en ciertos casos), mayores índi-
ces de analfabetismo, segregación ocupacional, 
discriminación sexual, así como en la incapaci-
dad de decidir sobre su cuerpo, su libertad de 
movimiento y su autonomía decisoria, y estar 
expuestas a violencia intrafamiliar y a malos 
tratos de funcionarios públicos.

Las luchas de los pueblos se han expresado 
en levantamientos en diferentes momentos 
históricos y con estrategias de resistencia en 
diversas regiones del país donde tienen pre-
sencia. El levantamiento más reciente se hizo 
público en la década de 1990, y fue el del Ejér-
cito Zapatista de Liberación Nacional (ezln), 
en el sureste mexicano, que logró poner en el 
debate nacional la demanda de reconoci-
miento de la autodeterminación de los pue-
blos indí genas,1 y ha impulsado un proyecto 

1 En México la lucha por la autodeterminación de los 
pueblos indígenas es una historia larga y compleja, que 
sintetizaremos de manera muy general. En el año 2005, 
en el municipio de San Andrés Samcamchén de los Po-
bres, se estableció una mesa de negociación entre el go-
bierno federal y el ezln, posterior a varios intentos por 

de autonomía, el cual ha rendido sus frutos en 
las tierras donde gobierna el zapatismo. Han 
dignificado la vida a partir de el mejoramien-
to de las condiciones de trabajo, salud, educa-
ción y vivienda. Además, han erradicado la 
violencia contra las mujeres, eliminando las 
tradiciones que denigran su condición de mu-
jeres, entre múltiples otros proyectos y logros 
que han desarrollado (Baronnet et al., 2011).

El derecho a la autodeterminación de los 
pueblos tiene implicaciones profundas en la 
transformación de las relaciones hegemóni-
cas. Atenta contra los intereses del capital 
nacional y transnacional, debido a que impli-
caría que los pueblos definieran el uso de sus 
territorios y las formas de explotación de los 
recursos ambientales. Así también, los pue-
blos definirían sus propias formas de gobier-
no y relación con la institución nacional y se 
convertirían en los administradores de sus 
propios recursos, es decir, se convertirían en 
sujetos políticos con los cuales los grupos do-
minantes tendrían que sentarse a negociar en 
igualdad de condiciones. El tema es un debate 
complejo en el que están en juego las relacio-
nes de poder, y por ello la lucha de los pueblos 
y comunidades indígenas no se ha reconocido 
en la Constitución Política, aunque continúa 
en esa dirección (López y Rivas, 2002; Staven-
hagen, 2004, 2013; Villoro, 1998). Sin embargo, 

parte del gobierno federal de reprimir a los pueblos za-
patistas. En dicha mesa participaron asesores de diversos 
ámbitos, así como autoridades de los pueblos indígenas 
del país. Como resultado, se logró lo que se conoce como 
los Acuerdos de San Andrés, llevados a una propuesta 
de Ley por lo que entonces era la Comisión de Concor-
dia y Pacificación del Poder Legislativo. Dichos acuerdos 
nunca fueron aprobados en el pleno de la Cámara de 
Diputados a nivel federal, lo que llevó a un estancamien-
to en las negociaciones y, posteriormente, al retiro de 
éstas. En diferentes momentos históricos, los pueblos 
zapatistas han hecho diversas movilizaciones para mos-
trar su fuerza y su demanda de reconocimiento de la au-
todeterminación (1995, 1999, 2000, 2001, 2006 y 2012).

Vulnerabilidad_FINAL.indd   297 24/10/14   19:31



AdriAnA EstrAdA-ÁlvArEz

298

en otras regiones de Latinoamérica, como Bo-
livia, Ecuador y Perú, se ha avanzado de ma-
nera importante para lograr la autonomía de 
los pueblos originarios a partir del paradigma 
aymara del “buen vivir”, el cual ha abierto en 
el mundo entero cuestionamientos profundos 
a los principios del Estado-nación neoliberal, 
pero también hacia las relaciones depredado-
ras con la naturaleza y sus servicios ecosisté-
micos. Dichos conceptos, sintetizados en la 
autodeterminación de los pueblos originarios, 
ya están consagrados en las constituciones 
nacionales de dichos países, y mediante pro-
cesos complejos de negociación y mediación 
se están concretando en la dignificación de la 
vida cotidiana de los pueblos, donde se teje 
una convivencia pluricultural. A este proceso 
se le ha denominado, desde el punto de vista 
académico, decolonialidad.

A diferencia de los logros desarrollados en 
los países del sur, en México se vive un estan-
camiento marcado por diversos factores, en 
especial el no reconocimiento de la autodeter-
minación de los pueblos, lo cual ha conforma-
do un doble discurso nacional. Por un lado, en 
términos generales se reconocen las garantías 
de los derechos individuales y colectivos de 
los pueblos (como retórica), y por otro, se ejer-
cen prácticas sociales e institucionales de 
discriminación hacia las comunidades origi-
narias en México, las cuales se traducen en 
marginación, vulnerabilidad socioambiental y 
sobreexplotación. A esto se suman las conse-
cuencias del establecimiento de políticas neo-
liberales que han agudizado la precariedad de 
las condiciones de vida de las comunidades 
rurales, y en particular de aquellas cuya po-
blación indígena se encuentra expuesta a altos 
índices de vulnerabilidad. Las opciones de su-
pervivencia se observan en la migración y en 
el aumento de bandas criminales que expresan 
la ruptura del tejido social (Zolberg, 2006). Es-

to no significa que todos los pueblos enfrentan 
las mismas condiciones; hay algunas comu-
nidades que mediante estrategias de resisten-
cia y autonomía, como los pueblos zapatistas, 
han logrado reducir los índices de migración 
y violencia en sus regiones. 

Los campesinos e indígenas que migran 
de sus lugares de origen en busca de trabajo 
para sobrevivir (Massey, 1999) enfrentan 
múltiples condiciones adversas, entre ellas la 
discriminación institucional, social y cultural. 
Sin embargo, frente a las escasas opciones 
productivas y laborales en sus regiones de ori-
gen, prefieren emigrar. Algunos se dirigen ha-
cia Estados Unidos y otros buscan trabajo en 
campos de cultivo como jornaleros agrícolas 
en diferentes estados de la República, entre 
ellos el estado de Morelos. La migración, en 
particular hacia Estados Unidos, ha desarrolla-
do lo que algunos investigadores denominan 
espacios transnacionales, donde precisamente 
el territorio y la identidad cultural definen a 
un pueblo soberano (Suárez, 2008, 2010), pero 
ya no dentro del Estado-nación, sino de un 
modelo nuevo en gestión. 

La aceptación progresiva del multiculturalismo 
y de la transferencia de competencias, clave 
del gobierno estatal hacia territorios regionales 
o supranacionales, así como el incremento 
cuantitativo y cualitativo de la movilidad a tra-
vés de las fronteras, sin duda plantea nuevos 
escenarios en la era global, tanto para el go-
bierno de las poblaciones que salen como para 
el que los recibe”2 (Sassen, 2001). 

2 “Aunque los principios universales de justicia moral y 
política podrían ser suficientes para defender el caso de 
la ciudadanía inclusiva, cuando se trata de incluir a 
inmigrantes estos argumentos se filtran con percepcio-
nes más particulares de quién pertenece y quién no” 
(Bauböck, 2004, p. 181).
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Los espacios transnacionales también replan-
tean la discusión por las garantías sociales y 
el reconocimiento de la ciudadanía, que en 
primera instancia es una condición otorgada 
por un Estado nacional (Velasco, 2009). Al ge-
nerarse las redes transnacionales, éstas con-
tribuyen a la discusión que toma nuevos aires 
durante la década de 1990 con respecto a la 
ciudadanía.3

Si bien durante esta década se visibilizó la 
existencia de desigualdades en el ejercicio de 
la ciudadanía en el contexto de la discusión 
de la ciudadanía inclusiva, Naila Kabeer 
(2005, p. 1) la definió como ciertos grupos 
que gozan de plenos derechos y libertades y 
otros que los tienen de manera precaria. No 
los tienen, vinculados principalmente por la 
exclusión y explotación, donde las relaciones 
de dominación marcan la pauta de la des-
igualdad de poder. La realidad de las nuevas 
condiciones marcadas por los espacios trans-
nacionales de la migración exige replantear 
la discusión en el sentido del fortalecimiento 
de las redes familiares, comunitarias e indíge-
nas tradicionales, pero dentro de una diversifi-
cación del espectro político, en que las autori-
dades de origen y las de destino se vinculen 
con las sociedades de origen y de destino. Así 
se pueden desarrollar alianzas nuevas y com-
plejas, capaces de aprovechar los espacios y 

3 En este libro nos apoyaremos en Landau (2006), quien 
concibe la ciudadanía como una construcción, en la me-
dida en que los ciudadanos se crean y se recrean dentro 
de sus condiciones históricas y espaciales. Por lo mismo 
no existe ciudadanía fuera de las relaciones históricas 
(Bauböck, 2004), pero como insiste Castles (2004, 2006) 
tampoco fuera de un espacio determinado, aunque éste 
sea transnacional. Por ello es necesario analizar la 
construcción de la ciudadanía desde sus actores socia-
les, ubicados en sus contextos y sus transformaciones 
histórico-sociales. En el caso de los migrantes (inegi, 
2012) los vínculos se establecen en ámbitos plurilocales 
o espacios múltiples, pero siempre integrados a redes fa-
miliares, comunitarias o étnicas.

las condiciones históricas cambiantes a favor 
de los migrantes y los pueblos de origen. 

El reconocimiento político constitucional 
de la autodeterminación de los pueblos indí-
genas en México fortalecería las redes fami-
liares y comunitarias que se establecen en los 
espacios transnacionales y transregionales 
como consecuencia de la migración (Pnud, 
2010). Así, se establecen relaciones de poder en 
diferentes países de manera formal e informal, 
lo que Tapia (2006) llamó gobierno multisocie-
tal. Como menciona Giménez, el reconoci-
miento identitario de los pueblos implica la 
resignificación de las relaciones asimétricas 
que se construyen como parte de un proceso 
histórico de legitimación social con los pue-
blos originarios. Esta resignificación pasa por 
los avances que se expresan en la legitimación 
social del reconocimiento y también en las ac-
ciones afirmativas que los sujetos en cuestión 
puedan desarrollar. En este sentido, el de es-
cuchar y reflexionar acerca de la conciencia 
histórica que se expresa, se pueden observar 
los niveles de transformación encaminados a 
trascender la conciencia victimizante hacia la 
conciencia afirmativa, que incide en el agrie-
tamiento de las acciones de discriminación 
social prevalecientes. 

Ello exige además procesos organizativos 
distintos, en los que los liderazgos locales se 
vinculen con los del lugar de llegada, con el 
fin de optimizar no sólo la superación de las 
condiciones de marginalidad existentes en el 
caso de los migrantes indígenas, en especial 
de las mujeres monolingües, sino de gestar 
cambios en las relaciones de poder y de ex-
plotación. En este campo de tensión entre 
discriminación y explotación versus recono-
cimiento, autonomía y autodeterminación, se 
producen alianzas pocas veces exploradas 
que permitirán, tanto en las comunidades re-
zagadas de origen como en los lugares de lle-
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gada, mejores condiciones para superar los 
procesos de exclusión histórica producidos por 
actores económicos y por el propio Estado. 
Hechas estas reflexiones conceptuales e his-
tóricas, analizaremos los procesos de discri-
minación y despojo en Morelos que los pue-
blos migrantes indígenas provenientes de la 
Montaña de Guerrero están padeciendo.

10.3  la discriminación hacia los pueblos 
migrantes indígenas de la Montaña de guerrero, 
en Morelos

Una larga historia de despojo y un prolonga-
do proceso de Conquista y descapitalización 
del campo mexicano, el cual se conoce como 
una crisis de larga duración (Braudel, 1972), 
agudizada a raíz de la aplicación de las políti-
cas neoliberales, ha golpeado de manera sig-
nificativa a los pueblos campesinos e indíge-
nas en México. Frente al acoso del capital 
transnacional agroempresarial, los pueblos 
campesinos e indígenas han buscado formas 
nuevas de supervivencia, entre las que desta-
ca el abandono de sus lugares de origen para 
emprender una vida errante dentro de su país 
o hacia Estados Unidos, empleándose princi-
palmente en labores agrícolas. La Encuesta 
Nacional de Jornaleros, Enjo (2009) realizada 
por la Secretaría de Desarrollo Humano del 
Gobierno del Distrito Federal (Sedeso) estimó 
que hay 2’040,414 personas que trabajan de 
manera temporal o permanente en regiones 
agrícolas. De ese total, 58.5% son personas 
que provienen de regiones de alta o muy alta 
marginación de los estados de Chiapas, Gue-
rrero, Oaxaca y Veracruz. De los jornaleros 
estimados en la encuesta, 388,000 son origi-
narios de regiones indígenas (ibid., 2009).

El estado de Guerrero, que se encuentra 
al sur de la República Mexicana, es el principal 
expulsor de migración interna a nivel nacio-

nal, y la región que expulsa más de la mitad 
de sus familias se conoce como la Montaña de 
Guerrero (Pérez et al., 1998). A pesar de los 
movimientos de resistencia que han encabe-
zado los pueblos de la Montaña, como es la 
organización 500 años de Resistencia Guerre-
rense Indígena (1990), la cual ha pugnado por 
el reconocimiento de la autodeterminación, 
falta mucho para alcanzar la igualdad. Los 
pueblos de la Montaña están habitados prin-
cipalmente por indígenas na’savi, me’phaa 
y nahuas (o castellanizados como mixtecos y 
tlapanecos). La región de la Montaña se con-
forma por 17 municipios del estado (Gráfica 
8.1) que fueron enfrentados a la agudización 
de sus condiciones de marginación y pobreza, 
como consecuencia de una larga historia 
clientelar basada en relaciones patronales im-
puestas por la simbiosis de grupos políticos y 
económicos de caudillos, caciques y sacerdo-
tes (Bartra, 2000). Dichos grupos dominantes 
en el estado han avasallado los recursos natu-
rales con la sobreexplotación forestal (Busta-
mante, 2003; Quintero, 2010), que ha mermado 
severamente las condiciones de subsistencia 
de los pueblos, reduciendo de manera signi-
ficativa la producción de maíz en la región. 
Ahora sus habitantes logran cosechar apenas 
300 kg de maíz durante la temporada de lluvia, 
lo que les alcanza para dos meses de subsis-
tencia (CDHT, 2011, p. 10). Estas condiciones 
de inseguridad alimentaria han obligado a 
las familias a salir de sus comunidades para 
encontrar temporalmente ingresos que les 
permitan sobrevivir. Según estimaciones del 
Centro de Derechos Humanos de la Montaña 
Tlalchinollan (idem), 53% de los migrantes 
jornaleros de la Montaña son varones y 48% 
mujeres. Entre septiembre de 2010 y enero 
de 2011, el principal municipio expulsor de ma-
no de obra jornalera fue Tlapa con 21%, segui-
do de Metlatónoc con 17%, Atlixco con 14%, 
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Copanatoyac con 12% y Cochoapa el Grande 
con 9%, el municipio más pobre del país. Los 
principales lugares de destino son Sinaloa, 
que recibe 67% de los jornaleros provenien-
tes de la Montaña de Guerrero, Baja California 
13%, Sonora 5%, Morelos 3%, Chihuahua 5%; 
y otro 7% se dirige a otros estados (CDHT, 
2011, pp. 26 y 29).

La discriminación social se expresa en di-
ferentes ámbitos y niveles. En primer lugar, 
desde los lugares de origen las comunidades 
na’savi, me’phaa y nahuas tienen los más ba-
jos idH y los mayores índices de marginación 
(capítulo 9). Por ejemplo, la población indíge-
na de la Montaña tiene un promedio de anal-
fabetismo de 50.5%, y en algunos municipios 
llega a representar 71%; 45.5% no tuvo opor-
tunidad educativa y 38% tiene la primaria in-
completa (ibid., p. 33). A esta condición se su-
ma la discriminación laboral sufrida en los 
lugares receptores, donde 90.9% realiza traba-
jos sin contrato formal y sin derechos a servi-
cios de seguridad social, como salud; 60.9% 
trabaja seis días a la semana y 13.9% no tiene 
un solo día de descanso. Además, incluyen en 
el trabajo a destajo a sus hijos, y el ingreso de 
los jornaleros se ubica entre 115 y 170 pesos al 
día. Al comparar este salario con el mínimo 
autorizado de 60 pesos al día, los jornaleros lo-
gran incrementar sus ingresos en 20%, lo que 
según el CDHT aumenta ligeramente la ali-
mentación que recibe la familia (ibid., p. 37).

Como se señaló, uno de los destinos de las 
familias es el estado de Morelos, que colinda 
con Guerrero en la región sur y se encuentra 
en la región centro-sur de México. Morelos tie-
ne una compleja historia de lucha por la tierra, 
marcada por el levantamiento zapatista de la 
Revolución a principios del siglo xx. Los pue-
blos campesinos se emanciparon frente a las 
formas esclavizantes de la explotación de tra-
bajo en las haciendas, las cuales impusieron 

desde la Colonia la producción de caña de 
azúcar en la región (Bartra, 1993; Jiménez y 
Chávez, 1988; García, 1992). Una vez termi-
nada la Revolución, el estado había perdido 
por el conflicto armado más de 40% de su po-
blación, pero sus condiciones ambientales fa-
vorables y el clima benigno lo ha convertido 
en una zona de atracción a partir de la segun-
da mitad del siglo xx (capítulo 6). 

Los campesinos de Morelos presionaron 
para beneficiarse del reparto agrario durante 
la época posrevolucionaria. Sin embargo, a 
mediados de 1950 comenzaron a enfrentar un 
largo proceso de despojo, al cual, a pesar de 
su lucha de resistencia, se impusieron de ma-
nera violenta los intereses de los grupos eco-
nómicos y políticos. El fraccionamiento de 
tierras, un negocio redituable de bienes raíces, 
junto con la desvalorización de la producción 
agrícola, ha generado un complejo mercado 
de tierras en la región, donde predomina la 
renta-venta de ejidos y tierras comunales. 
Asimismo, en los últimos treinta años, aque-
llos grupos de campesinos y pequeños produc-
tores que han optado por sostener sus tierras 
agrícolas han incursionado en la producción 
comercial, principalmente de productos hor-
tícolas y de la caña de azúcar, cultivos que re-
quieren inversiones cuantiosas de dinero, ma-
no de obra e insumos en su producción. En el 
estado de Morelos hay un complejo mosaico 
rural que se conformó, por un lado, gracias a 
una diversificación de la producción destinada 
a fines comerciales, y por otro, a la reconcen-
tración de tierras y procesos de urbanización 
acelerados. En este contexto se incorporó la 
mano de obra de campesinos indígenas prove-
niente de Oaxaca, Puebla y Guerrero, los cua-
les fueron contratados como jornaleros agríco-
las en condiciones muy desfavorables respecto 
al mercado de trabajo, debido a la discrimina-
ción social. 
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Similar a la imagen de trashumantes invi-
sibles,4 que refleja ese movimiento de un lugar 
a otro de los pastores con su ganado, adaptán-
dose a los medios ambientales, las familias mi-
grantes na’savi, me’phaa y nahuas van de un 
destino a otro, y se ajustan a la imposición de 
condiciones sociales de discriminación. El éxo-
do que emprenden mujeres y hombres de la 
Montaña adquirió cuatro características dife-
rentes: las personas o familias que emigran por 
tiempos y distancias cortas y con permanen-
cia temporal en los lugares de trabajo; las per-
sonas o familias que emigran cíclicamente con 
una periodicidad anual; aquellos que emigran 
definitivamente dentro del país (El Pañuelo) y 
quienes emprenden caminos más largos y cu-
yas ausencias son prolongadas (Canabal, 2003). 

En algunos casos, esas personas logran pa-
sar de la trashumancia a establecerse en algún 
sitio no tan lejano de sus lugares de salida, lo 
que les permite mantener las relaciones fami-
liares en su comunidad de origen y vivir o tras-
ladarse continuamente a su fuente de trabajo. 
Tal es el caso de la comunidad de El Pañuelo 
en el estado de Morelos, que por su relativa 
cercanía mantiene los vínculos con las comu-
nidades de la Montaña. Los migrantes llega-
ron a lo que hoy se conoce como El Pañuelo, 
en el municipio de Ayala, durante la década 
de 1980, según sus testimonios:

Tenía yo como siete años y desde ese año nos 
seguimos yendo, nos fuimos todavía, pues ahí 
era donde nos la pasábamos, porque solamente 
todas esas salidas a partir de enero nos regresá-
bamos como para abril allá en mi pueblo... Pues 
allá en mi pueblo no hay trabajo y sí nos dedica-
mos a salir, primero cuando vivía mi padre, salía-

4 Trashumar significa “pasar ganado con sus conducto-
res (pastores) desde las dehesas de invierno a las de ve-
rano, y viceversa” (Diccionario de la lengua española, 
1998, p. 2015).

mos [de] diferentes estados; íbamos por Sinaloa, 
veníamos aquí en Morelos y así andábamos. En 
el 91 empecé a venir seguido acá, y aquí, en es-
te ranchito pues era de un señor del Estado de 
México y pues tenía trabajo aquí en esos años 
del 91, 92 (Maurilio, 8 de septiembre de 2010).

La larga historia de relación obrero-patronal 
posibilitó a los migrantes de las localidades de 
Guerrero arraigarse en un terreno pequeño 
que les ofreció el patrón, a cambio del trabajo 
forzado:

Se formó porque aquí antes estaba un patrón 
que se llamaba José Colín... venía mucha gen-
te aquí a trabajar. Las gentes que llegaban acá 
iban a su pueblo, platicaban y sobre eso les in- 
vita[ban] pues que vengan acá... nosotros vivía-
mos ahora sí como el patrón, ahora sí que en 
su posición del patrón, porque como vivíamos 
en su rancho, a la hora que él diga teníamos 
que trabajar... a la hora que él quiere, si el do-
mingo quiere que trabajes, pues órale, y si tú no 
quieres ir, lo que te dice: “saca tus cosas y has-
ta aquí nomás” (Mizael, representante de la co-
munidad El Pañuelo, 3 de septiembre de 2010). 

Guadalupe Salazar, originario de Oaxaca, quien 
hoy posee alrededor de 42 tareas de riego y 5 
ha de temporal, narra que él llegó en la década 
de 1970 a trabajar en las tierras de José Colín. 
Cuenta:

trabajábamos día y noche por ciento cincuenta 
pesos a la semana... cuando llegaba el tiempo 
de cosecha, se enojaba y ya no nos daba nada 
(Guadalupe, 3 de septiembre de 2010).

Don Quirino narra cómo las relaciones de man-
do estaban dadas por dádivas que otorgaba el 
capataz de José Colín: “echa ganas, Quirino, y 
le voy a dar dos refrescos y veinte pesos más”.
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Don Quirino trabajaba de seis de la mañana 
a seis de la tarde por cincuenta pesos al día; en 
su tierra, en Guerrero, le pagaban veinticinco.

Doña Alicia llegó de niña a las tierras de 
José Colín. Él fue para ella un buen patrón 
porque les dio dónde vivir:

José Colín todavía estaba joven; él tenía traba-
jo, eso nos dio trabajo a nosotros; trabajamos y 
sí fue bien con nosotros, buena gente con no-
sotros, porque cuando llegamos con mi mamá, 
yo me acordaba de que yo soy niña y le dio car-
tón para hacer su casa a mi papá, le dio molino 
de mano, le dio a mi papá despensa... cuando 
llegamos ahorita, pues ya estaba grande, y mu-
rió ya hace como tres años y quedó su hijo (doña 
Alicia, 3 de septiembre de 2010).

Con el transcurso de los años, y a raíz de la in-
tervención del municipio, lograron recursos 
para comprar cinco tareas de José Colín para 
fincar sus viviendas:

Vinieron gente de la Villa del estado de Morelos 
a ver cómo está la comunidad porque, y ahora 
los que vinieron del ayuntamiento de Ayala, 
veían toda esa situación de nosotros. Yo creo 
que en eso se basaron; se fueron a no sé, su ca-
bildo municipal; yo no sé cómo estuvo la cosa 
porque nosotros como indígenas de leyes no sa-
bemos bien, pero gracias a Dios esas personas 
vinieron aquí y vieron que estábamos muy mal, 
porque lo primero que nos preguntaron [fue] 
cómo estábamos, porque todos nos preguntan 
eso de que por qué migramos aquí, a Morelos. 
Por lo mismo, la necesidad, ya se fueron y lue-
go regresaron... ellos mismos (los del cabildo 
municipal) hicieron como solicitud para com-
prar un terreno, para que nosotros tuviéramos 
un sitio donde vivir con la familia, porque aquí 
la familia, nosotros, como somos indígenas, so-
mos de harta familia, por cada familia vienen 

siendo como ocho o diez hijos. Y vieron esa 
gente que vinieron estaba la cosa bien mal, y 
como a los tres meses que vinieron se fueron 
y ya nos trajeron la razón, así pues nosotros, 
cuando nos dijeron eso que nos iban a dar un 
tantito de terreno, no les creíamos. Creíamos 
que era puro cuento, y ya cuando vinieron que 
ya estaba el terreno, que ya estaba el dinero, 
que eran trescientos cincuenta mil pesos y que 
se compró cinco tareas, cinco mil metros para 
dieciséis familias, y nosotros muy contentos, 
bien feliz, pues... (Mizael, representante de la co-
munidad El Pañuelo, 3 de septiembre de 2010).

Conseguir un pedazo de tierra para fincar sus 
viviendas significó para algunos liberarse:

Porque para nosotros era como liberarnos de la 
esclavitud de los patrones, porque eres de afue-
ra, eres indígena... (idem).

Sin embargo, lograron su pedazo de tierra des-
pués de mucho tiempo de servir al clientelis-
mo político de los partidos políticos, los que 
durante varios sexenios les prometieron tierra 
sin cumplir:

Porque cuántos años que estábamos aquí, eso sí 
cuando era cambio de gobierno, venía[n] por no-
sotros. Íbamos llenos las camionetas, va a ver es-
to. Nos prometían terrenos también, pero al final 
nada; hasta esta vez que este otro gobierno, hubo 
cambio y ahí vimos, pues, que sí cumplió el go-
bierno todo lo que prometió y nos dio este cacho 
de terreno donde vivir. Nos dieron luego luego de 
darnos terreno, nos dieron pie de casa, le dicen 
ellos, es casita de tabicón que hay para nosotros. 
Somos feliz, pues, porque antes nosotros era pu-
ro de cabal, piquete de alacrán en la noche, eso 
es seguro, casi en la noche un niño [con] pique-
te de alacrán. Sufríamos mucho en eso y ahorita, 
pues gracias a Dios estamos bien (idem).
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Como resultado de varias gestiones donde in-
tervinieron organismos no gubernamentales 
que denunciaron las condiciones de vida de 
los jornaleros, así como instituciones públicas 
como el ayuntamiento de Ayala, el gobierno 
estatal y la cdi, se logró en la década de 2000 
la instalación de la energía eléctrica, el finan-
ciamiento para la construcción de las vivien-
das, la construcción de un pozo de agua, su 
equipamiento, la cloración, el biodigestor 
para las aguas negras y la escuela preescolar 
y la primaria por parte del Conafe.

Los testimonios expuestos, en los cuales se 
narran las condiciones por las que esas perso-
nas han pasado y las que enfrentan en la ac-
tualidad, muestran cómo viven la discrimina-
ción como jornaleros indígenas migrantes. En 
primer lugar, sufrieron por la discriminación 
laboral-salarial: “como vivíamos en el rancho 
(del patrón) a la hora que dijera teníamos que 
ir a trabajar”. Los jornaleros, con sus familias, 
estaban sujetos a una sobreexplotación, a cam-
bio de un lugar precario donde vivir y un in-
greso de miseria. El trabajo era de sol a sol, sin 
días de descanso de por medio; su salario de-
pendía del estado de ánimo del patrón, pero 
siempre era bajo. En segundo lugar, estuvie-
ron expuestos a la discriminación institucio-
nal, que se expresó en el caso particular de las 
personas asentadas en El Pañuelo en el uso 
clientelar durante el tiempo electoral por la 
disputa del voto que se presentó por sexenios, 
cuando se les prometía tierra y casa, pero se 
les negaba una vez que la administración asu-
mía el poder. Sólo al visibilizar y denunciar la 
condición a la que se enfrentaban, los gobier-
nos e institucionales locales y estatales se vie-
ron obligados a cederles el terreno para fincar 
sus viviendas, ya que no hubo otras alternati-
vas de tierra para subsistir y con ello queda-
ron condenados a continuar como jornaleros 
en la región. Sin embargo, la comunidad reci-

bió la dotación de la tierra con un sentimien-
to de liberación: “porque para nosotros era 
como liberarnos de la esclavitud de los patro-
nes”. Esto significa que, a pesar de la precarie-
dad para fincar una vivienda en un terreno 
que se les reconoce como propio, esto se con-
virtió en un acto de liberación. Sin embargo, 
la discriminación aún persistió, ya que no se 
les garantizaban condiciones dignas de trabajo 
y se continuó con la sobreexplotación, pues la 
contratación como jornaleros es eventual y 
depende de los requerimientos del trabajo de 
campo. Este proceso de contratación permite 
al patrón mantener altas las ganancias, y en 
caso de algún cambio en los precios interna-
cionales se deja la cosecha y los jornaleros 
quedan sin trabajo. 

Más aún, la relación patrón-jornalero que 
se impone genera una forma de pensamien-
to de dependencia que hace de toda dádiva 
del patrón un acto de buenaventura, como se 
señala: 

sí fue bien con nosotros, buena gente con no-
sotros, porque cuando llegamos con mi mamá, 
yo me acordaba de que yo soy niña y le dio car-
tón para hacer su casa a mi papá, le dio molino 
de mano, le dio a mi papá despensa.

Esto se traduce en que la relación patronal se 
sostiene a partir de actos pequeños de benevo-
lencia, en que se ofrecen bienes materiales de 
tercera categoría con el objetivo de establecer 
una relación de dependencia con cierta legiti-
midad. En esta relación “el que es de afuera es 
indígena” y, por lo tanto, sólo por su condición 
de identidad cultural, el sujeto en cuestión es 
disminuido en esa relación patronal. La condi-
ción de discriminación social que viven los 
pueblos indígenas migrantes de la Montaña se 
agudiza en el caso particular de las mujeres, 
pero se expresa también en la educación im-
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partida, la cual no brindan maestros titulados, 
sino jóvenes del Conafe, quienes tienen poca 
preparación y a quienes se les paga con una 
beca. Además hay sólo grupos multigrados.

10.4 condición de discriminación de mujeres  
migrantes de la Montaña de guerrero hacia 
Morelos, insertada en su doble vulnerabilidad

En el año 2008, el Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas en México publicó un informe 
acerca de las condiciones de discriminación y 
violencia que enfrentan las mujeres indígenas 
en Chiapas, Guerrero y Oaxaca. En este repor-
te se afirma:

En los estados de Chiapas, Guerrero y Oaxaca 
las mujeres indígenas han vivido discrimina-
ción racial y por sexo, lo cual limita el goce y el 
ejercicio de sus derechos humanos, incluido 
el derecho a la participación política. Esta situa-
ción ha contribuido a generar condiciones para 
que se suscite una violencia colectiva, interper-
sonal y auto-infringida. En Chiapas, Guerrero 
y Oaxaca aún existe la discriminación estructu-
ral, legal, institucional e interpersonal, lo cual 
afecta los derechos humanos de las mujeres in-
dígenas (onu, 2008, p. 115).

Una de las condiciones más ampliamente de-
nunciadas, analizadas y trabajadas en relación 
con el tema de género se refiere a la violencia 
hacia las mujeres. La violencia contra la mu-
jer fue definida por las Naciones Unidas en 
1993 como: 

Todo acto de violencia basado en la pertenen-
cia al sexo femenino, que tenga o pueda tener 
como resultado un daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la priva-
ción arbitraria de la libertad, tanto si se produ-

cen en la vida pública como en la vida privada 
(Asamblea General de la onu, Resolución 
48/104, 20 de diciembre de 1993).

La discriminación social es un comportamien-
to que valoriza de manera negativa a un grupo 
social y causa daño a una persona por impe-
dirle el acceso igualitario a una serie de ga-
rantías que posibilitan su pleno desarrollo; 
esto se llama también violencia estructural 
(Galtung, 1969). La violencia que se ejerce 
contra las indígenas migrantes mediante com-
portamientos discriminatorios se expresa en 
cuatro dimensiones: por ser indígenas (condi-
ción racial y cultural), por ser pobres (con-
dición de desventaja económica), por ser mu-
jeres (condición de género) y por ser migrantes 
(condición territorial). Diversos estudios han 
analizado desde diferentes perspectivas la 
condición de las mujeres indígenas en la Mon-
taña de Guerrero, así como los obstáculos que 
enfrentan como migrantes. Los estudios abar-
can la condición precaria a la que se enfren-
tan en el lugar de origen y en el de destino, la 
condición de discriminación y violencia en 
la que viven, las estrategias de supervivencia 
que emprenden, los cambios que viven como 
mujeres jóvenes casadas por acuerdos de los 
padres, madres adolescentes, esposas abando-
nadas por migración o desatención del marido, 
presiones familiares por parte de la familia 
política relacionadas con el pago de la dote y 
los procesos organizativos que les permiten 
incursionar en los espacios públicos dirigidos 
a demandar y ejercer sus derechos (Canabal, 
2003; Espinosa, 2009a, 2009b; Ignacio Felipe, 
2007; Oswald, 1991, 2010; Bartra, 2002). 

Analizar las condiciones de precariedad en 
las que viven las mujeres indígenas migrantes, 
como consecuencia de la discriminación y 
violencia social a las que se les somete, impli-
ca un primer nivel. Sin embargo, también es 
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importante analizar cómo dicha condición es-
tá cobrando una condición de denuncia, a par-
tir de los propios sujetos que la padecen, y 
con ello están superando la violencia y la dis-
criminación como una condición normalizada 
e interiorizada. Se asumen como víctimas de 
dicha realidad y generan pequeños cambios, 
los cuales posibilitan agrietar las formas de do-
minación y revelarse frente a la subordina-
ción (Espinosa, 2009b, p. 213). Las mujeres 
indígenas han incursionado en este ámbito. 
Su expresión más conocida en México se hizo 
pública el 1 de enero de 1994 con la declara-
ción de la Ley Revolucionaria de Mujeres del 
Ejército de Liberación Nacional.5 Sin embargo, 
a este movimiento lo antecedieron y sucedie-
ron múltiples luchas a lo largo del territorio 
nacional, y las indígenas de la Montaña de 
Guerrero no fueron la excepción. A este pro-
ceso de reivindicación de los derechos desde 
las mujeres indígenas, Gisela Espinosa Da-
mián lo ha denominado feminismo indígena 
(2009a), por su exigencia de reconocimiento 
como ciudadanas, al verse y asumirse como 
víctimas. En el marco de las críticas feminis-
tas se han visto, precisamente en los procesos 
postcoloniales de las mujeres indígenas, no 
sólo las luchas transformativas descolonizado-
ras, sino también los procesos múltiples y 
contradictorios en que la transformación del 
género está históricamente configurada.

Por ello, la lucha de las mujeres en gene-
ral, y en particular de las indígenas, ha ge-
nerado un proceso muy complejo, pues si 
bien existen esfuerzos importantes y logros 

5 “El despertar zapatista es también el despertar de una 
conciencia femenil indígena que pone en tensión la rela-
ción entre la tradición y el cambio… El trabajo que las 
mujeres indígenas en varios sitios del país habían venido 
realizando de manera aislada respecto a derechos y equi-
dad vino a impulsarse, consolidarse y fortalecerse con la 
presencia y lucha de mujeres dentro del Ejército Zapatis-
ta de Liberación Nacional, ezln” (Millán, 2011, p. 166).

como el reconocimiento constitucional en 
2007 del derecho a las mujeres de vivir libres 
de violencia y discriminación, el avance en la 
legitimación social es mucho más lento, y 
más aún las acciones proactivas para com-
pensar los centenarios desequilibrios gestados 
en el interior de la sociedad indígena (cobro 
de dote en la Montaña, matrimonios de ado-
lescentes), reforzados por las condiciones ex-
ternas de una globalización regresiva y el CAG 
con impactos severos en la disponibilidad de 
los recursos naturales. Continúa, por lo tanto, 
prevaleciendo una realidad de violencia y dis-
criminación para las mujeres campesinas e 
indígenas. Esto se demuestra en la Encuesta 
Nacional sobre Violencia contra las Mujeres, 
Endireh (2007), en particular en Guerrero, 
donde 32% de las mujeres encuestadas ha-
bían sufrido algún tipo de violencia por parte 
de su pareja a lo largo de su vida, y 15.6% 
reportó sufrir violencia de pareja permanen-
temente. En relación con la población indí-
gena, se registró que 39.3% ha sido víctima 
de algún tipo de violencia, siendo la económi-
ca y emocional la más denunciada.

Si bien la condición de migración puede 
agudizar la situación de discriminación que 
viven las mujeres, también puede ser un pro-
ceso de adaptación de antes y después, un 
motor de cambios en los comportamientos re-
lacionales. Hasta hace poco, la migración de 
jornaleros era principalmente de varones, y 
en años recientes, las mujeres, y con frecuen-
cia con sus hijos, se han incorporado de ma-
nera importante; hoy representan 48% de los 
migrantes jornaleros. Canabal (2003) sugiere 
cuatro razones que impulsan la incorporación 
de mujeres al mercado laboral de los jornale-
ros, lo que se convierte en un factor de atrac-
ción para la migración: a. La agudización de la 
pobreza campesina, b. Una demanda de mano 
de obra en los campos agroindustriales, c. El 
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incremento de ingreso para la familia, al in-
cluir uno o más miembros al trabajo (porque 
incluye también a las niñas y niños y d. La 
preocupación por mantener a la familia uni-
da, frente al riesgo del abandono masculino. 

La migración de las mujeres cobra diferen-
tes características, y es necesario matizar de 
acuerdo con las experiencias y no generar es-
tereotipos que reafirmen representaciones 
sociales discriminatorias (capítulos 9 y 11). 
Ello sería condicionarlas a un papel de víctima 
pasiva y desarrollar un análisis determinista. 
Así, es fundamental precisar sus experiencias 
concretas y sus representaciones sociales, y 
hacer énfasis en aquellos pequeños cambios 
afirmativos que posibilitan el análisis de las 
condiciones de la adversidad por una trans-
formación hacia una ruptura con el pensa-
miento patronal-clientelar que sustenta las 
actuales relaciones de poder que se ejercen 
con las comunidades (Estrada, 2009; Serra-
no, 2010). 

Aunque la violencia hacia las mujeres in-
dígenas migrantes persiste, no significa que 
todas vivan con violencia doméstica. Además 
existen diferentes tipos de violencia y niveles 
de la misma, en la cual la migración permite 
escapar, por ejemplo, de la violencia ejercida 
por los suegros, pero a su vez conduce a en-
frentarse a mayor discriminación en el lugar 
de llegada. Aunque esta discriminación social 
persiste, no todas las migrantes indígenas la 
asumen en condición de víctima. Sin duda al-
guna, la migración se enfrenta a condiciones 
adversas, especialmente la temporal, en los 
campos en el norte del país. Pero al mismo 
tiempo, al conocer entornos distintos y com-
portamientos culturales diversos, se pueden 
gestar transformaciones en la identidad del 
no reconocimiento, lo que puede reconf i- 
gurarse de manera positiva hacia procesos  
autonómicos. Es a través de este análisis que 

pasamos al siguiente apartado, donde analiza - 
remos, desde la condición de mujeres indíge-
nas migrantes de la localidad de El Pañuelo, 
tres experiencias de vida que develan los 
diferentes procesos entre las mujeres mi-
grantes indígenas y cómo ellas se enfrentan 
a la discriminación. 

10.5 discriminación reflexionada por mujeres  
de los pueblos me’phaa y na’savi

Las experiencias de migración de mujeres de 
los pueblos de la Montaña son diversas; algu-
nas toman camino durante su vidas solteras, 
y otras lo hacen en compañía de su pareja y 
sus hijos. Algunas migran a las ciudades y otras 
migran a trabajar en los campos agrícolas. To-
das se enfrentan a condiciones desfavorables, 
entre las que destacan la falta de una vivien-
da digna, de servicios de calidad educativos y 
de salud, y a la sobreexplotación laboral. Por 
ejemplo, se registró que de cada 100 pesos 
que recibe un hombre en la comunidad de El 
Pañuelo, las mujeres obtienen sólo 80 pesos 
por el mismo trabajo. Persiste además la vio-
lencia intrafamiliar y existe desnutrición en 
la población, en particular entre las mujeres 
(muchas embarazadas o amamantando) y la 
población infantil. Sin embargo, en el trayec-
to migratorio se reconfiguran sus identidades, 
lo cual lleva a múltiples transformaciones 
culturales. De acuerdo con Mier y Terán y Ra-
bell (2003a, pp. 191-208): 

La migración desordena lo tradicional, sacu-
de la certeza de las acostumbradas pautas de 
comportamiento, cuestiona valores tradicio-
nales, fragmenta a las familias, introduce 
nuevas prácticas y abre espacios físicos, sim-
bólicos y sociales en donde las mujeres in-
migrantes inician nuevos comportamientos 
relacionales...
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Una de las maneras de detectar estos cambios 
en los comportamientos relacionales  
se define a partir de la posición o reflexión 
que se asume frente a la discriminación. Como 
se mencionó al inicio, la discriminación se 
define como un comportamiento de segrega-
ción. Al analizar las entrevistas realizadas 
en septiembre de 2010 a tres mujeres de la 
localidad, ellas reflexionaron acerca de su 
condición de mujeres indígenas y de la dis-
criminación. Juana, Zenaida y Ofelia son ori-
ginarias de los pueblos me’phaa y na’savi de 
la región de la Montaña inmigradas a El Pa-
ñuelo, quienes finalmente, después de varias 
décadas, lograron el reconocimiento de un 
pequeño lugar para construir sus viviendas.

Juana es me’phaa; nació en la comunidad 
de Tonalapa en el municipio de Atliztal, en la 
región tlapaneca. Proviene de una familia de 
once hermanas y hermanos, pero tres falle-
cieron y quedaron nueve. Desde jovencita 
soltera emigró a la ciudad de Cuautla en bus-
ca de trabajo: 

Primero vine a Cuautla; ya de ahí regresé. Fui 
a Iguala; de Iguala estuve ahí como seis meses, 
salí de Iguala otra vez y regresé a mi pueblo. 
Ya de mi pueblo regresé a trabajar en Tlapa, 
en una frutería también, trabajé ahí dos o tres 
meses; ya después de ahí trabajé en una fon-
da, deje de trabajar ahí porque no me pagaban 
puntualmente la semana, porque yo tenía que 
mandar el dinero… allá donde están mis pa-
dres. Y no, no me gustó porque no me paga-
ban puntual. Decía la señora: “Te pago dentro 
de ocho días”, yo le dije que sí, y a los ocho 
días le dije: “Ya quiero el dinero porque ya son 
dos semanas” y ella me dijo que no. Le dije 
que ya no voy a trabajar porque he encontra-
do otro trabajo; ahí me pagaban menos pero sí 
me pagaban puntualmente; me pagaban dos-
cientos cincuenta a la semana. Entré en una 

tienda a vender ropa; ya de ahí de Tlapa salí 
otra vez, me fui para mi pueblo en Guerrero; 
regresé a Cuautla; ya de Cuautla, pues, aquí me 
quedé.

Ella conoció a su esposo en El Pañuelo, se casó 
a los dieciocho años y su pareja tenía veinti-
seis. Tuvieron un hijo, lo cual afirma Juana fue 
decisión de ambos. Sin embargo, no se anima-
ron a tener otro hijo porque representaba un 
costo, el cual no tienen garantizado:

[Cuando mi hijo] esté un poco más grande a lo 
mejor vamos a tener otro. [No nos hemos ani-
mado] por el trabajo a veces que no hay dinero, 
se enferman, porque tener hijos es... no es tra-
bajo cuidarlos, pero sí llevarlos al doctor, por 
ejemplo. No hay dinero si no trabajo una sema-
na y el niño se enferma, pues tienes que saber 
cómo hacer para llevar al niño. Pues nosotros 
pensamos que [ya que] esté un poco más gran-
de él y ya después ya vamos a tener otro; no sé, 
hasta que tenga seis años o siete, no lo sé, pero 
si decidimos, él y yo platicamos.

Ofelia es también del pueblo me’phaa; nació 
en la comunidad de Huitzolotepec, en el mu-
nicipio de Atiztlán. Es hija de una familia de 
ocho hermanas y hermanos, y desde peque-
ña sus padres la llevaron a El Pañuelo en bus-
ca de trabajo, en las tierras de José Colín. 
Para Ofelia dejar su pueblo e incorporarse a 
las rutas de la migración con su familia im-
plicó dejar de estudiar:

Estaba estudiando en la primaria, cuando [mis 
padres] me trajeron; estaba yo en quinto de pri-
maria y me sacaron de la escuela para traerme 
acá. Entonces, cuando ya llegué aquí empecé a 
trabajar en el campo. Me dediqué a eso, a tra-
bajar para ayudar a mis papás para mantener a 
mis hermanitos.
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Ofelia trabajó durante siete años como jorna-
lera en el campo. Se casó a los dieciocho y 
“quería credencial y marido”. Tiene dos niñas 
y un pequeño de seis años. Junto con su espo-
so ha logrado rentar un pedazo de tierra para 
sembrar, porque dice:

Trabajar siempre con el patrón, pues no, ni al-
canza lo que paga el patrón para comer así 
también para dar de comer a nuestros hijos, su 
calzado, no alcanza ni para vestido, no alcanza. 

Entonces, yo le digo a mi esposo: “Hay que 
rentar para sembrar, si nos va bien, pues bien; 
si nos fue mal, pues mal”.

Las condiciones precarias en las que se en-
cuentra la familia afectan severamente su 
alimentación, y al preguntarle acerca de su die-
ta, Ofelia respondió: “[Comemos] frijoles, hue-
vos, una vez a la semana; carne no del diario”.

Al preguntarle si a las hijas e hijos se les 
ofrecía leche, su respuesta fue:

Menos leche, no, leche no les damos igual. 
Aquí en la escuela… dan la del dif, del desayu-
no escolar nos llegaba, pero hasta [a] dos pesos 
cada leche. A nosotros se nos hace muy caro y 
pues la verdad en mi caso son tres, y siento pe-
sado y como las que tienen cuatro en la escue-
la más, para las que tienen cuatro o cinco niños 
en la escuela, para pagar es mucho. O sea, que 
no contamos nada más de puro comer, nuestros 
esposos sí trabajan, pero como le platicaba ha-
ce rato no es suficiente; tenemos que pagar el 
agua, la luz y luego para qué comemos, y luego, 
cooperaciones en la escuela, y si se enferma 
uno, no tenemos dinero. Yo siento que como 
mujer de verdad es muy pesado porque no te-
nemos dinero y así.

Para Ofelia se agudizan las condiciones por la 
ignorancia en la que viven, como lo que sig-

nificó para ella tener tres hijos, uno después 
del otro: “Sí, pues, como le cuento, es muy di-
fícil tener muchos niños, y no sé si no fuera 
por ignorancia, los tres los tuve al año y al 
año…” En su relato se observa la discrimina-
ción cultural por ser indígena, la económica 
por ser pobre y depender de un jornal even-
tual, por la migración, ya que las condiciones 
de llegada eran precarias, y como mujer por 
falta de educación, lo que le impedía espaciar 
los nacimientos de sus hijos. Por otro lado, se 
añade la discriminación institucional, pues 
los servicios públicos pagados se cobraban a 
las mamás (desayuno escolar) y esto, ante la 
falta de dinero, está impidiendo el crecimien-
to sano de los niños, y por ello la desnutrición 
crónica materna-infantil, que los limita en su 
desarrollo escolar, intelectual y compromete 
su futuro.

Zenaida es na’savi, nació en la región mix-
teca, en el municipio de Metlatónoc, y apenas 
comprende y habla el español. Cursó hasta el 
segundo grado de primaria y desde pequeña 
migró sola a El Pañuelo. Después regresó a su 
comunidad, se casó a los dieciséis años y tiene 
cuatro pequeños; el primero en su comunidad 
de origen y tres nacieron en El Pañuelo. Al 
preguntarle si es mejor la vida en El Pañuelo 
que en aquella comunidad, respondió:

Pues la verdad sí… porque allá luego llueve mu-
cho, como ocho días; llueve y no se puede secar 
la ropa, no se seca la ropa, pues, así se está todo 
el día y mis hijos ya no se hallan allá porque 
llueve mucho y hace frío, y ya se acostumbra-
ron; cuando se van allá ya no les gusta.

Juana, Ofelia y Zenaida se han incorporado 
al sistema abierto de educación del Instituto 
Nacional de Educación para Adultos (inea) 
que se ofrece en la comunidad de El Pañue-
lo. Ofelia terminó la primaria y la secunda-
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ria; Juana concluyó la primaria, y Zenaida 
estudia actualmente en el inea. Para las tres 
la experiencia de continuar con los estudios 
ha sido significativa por el hecho de informa-
se acerca de diversos temas, como el cuidado 
que se requiere para no tener hijos, es decir, 
la educación sexual y la salud reproductiva. 
Le preguntamos a Juana si ella tenía infor-
mación acerca de cómo cuidarse para no tener 
hijos y contestó:

No, pues yo no conocía eso; yo ya supe algo 
cuando estaba estudiando en la inea; ahí es 
donde nos daban pláticas también sobre eso; 
fui aprendiendo…

En El Pañuelo, las mujeres han tenido la opor-
tunidad de escuchar pláticas acerca de la sa-
lud sexual y reproductiva femeninas y sus de-
rechos, lo cual comparan y valoran en relación 
con lo que se les ofrecía en sus localidades de 
origen. Sobre esto, Juana comentó:

allá, de verdad nadie está que te vaya a dar la 
plática…, una enfermera o alguien que te vaya 
a dar la plática, no. Es una comunidad, se po-
drá decir abandonada, porque la gente sobrevi-
ve como puedan, nunca está el gobierno a de-
cir: bueno, aquí están talleres o pláticas para 
que vayan, nada…

Zenaida, de manera tímida, dijo:

Antes, no se conocían, pues, los derechos, pero 
ahora que estoy [en] el inea, vienen en los li-
bros los derechos de los niños y de nosotras 
mujeres, pues; también de que no nos deben 
pegar, ni tratarnos mal. Los hombres, pues, no 
tienen derecho de pegarnos, y la violencia, por 
eso hay que defenderse sin pegar.

Juana abundó más en el tema:

Nadie le daba pláticas, pues, no saben y la mu-
jer no tomaba decisión, toma la decisión el 
hombre y se hace lo que el hombre quiere. 
Pues ahora ya es muy diferente; por ejemplo, 
yo con mi esposo, pues hablamos y si él no le 
gusta una cosa lo que yo hago me lo dice, pues, 
hablamos. Es sincero y si a mí no me agrada 
una cosa que hace, pues lo hablamos y así acla-
ramos las dudas que tenemos. Él me dice lo 
que ve que no está bien en mí y yo a él; ahora 
es muy diferente, hay comunicación; antes no. 
A la mejor por eso de que mis padres decidie-
ron tener muchos hijos. Se hacía lo que decía 
mi papá, o, si la mujer contesta, pues ya ves 
que luego los hombres les pegan a las esposas; 
a la mejor es por eso.

Es interesante observar que, a pesar de las 
condiciones precarias a las que se enfrentan 
las mujeres en El Pañuelo como migrantes 
indígenas, pobres y campesinas, su pensa-
miento se transforma como consecuencia de 
la relación que establecen con las institucio-
nes públicas, las cuales en los últimos años 
han transmitido de manera importante infor-
mación acerca de los derechos humanos, y en 
especial, en relación con la violencia contra 
las mujeres, así como con sus derechos sexua-
les y reproductivos. No obstante que algunas 
comienzan a tener otro tipo de relaciones con 
sus parejas, hay casos en los que continúan 
las resistencias; por ejemplo, Ofelia, quien ha 
participado activamente en reuniones convo-
cadas por instituciones u organismos no gu-
bernamentales, afirma:

Donde hay talleres yo sí voy…, una vez nos 
fuimos a Acapulco, nos pagó el pasaje, lo pagó 
el gobierno, y fuimos allá al taller igual de vio-
lencia intrafamiliar, y hasta allá fuimos. He 
aprendido mucho, la verdad; yo estoy muy 
agradecida con las personas que vienen, por-
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que me enseñan cosas que yo no sé. Si tengo 
una duda, pregunto, y así aprendo cuáles son 
mis derechos como mujer y cuáles son sus de-
rechos también [como] hombres, y cuando voy 
así en algo tengo que aprovechar el taller… y 
venir a platicar a mis compañeras… me dije-
ron: “¿Qué quieres, que me separe yo de mi 
marido?” Pues yo no les vengo a decir que se 
separen de sus maridos; venía yo a contar lo 
que allá me dijeron… o sea, pues, que para ellas 
no está bien todavía. Y yo les digo que gracias a 
eso yo he aprendido muchas cosas, cuáles son 
mis derechos y cómo me deben de respetar 
también, y yo quiero más y más talleres para 
que yo siga aprendiendo.

A la pregunta explícita de si alguna vez se han 
sentido discriminadas por hablar la lengua 
me’phaa o na’savi, Ofelia respondió haber 
sentido tristeza por no hablar su lengua ma-
terna:

Mis padres me enseñaron a hablar en español 
desde que era chiquita… Tenía como seis años 
cuando aprendí hablar en tlapaneco. Cuando iba 
a la escuela, porque allá no hay con quien plati-
car (en español), porque platican todo en tlapa-
neco. Me sentía muy triste porque yo solita no 
platico con nadie; fue cuando aprendí hablar, 
cuando iba yo a la escuela y aprendí muy rápi-
do… Cuando fui yo acá, ya hablaba español.

Cuando se le preguntó si sus hijos hablaban 
su lengua materna, respondió:

No, porque no quiero que pasen por encima de 
ellos… yo, como le digo, he visto casos así, que 
lo[s] discriminan…; una vez fui con su esposa 
de su primo de ella [señala a Zenaida] a Cuer-
navaca a llevar los papeles… [el] holograma de 
Oportunidades y cuando llegó el licenciado de-
cía [que] qué queríamos, y yo iba a hablar por 

ella, pero no me dejó; me dijo [el licenciado]: 
“Bueno, —dijo— la mamá eres tú o ella”; le dije: 
“Yo también soy mamá [el licenciado respon-
dió]: “Entonces, déjala hablar”, y como ella no 
sabía, pues, hablar bien en español, y entonces 
empezó ahí a decirle de cosas.

Juana hizo esta reflexión:

sí, es cierto, discrimina la gente, pero yo no le 
doy importancia [a] lo que diga la gente, porque 
para mí es más importante mi idioma que lo 
que hable la gente, más bien, no les hago caso, 
y sí, me siento muy orgullosa, y si la gente dis-
crimina duele, porque es la verdad…

Zenaida comentó: 

Bueno, algunas personas, pues, dice que no; 
bueno nuestro guarache, luego no usamos; trai-
go ahorita otro tipo de guarache que usamos; 
luego nos dicen: “Son mixteco porque usan gua-
rache…” o cuando viajas y no aceptan que subas 
al carro porque llevas muchos niños o los niños 
no los llevamos bien limpios que digamos.

La forma de enfrentar la discriminación tam-
bién cobra diferentes matices; por ejemplo, 
para Zenaida no hay “nada que hacer porque 
[es la vida de los] indígenas, pues, si nos dicen 
algunas veces, pues, y se siente mal, pues”. 
Juana lo asume diferente: “A lo mejor sí, pero 
ahora sí que no quiero hacerle caso a lo que 
diga la gente, si discriminan, yo pienso, pues, 
que allá ellos…”, mientras Ofelia lo enfrenta 
con indignación, como lo resume en la si-
guiente experiencia cuando se enfrentó con 
funcionarios públicos:

Le dije [al funcionario, cuando insultó a su 
compañera por no hablar español]: “No le ha-
bles así… no debes discriminar, yo te puedo 
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demandar si sigues discriminando, a lo mejor 
ella no se sabe defender pero aquí estoy yo, y 
no voy a dejar que usted le ande diciendo de 
cosas”. Entonces fue cuando el licenciado bajó 
la voz y entonces empezó a preguntarle y en-
tonces ya me dejó hablar, traducirla, pues, y 
entonces ella le dijo qué era lo que quería.

Mientras Zenaida asume la discriminación 
como una condición normalizada a la que es-
tán expuestos por la forma de vestirse o por 
hablar una lengua indígena, Juana, con una 
actitud de dignidad, prefiere ignorarlo y Ofe-
lia se indigna frente a los actos de discrimina-
ción a los que se enfrenta. Más aún, es cons-
ciente del uso clientelar del que son objeto 
por parte de funcionarios públicos, ya que en 
tiempos electorales les brindan dádivas, y una 
vez en el poder, los discriminan:

Si quieren tu voto vienen, te saludan de mano, 
te reciben y casi te quieren cargar y luego, ya 
que están en su oficina, te ven de pies a cabe-
za, y allá en sus oficinas qué hacen, te están 
discriminando; yo he visto, por eso lo digo.

La denigración que viven por pertenecer a las 
culturas de los pueblos indígenas de Guerrero 
tiene repercusiones importantes en la conti-
nuación de la identidad cultural; por ejemplo, 
se opta por no enseñarles la lengua a sus hi-
jos, como afirmó Ofelia:

[Ser discriminado] es muy triste, y yo para 
mis niños no quiero eso, que es doloroso… co-
mo le digo a la delegada... es muy doloroso, a 
lo mejor usted me dice... por qué no quiero 
enseñarles a mis hijos [mi lengua], porque tú 
no has visto, no lo has vivido. Yo lo he vivido 
y yo sé que duele, que las palabras duelen 
más que un golpe, y yo la verdad no quiero 
para mis niños eso, tampoco no quiero dejar-

los que no aprendan, pero yo prefiero que ha-
blen primero español.

Por otro lado, Juana también expresó su dig-
nidad por ser indígena:

Yo sí me siento orgullosa de ser indígena porque 
eso mi hijo va aprendiendo. Yo no sé hablar muy 
bien el español, se me dificulta hablarle bien en 
español. Por eso yo a mi hijo prefiero que en-
tienda en la escuela y ahí aprendió hablar él en 
español, yo no le enseñé; desde que nació em-
pecé a hablarle en mi idioma tlapaneco. 

Zenaida, Juana y Ofelia, que confluyen en la 
comunidad de El Pañuelo y provienen de 
tres comunidades diferentes, han tenido dis-
tintas experiencias de vida, lo que nos deja 
ver cómo se asume la discriminación desde 
la condición de mujeres, campesinas, migran-
tes e indígenas. Si bien es cierto que estas 
mujeres están inmersas en esta cuádruple 
condición de discriminación, también obser-
vamos que los procesos de migración y la re-
lación que establecen con instituciones y or-
ganismos no gubernamentales les permiten 
cambiar las formas de asumirse frente a su 
condición de subalternas. No es lo mismo ex-
perimentar la discriminación como una cues-
tión normalizada a indignarse ante ella. Tam-
poco es lo mismo experimentar el origen de 
la cultura como una cuestión de vergüenza, o 
al contrario, sentirse dignificada y orgullosa 
por ello. En este sentido, la reflexión lograda 
a través del diálogo nos permitió observar no 
sólo procesos diferentes que se han desarro-
llado en una microcomunidad de inmigran-
tes, sino encontrar valores y representaciones 
sociales que se disputan frente a la continui-
dad de una tradición colonialista. Esta toma 
de conciencia se reproduce mediante meca-
nismos diferentes, donde por una parte se re-
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produce la cultura dominante que denigra la 
multiculturalidad y, por otra, el cuestiona-
miento y su agrietamiento a partir de proce-
sos que las mujeres establecen y que las en-
caminan hacia la reivindicación de sus 
derechos y hacia una lucha positiva en contra 
de la violencia intrafamiliar y social.

10.6 apuntes conclusivos

La discriminación en México hacia los grupos 
migrantes indígenas que salen de sus lugares 
de origen es una realidad existente que se 
ejerce de múltiples y complejas maneras y 
que afecta al tejido social tanto de los discri-
minados como de los discriminadores. Si bien 
es cierto que existen avances significativos en 
relación con discursos institucionales que 
promueven la eliminación de toda forma de 
discriminación, en los hechos, la discrimi-
nación se ejerce desde la legitimidad social 
que se ha construido y heredado desde tiem-
pos históricos. A partir de la hegemonía se 
ha construido un pensamiento colonizador y 
políticas clientelares y neoclientelares que el 
Estado mexicano ha afianzado a lo largo del 
siglo xx. Sin embargo, la resistencia y lucha 
de los pueblos originarios en México por la 
vindicación de sus derechos avanzan en el 
sentido de establecer nuevas formas de pen-
samiento en la población indígena en general, 
y en particular en la conciencia de los migran-
tes, quienes enfrentan condiciones de extrema 
vulnerabilidad, lo cual se ejerce mediante la 
discriminación y la sobreexplotación en su pro-
pia nación, pero también en Estados Unidos.

Los migrantes originarios de los pueblos 
mixtecos y tlapanecos del estado de Guerrero, 
en Morelos, viven esta marginación extrema y 
enfrentan condiciones de discriminación que 
se ejercen a través de comportamientos socia-
les legitimados, como se logró saber a través 

de los diferentes testimonios. Asimismo, re-
fuerzan en lo cotidiano las formas en que se 
realiza la dominación cultural, económica y 
política, que no sólo se convierten en la causa 
de la discriminación social, sino que la misma 
dominación cultural implica procesos de so-
cialización (sobre todo mediante la escuela), 
con el anhelo de alcanzar este modelo hege-
mónico, y con ello se trunca una posible uto-
pía (Foucault). En la idea del progreso, de la 
modernidad, y al contrario, del retraso y del 
primitivismo, expresados en los programas de 
gobierno y en sus acciones de combate a la 
pobreza, subyace esta idea hegemónica del 
desarrollo que permite legitimar entre la de-
recha y la izquierda una posición clasista, dis-
criminadora y monocultural del capitalismo.

Estas condiciones de discriminación es-
tructural, social, política e institucional de los 
pueblos originarios se agrava para las mujeres 
que padecen esta cuádruple condición de su-
bordinación: ser mujeres, indígenas, pobres y 
migrantes. 

La comandante Esther del ezln, en su 
discurso pronunciado el 28 de marzo de 2001 
frente al Congreso Nacional, sentó las bases 
discursivas para transformar la realidad de 
las mujeres indígenas, y esto pasa por el re-
conocimiento de la autodeterminación de los 
pueblos: 

Quiero explicarles la situación de la mujer in-
dígena que vivimos en nuestras comunidades, 
hoy que según esto está garantizado en la Cons-
titución, el respeto a la mujer… Nosotras las 
mujeres indígenas no tenemos las mismas 
oportunidades que los hombres, los que tienen 
todo el derecho de decidir de todo. Sólo ellos 
tienen el derecho a la tierra y la mujer no tiene 
derecho, como que no podemos trabajar tam-
bién la tierra y como que no somos seres hu-
manos, sufrimos la desigualdad.
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Toda esta situación se ha visto favorecida por 
los malos gobiernos.

Las mujeres indígenas no tenemos buena ali-
mentación, no tenemos vivienda digna, no te-
nemos ni un servicio de salud, ni estudios. No 
tenemos proyecto para trabajar, así sobrevivi-
mos la miseria; esta pobreza es por el abandono 
del gobierno que nunca nos ha hecho caso co-
mo indígena y no nos han tomado en cuenta; 
nos ha tratado como cualquier cosa. Dice que 
nos manda apoyo como Progresa, pero ellos lo 
hacen con intención para destruirnos y dividir-
nos. Así es de por sí la vida y la muerte de no-
sotras las mujeres indígenas. Y nos dicen que la 
Ley Cocopa va a hacer que nos marginen. Es la 
ley de ahora la que permite que nos marginen 
y que nos humillen. Por eso nosotras nos deci-
dimos a organizar para luchar como mujeres 
zapatistas. Para cambiar la situación, porque ya 
estamos cansadas de tanto sufrimiento, sin te-
ner nuestros derechos. No les cuento todo esto 
para que nos tengan lástima o nos vengan a sal-
var de esos abusos. Nosotras hemos luchado por 
cambiar eso y lo seguiremos haciendo. Pero ne-
cesitamos que se reconozca nuestra lucha en las 
leyes porque hasta ahora no está reconocida. Sí 
está, pero sólo como mujeres y ni siquiera ahí 
está cabal. Nosotras, además de mujeres, somos 
indígenas y así no estamos reconocidas. Noso-
tras sabemos cuáles son buenos y cuáles son 
malos los usos y costumbres. Malas son de pe-
gar y golpear a la mujer, de venta y compra, de 
casar a la fuerza sin que ella quiera, de que no 
puede participar en asamblea, de que no puede 
salir en su casa. Por eso queremos que se aprue-
be la Ley de Derechos y Cultura Indígena; es 
muy importante para nosotras las mujeres indí-
genas de todo México. Va a servir para que sea-
mos reconocidas y respetadas como mujers e 
indígenas que somos. Eso quiere decir que que-
remos que sea reconocida nuestra forma de ves-

tir, de hablar, de gobernar, de organizar, de rezar, 
de curar, nuestra forma de trabajar en colecti-
vos, de respetar la tierra y de entender la vida, 
que es la naturaleza, que somos parte de ella. 
En esta ley están incluidos nuestros derechos 
como mujer que ya nadie puede impedir nues-
tra participación, nuestra dignidad e integridad 
de cualquier trabajo, igual que los hombres…

Si por feminismo se comprende, como sugiere 
Márgara Millán, un pensamiento crítico abier-
to, cuyo motor está dirigido hacia la justicia, se 
empieza a agrietar el orden del sujeto-racio-
nal–masculino en que se sustenta la moderni-
dad. Se va revelando su constitución genérica 
en cadenas de subalternidades y racializacio-
nes, donde se devela el carácter político de la 
esfera privada, la relevancia de lo doméstico, 
la microhistoria y sus subjetividades (Millán, 
2011, p. 14). Las indígenas rebeldes del sur lo-
graron trascender hacia la afirmación y defi-
nición de sí mismas, como sujetos históricos 
y políticos que demandan un doble reconoci-
miento (de género y de identidad cultural), 
tanto en el ámbito político nacional como en 
el ámbito que se teje en sus comunidades. 

La afirmación de las mujeres indígenas a 
través de la voz de la comandante Esther sin-
tetiza un largo proceso vindicativo que se 
construyó en las entrañas de los pueblos y cu-
yos ecos rompen las fronteras. En este camino 
se revela entre las mujeres migrantes de El Pa-
ñuelo la cadena de discriminaciones y de sub-
alternidades en la vida cotidiana, pero también 
en la visión de Ofelia, quien repasa la micro-
historia de las subjetividades y exige una igual-
dad con el funcionario masculino. Ello repre-
senta una crítica profunda bajo la cual están 
cimentadas las relaciones de poder del Estado 
mexicano, en una larga tradición de compor-
tamientos de discriminación que posibilitan la 
reproducción de la hegemonía del capital y de 
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la dominación masculina. Al vincular los dife-
rentes procesos de discriminación a las condi-
ciones estructurales de explotación, las muje-
res no sólo transforman su vida cotidiana en 
su relación con sus parejas y sus hijos, sino 
que revindican los derechos de sus pueblos in-
dígenas, donde se revaloran sus elementos 
profundos, resultado de un largo proceso his-
tórico-vindicativo.

Las acciones afirmativas de las indígenas 
trascendieron también las fronteras del femi-
nismo en cuanto a que representó un enrique-
cimiento de las miradas feministas que surgie-
ron del contexto urbano. En este sentido, Aída 
Hernández (2001, p. 217) dice que el movimien-
to ignoró las demandas de las indígenas y no 
rompió los comportamientos feministas que 
se tradujeron en discursos victimizantes en ge-
neral, en relación con la desigualdad que en-
frenta la mujer, pero también con una actitud 
“maternal” que expresa un comportamiento 
de discriminación hacia la mujer indígena, al 
tratarla como menor de edad. En esta visión 
las feministas se acercaban para enseñarles 
a las mujeres cómo defender sus derechos e 
imponer su visión acerca de lo que deberían o 
no ser sus comunidades, lo cual provocó un 
distanciamiento en el caso específico de la re-
lación entre las zapatistas y los grupos femi-
nistas. En la actualidad, la lección trasciende 
al conocido como feminismo decolonial, que 
parte de los principios de establecer diálogos 
cuyo horizonte emancipatorio se enraiza en la 
cultura de procesos encaminados a trascender 
el neocolonialismo. 

Al establecerse una relación dinámica en-
tre toma de conciencia, transformación y uto-
pía gestadas en las conciencias de los propios 
migrantes, la cuestión ya no es, como dice Ri-
goberta Menchú, si los indígenas son pobres, 
sino cómo desarrollar valores y representacio-
nes sociales en una sociedad que superen la 

continuidad de la tradición neocolonial hege-
mónica, y cómo aprovechar estas estructuras 
morales diferentes en la vida de los pueblos 
originarios para deslegitimar la cultura domi-
nante que impide esta multiculturalidad. El 
agrietamiento expresado en los procesos de 
migración, la reivindicación de los valores 
profundos de lo indígena y el establecimiento 
como mujeres jornaleras, monolingües y po-
bres como sujetas propias se abre el camino 
hacia la superación de su doble vulnerabilidad 
(la ambiental y la social), que sólo se puede 
convertir en realidad a partir del reconoci-
miento de la autodeterminación y la vindica-
ción de sus derechos, como lo han demostra-
do los pueblos autónomos zapatistas. 

Así, la disputa no sólo se juega en los com-
portamientos sociales que discriminan a los 
migrantes indígenas, sino en la propia con-
ciencia de los migrantes. Mediante el diálogo 
y la confrontación con la ideología hegemó-
nica y su discriminación múltiple pudimos 
observar que existe una conciencia de ver-
güenza que hace que se viva la discrimina-
ción como una condición normalizada, la 
cual hay que padecer, sin reclamo alguno, 
frente a una conciencia de indignación que 
reivindica los derechos. Se trata de una con-
siliencia6 individual, donde se asume con or-
gullo la identidad, pero se deja de lado la 
transformación social que posibilitará cam-
biar las relaciones hegemónicas que hacen 
posible la existencia de formas de discrimina-
ción, las cuales atentan contra la dignidad hu-
mana. La posibilidad de agrietar las formas 

6 Wilson (1999) entiende consiliencia como la disposi-
ción y la voluntad de integrar los conocimientos e infor-
maciones provenientes de ciencias distintas en un pro-
ceso de pensamiento unificado de entendimiento, don-
de tanto las ciencias exactas como las sociales y huma-
nísticas se enriquezcan mutuamente y en beneficio de 
una mayor profundidad en el conocimiento.
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imperantes de dominación se juega en la in-
cidencia que tenga la conciencia colectiva de 
reivindicar sus derechos y trascender los mu-
ros del pensamiento de discriminación social, 
económica, cultural y racial que persiste en 
la sociedad contemporánea. La conciencia co-
lectiva está dirigida a incidir en el avance ha-
cia el ejercicio de una ciudadanía plena que 
reconozca la multiculturalidad de los pueblos. 
En este sentido, mientras que la identidad 
nacionalista unitaria logró establecerse du-
rante la hegemonía del Estado postrevolucio-
nario, la cual representa uno de los muros de 
contención que impide a los pueblos indíge-
nas ejercer plenamente sus derechos y cami-
nar hacia el reconocimiento de un Estado 

multicultural (ya no se diga, plurinacional), 
la visión feminista postcolonial alterna abre 
caminos diversos y pluriculturales para supe-
rar la vulnerabilidad, la discriminación y la 
explotación.

Esta lucha no sólo reivindicará a las comu-
nidades indígenas y a las mujeres originarias, 
sino que abrirá caminos alternativos explora-
dos en América Latina con el concepto de 
“buen vivir” y las comunidades autogestoras, 
donde las representaciones ancestrales se en-
trelazarán con representaciones sociales post-
coloniales, capaces de eliminar todas las for-
mas de discriminación no sólo en la agenda 
nacional, sino en el terreno glocal, es decir, de 
lo local dentro de lo global. 
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Capítulo 11

Representaciones sociales en contextos de migración socioambientalmente 
inducida: el caso de Lorenzo Vázquez

serena eréndira serranO-Oswald  

Úrsula Oswald-spring

11.1 ubicación de la migración inducida 
ambientalmente en lorenzo Vázquez

En términos empíricos hemos observado 
que Lorenzo Vázquez es la comunidad estu-
diada con el mayor número de migrantes 
hacia Estados Unidos, ya que cerca de dos 
tercios de las familias cuentan con algún 
miembro fuera del país. Esta migración ini-
ció tiempo atrás, especialmente debido a 
que hace veinticinco años las tierras de tem-
poral ya se habían erosionado y perdido la 
capacidad de producir el maíz necesario para 
el sostén de las familias en primer lugar, por 
lo que dedicarse a cultivos comerciales era 
imposible en las tierras de temporal. Des-
pués, aprovecharon estas tierras depaupera-

das como agostadero para la cría de ganado, 
lo que tampoco les dio resultado. Por el so-
brepastoreo y la deforestación para conse-
guir biocombustible empleado en la cocina, 
rápidamente se desertificaron estos suelos 
someros de temporal. Hace quince años las 
tierras dejaron de servir para la cría de ga-
nado porque apareció la roca de la Sierra 
Madre a la vista y sin sustrato de tierra fér-
til. Los ejidatarios que no tuvieron algún pe-
dazo de tierra de riego cerca del río Cuautla 
o dinero para rentarla escogieron la emigra-
ción hacia Estados Unidos como alternativa, 
donde aprovecharon la amplia red tejida por 
paisanos para integrarse a las actividades 
productivas y enviar las remesas requeridas 
a quienes se quedaron en la comunidad 
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para su supervivencia. Esta vulnerabilidad 
ambiental afectó el bienestar de las familias 
campesinas y aumentó su vulnerabilidad so-
cial al privarlos tanto de los medios de pro-
ducción para su subsistencia (Sánchez et al., 
2008) como de los ingresos relacionados con 
la venta de ganado, con los que anterior-
mente compraban los granos básicos nece-
sarios. Confrontado con esta doble vulnera-
bilidad, el campesinado buscó alternativas 
y procesos de adaptación, en la migración 
internacional a Estados Unidos.

En este capítulo nos centramos en el aná-
lisis de esta doble vulnerabilidad y profundiza-
mos en la MIA, desde el punto de vista de las 
personas directamente afectadas, de sus dis-
cursos, sus emociones, sus identidades y sus 
prácticas. Examinamos los comportamientos 
e identidades desarrollados por parte de las 
mujeres y los hombres que se quedaron en el 
lugar de origen y aquellos que como emigran-
tes fueron expulsados de Estados Unidos y tu-
vieron que retornar a la comunidad. Además, 
aprovechamos para triangular los datos so-
cioeconómicos y demográficos cuantitativos 
(capítulo 6) con los del trabajo de campo, don-
de se exploraron los factores cualitativos de la 
migración, y se da voz a las y los agentes espe-
cíficos mediante dos grupos focales, varias en-
trevistas en profundidad, observación partici-
pativa e historias de vida. Este acercamiento 
permitió entender las razones por las cuales se 
optó por la migración, el tipo de oportunidades 
de trabajo que existían en la comunidad en el 
pasado y que existen hoy en la región, la iden-
tificación de la condición de migración (con 
visas o sin ellas), el nacimiento de descendien-
tes en Estados Unidos y el retorno forzado por 
trabajar de manera indocumentada en ese 
país. En un segundo acercamiento se indaga-
ron las repercusiones psicosociales más sobre-
salientes, resultado de la migración de uno o 

varios miembros de la familia, generalmente 
el cónyuge varón o descendientes jóvenes. 
Buscamos respuesta a: ¿cuáles fueron los pro-
cesos de adaptación en la familia y el contexto 
comunitario, la soledad, los periodos de angus-
tia y los cambios en las relaciones familiares y 
de poder en el interior de la unidad doméstica 
y en la localidad? En particular, nos interesó 
entender las dinámicas que se desarrollaron 
en las relaciones conyugales cuando la pareja 
varón emigró, el vínculo redefinido con la fa-
milia, la vigilancia y el control ejercidos a dis-
tancia, la independencia y autonomía en rela-
ción con la toma de decisiones dentro del hogar 
en el día a día, la administración de los recur-
sos, la opción de haber buscado otra pareja en 
el país del norte y, finalmente, el retorno for-
zado a un hogar destruido o transformado. Para 
terminar, preguntamos acerca de la percepción 
de quienes emigran, de sus familiares y de la 
migración, en los lugares de destino y ante el 
proceso de retorno y readaptación a la vida co-
munitaria, así como cuáles son los estereotipos 
que se han desarrollado en torno a la vida en 
otro país y en Lorenzo Vázquez, además de la 
relación con nueras norteamericanas y el pun-
to de vista de ellas.

Así, en este capítulo incluimos cambios  
—objetivos, subjetivos, intersubjetivos y la in-
terrelación entre ellos— que surgieron a partir 
de las transformaciones en las actividades agro-
productivas, la migración con sus reajustes y la 
interacción con nuevas identidades y procesos 
culturales transnacionales. De forma especial, 
nos interesan las relaciones familiares, las 
identidades de género y las representaciones 
sociales que subyacen a ambas (Serrano, 2010). 
¿Se han transformado las identidades y las re-
laciones de género? ¿Qué representaciones so-
ciales específicas se han desarrollado en los 
ámbitos familiar y comunitario ante las presio-
nes externas provenientes de la globalización 
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y de la política gubernamental anticampesina 
(García, 2012; Bartra, 2012; Arizpe, 1982), agra-
vadas por el deterioro ambiental? La cultura 
campesina tradicional en tierras de temporal, 
vinculada con el sostén de cultivos de subsis-
tencia ha enfrentado esta doble vulnerabilidad: 
la depauperación por una política rural fallida 
y el deterioro ambiental con la pérdida de la 
fertilidad de los suelos por la falta de una polí-
tica ambiental (Oswald y Jaramillo, 2012). Ade-
más de una diversificación de la economía 
campesina, el crecimiento transgeneracional 
de las familias, el minifundismo, la caída de los 
precios agrícolas, el impacto directo del tlcan 
en los costos, el aumento en los precios de los 
insumos, las condiciones ambientales más ad-
versas, entre otras causas, han obligado a la 
unidad campesina a rearticular su vida socioe-
conómica y cultural y a recurrir a la migración 
como estrategia. Ello ha tenido impactos signi-
ficativos (modelo PEISOR) y diversos entre los 
varones que salieron y las mujeres que se que-
daron en el caso de Lorenzo Vázquez.

El tipo de migración específica de Lorenzo 
Vázquez —temporal y permanente— hacia 
Estados Unidos permitió a los varones emi-
grantes regresar regularmente y mantener 
contacto cercano con su familia en la comu-
nidad de origen desde antes de la década de 
1990. Esta situación cambió radicalmente a 
partir de 2008. Las condiciones de vigilancia 
en la frontera y el impacto del crimen organi-
zado en la migración han dificultado este cru-
ce, además de que los costos se han más que 
duplicado y se percibe la indignación por el 
estricto control en la frontera de las personas 
que quieren ir a trabajar en comparación con 
el paso tan fácil de drogas y armas. 

Antes el viaje costaba mil quinientos dólares. 
Ahorita ya está más canijo, como dos o tres mil, 
por lo menos...

Mi hija y mi esposo anduvieron por allá. Mi 
hija tardó tres días en pasar, esos tres días no 
comí, no dormí hasta que no supe de mi hija... 
aún así la escuchaba por teléfono y no creía 
que estaba por allá. Pero gracias a Dios, estuvo 
tres años allá, regresó con un premio bien bo-
nito que me trajo, una hija, una nieta, y aquí 
está, gracias a Dios. Y mis hermanos, como le 
vuelvo a repetir, de mis hermanos no sé de sus 
experiencias, de vez en cuando nos telefonea-
mos, pero ahorita están bien... pero sí pasan las 
drogas y las armas, que son más dañinas, eso 
no lo detienen. Eso sí pasa, se deja libre. 

Un grupo social es significativo para sus 
miembros cuando éstos cumplen con las nor-
mas y valores establecidos por aquél; evalúan 
sus aptitudes, actividades y opiniones en re-
lación con las expectativas del grupo; acatan 
sus reglas de comportamiento; siguen sus es-
tándares de conducta y desarrollan actitudes 
congruentes con éstas, y permiten al grupo 
influir en sus actitudes y comportamientos 
(Turner, 1987, p. 1). Pero hay también otros 
que muestran preferencia por grupos exter-
nos (la otredad, lo novedoso, la movilidad so-
cial). La familia, vista como un conjunto de 
relaciones configuradas en torno a mitos, pre-
misas y significados transgeneracionales que 
le otorgan una estructura y estabilidad, se 
transforma a lo largo del tiempo. Constituye 
un espacio privilegiado para el desarrollo in-
dividual y es el principal vehículo de transmi-
sión de la cultura. Debido a que como unidad 
de análisis sus relaciones constituyen un todo 
que es más que el examen aislado de cada 
uno de sus miembros (Bateson, 1973), estu-
diarla permite explorar la interrelación entre 
las actitudes y comportamientos de sus 
miembros y las reglas de la comunidad. En 
algunos casos impera la baja autoestima, la 
nostalgia del pasado, el desarrollo personal 
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frente al compromiso colectivo o la supervi-
vencia de la unidad doméstica. La individua-
ción-diferenciación de sus miembros, a dife-
rencia de las sociedades más individualistas 
y urbanizadas, en la comunidad rural tiende 
a convertirse en lazos extendidos de apoyo 
recíproco a lo largo del tiempo. A raíz de la 
migración, encontramos cambios en el tipo 
de lazos y sus expresiones, mismos que resul-
tan hasta contradictorios:

Tengo una hija que tiene veinte años que no la 
veo ni nada, como que ya no es mi hija, ella tal 
vez ya no sienta nada por mí, ni yo por ella. Ella 
ya está grande. Tengo una que es así, desde que 
se fue, también me habla cada ocho días, ella 
me sostiene, porque soy viuda. Ahorita ella está 
conmigo, la dejó su esposo un año aquí, se va y 
ya. Me quiere llevar, pero no me gusta, ya fui a 
Tijuana, pero no me gusta, no me gusta el cli-
ma, nada... ya me acostumbré aquí. Y el otro, 
me habla seguido y me mandaba, y ya se casó 
y me manda cada dos, cada tres meses.

Según las teorías de identidad sociopsicológi-
cas, “el conocimiento de un individuo de per-
tenecer a ciertos grupos sociales, aunado al 
valor emocional y la importancia que esta 
membresía grupal adquiere” (Tajfel, 1972, p. 
31) es crucial en la vida individual y comuni-
taria. Dado que la identidad social se refiere a 
“aspecto(s) de la autoconcepción de indivi-
duos derivada de su conocimiento de pertene-
cer a uno o varios grupo(s) social(es) aunado 
al valor y significancia emocional de esta 
adscripción” (ibid., 1981, p. 255), la migración 
transnacional México-Estados Unidos ha sig-
nificado hacer a un lado a los grupos prima-
rios de referencia para insertarse en un con-
texto completamente nuevo, uno en el que 
muy frecuentemente hay discriminación y 
estigma —más aún si se tiene un estatus de 

indocumentado. Por ello, se trastocan las nor-
mas y los valores establecidos por el grupo, las 
expectativas y el nivel de influencia grupal. 
Los comportamientos se van transformando y 
ello impacta en las relaciones de manera coti-
diana —de ahí la importancia de incorporar la 
Teoría de Representaciones Sociales—, y es 
una motivación muy importante por conside-
rar en el proceso migratorio más allá de los 
ingresos y el bienestar. Conlleva mirar las ca-
tegorías de auto y heteroidentidad, los ele-
mentos que confieren valor y estima social, 
las relaciones en el interior y entre grupos 
y las dinámicas de transición e intercambio 
cultural, sin olvidar la vida emocional de 
quienes participan del tema bajo escrutinio. 
Un ejemplo de generalización y prejuicio mu-
tuo que caracteriza las negociaciones aquí y 
allá en las relaciones transnacionales: 

[La nuera, una norteamericana, que no quiere 
venir a la comunidad a ver a los familiares de 
Lorenzo Vázquez.] No quiere, dice que allá no 
les puede uno pegar, dice aquí no les puedo yo 
pegar, dicen, porque si [les pego] me echan para 
fuera. Pero no le gustan los niños más que nadie.

Vivimos en un mundo globalizado, hiperco-
nectado y estructuralmente desigual en el que 
los procesos de unidad y diversidad suceden 
a pasos gigantescos, más rápido que nunca an-
tes en la historia humana. La migración y los 
flujos de la globalización son parte de la reali-
dad del siglo xxi. Ahora bien, debido a que es-
tos flujos dinámicos impactan en las identida-
des, se activan mecanismos en el interior y 
entre grupos tales como la categorización y la 
comparación social, dado que “las personas 
tienen una necesidad básica de simplificar e 
imponer un orden a la realidad” (Hogg y 
Abrams, 1988, p. 78). Categorizamos el mun-
do en relación con nosotros mismos y nues-
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tros grupos de adscripción, con nuestra expe-
riencia de vida y nuestros universos vitales, y 
en ese proceso generalizamos o particulariza-
mos mentalmente. Como hacer generalizacio-
nes es mucho más económico en términos 
cognitivos que particularizar, es mucho más 
fácil que a partir de las generalizaciones cai-
gamos en estereotipos y prejuicios. En ese 
sentido, se acentúan las diferencias y se usan 
informaciones periféricas con el fin de hacer 
congruentes las diferencias grupales. 

Aquí una mujer habla de su percepción de 
la vida en Estados Unidos relativa a la vida en 
Lorenzo Vázquez: 

... pues sí, hay que buscar trabajo donde halla 
y allá va a ser lo mismo. Pero aquí gracias a 
Dios no pago renta; para comer voy y busco 
maíz, voy y compro leña o busco leña en el 
campo, y allá, si no tienes dinero y si no hay 
trabajo, no hay dinero, y si no hay dinero no 
hay comida. A lo mejor hay mejores comodida-
des, pero nada es de nosotros. Yo he visto a va-
rias personas, como mi cuñada, varias personas 
que van y vienen; a lo mejor algunas traen di-
nero, a lo mejor hay unas que no, pero cosas 
materiales, recuerdos, no son de ellos, no se los 
traen más que en la mente.

Estos mecanismos de generalización-particu-
larización por sí solos no plantean un proble-
ma. La dificultad surge cuando al hacer com-
paraciones sociales buscamos la afirmación 
de la estima positiva y la diferenciación entre 
grupos conduce a un favoritismo intragrupal, 
a una conformidad y códigos exclusivos hacia 
el interior y excluyentes hacia los otros gru-
pos —o categorías sociales— y éstas se tradu-
cen en prejuicios y discriminación. En la mi-
gración, esto es un tema recurrente. Más allá 
del dinamismo cultural, los intercambios sim-
bólicos y la creatividad en la convivencia a 

partir de los procesos migratorios, también 
hay aspectos negativos y desequilibrios entre 
ideologías y grupos que desembocan en con-
flictos y se traducen en violencia estructural 
y simbólica. Ya lo sintetizó Tajfel: “nuestra 
historia social está llena de ejemplos familia-
res y horrorizantes de la deshumanización de 
grupos ajenos, así como de las formas más su-
tiles de discriminación y despersonalización 
a éstos” (1981, p. 241). 

El solo hecho de reconocer la otredad de 
los grupos externos es suficiente para provo-
car reacciones competitivas o discriminato-
rias por parte del grupo de adscripción o el 
grupo otro (Tajfel y Turner, 1979, p. 38; Tajfel, 
1978; Tajfel y Turner, 1986).

“La acentuación de estereotipos refleja la 
selectividad perceptiva a partir de la cual re-
sulta más apropiado percibir a personas en 
contextos a nivel de categoría identitaria so-
cial, en lugar de particularizar su identidad 
personal” (Turner y Oronato, 1999, p. 26). 

Esta tensión entre el “ser identitario” 
(self) y el “proceso de despersonalización 
que se observa hacia el self por parte de 
otro(s)” es crucial en los procesos migrato-
rios y no solamente por parte de quienes 
acogen o rechazan a quienes inmigran1 (ca-
pítulo 9). Quienes emigran también se en-
frentan a una multiplicidad de experiencias, 
de grupos nuevos y estructuras de relación 
e identidad a las que deben dar congruencia. 
No todas coinciden con las aspiraciones per-

1 “El aprendizaje y asimilación de juicios de valor social-
mente sancionados se facilita a partir de la existencia de 
claves visuales que facilitan el posicionamiento de cada 
individuo en las categorías sociales a las que pertenece” 
(Tajfel, 1969, p. 88). Racismo es favorecer automática-
mente al grupo de adscripción, así como rechazar y de-
nigrar los grupos externos con base en la raza (color de 
piel), la etnicidad (indígenas) o la lengua (extranjeros). 
Los mecanismos utilizados son categorización, evalua-
ción y jerarquización de grupos.
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sonales, ni con las expectativas sociales en 
el lugar de salida. Tampoco son estables; las 
identidades cambian constantemente y ello 
se debe a los componentes afectivos, los con-
tenidos de creencias y experiencias, las ac-
ciones y los contextos sistémicos específicos 
de estos procesos. Justo por este dinamismo 
y la importancia del contexto es que se ha 
considerado indispensable incluir las represen-
taciones sociales en este estudio del proceso 
migratorio para complementar las teorías so-
ciales y psicológicas de identidad social, com-
paración social y categorización social, mismas 
que han sido criticadas por la despersonali-
zación y el desempoderamiento de las y los 
agentes que constante y activamente forjan 
sus identidades relacionalmente. Éstas se pue-
den interpretar como teorías apolíticas que 
encasillan la otredad. Además, resultan poco 
sistémicas ante la multiplicidad de grupos de 
referencia y de categorizaciones posibles en 
todo momento. Finalmente, excluyen el con-
texto social e histórico-cultural que es una de 
las premisas centrales en la Teoría de Repre-
sentaciones Sociales (TSR).

11.2 representaciones sociales y migración 
inducida ambientalmente

Las representaciones sociales son “sistemas 
de valor, ideas y prácticas” que simultánea-
mente “establecen un orden que permite a 
individuos familiarizarse y disponer del mun-
do social y material... posibilitan que la comu-
nicación entre miembros de una comunidad 
se lleve a cabo al proveerles un código de in-
tercambio social compartido, el cual nombra 
y clasifica variados aspectos del mundo y su 
historia personal o grupal sin ambigüedades” 
(Moscovici, 1973, p. XIII). 

Estas categorías son sistemas ricos y com-
plejos que se construyen social y discursiva-

mente y forman parte inalienable de nuestras 
vidas colectivas y llenas de ideología (Augous-
tinos et al., 1996). Al convertirse en sistemas 
de ideas, valores y prácticas, las representa-
ciones sociales adquieren una función dual: 
a. Establecen un marco de orden a partir del 
cual los sujetos se orientan en el mundo so-
cial y material que habitan; b. Permiten la co-
municación entre los miembros de una colec-
tividad a partir de un código compartido, 
donde se nombran y se clasifican objetos y 
procesos (Moscovici apud Herzlich y Graham, 
1993, p. xiii).

Por ello, las representaciones sociales se 
originan en la cotidianidad (capítulo 9). La so-
ciedad es el sistema pensante, y surgen tanto 
a partir del conocimiento científico como del 
sentido común, ya que explican la realidad 
social en sus distintos niveles de complejidad. 
Además, son consensuales pero también po-
lifacéticas; no siempre son homogéneas o 
unidireccionales. Por ejemplo, en una comu-
nidad donde la migración es una salida privi-
legiada y de la que depende la subsistencia 
cotidiana, coexiste entre familiares de mi-
grantes la opinión de que es mejor esforzarse 
aquí que emigrar: 

A veces es el tontismo, yo creo, porque si uno, 
bueno, yo volviera el tiempo atrás, en vez de 
que se fuera mi esposo, echarle las ganas los 
dos juntos, y es que en Estados Unidos se des-
lumbra uno.

Los procesos básicos de producción histórica 
del conocimiento social son el anclaje y la ob-
jetivación, donde anclaje es el proceso a partir 
del cual lo desconocido se sitúa en el contexto 
de las representaciones existentes (internali-
zación) y, por medio de la objetivación, estas 
nuevas representaciones se proyectan al mun-
do como objetos concretos (Duveen, 1997,  
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p. 87). Las implicaciones del proceso activo de 
gestación y articulación de conocimiento visi-
biliza a todos los sujetos sociales en su capaci-
dad agéntica (Serrano, 2003, p. 15). Este dina-
mismo de las representaciones sociales se 
observa en la actividad sociocognitiva, donde 
éstas se producen, con el fin de lograr enten-
der el mundo en que habitamos. A raíz de 
este proceso las convertimos en nuestra(s) 
realidad(es) social(es) y además estos proce-
sos sociocognitivos son flexibles, se reinter-
pretan, se repiensan y se reevalúan constan-
temente (capítulo 9). 

Un ejemplo de las identidades de género 
y las relaciones entre las parejas: 

Señora 1: Aquí hay muchas, se ha escuchado 
muchas que se van a Estados Unidos y son dis-
parejas, porque se dejan, eso es triste.
Coordinación: ¿Por qué razón creen?

Señora 3: Se sienten libres, ya ganan su dinero, 
pero pienso que no está bien, porque si se van 
a buscar una mejor vida para su familia, debe-
rían estar juntos.

Señora 2: Yo, mi manera de pensar, es que co-
mo uno trabaja y otro trabaja, no se ven, no 
platican.

La defensa de la familia y del hogar, el arraigo, 
muestra que las representaciones sociales pro-
veen los cimientos a los infantes en su esfuerzo 
por construir una identidad social en y del 
mundo (proceso de socialización). Así, las iden-
tidades se moldean a partir de la participación 
del sujeto en el universo de representaciones, 
donde se presentan obligaciones imperativas 
(necesarias) y obligaciones contractuales (es-
cogidas) y ambas tienen una coherencia. Jus-
tamente desde las representaciones sociales se 
entiende la coherencia sistémica de los actos 

de las personas y de los grupos de personas 
que de otra forma parecerían inconsistentes o 
contradictorias. Las identidades se desarrollan, 
se confrontan y resisten continuamente a par-
tir de las representaciones existentes en los 
grupos sociales (ibid., 2000; Howarth, 2002). 
Por ejemplo, la legalidad o ilegalidad confron-
tada con la realidad y la necesidad que justifica 
las acciones de las personas y los grupos en un 
contexto doble: por una parte exige mano de 
obra barata y poco calificada, y por otra parte 
no les provee la posibilidad de tener derechos 
laborales ni estancia legal. 

Señora 3: Queríamos que nacieran aquí... Ya 
para cruzar... por el desierto por Nogales y lue-
go Arizona fue bien rápido la pasada; no nos 
agarró la migra. No estuvo difícil la pasada. Ca-
minamos, caminamos por el desierto, pero le 
digo, no fue mucho. [¿Con los niños?] No, los 
niños los pasaron con papeles de otros niños 
por la línea. En ese entonces todavía se podía, 
se podía hacer trampa. 

Así, vemos que las representaciones sociales 
generan una identidad propositiva. Las perso-
nas se identifican con su terruño y con sus 
condiciones de vida (aunque precarias), si 
bien los procesos identitarios adquieren una 
calidad agéntica en un contexto de cambio 
que aun así gesta una concepción estable a la 
vez que dinámica del ser (self). 

En términos de las construcciones socio-
culturales de las identidades de género y las 
relaciones entre los géneros, la migración co-
mo factor dinamizador también es relevante. 
Debido a que todavía no se ha dado la Refor-
ma Migratoria Integral con la anhelada regu-
larización de emigrantes, las mujeres que se 
quedan asumen crecientemente el papel de 
jefas de familia, lo que ha cambiado su fun-
ción en el interior de la unidad familiar, en la 
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esfera típicamente privada, aunque también 
en el entorno público comunitario donde cre-
cientemente tienen liderazgos. 

Presentamos ejemplos de las formas de 
comunicación en la diáspora: 

y yo tengo la fortuna, sí es triste [que el marido 
se encuentra en los Estados Unidos], pero como 
comentaba M..., porque él sí se da cuenta, ha-
bla, él está hablando al día cinco o seis veces...

De los ajustes en las familias, tanto en el ho-
lón conyugal como parental: 

Pero hay matrimonios que a pesar de todos los 
problemas que tengan los superan.

También documentamos la prevalencia de la 
violencia de género, misma que se vincula 
con los núcleos de representación más pro-
fundos y resistentes al cambio:

Señora 2: Como la india María, aquí o allá es lo 
mismo.

Señora 4: Por ejemplo, a una de mis hijas, la 
maltrataba el marido, muchas veces. Cuando 
no estamos en los zapatos de las personas... pe-
ro nadie sabe el hoyo de la olla, lo que está 
adentro, aquí y en China es lo mismo.

De la misma manera, es relevante visibilizar 
las dificultades que conlleva la migración 
para las mujeres que se quedan, en términos 
económicos y en el aumento en la incidencia 
de toxicomanías entre ellas:

Señora 1: Ro... está triste, más que nada, su es-
poso la dejó por borrachito.

Señora 2: Ahí entró al vicio y eso da mucha 
tristeza. 

Señora 3 (afectada): Nunca me ha mandado [re-
mesas], antes sí me mandaba, la primera vez 
que se fue. Le dejó de importar. Él me dejó.

Sin duda alguna, a pesar de reforzar lo positivo 
del terruño dado el cambio de circunstancias, 
la migración hacia Estados Unidos, la frontera 
norte y aun las zonas conurbadas ha transfor-
mado radicalmente la comunidad y las unida-
des domésticas. Las familias con emigrantes 
han mejorado sustancialmente sus casas. Hoy 
cuentan con piso firme, patios amplios, techos 
de losa y sus descendientes ahora tienen la po-
sibilidad de estudiar la preparatoria, ya que 
para el trabajo duro del campo se contratan 
peones en la misma comunidad. Aunque Lo-
renzo Vázquez sigue sin carretera asfaltada, 
la brecha se mantiene en condiciones adecua-
das para garantizar un transporte periódico 
con rumbo a Jojutla y de ahí a destinos más 
lejanos. También ofrece la oportunidad a los 
jóvenes de estudiar la preparatoria y la univer-
sidad en Jojutla o Cuernavaca. Pero la 
estratificación interna ha generado envidias, 
falta de cooperación, competencia y conflic-
tos intrafamiliares y políticos. Por ejemplo, 
las prioridades distintas y las divergentes re-
presentaciones sociales en relación con la 
educación costaron recientemente al director 
de la telesecundaria su salida de la comuni-
dad (capítulo 13). Él exigió rigor y trabajo del 
alumnado, y su asistencia regular; su meta 
era que fueran aceptados en las preparatorias. 
En cambio, la prioridad para muchas familias 
era que las y los jóvenes ayudaran en las fae-
nas del campo, pues se consideraban un se-
guro de vejez de la unidad doméstica más allá 
de la crisis económica. 

En este sentido, se trata de poblaciones con 
un arraigo importante en el campo y en el mo-
do de vida campesino en la historia de México, 
con una larga tradición de labrar la tierra que 
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data de la época prehispánica y que ya han en-
frentado diversos cismas sociales tales como 
quinientos años de colonización y cien de re-
volución. En su forma de organización y su cul-
tura, la comunidad tiene características distin-
tivamente indígenas, aunque hoy muy pocas 
personas hablan la lengua autóctona. A pesar 
de sus tierras de mala calidad y minifundio, 
gracias a su frente comunitario, Lorenzo Váz-
quez ha sobrevivido a la pérdida de fertilidad 
en sus suelos y la contaminación del río Cuau-
tla. La crisis ambiental se manifiesta en la pér-
dida de cosechas. Durante los últimos cinco 
años se perdieron completamente las recolec-
tas dos veces, en dos años se perdió más de la 
mitad y sólo durante un año se pudo cosechar 
por completo lo sembrado. Esta depauperación 
local se observa también en los insumos agrí-
colas, cuya toxicidad está contaminando los 
suelos de riego, donde se siembra la jícama, y 
ello junto con los costos crecientes tornan ne-
gativa la posible rentabilidad del campo. Ade-
más, hay una creciente estratificación por los 
ingresos diferenciales derivados del cambio 
ambiental y el flujo de remesas. Todos estos fe-
nómenos han provocado que tanto hombres 
como mujeres jóvenes hayan decidido salir de 
la comunidad, lo que ha generado conflictos 
transgeneracionales. Se observa que más allá 
de la movilidad, la migración temporal, de re-
levo y de retorno, la identidad campesina y el 
arraigo a la tierra es todavía primordial. A pe-
sar de la alta vulnerabilidad social y ambiental, 
el arraigo de la identidad local permite a quie-
nes han salido reincorporarse con cierta facili-
dad a la dinámica local. 

11.3 el proceso representacional de cara  
a la migración inducida ambientalmente

Durante el trabajo de campo, un migrante que 
tuvo que regresar a su comunidad por un acci-

dente automovilístico severo, comentó que el 
año anterior todos los productores agrícolas ha-
bían perdido sus cosechas “porque el agua no 
cayó parejo”. También nos mostró el lugar donde 
la gente del pueblo se deshace de los animales 
muertos. Ya habíamos encontrado varios restos 
de animales dispersos. Las mujeres cuentan que 
los habían levantado, pero que estaba muy lleno 
ya y que cada año se mueren más animales por 
la sequía que se vive en el lugar. Al preguntar a 
una de ellas si querría alcanzar a su marido al 
otro lado de la frontera, ella respondió: 

No, aquí uno se siente libre, puede caminar en 
libertad. Allá uno se tiene que andar escon-
diendo, no me gustaría dejar este lugar.

Al preguntar acerca de la necesidad de emi-
grar en relación con el trabajo agrícola y la 
afectación por los cambios ambientales, las 
entrevistadas en el grupo focal respondieron:

Señora 6: Ya llevamos perdiendo los últimos 
cinco años. Sólo en uno levantamos cosechas. 
Tuvimos que comprar maíz por cuartillo...

Señora 5: ... incluso aquí no hay trabajo. Si tie-
nen tanta edad pueden entrar allá en restauran-
tes; pueden trabajar. Aquí todo es más difícil. 
En el campo él sembró sandía y pues no salió, 
y se desaniman y se van... sí se quieren ir, tam-
bién por eso se van, porque las familias, la es-
posa o esposo... y los que sufren son los niños, 
que los niños sufren porque se van. No hay tra-
bajo, no hay cosecha.

Señora 1: Yo creo que sí, porque de qué vive 
uno del campo, ¿no?... y las malas cosechas 
desaniman.

Señora 5: Rentábamos y todo se perdió. Mi hijo 
se fue y ahora pagamos las deudas.
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Sin duda alguna, el impacto ambiental rela-
cionado con la variabilidad climática, la de-
sertificación de los suelos y los eventos ex-
tremos como la inundación de las tierras de 
riego en 2010 o las sequías en 2011 y 2012 
han reducido considerablemente los ingre-
sos por actividades agrícolas. No obstante, el 
arraigo a la tierra, la subsistencia, la tortilla 
“que sabe más sabrosa en el comal con leña”, 
el huerto familiar y el corral son elementos 
que siguen muy vigentes en la identidad de 
las familias de Lorenzo Vázquez. Aunque 
tengan que invertir las remesas en el pago 
de las deudas contraídas por la renta de la 
tierra, los insumos agrícolas o las cosechas 
fallidas, todas las familias que cuentan con 
tierras las siembran. En su imaginario colec-
tivo son una comunidad campesina que si-
gue luchando para sobrevivir casi siempre 
en condiciones precarias. Su lógica de pro-
ducción no se orienta hacia el capitalismo y 
la maximización de ganancias, sino en su 
subsistencia (García, 2012) y, en la medida 
de lo posible, en la soberanía alimentaria de 
autosubsistencia. Ante la adversidad de las 
condiciones ambientales cambiantes, han 
tenido que buscar otras alternativas y cono-
cimientos además de la migración. Por 
ejemplo, un grupo de mujeres y varones 
campesinos acudió a un curso de agricultura 
orgánica en la Universidad Campesina del 
Sur, en Morelos. Como resultado, el compos-
teo de desechos orgánicos les permitió mejo-
rar el huerto familiar y el reúso de las aguas 
grises mejoró sus rendimientos, y así pudie-
ron cultivar diversas hortalizas que enrique-
cieron la dieta familiar.

No obstante, como ya se discutió en el ca-
pítulo 3, la MIA es un proceso complejo, en el 
que es difícil distinguir y aislar las causas de la 
migración. En los grupos focales, en las entre-
vistas y en la encuesta se vio que una serie de 

situaciones como salud, empleo, servicios, 
eventos familiares y comunitarios, situaciones 
políticas, y también factores ambientales, in-
fluyen en la decisión. En particular, los perio-
dos de mayor sequía han incidido en la emi-
gración, aunque casi siempre se ha mantenido 
el lazo con la comunidad de origen (Stahle et 
al., 2009). Desafortunadamente, en las defini-
ciones de factores de expulsión del Conapo 
(2002) no aparecen de manera explícita los fac-
tores ambientales, de modo que es necesario 
acercarse mediante métodos cualitativos para 
entender las múltiples causas que llevan a to-
mar la decisión de salir (Sánchez et al., 2012), 
ahí donde el impacto de desastres climáticos 
ha afectado tan decididamente la agricultura de 
temporal para que el campesinado como grupo 
importante en México se haya decidido a emi-
grar (Villanueva et al., 2008). La razón más con-
tundente para no definir la migración como 
inducida o forzada ambientalmente está re-
lacionada con la interrelación entre factores 
socioeconómicos, políticos y ambientales, don-
de además la migración voluntaria se confunde 
con la forzada (Dun y Gemenne, 2008), no en 
términos de amenaza por guerra o inseguri-
dad pública (aunque estos factores están muy 
presentes en México), sino porque los despla-
zamientos se dan desde hace décadas por 
parte de las familias en las regiones más 
afectadas, por el impacto ambiental y a cau-
sa de los eventos extremos (Botzen y Van 
Den Bergh, 2009). Influye también la migra-
ción por grupo de edad. La juventud perci-
be que el trabajo de la tierra es muy duro e 
incierto, de modo que, a partir de su mayor 
escolaridad, busca una alternativa de ingreso 
con un trabajo menos azaroso y pesado, tam-
bién fuera de la comunidad.

Aunque los factores económicos siempre 
se consideran en primer lugar en esta com-
plejidad —por parte de quienes investigan y 
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quienes se deciden a emigrar— en México 
se pueden distinguir cuatro fases de migración 
en general y de la ambiental en particular 
(Oswald, 2007). La primera, entre 1950 y 1970, 
es una emigración masiva rural-urbana que 
produjo el crecimiento de las ciudades perdi-
das en la zona conurbada de la Ciudad de 
México. La segunda oleada (1971-1992) está 
vinculada con la política de sustitución de 
importación, en la que el petróleo barato, la 
revolución verde y la consolidación de gran-
des distritos y unidades de riego fueron 
acompañados por precios bajos en los ali-
mentos suministrados a la población urba-
na, lo que expulsó a otro grupo importante 
de campesinos y sus familias del campo. La 
tercera fase, que es clave en nuestro estudio 
de caso, inicia a partir de 1992 con el cam-
bio legal en la tenencia ejidal, la firma del 
tlcan, la importación de alimentos básicos 
subsidiados desde Estados Unidos y los apo-
yos gubernamentales mexicanos orientados 
en su mayoría hacia los distritos de riego, 
que aprovecharon para exportar hortalizas a 
aquel país. El duro despertar de esta política 
con los aumentos en los precios de los gra-
nos básicos desde 2007 no sólo mostró un 
Estado incapaz de alimentar a su gente, sino 
una infraestructura que se había orientado 
hacia la exportación. Los costos ambientales 
por la sobreexplotación de los acuíferos e 
intrusión de aguas salinas del mar, acompa-
ñados por procesos de desertificación en 
más de la mitad del territorio nacional eran 
“daños colaterales del neoliberalismo”. Ade-
más, el abandono político y asistencial a los 
productores en tierras de temporal y produc-
tores de subsistencia ha minimizado el poten-
cial productivo campesino para alimentar a 
los mexicanos. Ante las pérdidas periódicas de 
cosechas recurrieron a la compra de agroquí-
micos y, como vemos en el caso de Lorenzo 

Vázquez, las tierras de riego también empe-
zaron a deteriorarse. Más allá de las condicio-
nes ambientales y de los procesos de cambio 
en el universo representacional debido a la 
globalización, la migración y el cambio ge-
neracional, y con el influjo de la educación 
formal y los medios masivos de comunica-
ción, salió a relucir un tema interesante en 
los grupos focales. Se trata del arraigo y la 
resistencia al cambio de los valores campe-
sinos, profundamente anclados en la cultura 
de la comunidad, mismos que ameritan estra-
tegias migratorias y cambios importantes en 
las actividades, aun en las representaciones 
más periféricas, pero que en conjunto posibi-
litan la reproducción de la cultura tradicional 
y el valor del lugar de origen. Por ello resulta 
interesante indagar en las representaciones 
sociales de género y en las relaciones entre 
los géneros ante los cambios contextuales 
debido a la migración y al cambio ambiental, 
ya que también tienen un profundo arraigo 
cultural.

11.4 género, maternidad y migración inducida 
ambientalmente

A partir de la Teoría de Representaciones So-
ciales, la identidad como proceso en estos 
contextos se relaciona directamente con el es-
pacio territorial y los grupos más cercanos de 
adscripción, que son generalmente la familia 
nuclear o extensa y la comunidad. Ello aun-
que los procesos de globalización, migración 
y creciente individualismo hayan permeado 
estos valores profundos y creado familias 
con lazos transnacionales. Dentro de esta ló-
gica de conservación de hábitos, una de las 
corrientes más destacadas se ha relaciona-
do con la conformación de identidades de 
género (Duveen, 1993, 1997, 2001; Duveen 
y Lloyd, 1990; Lloyd y Duveen, 1992). Se dis-
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tingue entre sociogénesis en el nivel societal 
con su carga ideológica, la microgénesis en la 
interacción social y la comunicación diaria, 
además de la ontogénesis o socialización y 
enculturación de las personas a lo largo de su 
ciclo vital. A pesar de estar en contacto coti-
diano con los espacios y procesos de sociogé-
nesis y microgénesis de manera relacional y 
sistémica, y de verse significativamente in-
fluidos por éstos debido a que son definito-
rios, es a nivel de la identidad de cada self que 
las representaciones sociales se internalizan, 
reproducen y transforman. Esto aunque su 
transformación surja y se haga manifiesta en 
espacios sociales y no en las profundidades 
del ser identitario.

Conociendo estos tres niveles, podemos 
ver cómo surgen, se arraigan y se transforman 
las identidades de género y sus contenidos re-
presentacionales. Por lo mismo, la dificultad 
de emparejar la brecha entre los géneros es 
tan difícil, ya que tiene que ver con cambios 
en cada nivel. La microgénesis, enmarcada 
por la sociogénesis, da pie a la ontogénesis 
desde la primera infancia. Confluyen relacio-
nes y contenidos vinculados con pensamien-
tos, emociones y también acciones. Por ejem-
plo, cuando nace un infante no llega a un 
contexto neutral, sino que habita un universo 
representacional en el que se marca genérica-
mente lo femenino y lo masculino. Y no sólo 
se marca, sino que en la cultura patriarcal se 
jerarquiza y se relaciona de forma excluyente. 
Así se gestan los discursos sociales y cultura-
les acerca del cuerpo, de la naturaleza feme-
nina, de la maternidad y de las identidades y 
relaciones de género en el interior de las uni-
dades domésticas (espacio privado) y en la 
esfera pública. Estos contenidos, reforzados 
históricamente en lo que se conoce como 
sistema hegemónico de dominación social 
masculina (Bourdieu, 2000), no es un orden 

natural e inamovible. Más bien, de acuerdo 
con el estudio de Bourdieu entre campesinos 
de Cabilia, la dominación masculina emplea 
una estructura simbólica-cognitiva, una re-
presentación del mundo a partir de la cual 
los seres humanos entienden y construyen su 
mundo. Son modelos cognitivos de aprendiza-
je que consagran lo que legitiman (sociodicea) 
y, por ende, es tan difícil transformarlos. El 
orden masculino se ancla en la división sexual 
del trabajo, la distribución de actividades asig-
nadas, la estructura del espacio reservado a 
cada sexo y los instrumentos que les son asig-
nados. Se trata de principios divisorios que 
forman parte de la cosmovisión y se naturali-
zan como hechos sociales, se viven desde el 
cuerpo. El problema no es la diferenciación 
que establecen como sistema social, sino que 
justifican y sistematizan diversos ejes de des-
igualdad (Sen, 1995), que favorecen a los va-
rones a la vez que vulneran y marginan a las 
mujeres. Uno de los ejes primordiales es su 
exclusión de la esfera pública y de poder (en 
sociedades campesinas, por ejemplo, en los 
comités de bienes comunales y ejidales, y en 
los sistemas de cargos tradicionales y partida-
rios), de bienes materiales y aun de la capaci-
dad de toma de decisiones en el interior de la 
unidad doméstica. No tienen autonomía en el 
espacio privado, típicamente reservado a las 
mujeres, sobre su maternidad, sus actividades 
y cuidados. Por eso es importante el estudio de 
la maternidad, ya que es uno de principales 
ejes que articula este sistema representacional 
y conlleva la desigualdad (Serrano, 2010). Las 
historias de vida, entrevistas y grupos focales 
muestran una serie de riesgos, privaciones y 
sufrimientos a causa de la maternidad, a la 
par que las mujeres no conciben su identidad 
sin ella y sin el ser para otros. Además, es re-
levante mencionar que la inequidad se refuer-
za por otros ejes de desigualdad tales como 
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la pobreza, la migración, el nivel educativo, la 
edad y la etnicidad presentes en el contexto 
investigado. 

El estudio de la maternidad2 concebido co-
mo construcción social critica el proceso de 
naturalización de la identidad femenina que 
es equiparada con la esfera de reproducción 
femenina como totalizante. La maternidad 
como institución y como experiencia tiene 
implicaciones múltiples y efectivamente es 
muy importante para las mujeres, la sociedad 
y la relación entre los géneros. Hay que ir 
más allá de aceptarla desproblematizadamen-
te sin mirar sus consecuencias en la vida co-
tidiana de las mujeres y en la identidad y 
construcción social de lo femenino, sin caer 
en el extremo de satanizarla y rechazarla por 
completo, como pretendió alguna vez el femi-
nismo radical. En México, fue Franca Basaglia 
(1982) quien primero separó la condición de 
ser-para-otros en la mujer como naturaleza, la 
mujer como cuerpo-para-otros y la mujer ma-
dre-sin-madre como ejes de análisis. Después, 
Marcela Lagarde (1990) analizó los cautiverios 
de las mujeres en México y encontró las cate-
gorías de “madresposas”, monjas, putas, pre-
sas y locas. Hay un punto central en la mater-
nidad, en ese ser-para-otros que se conecta 
con la desigualdad y la vulnerabilidad: “la mu-
jer da, porque es carente, y al dar supone que 
recibirá a cambio lo que necesita” (ibid., p. 
303). Así, socioculturalmente y en las comu-
nidades estudiadas la descendencia significa 
“reconocimiento, adscripción, adquisición de 
bienes, prestigio, mejores rangos sociales y 

2 Chodorow (1978) distingue maternidad y responsabi-
lidad emocional de la crianza. La maternidad como ins-
titución va más allá de las mujeres y debe ser visibiliza-
da. Así, busca superar el determinismo biológico o esen-
cialista a la vez que tampoco le da peso absoluto a la 
cultura, que desde el enfoque constructivista relativiza 
tanto la estructura como la simbolización.

otras gratificaciones”, aunque al mismo tiem-
po se relacione también con “peligros de insa-
lubridad, exceso de trabajo y mayor riesgo de 
enfermedad en el embarazo, parto difícil, 
muerte propia o del hijo, más miseria, etcétera” 
(ibid., 1988, p. 11). 

Dado que es un tema por demás complejo 
y cargado de significados identitarios arrai-
gados, Lagarde propone tres mecanismos bá-
sicos para estar alerta en relación con los 
elementos opresivos de la cultura patriarcal: 
visibilización, desnaturalización e historiza-
ción. La visibilización pretende mostrar a las 
mujeres como sujetos de género; la desnatu-
ralización conlleva una revisión crítica de la 
cultura que sustenta las construcciones de gé-
nero, e historizar ayuda a explorar crítica-
mente y explicitar los referentes culturales 
que sostienen dicha cultura patriarcal.

Con esta visión crítica nutrida de las discu-
siones feministas desde la década de 1970, y 
retomando las metas de visibilizar, desnatura-
lizar e historizar, se puede ahora explorar la 
percepción de las mujeres específicas —de 
carne y hueso, a decir de Lagarde— y las 
transformaciones ocurridas a causa de la MIA. 
Aunque la gente emigra y regresa posterior-
mente de Estados Unidos o del interior de Mé-
xico (migración temporal cíclica, golondrina 
o pendular), hay valores que siguen profunda-
mente arraigados y definen los modos de re-
lación, como la naturalización de la materni-
dad en tanto ser mujer es-para-otros. Esta 
representación influye en la decisión de 
quién(es) emigra(n) y quién(es) se queda(n), 
a dónde se emigra, así como su relación mien-
tras ocurre la migración y al término de ésta. 
Por eso en las primeras oleadas migratorias 
las mujeres participaban en la migración de 
relevo intranacional como empleadas do-
mésticas en las ciudades y regresaban para 
casarse. Una vez casadas (en su función de 
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“madresposas”), no emigraban, sino que se que-
daban al cuidado de la unidad doméstica, 
siempre bajo la vigilancia y tutela de otros 
(padres, suegros), y en las segundas oleadas 
salían siempre y cuando acompañaran a un 
familiar o al cónyuge. Ahora hay un nuevo 
auge de migración femenina en el que las 
mujeres emigran solas como trabajadoras. 
Esto se debe a que hay sectores laborales en 
que se prefiere la mano de obra femenina,  
en la agricultura, la industria, los servicios o 
los cuidados (migración de cuidadoras: trans-
nacionalización de cadenas de cuidados), o a 
que ellas necesitan sostener económicamente 
a sus descendientes o familiares —a quienes 
dejan al cuidado de otras mujeres, con fre-
cuencia familiares o personas con quienes 
tienen vínculos simbólicos de intercambio 
recíproco— a raíz del abandono o separación 
del proveedor principal (cónyuge), por alguna 
enfermedad, accidente del proveedor, nece-
sidad especial e incluso para complementar 
el ingreso ante las deudas y la crisis. 

Un ejemplo del grupo focal que visibiliza 
algunos de estos factores y relaciones es el 
siguiente: 

Señora 4: Emigra uno a los lugares a donde va 
a buscar el trabajo. Tengo dos hijas que viven 
en Jojutla, pero acá cerca digo yo, porque cada 
ocho días nos estamos mirando. Si se puede va-
mos del diario a verlas, pero cerca.

Señora 6: Sí, hay una diferencia, porque cuan-
do es Tijuana por lo menos puede ir uno, pero 
allá no hay paso.

Señora 4: Es el sueño americano, como muchas 
veces dicen. Ella, a lo mejor le manda dinero... 
Manda quincenalmente el dinero, pero no vi-
ven, no conviven, no tienen experiencias jun-
tos y “mira, tu hijo ya camina”, “hoy ya sacó 10 

tu hijo”, son experiencias. Mientras hay amor 
y paciencia, sí se puede.

Señora 9: La primera vez que se fue lo agarraron, 
estuvo tres meses encerrado, ya después lo 
aventaron a Tijuana y se vino para acá y des-
pués se volvió a ir con ella. [¿Y cuándo se vol-
vieron a ir?] Va a hacer un año... Ahorita no me 
mandan, ya se separaron.

Como lo indica este ejemplo, también es re-
levante hablar de la carga de remesas según 
cada género, de acuerdo con la organización 
social. A raíz del tipo de reparto agrario en-
tregado y heredado y teniendo al varón como 
cabeza de familia se consolida el tipo de 
unión conyugal partilocal —los cónyuges se 
mudan a las tierras de la familia del varón y, 
gradualmente, surge la parcelización de la 
tierra y el minifundio (Aripze, 1982). La mu-
jer sale de su familia de origen, pues quien 
más vale dentro de la familia es el varón. Es 
muy frecuente que las remesas se distribu-
yan y se concentren en la familia de origen 
del cónyuge varón. Ello a pesar de que las 
mujeres frecuentemente siguen prestando 
servicios a sus familias de origen en la comu-
nidad y, si no están, procuran también enviar 
dinero. Justamente, una meta importante de 
la migración hacia Estados Unidos es enviar 
remesas, tanto por parte del marido como de 
los hijos e hijas.

Señora 4: El primer año, pero los otros dos 
años ya no, cuando se casó ya no, se embara-
zó, nació su bebé, naciendo su bebé a los seis 
meses se vino. Cuando nació su bebé ella no 
pensó en venirse, ya después hubo cambios y 
ya pensó en venirse... y se quedó allá porque 
tenía mejores condiciones para el parto, quería 
la nacionalidad de su hija... No es la única nieta, 
tengo más. Cuatro nietos: dos nietas y dos nie-
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tos. Gracias a Dios aquí están todos mis hijos e 
hijas, porque tengo cuatro hijas y un hijo.

Retomando el ser-para-otros en las decisiones 
de migración de las mujeres al interior de la 
familia, a continuación se presenta otro ejem-
plo en la decisión de migración de retorno:

Señora 3: Por eso me fui, me vine siguiéndolo 
[al marido], porque si me quedó allá, hace falta 
para mis hijos, mejor que tengan amor y no 
que tengan lujos. Eso lo hice también, porque 
allá le dan ayuda a las embarazadas.

Aquí un ejemplo en el discurso de dos de las 
participantes en el metanivel (lo que se dice de 
lo que se dice, es decir, lo que se dice en el dis-
curso de otras personas que se espera de ellas) 
respecto a la discrepancia de posturas de las 
y los otros en relación con la libertad de deci-
sión que las mujeres tienen respecto a su 
movilidad, dadas las representaciones de cui-
dar-proveer (ser-para-otros) y las relaciones 
socialmente sancionadas. Al parecer carece 
de importancia lo que ellas quisieran, eso se 
invisibiliza, lo fundamental son ellas en su 
función básica en relación con las y los otros.

Señora 4: Yo conozco una niña de la comuni-
dad de Chimalacatlán, una niña, el jueves pa-
sado, me dice: “ay, cómo me gustaría que fue-
ra mi mamá”, me dice. Ya el jueves, me dice: 
“qué cree, mi mamá se va a Estados Unidos”; 
le digo: “¿y eso?” Tiene ganas de irse a Estados 
Unidos —¿y ustedes?— No nos pueden llevar, 
no se puede.

La niña se puso a llorar ahí; yo digo que es 
un error muy fuerte, nomás por darme el gusto 
de ir a Estados Unidos, dejar a tu hijo.

Señora 3: Depende cómo quiera uno, porque a 
mí me pasó; cuando mi esposo estuvo por allá, 

compró un boleto y me dijo: “vente, deja con la 
familia que nos cuiden los niños”, y le dije que 
no iba a dejar a los niños. Pues no se quedó 
contento, se regresó y vino por nosotros.

Además, en el primer grupo focal, las mujeres 
de mayor edad comentaron que los hombres 
solos buscaban, después de un año o dos, una 
pareja nueva, y frecuentemente hacían una se-
gunda familia en Estados Unidos. Hay temor 
entre las mujeres de Lorenzo Vázquez de que-
darse solas al frente del hogar, sin marido y 
además privadas de las remesas que requiere 
la unidad doméstica para sobrevivir. Incluso, 
en estos comentarios de las mujeres y debido 
a que ante situaciones como éstas cambia su 
situación de vida y se ve amenazada la unidad 
doméstica, se perciben ya en los discursos los 
primeros indicios de una desnaturalización de 
la situación. Es decir, ya hay una revisión crí-
tica de la cultura dominante que históricamen-
te condena a las mujeres a sufrir, “a cargar con 
su cruz”, justificada por concepciones como la 
que comparte la señora María:

desde chiquita en la casa, siempre me dijeron 
que era mujer, que no valía nada. 

Ahora, sola y al frente de la familia se dan mo-
vimientos y, ante los reposicionamientos, gra-
duales reflexiones y cuestionamientos, al me-
nos en las representaciones y acciones más 
periféricas, pero el ser-para-otros sigue como 
eje. En la actualidad, parecería que al menos 
algunas mujeres se perciben como más com-
petentes, aunque sea para cuidar a terceros. 
Otro ejemplo interesante es un caso en el que 
la esposa, después de muchos años de haber 
sido abandonada, tuvo que recibir y cuidar al 
marido, quien regresó a “su casa” de Estados 
Unidos muy enfermo. Comentó que para am-
bos cónyuges la relación de pareja no existe 
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más. Empero, ante el resto de la comunidad 
y ante la familia política, se cuidan las apa-
riencias. Faltó en la historia de esta mujer 
una elaboración a fondo de las construccio-
nes y vulnerabilidades de género, para expli-
citar los referentes culturales que sostienen 
la cultura patriarcal en esta microcomunidad 
y la exponen a una situación de vida que no 
desea y se ve forzada a aceptar. Al tiempo, 
hay una toma de conciencia de que no todo 
es culpa de las mujeres y que a veces sí es 
mejor —y además posible— dejar una rela-
ción violenta, aunque pocas mujeres abando-
nan a la pareja violenta.

Otro ejemplo que visibiliza la maternidad 
—como experiencia y como institución— es 
el de otra participante en el grupo focal que 
regresó con tres hijos y embarazada del cuar-
to por el desierto, ya que su marido fue expul-
sado de Estados Unidos y ella, que no tenía 
experiencia laboral independiente, se “vio 
forzada” a regresar a la comunidad con su fa-
milia. Como vemos, a pesar de cruzar por el 
desierto y poner en riesgo su vida y la del feto, 
consideró que era mucho mejor cruzar la fron-
tera que estar separada de su marido, y tanto 
más de sus descendientes, aunque estaba 
consciente de que regresaba a un contexto 
muy diferente —en términos de oportunidades 
y servicios— del que estaba acostumbrada:

Pues a él lo deportaron para acá, y él me habló 
y me dice: “ya me sacaron, y ahora tú te tienes 
que regresar para acá”. Y yo, aunque yo quisie-
ra, no había modo porque estaba embarazada. 
Pero no había cómo. Cuando estuve en Estados 
Unidos nunca trabajé, no había modo como yo 
me pudiera sostener [allá]. Sí, le ayudaba a él 
cuando hacía casas, o sea yardas, pero no me 
podía sostener [sola] porque, o sea, que yo, o 
sea, que yo tuviera independiente de ese tra-
bajo... me regresé con cuatro, porque estaba 

embarazada... por el desierto... Es triste, por-
que los que se van de aquí le ponen tantas tra-
bas... pero pasan las drogas y las armas, que 
son más dañinas, eso no lo detienen. Eso sí pa-
sa, se deja libre... Si nada más cambiar de un 
lugar a otro, de país, se siente bien difícil, sim-
plemente vivir donde tiene uno luz, agua del 
diario, lavadora de ropa... a llegar a donde no 
hay agua, no hay luz, no hay transporte, o sea 
empezar, porque no tenía luz, no tenía agua, y 
hacer contrato, y no traer dinero, o sea es difí-
cil. Tenemos una casita de asbesto y sí tenemos 
parientes... más o menos nos apoyan, nada más.

Generacionalmente y de acuerdo con sus re-
presentaciones sociales y experiencia vivida, 
las mujeres mayores siguen reforzando el ser-
para-otros, invisibilizando el trabajo de la 
crianza y transmitiendo esta carga pesada a 
otras mujeres como algo natural. Ello dentro 
de un esquema totalmente injusto hacia las hi-
jas y nietas mujeres que privilegia a los hijos 
y nietos varones, por razones estructurales y 
con un arraigo aún inconsciente. Este proceso 
se refleja en los comentarios negativos acerca 
de mujeres e hijas que tienen una relación 
más crítica hacia los roles tradicionales cuan-
do emigran. En especial cuando no se separa 
maternidad de libertad y derechos sexuales: 

Señora 7: Más que nada dejan al marido porque 
quieren andar de locas, ya sea aquí o allá es lo 
mismo.

11.5 empoderamiento de las mujeres  
jefas de hogar

En este apartado sobre representaciones so-
ciales e identidad es indispensable abordar el 
tema del empoderamiento de las mujeres y 
la relación entre los ámbitos público y priva-
do. Cuando las mujeres se han consolidado 
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económicamente, han mejorado sus condicio-
nes de vida y han prosperado gracias a las re-
mesas, se convierten en líderes locales. Éste 
fue el caso de dos participantes en los grupos 
focales. Cabe resaltar que ambas mujeres nos 
apoyaron en el levantamiento de la investiga-
ción, y sus descendientes colaboraron en la 
realización de la encuesta. La razón que tu-
vieron fue conocer más a fondo la dinámica 
de la comunidad y poder exigir otros servicios 
y mejorías para la misma. Este proceso mues-
tra que el ser-para-otros se expande del círcu-
lo familiar hacia los servicios comunitarios, 
sobre todo cuando se trata de servicios bási-
cos. Esto se ha documentado ampliamente en 
los movimientos urbano-populares de muje-
res en México en la década de 1970 (Radcliffe 
y Westwood, 1993), si bien las referencias a 
contextos rurales son más escasas (Domín-
guez, 1998). Una de las mujeres lidera el co-
mité relacionado con el abasto de agua pota-
ble y el de la escuela. La otra mujer logró el 
servicio público regular en Lorenzo Vázquez. 
En ambos casos, el liderazgo local les permi-
tió una mayor visibilización, sobre todo por-
que estos cargos habían significado luchas 
contra fuerzas políticas de tipo caciquil enca-
bezadas por varones, quienes habían impedi-
do el desarrollo o mejoramiento de dichos 
servicios por razones personales. Al encargar-
se las mujeres de estos servicios no sólo se 
rompió el esquema tradicional de cargos pú-
blicos en manos de los varones jefes de fami-
lia, sino que se abrieron espacios nuevos para 
las mujeres en el servicio comunitario y, con 
ello, en las luchas por el poder local. Pero aun 
en estos casos, la toma de conciencia de ellas 
como mujeres con derechos (arena pública) 
se ha subsumido a la representación de “bue-
na madre” y “buena esposa” (esfera privada). 
En el caso de una de ellas, su marido ha estado 
fuera de la comunidad por más de doce años 

y ella ha estado a cargo de la vida de su fami-
lia y la de su suegro durante este tiempo. Em-
pero, la vigilancia por parte del marido es 
omnipresente:

... y yo tengo la fortuna, sí es triste, pero como 
comentaba... porque él si se da cuenta, habló, 
él está hablando al día cinco o seis veces, él sa-
be cada detalle de sus hijos, sabe, ahorita [tiene] 
el pendiente de que se fue la hija a Jojutla. Ha-
bla: “¿ya llegó mi hija?” Sabe el horario que te-
nemos de cada cosa. “¿Ya regresó el hijo, fue el 
niño al kínder?” Él no está en persona pero es-
tá cerca. ¡Que si nos hace falta...!

Este ejemplo es muy relevante, ya que nos 
permite ver los matices e interacciones de lo 
público y lo privado que no se pueden sepa-
rar. Tampoco es un proceso lineal de poder. 
La vigencia en el control del marido empode-
ra a la esposa en el contexto local en este 
caso. Es decir, el que el marido esté al pen-
diente, aunque está físicamente ausente, si 
bien en la vida cotidiana y en la toma de de-
cisiones está muy presente, fortalece a la es-
posa y le da el respaldo que necesita en sus 
gestiones públicas. Además, se complementa 
con la convivencia del suegro en la misma 
casa, donde se toman las decisiones de mane-
ra colectiva y donde existe una familia trans-
nacional con estrecha comunicación, en la 
que el marido migrante tiene la última pala-
bra y su padre garantiza su poder. En el otro 
caso, la líder local no sólo se encarga de su 
propia familia extensa, mientras que su hija 
la apoya en los quehaceres domésticos, sino 
que además ella atiende a su suegra enferma, 
y aunque la familia política no lo agradece ni 
lo reconoce públicamente, se calla. No obs-
tante ambas han contribuido a que se visibi-
lice públicamente la labor de las mujeres, sus 
capacidades y su trabajo. Actualmente son 
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reconocidas por los hombres, como vemos en 
la siguiente entrevista:

Hace unos años miraban a una mujer manejan-
do un carro... aquí en este rancho decían: “está 
loca, su marido es un mandilón, cómo le anda 
enseñando a la mujer. La mujer es para la casa. 
Desgraciadamente es el machismo que tienen 
aquí o que tenemos los hombres, si no podemos, 
si no tenemos los medios para mantener a la 
mujer, entonces aun así no la queremos dejar 
trabajar...”

En una reflexión más analítica, en la comu-
nidad sigue dominando la clasificación de 
poder y trabajo por género. Hemos visto en 
la primera sección de este capítulo que todo 
proceso clasificatorio involucra cogniciones 
de organización de sus contenidos —gene-
ralización o particularización— y que ade-
más impactan a nivel relacional y pueden 
conllevar la inclusión o el rechazo, y en sus 
casos más extremos la discriminación y el 
prejuicio. En una cultura patriarcal que or-
ganiza las relaciones jerárquicamente entre 
los géneros, se dan yuxtaposiciones que ali-
mentan esta visión dualista y excluyente. A 
partir de la organización social de la diferen-
cia sexual, nacemos en mundos representados 
como hombres y como mujeres. Esto abarca 
a todos e involucra condiciones identitarias 
específicas, así como un empoderamiento di-
ferencial. Han existido otras organizaciones 
genéricas en la historia en que las mismas 
características sexuales han cimentado dis-
tintos géneros. Por eso dice Simone de Beau-
voir que se nace con un cuerpo que adquiere 
un significado genérico en este mundo, el 
cual es socializado desde la infancia tempra-
na (Lloyd y Duveen, 1992) a lo largo de la 
gestación identitaria o la historia de vida (Se-
rrano, 2010).

El mundo se organiza a partir de relacio-
nes de género patriarcales, en las cuales el 
género masculino (el sexo fuerte) domina 
al género femenino (el sexo débil, el segundo 
sexo). Este ejercicio de poder se refleja en la 
distribución simbólica del espacio, donde lo 
público se asigna a la producción, la res publi-
ca, homo sapiens, y lo privado a la reproduc-
ción, al hogar, homo domesticus. En la condi-
ción masculina predomina la visión de la 
propiedad privada, y el hombre da porque es 
generoso y cuenta con el derecho a decidir 
sobre el proveer. A su vez, en la condición fe-
menina predomina la visión de la propiedad 
especializada en ser-para-otros y entonces, 
como ya lo ejemplificamos, la mujer no da 
por generosidad sino porque está especializa-
da en darlo todo sin esperar nada a cambio. 
Dentro de esta doble función de deber-ser co-
mo identidad asignada o hecho social y de 
ser-para-otros como autoidentidad socializada 
y autoasignada, se estableció la interdepen-
dencia con el ser femenino y masculino en el 
patriarcado. De acuerdo con Lagarde (1990) 
la subjetividad de las mujeres está constituida 
en una pedagogía de género para encargarse 
de la vida de los otros, la vida que se mantie-
ne a partir de la alimentación, a partir del es-
pacio íntimo, por medio de la reproducción 
afectiva, a través de la reproducción erótica. 
Y en esa función de cuidar a los otros en sus 
afectos, en su erotismo, las mujeres encuen-
tran el sentido de su existencia: la madre es 
cuando alimenta, la amante es en el momen-
to en que hace el amor. Ésos son hechos que 
nos afirman en el terreno de la identidad.

Así, la distribución y el ejercicio de poder 
adquieren formas genéricas, donde el po- 
der jerárquico vertical es ejercido por los hom-
bres y las mujeres viven desposeídas, carentes 
y en subordinación. Los hombres tienen el 
poder de ejercer el dominio sobre las mujeres, 
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es decir, de controlar sus vidas y decidir sobre 
ellas en múltiples formas, y las mujeres de 
ejercer sus poderes desde la subalternidad 
(ibid., 1992, p. 10).

Al mismo tiempo, como ya lo comenta-
mos, las mujeres ejercen el poder desde la 
opresión como poderes maternales (madres-
posa), poderes eróticos (esposa-amante [pu-
ta]) y desde la alteridad [loca]. Estos poderes 
marginales y delegados se pueden ejercer a 
partir de que el esposo confiere poder a la 
mujer, como en los casos analizados. La inte-
racción múltiple de poderes —en el caso con-
creto del control sobre el agua, la escuela, el 
transporte público— se conjugan, confrontan, 
alinean, suman o restan, a pesar de que el po-
der final queda en manos del hombre, y en 
un contexto más global, de unos pocos varo-
nes que ejercen el poder económico, político 
y mediático (hegemonía), los cuales discrimi-
nan a otros hombres —la mayoría— y a todas 
las mujeres. En este sentido, la migración es 
un importante dinamizador de las relaciones 
entre géneros y de las representaciones socia-
les que cimientan dichas relaciones. 

La migración forma parte del México con-
temporáneo y permea todos los estratos so-
ciales (desde migración de fuga de cerebros 
hasta la indocumentada). El envío de las re-
mesas representa el segundo ingreso en divi-
sas justo después de la exportación de petró-
leo (capítulo 4, Gráfica 4.16). El tráfico de 
migrantes indocumentados se ha convertido 
para el crimen organizado en la segunda 
fuente de ingresos, justo después del tráfico 
ilegal de drogas. Esta migración internacional 
se ha acelerado a raíz de la firma del tlcan y 
sobre todo después del cambio de gobierno 
y partido en el año 2000 (Gráfica 4.13). Es im-
portante resaltar que a pesar de haber vivido 
las angustias del cruce, los incrementos en 
los costos, de haber oído de la vida en otro 

contexto cultural, como Estados Unidos, y dis-
frutado de los ingresos adicionales por las re-
mesas, la identidad de las mujeres que se han 
quedado se ha aferrado aún más a la comuni-
dad, donde se la representa espacial y cultu-
ralmente.

Señora 5: Ahorita sí tengo la oportunidad de 
que me arreglen [los documentos oficiales], 
porque mi hijo ya se los arregló, pero yo siento 
que no hay como mi casa, pues. Yo sí, me dice 
mi hijo: “vamos a tratar de arreglar”, pues tie-
ne poco tiempo que se arregló él, pero yo le 
digo: “mejor déjanos”. Pero como que no me 
llama mucho la atención ir por allá, aquí salgo 
y a toda la gente conozco, con todas puedo pla-
ticar y por allá no. 

No obstante, durante la migración masiva de 
hombres y con el fortalecimiento de las mu-
jeres como jefas de hogar se observan en las 
comunidades analizadas ciertas concesiones 
patriarcales. Aunque en el caso de las muje-
res jefas de hogar abandonadas predomina la 
pobreza y la precariedad, en el caso de las 
mujeres con remesas provenientes de Esta-
dos Unidos se observa un paulatino empode-
ramiento no sólo en la toma de decisiones en 
el interior de la familia, sino también en el 
ejercicio de cargos públicos, con lo que la co-
munidad se está acostumbrando a que el lide-
razgo se transfiera a estas mujeres, todas ellas 
con maridos emigrados o de retorno, pero 
que han tenido que sortear durante años su 
vida sin el apoyo físico de los hombres y han 
sido capaces de hacerlo con éxito. 

11.6 Migración de retorno y trayectorias  
de vulnerabilidad

La migración de retorno ha generado múlti-
ples tensiones y conflictos entre las parejas y 
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en relaciones familiares, no sólo en Lorenzo 
Vázquez, sino en todo el estado de Morelos. 
Estos reajustes son más duros para las gene-
raciones más jóvenes que “ni son de aquí ni 
son de allá” y que enfrentan una doble vulne-
rabilidad: en México y en Estados Unidos. Los 
descendientes frecuentemente ya cuentan 
con la nacionalidad estadounidense (lo cual 
también representa una estrategia de adapta-
ción), fueron en aquel país a la escuela básica, 
no hablan bien el español —sobre todo, nunca 
lo han escrito— y tampoco conocen el sistema 
escolar mexicano, el currículo educativo, ni la 
historia y el contexto geográfico del país.

Señora 3: Y era muy difícil cambiar... Sí, a em-
pezar de nuevo todo... Cuando llegamos aquí 
no les gustó lo que comíamos acá, no comían; 
“a mí no me gusta esa salchicha, queremos co-
mo las de Estados Unidos”, el jamón, ni la le-
che tampoco. “Yo quiero queso como el de Es-
tados Unidos”, y hasta la fecha me dicen que 
ellos se van a ir a trabajar al otro lado. Mi hijo 
cuando se fue tenía tres años y regresó a los 
doce, no entendía nada de los presidentes, la 
historia de México, no entendía nada, y este, 
sí es difícil, tanto cuando me lo llevé para allá. 
Los que están grandes no entendían, y cuando 
regresé de allá no entendían el español, pero 
poco a poco se fueron adaptando hasta que se 
acostumbraron. Iban a preguntarme “mamá 
me dejaron esto de tarea”, y yo como no estu-
dié no les respondía, me pasó lo mismo allá y 
acá, pero fíjese que allá mis hijos rápido apren-
dieron inglés, a los tres meses ya hablaban in-
glés... lo siguen hablando en casa y aquí entra-
ron en la escuela, no se les hizo difícil, hasta 
llevan primer lugar en primaria. 

Señora 4: Y ellos sí tienen nacionalidad nor-
teamericana, pasaporte no, pero sí documentos. 
Sí tienen acta de nacimiento y todo... sí se quie-

ren ir, también por eso se van, porque las fami-
lias, la esposa o esposo... y los que sufren son 
los niños, que los niños sufren porque se van.

Los maestros indican las dificultades en cuan-
to a disciplina y un comportamiento distinto 
en el aula. Algunos comentan que ya habían 
empezado en la secundaria con problemas de 
drogadicción —no inducida por migrantes, 
aunque éstos lo secundaron— y también vi-
siones diferentes sobre cultura, familia, 
sexualidad, relaciones entre niños y niñas y, 
especialmente, una mayor conciencia acerca 
de sus derechos como infantes y adolescen-
tes. Todo este proceso de adaptación a la co-
munidad de origen se complicaba cuando las 
y los jóvenes estaban en secundaria y tenían 
que aprender ortografía como infantes, mien-
tras que en matemáticas y pensamiento lógi-
co estaban mucho más avanzados. Según los 
maestros, el problema mayor se da en el sis-
tema educativo, donde esta juventud “del 
Norte” venía con una clara conciencia de sus 
derechos y habilidades y ahora se ven fre-
cuentemente pisoteados por familiares resi-
dentes habituales de la comunidad de origen, 
quienes además los tienen que apoyar econó-
micamente debido a la crisis y su expulsión 
forzada. Así, además de los conflictos en las 
identidades de género, encontramos conflic-
tos generacionales y de identidad situada en 
un territorio específico, con sus usos y cos-
tumbres particulares. En cuanto a las condi-
ciones estructurales de vida, también hay 
cambios importantes. El proveedor principal 
—migrante repatriado— encuentra solamente 
trabajo eventual y su vivienda es precaria, no 
cuenta con los servicios públicos a los cuales 
estaba acostumbrado. En sus palabras: 

no hay gas, ni internet, ni luz, ni agua gran 
parte del día.
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Es interesante observar que las mujeres que 
habían vivido fuera también sufren y se que-
jan por el retorno forzado. No hablan de sus 
necesidades, sino que sus principales argu-
mentos tienen que ver con que sus hijos e hi-
jas se siguen identificando con la vida en los 
Estados Unidos, con las escuelas en el otro 
lado, con la vida menos pesada y con mayor 
acceso a los servicios. Empero, la realidad es 
que ellas relativizan esta percepción de arrai-
go; comentan que han crecido en sus expe-
riencias migratorias y que si se les abriera 
una posibilidad de migración, ellas volverían 
a irse con sus familias.

Señora 3: Pero una vez que ya convives con 
otras personas, ahora sí, como decimos, es 
igual que aquí, donde vayas vas conociendo 
personas... Yo sí me iré inmediatamente. 

11.7 algunas perspectivas de la migración 
inducida ambientalmente

Durante la Cumbre Social de 2006, quienes 
participaron denunciaron que millones de la-
tinoamericanos están obligados a dejar su tie-
rra por las condiciones de pobreza, falta de 
calidad de vida y deterioro ambiental, es de-
cir, por la doble vulnerabilidad. Insistieron en 
que quienes emigran son personas y no mer-
cancías (o fuerza de trabajo), con derechos 
humanos y sociales, y que la discriminación 
y criminalización de la migración no respeta 
la ciudadanía. El cruce de la frontera se con-
vierte en un asunto de seguridad militar y po-
lítica, en lugar de ser uno de seguridad huma-
na, de género y ambiental, esto es, que se 
configure una seguridad integral profundiza-
da y ampliada (Oswald y Brauch, 2009). Este 
trato también atenta contra la Carta Magna de 
la onu y los derechos humanos básicos, pues-
to que se limitan los derechos a la igualdad, a 

la participación y la solidaridad, a la cultura, 
así como a la diversidad de vida y al libre 
tránsito, garantizados a toda persona en el 
planeta. Para superar estos procesos de discri-
minación y racismo es necesario permitir la 
libre circulación de las personas no sólo en 
América Latina, sino en toda América. En un 
mundo globalizado en el que las migraciones 
de sur a norte van a definir la agenda de los 
próximos años, éste es un tema central. La 
amnistía para inmigrantes conlleva el dere-
cho a integrarse social y políticamente (voto) 
al país de inmigración, con condiciones de 
trabajo, equidad y sueldos equitativos. Al pa-
recer, desde que se escribió esta Carta Magna 
las condiciones de los inmigrantes no sólo 
han empeorado, sino que también se ha difi-
cultado poder cruzar las fronteras entre los 
países. Es una realidad. Mientras que las mer-
cancías y el capital fluyen sin control en be-
neficio de las élites mundiales, los grupos 
más vulnerables enfrentan múltiples obstácu-
los: crisis ambientales y de subsistencia en 
sus lugares de origen, violencia y criminali-
zación en su tránsito, además de discrimina-
ción, riesgos laborales, empleos de segunda 
en el lugar de destino y la amenaza perma-
nente de repatriación forzada.
Con tiempo, la precaria economía en Mé- 
xico,3 dos décadas de crecimiento magro y la 
falta de políticas de estímulo y medidas con-
tracíclicas durante los momentos de crisis 
han limitado las posibilidades de migración. 
Ello no sólo desde la frontera norte, sino tam-
bién por la precariedad de las condiciones en 
el punto de salida en nuestro país. La pobla-

3 Al final del gobierno de Felipe Calderón 60% de la po-
blación económicamente activa (Pea) se (auto)emplea 
en el sector informal, la mitad de todos los ciudadanos 
mexicanos son pobres y una cuarta parte de la población 
no cuenta con los recursos para alimentarse adecuada-
mente (Coneval, 2012).
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ción que vive en condiciones de miseria pro-
funda se enfrenta al dilema de no poder mi-
grar debido a carecer de las herramientas 
sociales e intelectuales, redes y capital para 
emprender un camino de mejoría socioeco-
nómica. Ante la vulnerabilidad social y am-
biental, el conjunto de la sociedad, los gobier-
nos y las empresas están obligados a formular 
políticas públicas capaces de mitigar los pro-
cesos relacionados con el CC y el CAG en 
relación con los que resultan de una globa-
lización inhumana, de un capital financiero 
feroz y de rapiña. A partir de las experiencias 
de las entrevistadas y los grupos focales en 
Lorenzo Vázquez, queda la esperanza de que 
los procesos de autogestión, el arraigo local 
y los capitales gestionados debido a la migra-
ción confluyan en una dinámica constructi-
va, capaz de enfrentar los retos del siglo xxi. 
Ello con el fin de generar procedimientos 
cultural, social, ambiental y económicamen-
te adaptados a los recursos existentes. La 
construcción de procesos alternativos de 
identidad y relaciones entre los géneros y las 
generaciones constituyen un capital impor-
tante en aras de resignificar el ámbito local, 
y de generar estrategias de adaptación, miti-
gación y resiliencia en términos ambientales 
y socioculturales con el fin de sobreponerse 
a la desigualdad sistémica, la opresión, el re-
zago y la pobreza.

11.8  algunas conclusiones parciales

Las teorías de identidad social nos brindan 
múltiples oportunidades para entender la re-
lación entre categorización, representación, 
ideología, resistencia, poder y agencia. Al re-
visar la definición de identidad es importante 
entender que, por una parte, se busca visibili-
zar su dimensión subjetiva y activa, y, por la 
otra, elucidar su interrelación con los proce-

sos objetivos en los cuales se manifiesta y 
transforma. En esto es crucial incorporar la 
perspectiva de las representaciones sociales. 
En este sentido, la identidad no es subjetivi-
dad. Abarca todos los elementos que confor-
man a la persona en un contexto social e his-
tórico específico igualmente definitorio. Sus 
elementos simbólicos como clase, etnicidad, 
edad, religión, raza, nacionalidad, adscripción 
profesional, ideología política y educación se 
modificaron bruscamente a raíz de la migra-
ción y siguen cambiando en la comunidad de 
origen. En particular, la historia de la migra-
ción es un proceso que entre ambos géneros 
ha transformado las relaciones rígidas de divi-
sión entre lo público y lo privado, y ha permi-
tido a ambos géneros adquirir nuevas repre-
sentaciones sociales, prácticas y elementos en 
su constelación identitaria. 

Si las identidades se investigan en su rela-
ción con el poder y las trayectorias múltiples 
de vulnerabilidad de manera multidisciplina-
ria y en estudios de casos específicos, es po-
sible abordar sus dimensiones discursivas y 
representacionales. Se elucidan las estructu-
ras, estrategias y contenidos que dan arraigo 
a las representaciones y su reproducción, y a 
la vez se vislumbran los ejes de su eventual 
transformación. En este proceso, retomando 
a Lagarde (1990), es imperativo visibilizar, 
historizar y desnaturalizar el status quo. El po-
der social se basa en el acceso privilegiado a 
recursos socialmente valuados —como son 
bienes, dinero, estatus, liderazgo, fuerza, 
membresía grupal, educación y conocimien-
tos. Permite moldear la realidad, influir y 
transformar las mentalidades y conseguir 
ciertos fines. Las identidades sociales —desde 
el margen o la periferia— se construyen dis-
cursiva y relacionalmente con base en las re-
presentaciones sociales existentes a nivel on-
togenético, microgenético y sociogenético. 
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Según Teun A. van Dijk (1977, 1985, 1997, 
1997a y 2001) la dominación se define como 
el ejercicio de poder social por élites, institu-
ciones y grupos que conllevan inequidades 
sociales como son la discriminación política, 
cultural, de clase, étnica, racial y de género. 
Si las mentalidades de quienes son domina-
dos u oprimidos son influidas de manera que 
éstos acepten ser dominados, y actúen de 
acuerdo con los intereses del poder por su vo-
luntad propia, se habla de hegemonía (Gram-
sci, 1992). Inversamente, en el sentido que 
plantea Paulo Freire (1992), en la cognición 
social y las relaciones grupales con el fin de 
encontrar alternativas —se incluyen las ope-
raciones mentales del aprendizaje, escuchar, 
interpretar, pensar, argumentar, hacer infe-
rencias, contextuar— se habla de procesos 
liberadores. Así, los contenidos representacio-
nales se pueden transformar agénticamente 
y desde abajo —aun los contenidos centrales 
que son más resistentes al cambio y sus an-
clas asociadas con nombres, imágenes, histo-
rias, mitos, categorías genéricas, estatus, en-
tre otros. A partir del entendimiento reflexivo 
de la realidad y sus mecanismos, es posible 
gestar el cambio social. En esta investigación, 
la posición sociopolítica liberadora, la hones-
tidad y la solidaridad agéntica con los grupos 
más vulnerables desde la investigación-acción 
con perspectiva de género relacional feminista 
se hicieron explícitas en el trabajo de campo 
y el análisis. 

Debido a que los procesos migratorios y 
las crisis ambientales generan cuestiona-
mientos y rupturas en el universo represen-
tacional —constituyen un factor dinamiza-
dor— en varios niveles, la investigación 
comprometida triangulada recupera este po-
tencial. Teóricamente, en este proceso de 
microgénesis —de familiarizarse con lo ex-
traño y sobrellevar simbólicamente lo nove-

doso— las crisis y las sorpresas facilitan an-
clar la función asociativa con otros símbolos, 
es decir, denominar los procesos a la vez que 
objetivarlos simbólicamente por metáforas, 
analogías o, concretamente, por artefactos, 
objetos y acciones que permiten habituarse 
a nuevas reglas y tipos de procesos comuni-
cativos entre géneros y poderes establecidos 
y emergentes. Surge, entonces, el conflicto 
entre los hechos sociales normativos que fue-
ron iguales a las estructuras de representa-
ciones sociales hegemónicas y los contenidos 
y las normas en los nuevos contextos de 
comportamiento intergrupales. Se tienen que 
enfrentar los procesos de ruptura y crisis en 
el universo representacional y relacional. La 
resolución de conflictos viene acompañada 
de múltiples estrategias que denotan un po-
tencial enorme, ya sea por la vía de la impo-
sición y la violencia (el “poder duro”, la visión 
estrecha y militar de la seguridad), por la vía 
experta o burocrática alienada (en cortes, es-
crituras, leyes, o por medio de la ciencia y 
proyectos de desarrollo desarraigados del día 
a día), o en una apertura dialógica desde la 
arena pública destradicionalizada, enfocada a 
la consulta y sobre todo al diálogo desde la so-
ciedad y sus grupos (el “poder blando”, la vi-
sión ampliada de seguridad que incorpora va-
rios ejes y su interrelación).

Para finalizar, visto en conjunto el caso de 
la investigación en Lorenzo Vázquez median-
te métodos cualitativos y cuantitativos, nos 
permitió ver que sus habitantes nacen en es-
te contexto o sistema de orden simbólico 
preestablecido, a la vez que cambiante. En es-
te espacio, tanto la tradición como las trans-
formaciones establecen una interrelación di-
námica, donde la migración y las crisis 
ambientales aportan nuevos elementos al sis-
tema, que desde una lectura superficial ini-
cialmente desestabilizan las relaciones, las re-
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presentaciones sociales y el contexto. 
Empero, desde una visión más honda, queda 
claro también que ante estos desafíos se ge-
neran mecanismos de adaptación, mitigación 
y resiliencia que suponen movilizar y gestio-

nar diversos tipos de capital —social, cultural, 
político, ambiental y relacional— y con ello 
importantes oportunidades para transformar 
las condiciones de vulnerabilidad múltiple 
para todos. 
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Capítulo 12

Cultura ambiental, percepción del deterioro en sus comunidades  
y salidas sociales diversas

adriana estrada-álvarez 

Úrsula Oswald-spring

12.1 algunos comentarios introductorios

En este capítulo integramos los factores de la 
cultura ambiental con los deterioros socioam-
bientales percibidos por los entrevistados. Asi-
mismo, exploramos las diferentes salidas que 
han encontrado las comunidades ubicadas en 
el transecto desde las faldas del Popocatépetl 
hasta la Sierra Madre del Sur para enfrentar el  
cc y el deterioro de los suelos. Iniciaremos 
con una visión general sociohistórica de la 
cultura ambiental en las diferentes regiones 
estudiadas, la cual se relaciona con la historia 
de cada comunidad, su pasado, su ubicación 
geohistórica y su respuesta ante el deterioro 
socioambiental. Después revisaremos las di-
ferentes estrategias que estas comunidades 

han desarrollado para enfrentar la variabilidad 
climática y los eventos hidrometeorológicos 
extremos. Debido a que se trata de comuni-
dades que dependen en gran medida de sus 
recursos naturales, sus servicios ecosistémi-
cos y del fruto de la tierra, analizaremos las 
medidas de adaptación desarrolladas ante el 
cc. Éstas varían desde el cambio de los cul-
tivos de subsistencia hacia los cultivos co-
merciales resistentes a la sequía (como en el 
caso del nopal) hasta la migración a Estados 
Unidos. Finalmente, podremos observar que 
estos cambios provocan transformaciones 
agropecuarias y culturales, así como en las 
representaciones sociales en la comunidad 
campesina y en cada uno de sus habitantes 
(Bartra, 2012; García, 1992); es decir, hacia el 
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final del capítulo indagaremos en las solucio-
nes individuales, familiares y comunitarias, a 
la vez que revisaremos las repercusiones so-
bre las mujeres que se quedaron como jefas 
de hogar. 

La cultura ambiental se expresa entre las 
diferentes comunidades e historias de vida de 
manera muy variada, por lo que partiremos 
del entendido de la cultura ambiental como la 
actitud que permite cuidar y preservar nues-
tro ambiente. Se trata de una postura ante la 
vida, ante la naturaleza y ante los otros ciuda-
danos y, por ende, se convierte en un asunto 
de interés general. Es el modo como los seres 
humanos organizamos la vida mediante valo-
res, normas, entendimientos, instituciones y 
procesos productivos, incluyendo ciencia y tec-
nología. Esta cultura se transmite en el seno 
de la familia de generación en generación a tra-
vés de procesos formales e informales de sabe-
res (Leff, 2000). Por lo tanto, es un proceso de 
aprendizaje que incluye la aculturación y en-
culturación (Jodelet, 1984, 1986). Es social-
mente construido y permeado por intereses 
que refuerzan las estructuras de poder y los 
mecanismos de control desde el ámbito local, 
pero se expresa también a nivel global por el 
CAG (Brauch et al., 2008, 2009). En este senti-
do, la cultura ambiental no se basa en leyes 
naturales, sino que está construida socialmen-
te. Pero está tan profundamente internalizada 
que la gente la percibe como natural. En cada 
comunidad estos productos culturales se com-
parten entre la gente, lo que permite vincularlos 
con los patrones de identidad y sus represen-
taciones sociales comunes. Estos procesos de 
cognición legitiman estructuras profundas 
de creencias que guían los comportamien-
tos cuyo resultado es una progresiva des-
trucción de los sistemas naturales que, a su 
vez, afecta los sistemas humanos (modelo 
PEISOR). En síntesis, la cultura ambiental 

dominante parte de una visión cornucopia-
na, en la que la gente cree que el sistema bio-
lógico es infinito. Por ello, esta cultura ambien- 
tal está cambiando permanentemente, sea 
por los actores individuales y sociales, sea por 
las instituciones, los programas de gobierno, 
los apoyos y las percepciones del mundo. 
Un lugar fundamental lo ocupan los medios 
masivos de comunicación, que transmiten 
valores hegemónicos neoliberales, y que re-
cientemente han desarrollado una campaña 
mundial contra los resultados científicos del 
iPcc (2013) para mantener y defender los in-
tereses creados de las industrias tradicionales 
(petroleras, de acero, de carbono, militares y 
de aviación). Mediante estas percepciones del 
orbe, ideas y creencias, la gente interpreta e 
interactúa con el mundo, se adapta a las adver-
sidades y crea resiliencia en el ámbito local y 
familiar. 

Desde este primer acercamiento es cru-
cial ver el abandono gubernamental hacia el 
campesinado. Sus políticas han subsidiado a 
los agroempresarios. La gráfica 12.1 muestra 
que el apoyo gubernamental favorece a los que 
más tienen, sea en forma de tierras de riego, 
sea en subsidios al diesel y al bombeo del agua 

Gráfica 12.1 

apoyo GubernaMental al caMpo en México

Fuente: Scott, 2010, p. 91.
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del subsuelo, o en la comercialización y los 
programas especiales como riego eficiente.

12.2 características generales en relación  
con la cultura socioambiental  
en las diferentes regiones de estudio

Los actores sociales en nuestras comunidades 
estudiadas, diferenciados por edad, género y 
actividad productiva, han percibido el deterio-
ro socioambiental. De acuerdo con su poten-
cial natural existente, esto es, el capital am-
biental y cultural, han desarrollado respuestas 
frente al deterioro. Como hemos mencionado 
anteriormente, las localidades de estudio se 
encuentran insertadas en ámbitos rurales y su 
actividad principal así como su identidad es-
tán relacionadas con la tierra y la producción 
de subsistencia. Según múltiples estudios so-
bre economía campesina y su transforma-
ción en las últimas cinco décadas, los ingre-
sos del hogar rural se componen de multiples 
actividades (Gráfica 12.2), donde las labores 
agrícolas se están reduciendo a nivel nacional 
de 29 a 9%, el trabajo asalariado se ha mante-
nido, las actividades no agrícolas han aumen-
tado de 16 a 19% y el trabajo asalariado no 
rural de 23 a 36%. Al mismo tiempo, a partir 
de 2008 las remesas se han estancado. Los 
programas gubernamentales (Oportunidades1 
y Procampo) se han reducido a 4% del PIB y 
las remesas internas bajaron de 9 a 5%. Estos 
cambios en los ingresos han exigido al hogar 
campesino una alta flexibilidad y adaptabili-
dad. Cuando una fuente de ingreso se redu-
ce, se busca compensar con alguna otra, con 
el fin de sobrevivir. No obstante, los datos 
elevados de hambre y de pobreza extrema en 
el medio rural muestran que la unidad cam-
pesina está pagando este ajuste neoliberal 

1 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.

con el deterioro de sus condiciones de bien-
estar y calidad de vida.

Al incluir en estas cuentas no sólo los in-
gresos monetarios, sino también los prove-
nientes de la subsistencia y los trueques (Grá-
fica 12.3), es interesante ver que en el medio 
rural el estrato socioeconómico más depaupe-
rado, el uno, el autoconsumo, el trueque y los 
apoyos gubernamentales (Oportunidades y 
Procampo) representan un 53%, mientras 
que en el estrato dos baja a 39% del ingreso. 
A partir del estrato tres, se mantiene entre 33 
y 27%. En los 10 estratos el autoconsumo se 
estabiliza en alrededor de 10%, lo que mues-
tra que la unidad campesina, especialmente 
la huerta femenina, sigue produciendo ali-
mentos básicos en el medio rural. Los ingresos 
no rurales han aumentado sustancialmente, 

Gráfica 12.2  

coMposición del inGreso caMpesino, 1992-2004

Fuente: Ruiz Castillo, 2005, apud Scott, 2010, p. 89.
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ofreciendo al hogar campesino mínimas con-
diciones de supervivencia.

A principios del año 2012 se identificaron 
sólo cuatro programas dirigidos a la agricultu-
ra de pequeña escala: el Programa Estratégico 
de Seguridad Alimentaria (Pesa); agricultu-
ra de autoconsumo, apoyo a pequeños produc-
tores hasta 3.0 ha; el Fondo para la Inducción 
de Inversión en Localidades de Media, Alta y 
Muy Alta Marginación y el Fondo para Accio-
nes de Alimentación en Concurrencia en Zo-
nas de Alta y Muy Alta Marginación. Asimis-
mo, la presión ejercida en el Congreso de la 
Unión y la Secretaría de Agricultura, Ganade-
ría, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 
(Sagarpa) por los agroempresarios de Tamau-
lipas, Sonora, Sinaloa y Baja California ha limi-
tado crecientemente los subsidios hacia los mi-
nifundistas y jornaleros agrícolas, transfiriendo 

los recursos públicos hacia quienes más tienen 
y quitándolos a los que requerirían estos fon-
dos para su supervivencia. A fines de 2012 
existían más de 60 millones de pobres, sobre 
todo en el medio rural, y 12 millones de per-
sonas imposibilitadas para adquirir la canasta 
mínima para alimentarse, es decir, con pobre-
za alimentaria (Coneval, 2013). Ante este 
abandono gubernamental y la concentración 
de la riqueza en cada vez menos manos, los 
campesinos de temporal que dependen de la 
disponibilidad del agua se han visto duramen-
te afectados por la variabilidad climática.

La biodiversidad tan amplia entre Los Altos, 
el Valle Central de riego agrícola y la Sierra 
Madre del Sur han propiciado culturas ambien-
tales diversas, procesos productivos varios y 
dinámicas diferentes, relacionados todos con el 
aprovechamiento de los recursos naturales dis-
ponibles. Por ello existen también deterioros 
ambientales diferenciales. Los factores antro-
pogénicos dominantes sobre el entorno natu-
ral se relacionan en nuestras comunidades de 
estudio con las actividades agropecuarias, 
donde las pendientes pronunciadas en Los 
Altos y en Lorenzo Vázquez han provocado 
erosión y pérdida de fertilidad natural del 
suelo. Han sido resultado también del cambio 
del uso forestal hacia el agrícola, acompañado 
durante décadas de una tala clandestina de 
los bosques y la selva tropical. 

Lorenzo Vázquez ha desertificado sus sue-
los de temporal. Mediante la aplicación de 
fertilizantes químicos y pesticidas, los campe-
sinos han tratado de contrarrestar la pérdida 
de rentabilidad en los cultivos. Han contami-
nado suelos, aguas y barrancas. Ante esta in-
terdependencia compleja, con un importante 
componente antropogénico, la población ade-
más ha percibido procesos naturales cambian-
tes de más largo plazo. Han mencionado ci-
clos irregulares de lluvia, más calor y retraso 

Gráfica 12.3  

oriGen de inGresos en hoGares rurales

Fuente: Scott, 2010, p. 90, basado en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de 
los Hogares (inegi-Enigh), 2006.
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en la temporada de lluvias y precipitaciones 
torrenciales, lo que ha arrasado con tierra, ba-
sura y árboles, y ha provocado inundaciones en 
la planicie. En los valles centrales, la acumula-
ción milenaria de depósitos aluviales (capítulo 
5) ha creado suelos profundos y de gran fertili-
dad, aptos para la agricultura comercial. Desde 
la Conquista se han convertido en campos de 
caña de azúcar, pero durante las últimas dos 
décadas y frente al deterioro de los precios del 
azúcar, muchos agricultores han optado por la 
siembra de cebolla, tomate y flores. El acceso 
al riego por gravedad, gracias a una infraes-
tructura extensa de riego, permite la capitali-
zación de esta agricultura. Los productores 
han podido contratar jornaleros agrícolas, lo 
cual ha propiciado la inmigración desde los es-
tados de Guerrero, Puebla, Oaxaca y México. 

En relación con tierras de cultivo, tecno-
logía e ingresos primarios, Ayala es el distrito 
de riego más importante en Morelos (tabla 
12.5). Además, cuenta con un suelo excelente 
y apto para la agricultura intensiva, aunado a 
que el clima benigno permite lograr varias co-

sechas al año. De un total de 10,024 ha sem-
bradas en el 2009, 7,291 ha (73%) fueron de 
riego. Aunque estos datos han variado un po-
co en 2010 y 2011 (tablas 12.1 y 12.2), se trata 
de una zona excelente para la agricultura de 
riego, tanto por el agua disponible como por 
la calidad de los suelos y el clima. En segun-
do lugar en cuanto a infraestructura de riego 
está el municipio de Tlaquiltenango, donde 
se sembraron, en el 2009, 5,284 ha, de las cua-
les 2,097 (40%) fueron de riego. Son precisa-
mente estas tierras de riego de Tlaquiltenan-
go las que colindan con el distrito de riego de 
Ayala, y algunos valles cuentan adicional-
mente con el abasto del río Cuautla, como las 
tierras bajas en Lorenzo Vázquez. Totolapan 
es un municipio con sólo 64 ha (2%) de riego, 
donde la mayor parte de la superficie de cul-
tivo es de temporal, con 3,457 ha. Los campe-
sinos en Los Altos y en el sur de Morelos han 
optado por dejar sus cultivos de subsistencia 
y los han sustituido por comerciales dentro 
de la lógica de que pueden comprar sus ali-
mentos y les sobrará algo para la vida, aunque 

tabla 12.1  

producción del Maíz en Morelos y Municipios de estudio

Municipio
superficie

sembrada (ha)
superficie 

cosechada (ha)
superficie

siniestrada (ha)
Producción 

(ton)
rendimiento 

(ton/ha)
Precio medio rural 

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2013

Ayala 1,015.00 1,015.00 0 2,334.50 2.30 3,005.68 7,016.76

Tlaquiltenango 2,464.00 2,464.00 0 7,782.80 3.16 3,017.23 23,482.53

Totolapan 2,186.00 2,186.00 0 7,611.20 3.48 3,703.59 28,188.79

Morelos 27,161.60 27,021.60 140.00 80,498.95 2.98 3,249.31 261,566.38

2012

Ayala 1,010.00 1,010.00 0 2,800.00 2.77 4,000.00 11,200.00

Tlaquiltenango 2,695.00 2,696.00 0 8,527.50 3.16 4,068.51 34,694.25

Totolapan 1,648.00 1,648.00 0 5,007.60 3.04 4,630.14 23,185.91

Morelos 27,564.58 27,564.58 0 86,478.78 3.14 4,091.77 353,851.18
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Municipio
superficie

sembrada (ha)
superficie 

cosechada (ha)
superficie

siniestrada (ha)
Producción 

(ton)
rendimiento 

(ton/ha)
Precio medio rural 

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2011

Ayala 1,000.00 1,000.00 0 3,000.00 3.0 3,051.28 9,153.84

Tlaquiltenango 2,300.00 2,300.00 0 7,190.40 3.13 3,215.39 23,119.97

Totolapan 1,338.00 1,338.00 0 4,794.00 3.58 4,394.47 21,067.09

Morelos 28,580.00 28,580.00 0 89,884.61 3.15 3,625.11 325,841.47

2010

Ayala 1,349.00 1,349.00 0 4,101.60 3.04 2,100.00 8,613.36

Tlaquiltenango 2,327.00 2,327.00 0 7,506.00 3.23 3,573.54 26,823.00

Totolapan 1,342.00 1,342.00 0 5,285.26 3.94 4,464.06 23,593.72

Morelos 29,295.70 29,295.70 0 94,008.03 3.21 3,887.67 365,471.88

2009

Ayala 984 984 0 2,755.20 2.8 3,000.00 8,265.60

Tlaquiltenango 2,261.00 2,111.00 150 6,342.20 3.0 2,984.05 18,925.45

Totolapan 1,247.00 1,229.00 18 5,632.60 4.58 3,500.69 19,718.00

Morelos 27,386.60 26,978.60 408 85,314.66 3.16 3,517.62 300,104.57

2008

Ayala 1,053.00 1,053.00 0 3,580.20 3.4 3,200.00 11,456.64

Tlaquiltenango 3,272.20 3,272.20 0 2,196.48 0.67 1,955.24 4,294.66

Totolapan 1,331.00 1,331.00 0 3,373.00 2.53 4,744.80 16,004.20

Morelos 28,058.10 28,044.30 13,8 94,604.37 3.37 3,486.43 329,831.52

2007

Ayala 903 903 0 3,160.50 3.5 3,200.00 10,113.60

Tlaquiltenango 1,714.40 1,714.40 0 5,193.48 3.03 3,201.88 16,628.89

Totolapan 1,701.50 1,701.50 0 8,279.25 4.87 4,509.20 37,332.80

Morelos 29,306.50 29,267.50 39 102,470.15 3.5 3,571.03 365,923.77

2006

Ayala 728 728 0 1,820.00 2.5 2,500.00 4,550.00

Tlaquiltenango 2,149,80 1,918.74 231.06 2,649.14 1.38 2,139.81 5,668.66

Totolapan 1,402,50 1,402.50 0 4,577.45 3.26 3,130.95 14,331.78

Morelos 28,200.00 27,968.94 231.06 91,499.33 3.27 3,269.94 299,197.77

2005

Ayala 792 792 0 2,158.90 2.73 2,071.70 4,472.60

Tlaquiltenango 2,789.50 2,789.50 0 6,388.18 2.29 1,882.72 12,027.12

Totolapan 2,113.00 2,113.00 0 5,930.80 2.81 2,202.43 13,062.16

Morelos 29,761.90 29,754.90 7 84,419.42 2.84 2,124.76 179,371.08

Fuente: Sistema de Información Agropecuaria y Pesquera (SIAP), 2005-2014.

tabla 12.1 (continuación)
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tabla 12.2 

ayala, Morelos. principales cultivos seGún superficie seMbrada.  

años aGrícolas seleccionados, 2001-2013 (oi+pv)

cultivo
superficie

sembrada (ha)
superficie 

cosechada (ha)
Producción  

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural 

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2001

1 Maíz grano 4,562.0 4,562.0 12,583.0 2.8 1,938.3 24,389.3

2 Sorgo grano 2,961.0 2,961.0 11,845.0 4.0 1,080.0 12,792.7

3 Ejote 2,017.0 2,017.0 20,170.0 10.0 4,094.9 82,595.0

4 Caña de azúcar 1,775.0 1,775.0 186,375.0 105.0 294.6 54,900.5

5 Cebolla 1,112.0 1,112.0 25,468.0 22.9 2,541.1 64,717.6

6 Calabacita 427.0 427.0 6,026.4 14.1 3,872.8 23,338.8

7 Pepino 361.0 361.0 7,618.0 21.1 2,882.7 21,960.0

8 Frijol 343.0 343.0 500.6 1.5 10,861.0 5,437.0

9 Tomate verde 157.0 157.0 2,354.0 15.0 3,505.6 8,252.2

10 Pápalo 143.0 143.0 968.0 6.8 2,659.5 2,574.4

2003

1 Sorgo grano 4,341.0 4,341.0 17,402.0 4.0 1,300.0 22,622.6

2 Elote 2,784.0 2,784.0 30,500.0 11.0 1,909.3 58,234.0

3 Caña de azúcar 1,848.0 1,599.0 167,895.0 105.0 365.1 61,296.8

4 Ejote 1,675.0 1,675.0 16,750.0 10.0 3,126.3 52,365.0

5 Maíz grano 1,349.0 1,349.0 4,101.6 3.0 2,100.0 8,613.4

6 Cebolla 1,197.0 1,197.0 35,910.0 30.0 2,190.5 78,660.0

7 Pastos 708.0 708.0 42,480.0 60.0 390.0 16,567.2

8 Calabacita 339.0 339.0 7,914.0 23.3 2,399.1 18,986.4

9 Pepino 283.0 283.0 7,120.0 25.2 2,192.4 15,610.0

10 Frijol 181.0 181.0 362.0 2.0 12,707.2 4,600.0

2005

1 Sorgo grano 3,199.0 3,199.0 13,862.8 4.3 1,345.1 18,646.4

2 Elote 2,947.0 2,947.0 33,638.0 11.4 1,652.5 55,585.2

3 Caña de azúcar 1,968.0 1,780.0 213,600.0 120.0 420.0 89,712.0

4 Ejote 1,471.0 1,471.0 14,710.0 10.0 4,796.7 70,560.0

5 Cebolla 1,240.0 1,240.0 29,454.7 23.8 3,759.3 110,727.5

6 Maíz grano 792.0 792.0 2,158.9 2.7 2,071.7 4,472.6

7 Pastos 734.0 734.0 29,360.0 40.0 360.0 10,569.6

8 Calabacita 367.0 367.0 5,505.0 15.0 2,723.4 14,992.5

9 Pepino 281.0 281.0 3,934.0 14.0 2,177.6 8,566.6

10 Pápalo 200.0 200.0 1,612.8 8.1 2,860.1 4,612.8
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cultivo
superficie

sembrada (ha)
superficie 

cosechada (ha)
Producción  

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural 

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2007

1 Sorgo grano 2,904.0 2,904.0 11,922.0 4.1 1,930.8 23,018.4

2 Elote 2,902.0 2,902.0 37,486.0 12.9 1,601.2 60,021.2

3 Caña de azúcar 2,149.0 1,750.0 210,000.0 120.0 470.0 98,700.0

4 Ejote 1,416.0 1,416.0 14,160.0 10.0 6,924.7 98,054.0

5 Cebolla 961.0 961.0 26,840.0 27.9 2,794.0 74,992.0

6 Maíz grano 903.0 903.0 3,160.5 3.5 3,200.0 10,113.6

7 Pastos 735.0 735.0 6,624.0 9.0 799.9 5,298.3

8 Calabacita 405.0 405.0 6,480.0 16.0 4,848.9 31,420.8

9 Pápalo 223.0 223.0 1,986.0 8.9 2,196.6 4,362.4

10 Pepino 205.0 205.0 3,362.0 16.4 5,561.0 18,696.0

2009

1 Elote 2,573.00 2,573.00 30,876.00 12.00 2,229.62 68,841.60

2 Caña de azúcar 2,238.10 2,150.00 258,000.00 120.00 415.00 107,070.00

3 Maíz grano 984.00 984.00 2,755.20 2.80 3,000.00 8,265.60

4 Sorgo grano 918.00 918.00 3,672.00 4.00 2,300.00 8,445.60

5 Cebolla 768.00 768.00 22,872.00 29.78 2,302.83 52,670.40

6 Ejote 720.00 720.00 7,200.00 10.00 3,529.51 25,412.50

7 Pastos 651.00 651.00 10,414.00 16.00 800.00 8,331.20

8 Calabacita 264.00 264.00 4,298.00 16.28 4,308.47 18,517.80

9 Pápalo 168.00 168.00 1,393.00 8.29 2,521.61 3,512.60

10 Agave 151.00 70.00 5,600.00 80.00 2,100.00 11,760.00

2011

1 Sorgo grano 2,894.0 2,894.0 13,023.0 4.5 2,501.6 32,578.6

2 Elote 2,685.0 2,685.0 31,937.0 11.9 3,211.3 102,560.5

3 Caña de azúcar 2,238.1 2,138.0 245,870.0 115.0 650.0 159,815.5

4 Maíz grano 1,000.0 1,000.0 3,000.0 3.0 3,051.3 9,153.8

5 Cebolla 882.0 882.0 25,194.4 28.6 3,838.0 96,696.5

6 Pastos 645.0 645.0 10,190.2 15.8 930.7 9,484.1

7 Calabacita 302.0 302.0 4,694.0 15.5 6,413.6 30,105.2

8 Higo 252.0 48.0 288.0 6.0 10,047.3 2,893.6

9 Pápalo 195.0 195.0 1,757.5 9.0 2,905.7 5,106.7

10 Guaje 170.0 60.0 891.0 14.9 4,230.6 3,769.5

tabla 12.2 (continuación)
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tabla 12.2 (continuación)

cultivo
superficie

sembrada (ha)
superficie 

cosechada (ha)
Producción  

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural 

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2012

1 Sorgo grano 3,145.00 3,145.00 12,580.00 4 3,009.22 37,856.00

2 Elote 2,760.00 2,760.00 23,953.90 8.68 2,243.52 53,741.07

3 Caña de azúcar 1,730.00 1,730.00 202,410.00 117 783 158,487.03

4 Ejote 1,050.00 1,050.00 10,230.00 9.74 4,216.01 43,129.76

5 Maíz grano 1,010.00 1,010.00 2,800.00 2.77 4,000.00 11,200.00

6 Cebolla 895 895 26,365.00 29.46 3,695.72 97,437.70

7 Pastos 645 645 10,319.50 16 729.94 7,532.62

8 Calabacita 298 298 4,256.50 14.28 3,442.07 14,651.15

9 Guaje 170 170 2,550.00 15 2,671.30 6,811.82

10 Pápalo 159 159 1,458.00 9.17 2,283.43 3,329.25

2013

1 Caña de azúcar 3,755.16 3,470.16 405,661.70 116.9 621.31 252,041.67

2 Sorgo grano 3,255.00 3,255.00 13,872.50 4.26 2,473.41 34,312.43

3 Elote 3,000.00 3,000.00 35,340.00 11.78 2,621.92 92,658.72

4 Ejote 1,400.00 1,400.00 13,596.00 9.71 6,569.11 89,313.66

5 Cebolla 1,066.00 1,066.00 30,932.00 29.02 5,795.09 179,253.67

6 Maíz grano 1,015.00 1,015.00 2,334.50 2.3 3,005.68 7,016.76

7 Pastos 645 645 7,742.50 12 915.01 7,084.46

8 Calabacita 385 385 5,891.50 15.3 3,531.61 20,806.46

9 Guaje 170 170 2,805.00 16.5 3,941.18 11,055.01

10 Gladiola (gruesa) 130 130 139,750.00 1,075.00 180.28 25,194.06

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2014.

el cálculo no siempre les ha resultado. Hasta 
los pequeños y medianos productores produ-
cen ahora para el mercado. 

En la zona de riego se cultivan principal-
mente maíz en grano, elote, ejote, caña de 
azúcar, sorgo, cebolla, nopal, tomate rojo y to-
mate verde. A excepción del maíz en grano, 
del cual una parte se produce para el auto-
consumo y otra para la venta, el resto está 
destinado al mercado. 

Al comparar los gastos en inversión, PIB 
agropecuario y jornaleros rurales en México 

(Gráfica 12.4) destacan los estados de Sinaloa, 
Tamaulipas, Chihuahua, Jalisco y Sonora, todos 
ubicados en ecosistemas áridos y semiáridos, 
pero con infraestructura abundante de riego, 
frecuentemente a costa de la sobreexplotación 
de sus acuíferos (Arreguín et al., 2011). Al acer-
carnos a nuestra región de estudio y comparar 
Guerrero con Morelos, se nota la mayor inver-
sión en el primero por su extensión, aunque el 
PIB reditúa menos en relación con dicha inver-
sión, probablemente por la abundante mano de 
obra barata. Por el contrario, Morelos cuenta con 
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una inversión importante a pesar de ser uno de 
los estados más pequeños, y además genera un 
PIB agrícola mucho mayor respecto a aquélla, a 
la vez que cuida la inversión en mano de obra. 

El cultivo de mayor importancia en riego y 
temporal en Morelos sigue siendo el maíz en 
granos, que cuenta con rendimientos prome-
dios entre 3.1 a 3.6 ton/ha. Durante los últimos 
seis años, Yecapixtla, Ocuituco y Miacatlán han 
sido los mayores productores de este grano bá-
sico, tanto en términos de superficie sembrada 
como en ingresos monetarios (Tabla 12.1). El 
sorgo no cuenta con riego, aunque obtiene bue-
nos rendimientos en Totolapan, donde la lluvia 
es más abundante, aunque las heladas tempra-
nas pueden destruir el cultivo. Morelos es tam-
bién el primer productor nacional de ejote y 
Ayala destaca en este cultivo. Además, se siem-
bra frijol, cebolla, calabacita, pepino y otras 
hortalizas, pápalo y pastos, mientras que en las 
tierras de temporal se cultiva guaje, agave e hi-
go. Finalmente, desde la Conquista se introdu-
jo la caña de azúcar, que se ha sembrado inin-
terrumpidamente durante más de cinco siglos, 
gracias a la profundidad de los suelos. 

En cuanto a siniestros, vale la pena desta-
car que los reportados por el SIAP se refieren 
sólo a cultivos asegurados, reportados e indem-
nizados, de modo que los datos no reflejan los 
riesgos reales y excluyen las tierras de tempo-
ral más expuestas, pero que carecen de crédito 
y seguro. En el trabajo de campo vimos pér-
didas mayores en la producción del maíz que 
impactan directamente en la alimentación, 
sobre todo cuando se trata de cultivos de sub-
sistencia. Aun así, es importante anotar que 
en 2006 Tlaquiltenango tuvo una pérdida im-
portante en sus tierras de temporal, Totola-
pan alcanzó en el mismo año una cosecha 
récord de 4.6 ton/ha en el maíz y Ayala se 
liberó de la sequía por el riego. No obstante, 
el año de mayores pérdidas por sequía fue 
2009, cuando, además de los municipios de 
Tlaquiltenango y Totolapan, sufrieron pér-
didas Tepalcingo, Tlalnepantla, Miacatlán y 
Yecapixtla. 

Al comparar los tres municipios de estu-
dio, destaca Ayala por su alto valor generado 
en la producción agrícola de riego y la diver-
sidad de sus cultivos (Tabla 12.2). En el muni-

Gráfica 12.4 

Gastos en inversión, pib y jornal aGropecuarios

Fuente: Scott, 2010, p. 93.
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tabla 12.3  

tlaquiltenanGo. principales cultivos seGún superficie seMbrada.  

años aGrícolas seleccionados, 2001-2013 (oi+pv)

cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción 

(ton)
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

(peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2001

1 Maíz grano 2,854.0 2,854.0 8,337.0 2.9 2,552.7 21,282.0

2 Caña de azúcar 1,727.0 1,727.0 190,344.0 110.2 294.6 56,069.6

3  Sorgo grano 586.0 586.0 2,966.0 5.1 1,191.2 3,533.1

4 Jícama 184.0 184.0 6,072.0 33.0 3,400.0 20,644.8

5 Frijol 32.0 32.0 44.8 1.4 14,441.3 646.3

6 Arroz Palay 17.0 17.0 170.0 10.0 2,300.0 391.0

7 Cacahuate 15.0 15.0 22.5 1.5 6,400.0 144.0

8 Cebolla 14.0 14.0 280.0 20.0 3,000.0 840.0

9 Leucaena 14.0 14.0 224.0 16.0 1,800.0 403.2

10 Chile verde 9.0 9.0 108.0 12.0 7,000.0 756.0

2003

1 Maíz grano  3,272.2 3,272.2 2,196.5 0.7 1,955.2 4,294.7

2 Caña de azúcar 1,690.2 1,672.2 170,950.5 102.2 343.0 58,636.0

3 Sorgo grano 744.2 744.2 1,418.4 1.9 1,303.1 1,848.3

4 Pastos 197.8 197.8 7,917.0 40.0 420.0 3,325.1

5 Jícama 115.4 115.4 3,247.6 28.1 3,660.2 11,886.9

6 Agave 58.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

7 Arroz Palay 27.0 27.0 270.0 10.0 2,100.0 567.0

8 Frijol 23.2 23.2 9.6 0.4 6,302.9 60.4

9 Sandía 13.7 13.7 278.7 20.3 1,983.9 552.9

10 Cebolla 13.0 13.0 308.0 23.7 2,922.1 900.0

2005

1 Maíz grano 2,789.5 2,789.5 6,388.2 2.3 1,882.7 12,027.1

2 Caña de azúcar 2,549.1 2,205.0 242,550.0 110.0 437.0 105,994.4

3 Pastos 490.5 306.0 21,300.0 69.6 358.7 7,640.8

4 Sorgo grano 445.3 445.3 1,372.2 3.1 1,355.8 1,860.4

5 Jícama 150.3 150.3 3,835.0 25.5 2,012.1 7,716.5

6 Agave 123.2 100.2 7,014.0 70.0 2,500.0 17,535.0

7 Arroz Palay 65.7 65.7 657.0 10.0 2,700.0 1,773.9

8 Cebolla 27.1 27.1 755.0  27.9 1,962.4 1,481.6

9 Guaje 14.1 11.0 264.0 24.0 3,400.0 897.6

10 Tomate verde 7.6 7.6 106.4 14.0 3,252.6 346.1
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cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción 

(ton)
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

(peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2007

1 Caña de azúcar 2,495.00 2,180.00 272,500.00 125.00 474.00 129,165.00

2 Maíz grano 1,714.40 1,714.40 5,193.48 3.03 3,201.88 16,628.89

3 Pastos 451.00 451.00 3,624.00 8.04 779.60 2,825.28

4 Sorgo grano 425.80 425.80 1,707.20 4.01 1,723.43 2,942.24

5 Jícama 311.50 311.50 12,460.00 40.00 2,500.00 31,150.00

6 Agave 124.20 54.00 3,240.00 60.00 2,400.00 7,776.00

7 Cebolla 29.50 29.50 885.00 30.00 2,300.00 2,035.50

8 Naranja 20.00 15.00 240.00 16.00 2,800.00 672.00

9 Arroz Palay 18.50 18.50 177.60 9.60 2,600.00 461.76

10 Guaje 14.10 14.00 196.00 14.00 3,400.00 666.40

2009

1 Maíz grano 2,261.00 2,111.00 6,342.20 3.00 2,984.05 18,925.45

2 Caña de azúcar 1,764.10 1,230.00 147,600.00 120.00 415.00 61,254.00

3 Sorgo grano 730.00 730.00 2,920.00 4.00 2,200.00 6,424.00

4 Pastos 288.50 288.50 5,176.00 17.94 801.31 4,147.60

5 Jícama 110.00 110.00 3,300.00 30.00 3,400.00 11,220.00

6 Agave 45.00 16.00 1,280.00 80.00 2,000.00 2,560.00

7 Cebolla 34.60 34.60 1,038.00 30.00 3,800.00 3,944.40

8 Guaje 19.50 19.00 352.00 18.53 3,670.45 1,292.00

9 Naranja 12.00 12.00 288.00 24.00 2,100.00 604.80

10 Papaya 7.00 7.00 350.00 50.00 5,000.00 1,750.00

2011

1 Maíz grano 2,300.0 2,300.0 7,190.4 3.1 3,215.4 23,120.0

2 Caña de azúcar 2,085.9 1,750.0 204,750.0 117.0 650.0 133,087.5

3 Sorgo grano 724.0 724.0 2,787.4 3.9 2,507.7 6,990.0

4 Pastos 460.0 209.0 3,313.5 15.9 929.4 3,079.6

5 Jícama 200.0 200.0 6,600.0 33.0 3,663.9 24,181.4

6 Cebolla 40.0 40.0 1,200.0 30.0 3,850.0 4,620.0

7 Naranja 18.0 12.0 294.0 24.5 3,295.5 968.9

8 Arroz Palay 15.0 15.0 151.5 10.1 4,360.0 660.5

9 Guaje 8.0 6.0 95.8 16.0 4,040.0 387.1

tabla 12.3 (continuación)
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tabla 12.3 (continuación)

cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción 

(ton)
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

(peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2012

1 Maíz grano 2,695.00 2,695.00 8,527.50 3.16 4,068.51 34,694.25

2 Caña de azúcar 1,625.00 1,625.00 190,937.50 117.5 824 157,332.50

3 Sorgo grano 630 630 2,562.00 4.07 3,146.84 8,062.20

4 Pastos 460 372 6,336.20 17.03 748.31 4,741.42

5 Jícama 196 196 6,643.00 33.89 4,821.07 32,026.40

6 Cebolla 40 40 1,167.00 29.18 3,149.47 3,675.43

7 Naranja 18 18 459 25.5 2,250.00 1,032.75

8 Arroz palay 16.2 16.2 157.5 9.72 4,149.91 653.61

9 Guaje 8 8 132 16.5 2,800.00 369.6

10 Papaya 8 8 452 56.5 4,450.00 2,011.40

2013

1 Maíz grano 2,464.00 2,464.00 7,782.80 3.16 3,017.23 23,482.53

2 Caña de azúcar 2,434.96 1,644.96 195,115.29 118.61 543 105,947.60

3 Sorgo grano 685 685 2,683.25 3.92 2,537.27 6,808.12

4 Pastos 372 372 6,830.00 18.36 859.81 5,872.50

5 Jícama 235.9 235.9 7,698.00 32.63 5,074.71 39,065.10

6 Cebolla 40.3 40.3 1,164.01 28.88 5,774.75 6,721.86

7 Naranja 18 18 486 27 2,300.00 1,117.80

8 Arroz palay 12.5 12.5 126.25 10.1 4,300.00 542.88

9 Frijol 8.5 8.5 7.65 0.9 8,850.00 67.7

10 Papaya 8 8 252 31.5 4,200.00 1,058.40

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2014.

cipio de Tlaquiltenango, en las tierras de riego 
los cultivos son muy similares a los de Ayala 
(maíz en grano, caña de azúcar, frijol, leucae-
na, chile, jícama, sandía y cebolla), mientras 
que la producción del arroz se ha reducido por 
plagas y disminución en los rendimientos.2 En 
sus tierras de temporal se produce sorgo, ca-

2 De acuerdo con el inifaP, la producción de arroz ya no 
es rentable en el municipio de Tlaquiltenango y se de-
bería concentrar en los municipios de Emiliano Zapata, 
Xochitepec y Temixco, donde se produce el arroz More-
los, ahora marca registrada.

cahuate, agave, guaje y naranja, todos cultivos 
que ayudan a la unidad campesina, aunque 
sus rendimientos no son abundantes por las 
condiciones de suelos pedregosos y someros 
de la Sierra Madre. Hay diferencias en cuanto 
a la producción en las tierras de riego, mien-
tras que en la Sierra las cosechas son precarias 
en tierras de temporal.

En Totolapan, ubicado en un ecosistema de 
pino-encino de altura, la producción agrícola 
depende de lluvias abundantes ante la falta 
del riego (Tabla 12.3). En sus tierras de tem-
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poral producen maíz, frijol, jitomate rojo, to-
mate verde, pepino, trigo, avena, papa, ebo, 
haba y cada vez más nopal. Además siembran 
aguacate y durazno, y han intentado la pro-
ducción de gladiola. Han sufrido por proble-
mas de plagas en el jitomate, irregularidad de 
las lluvias, una más larga sequía interestival 
y avenidas torrenciales que han destruido las 
cosechas.

Ayala sigue en primer lugar en cuanto a 
producción agrícola y valor de cosecha, segui-
da por Tlaquiltenango en las zonas de riego. 
Le sigue Totolapan en cuanto a diversidad de 
cultivos y rendimiento (Tabla 12.4), y al final 
se encuentran las tierras de temporal ubica-
das en la Sierra Sur de Tlaquiltenango. Clima, 
calidad del suelo, disponibilidad del agua y 
temperaturas benignas son algunos de los 
factores que convierten a Ayala en el lugar 
privilegiado de producción agrícola desde 
tiempos prehispánicos. Totolapan está ex-
puesto a heladas durante el invierno, además 
de las precipitaciones erráticas. Tlaquiltenan-
go cuenta con buenas tierras y un clima be-
néfico en el valle y suelos poco aptos para la 
agricultura en la selva baja caducifolia. Ade-
más, es precisamente esta selva la que ha su-
frido el mayor deterioro por la tala clandesti-
na destinada a la biomasa de cocina, y donde 
ha faltado un programa sistemático de refo-
restación para reducir el daño ambiental, la 
erosión de los suelos y la desertificación. 

En el transecto de norte a sur, se han podi-
do investigar las peculiaridades en relación con 
el clima y su percepción del deterioro ambien-
tal. En general, los entrevistados perciben cla-
ramente el deterioro en la fertilidad del suelo, 
cambios en los ciclos de lluvia, contaminación 
del agua y deforestación. Un fenómeno común 
en todo el transecto es la contaminación por 
agroquímicos —fertilizantes químicos, pestici-
das o herbicidas— que han dejado sus secuelas 

en el suelo y en el agua superficial, y se han 
lixiviado hacia los acuíferos. Además, la urba-
nización caótica ha aumentado esta contami-
nación mediante la generación de basura do-
méstica e industrial. Las aguas negras son 
generalmente vertidas hacia las barrancas y en 
el valle central están tratadas de manera muy 
deficiente, pues han contaminado los ríos, in-
dispensables para el riego agrícola. 

A pesar de estas generalidades, cada una 
de las comunidades donde se recopiló infor-
mación socioambiental mostró características 
y aspectos específicos que se relacionaron con 
su cultura ambiental y campesina, la cual está 
basada en la disponibilidad de los recursos na-
turales, en la historia local y en el aprovecha-
miento de los recursos. Esta cultura repercute 
de manera diferencial en la percepción de la 
población respecto a los grados del deterioro 
ambiental que se han podido comprobar a lo 
largo de la investigación. Al examinar las prác-
ticas y percepciones de la población relativas 
al ambiente, se obtuvieron y se percibieron 
dimensiones diferentes en la vida de la pobla-
ción en cada localidad de estudio, pero tam-
bién visiones varias entre mujeres y hombres 
del mismo lugar. Estas diferencias abarcan 
las prácticas relacionadas con la producción 
agrícola y aquellas relacionadas con la vida 
cotidiana como el abasto y consumo de agua, 
el manejo de la basura, los cultivos en la 
huerta del traspatio, el consumo de la leña 
para cocinar y los impactos por los desastres 
climáticos, relacionados tanto con las sequías 
como con las inundaciones. Así, las mujeres 
se quejan de los problemas de contaminación 
del agua, de la basura, de las moscas y de la 
falta de agua en sus hogares, mientras que los 
hombres hablan de la pérdida de la fertilidad 
del suelo y la variabilidad en las lluvias, vincu-
ladas a sus actividades agrícolas y los rendi-
mientos en sus cultivos.

Vulnerabilidad_FINAL.indd   354 24/10/14   19:31



Cultura ambiental, perCepCión del deterioro en sus Comunidades y salidas soCiales diversas

355

tabla 12.4 

principales cultivos en totolapan, ciclo (oi+pv), cultivos de teMporal

cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción  

(ton) 
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

 (peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2001

1 Maíz grano 1,870.0 1,870.0 5,235.7 2.8 2,399.8 12,564.7

2 Tomate verde 456.0 456.0 7,747.0 17.0 4,997.7 38,717.0

3 Tomate rojo (jitomate) 281.0 281.0 5,620.0 20.0 6,000.0 33,720.0

4 Trigo grano 240.0 240.0 720.0 3.0 1,385.0 997.2

5 Avena forrajera 140.0 140.0 2,065.0 14.8 1,450.0 2,994.3

6 Papa 90.0 90.0 1,800.0 20.0 2,200.0 3,960.0

7 Ebo (janamargo o veza) 80.0 80.0 492.0 6.2 1,600.0 787.2

8 Haba verde 80.0 80.0 480.0 6.0 3,100.0 1,488.0

9 Aguacate 69.0 69.0 759.0 11.0 7,200.0 5,464.8

10 Durazno 45.0 45.0 733.5 16.3 8,200.0 6,014.7

2003

1 Maíz grano 2,579.0 2,579.0 7,737.0 3.0 2,200.0 17,021.4

2 Tomate rojo (jitomate) 775.0 775.0 18,594.0 24.0 4,000.8 74,390.4

3 Tomate verde 654.0 654.0 10,464.0 16.0 3,500.0 36,624.0

4 Avena forrajera 305.0 305.0 12,200.0 40.0 400.0 4,880.0

5 Trigo grano 250.0 250.0 1,000.0 4.0 1,750.0 1,750.0

6 Frijol 144.0 144.0 201.6 1.4 8,000.0 1,612.8

7 Ebo (janamargo o veza) 75.0 75.0 450.0 6.0 1,200.0 540.0

8 Pepino 45.0 45.0 630.0 14.0 2,000.0 1,260.0

9 Haba grano 38.0 38.0 228.0 6.0 4,000.0 912.0

10 Gladiola (gruesa) 21.0 21.0 14,700.0 700.0 70.0 1,029.0

2005

1 Maíz grano 2,113.0 2,113.0 5,930.8 2.8 2,202.4 13,062.2

2 Tomate verde 560.0 560.0 8,945.0 16.0 3,198.6 28,611.0

3 Tomate rojo (jitomate) 368.0 368.0 8,808.0 23.9 2,606.5 22,958.4

4 Avena forrajera 320.0 320.0 9,600.0 30.0 400.0 3,840.0

5 Trigo grano 126.0 126.0 378.0 3.0 1,800.0 680.4

6 Ebo (janamargo o veza) 85.0 85.0 2,125.0 25.0 270.0 573.8

7  Pepino 74.0 74.0 1,790.0 24.2 3,374.9 6,041.0

8  Nopalitos 73.0 73.0 8,614.0 118.0 2,000.0 17,228.0

9 Frijol 70.0 70.0 70.0 1.0 14,000.0 980.0

10 Gladiola (gruesa) 26.0 26.0 23,000.0 884.6 87.7 2,018.0

Vulnerabilidad_FINAL.indd   355 24/10/14   19:31



AdriAnA EstrAdA-VillAnuEVA ♦ ÚrsulA OswAld-spring

356

tabla 12.4 (continuación)

cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción  

(ton) 
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

 (peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2007

1 Maíz grano 1,701.5 1,701.5 8,279.3 4.9 4,509.2 37,332.8

2 Tomate verde  619.0 619.0 9,904.0 16.0 4,811.3 47,651.2

3 Tomate rojo (jitomate) 441.0 441.0 11,025.0 25.0 6,999.1 77,165.0

4 Avena forrajera 340.0 340.0 2,210.0 6.5 850.0 1,878.5

5 Trigo grano 149.0 149.0 447.0 3.0 3,600.0 1,609.2

6  Frijol 145.5 145.5 276.2 1.9 12,000.0 3,313.8

7 Pepino 103.0 103.0 2,032.0 19.7 3,964.2 8,055.2

8 Nopalitos 73.0 73.0 7,227.0 99.0 1,250.0 9,033.8

9 Ebo (janamargo o veza) 60.0 60.0 360.0 6.0 900.0 324.0

10 Gladiola (gruesa) 22.0 22.0 16,050.0 729.5 133.1 2,136.0

2009

1 Maíz grano 1,247.0 1,229.0 5,632.6 4.6 3,500.7 19,718.0

2 Tomate verde 718.0 718.0 10,052.0 14.0 4,000.0 40,208.0

3 Tomate rojo (jitomate) 439.0 439.0 10,975.0 25.0 4,300.0 47,192.5

4 Avena forrajera 401.0 401.0 3,208.0 8.0 850.0 2,726.8

5 Trigo grano 163.0 163.0 489.0 3.0 2,800.0 1,369.2

6 Nopalitos 93.0 93.0 9,300.0 100.0 1,100.0 10,230.0

7  Pepino 68.0 68.0 1,224.0 18.0 3,420.6 4,186.8

8 Aguacate 65.0 65.0 780.0 12.0 8,500.0 6,630.0

9  Frijol 55.0 55.0 53.9 1.0 14,000.0 754.6

10 Ebo (janamargo o veza) 53.0 53.0 424.0 8.0 800.0 339.2

2011

1 Maíz grano 1,338.0 1,338.0 4,794.0 3.6 4,394.5 21,067.1

2 Tomate verde 536.0 536.0 7,450.4 13.9 4,813.6 35,863.4

3 Tomate rojo (jitomate) 465.0 465.0 9,067.5 19.5 8,654.3 78,472.8

4 Trigo grano 157.0 157.0 447.8 2.9 3,080.0 1,379.1

5 Avena forrajera 273.0 273.0 10,483.2 38.4 173.1 1,814.9

6 Pepino 59.0 59.0 1,000.4 17.0 3,911.2 3,912.6

7 Nopalitos 470.0 470.0 38,540.0 82.0 1,620.4 62,448.7

8 Ebo (janamargo o veza) 26.0 26.0 166.4 6.4 800.0 133.1

9 Frijol 50.0 50.0 50.0 1.0 14,524.0 726.2

10 Gladiola (gruesa) 51.0 51.0 41,820.0 820.0 243.5 10,181.5

tabla 12.4 (continuación)
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Los resultados de estas percepciones están 
también diferenciados en cada región. Sin em-
bargo, existe una caracterización general en 
cuanto a diferencias socioambientales en todo 
el transecto, la cual permite comprender por 
qué existen prácticas diversas. Éstas respon-
den precisamente a su cultura ambiental, su 
historia, las influencias externas y las repre-
sentaciones desarrolladas a partir de las mis-
mas. Se reflejan en las prácticas diarias en ca-
da una de las regiones y se expresan en sus 
percepciones y su cosmovisión. Ésta represen-
ta, por una parte, un elemento ontológico que 

permite establecer un modelo descriptivo del 
mundo, pero a la vez da una explicación de có-
mo funciona éste. Su interpretación no queda 
en el presente, ni en el pasado, sino que pre-
gunta hacia dónde quisieran orientar su modo 
de vida futuro. Como insiste Aerts et al. (1994), 
mediante estos valores compartidos se esta-
blecen metas comunes y una praxeología o 
teoría de acción que norma la forma de ac-
tuar. Pero esta cultura ambiental contiene 
también una epistemología, en la que se ela-
boran los conocimientos acerca de lo que es 
correcto y falso, fuertemente influido por ac-

tabla 12.4 (continuación)

cultivo
superficie 

sembrada (ha) 
superficie 

cosechada (ha) 
Producción  

(ton) 
rendimiento 

(ton/ha) 
Precio medio rural 

 (peso/ton) 
Valor producción 
(miles de pesos)

2012

1 Maíz grano 1,648.00 1,648.00 5,007.60  3.04 4,630.14 23,185.91

2 Tomate verde 535 285 4,000.00  14.04 3,032.00 12,128.00

3 Nopalitos 470 470 42,300.00  90 1,200.00 50,760.00

4 Tomate rojo (Jitomate) 443 443 10,189.00  23 5,392.55 54,944.70

5 Avena forrajera 280 280 11,200.00  40 225 2,520.00

6 Trigo grano 150 150 528   3.52 3,250.00 1,716.00

7 Pepino 81 81 1,385.00  17.1 3,803.24 5,267.48

8 Aguacate 80 80 864  10.8 8,100.00 6,998.40

9 Frijol 54.5 54.5 87.7   1.61 14,714.37 1,290.45

10 Gladiola (gruesa) 53 53 47,199.00 890.55 237.66 11,217.51

2013

1 Maíz grano 2,186.00 2,186.00 7,611.20  3.48 3,703.59 28,188.79

2 Tomate verde 544.2 544.2 8,382.36 15.4 4,515.62 37,851.54

3 Nopalitos 530 500 48,000.00 96 1,831.54 87,913.92

4 Tomate rojo (Jitomate) 466 466 11,647.00 24.99 6,290.73 73,268.10

5 Avena forrajera 380 380 6,080.00 16 480 2,918.40

6 Trigo grano 148 148 480  3.24 3,225.00 1,548.00

7 Aguacate 105 80 720  9 8,130.00 5,853.60

8 Pepino 76.6 76.6 1,322.68 17.27 2,541.26 3,361.27

9 Frijol 62.1 62.1 63.49  1.02 8,900.99 565.12

10 Ebo (Janamargo o Veza) 60 60 480  8 669.79 321.5

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2014.
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tores externos como el gobierno y los medios 
masivos de comunicación. Este proceso epis-
temológico se confronta con la visión del mun-
do construida, los mitos y las historias locales 
narradas por los ancianos. Los habitantes en-
tienden el manejo de los recursos naturales, 
integran los elementos y preguntan acerca de 
los orígenes y el modo de construcción en ca-
da comunidad. Así establecen un proceso etio-
lógico. Como mostró Jodelet (1984, 1988, 1989, 
1991, 2003, 2004, 2008), esta visión del mundo 
supone un proceso de objetivación y anclaje 
para que los valores, las emociones y la ética 
sigan orientando cognitivamente a la sociedad, 
en este caso la sociedad rural.

Sin duda alguna se trata de un tipo de “len-
tes culturales” (Fisher, 1997) que filtran esta 
construcción compleja, donde la visión y la 
reacción hacia el mundo incluyen actitudes 
y disposiciones mentales fijas, que frecuente-
mente determinan y limitan las respuestas de 
las personas y, a veces, de comunidades en-
teras. Es precisamente ante el CC que estas 
representaciones construyen un obstáculo 
para intuir y prevenir un futuro mucho más 
difícil e incierto. Superar estos límites profun-
damente arraigados no es posible mediante 
procedimientos y técnicas concretas, sino que 
se requiere de cambios más profundos y radi-
cales en las aspiraciones y los modos de vida. 
En estas “lentes culturales” se reflejan ade-
más los comportamientos y políticas guber-
namentales que han creado dependencias y 
una mentalidad de impotencia entre nuestras 
comunidades marginales (capítulos 8, 9, 10, 
11), lo que les ha impedido percibir, razonar 
e interpretar de otro modo su situación de 
precariedad y abandono. Un cambio radical 
significará una gobernanza3 participativa (In 

3 Weiss y Thakur (2010) definen gobernanza como “el 
complejo de instituciones formales e informales, meca-

t’Veltd, 2011), donde las comunidades no sólo 
vislumbren sus condiciones de pobreza, sino 
que entiendan que por ahora sólo son utiliza-
das para llevar al poder a un determinado par-
tido o político local, el cual —como mencionan 
las mujeres de El Pañuelo— ni siquiera cum-
ple con lo prometido.

12.3 diferencias socioambientales generales  
en el transecto

Gracias a estas reflexiones conceptuales, po-
demos avisar ahora algunas de las diferencias 
generales en nuestro transecto de estudio. 
Entre la región de Los Altos de Morelos y el sur 
del estado transcurren alrededor de 3,600 m 
y entre Nicolás Zapata, ubicado a 2,420, y 
Lorenzo Vázquez, a 920 msnm, hay una dife-
rencia altitudinal de 1,500 m, que produce 
cambios ecosistémicos y que generó procesos 
productivos muy distintos y una cultura cam-
pesina más arraigada a la tierra. Esta diferen-
cia amplia de altura hace que los ecosistemas 
transiten de los bosques de pino-encino de 
altura hacia una selva baja caducifolia tropi-
cal con una biodiversidad excepcional en un 
transecto bastante reducido. No obstante, esta 
riqueza natural que se observó en todo el 
transecto ha sufrido un deterioro severo que 
se ha agudizado en los valles centrales, donde 
ha desaparecido casi por completo la selva 
tropical por la expansión e intensificación de 
la producción agrícola y los procesos caóticos 
de urbanización.

Mientras que en la región alta el agua es 
un recurso natural que escasea históricamen-
te durante la época de sequía, en las regiones 

nismos, relaciones y procesos entre y dentro de estados, 
mercados, ciudadanos y organizaciones, ambas inter y 
no gubernamentales, mediante los cuales se articulan 
intereses colectivos en el plano global, se establecen 
obligaciones y derechos y se negocian diferencias”.
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bajas el agua subterránea es más accesible, lo 
cual ha posibilitado establecer grandes exten-
siones de tierras de riego, ocupadas por la 
producción de caña de azúcar y otros cultivos 
agroindustriales. El clima templado permite 
en esta región varias cosechas al año, lo que 
la ha convertido en una zona altamente pro-
ductiva. Sin embargo, son también las condi-
ciones climáticas y la disponibilidad del agua 
las que han provocado un crecimiento urbano 
caótico, y el establecimiento de casas de fin 
de semana que paulatinamente han transfor-
mado estas tierras agrícolas altamente pro-
ductivas en zonas urbanizadas. 

La diversidad ambiental entre las regio-
nes ha determinado prácticas y usos diferen-
ciales en el manejo de los recursos ambien-
tales. Mientras que en la región de Los Altos 
de Morelos existe una tradición histórica del 
cuidado del agua, en la región centro esta ne-
cesidad no existe. Más claramente, se nota la 
diferencia en los ciclos de producción y en 
las formas de explotación de la tierra. Éstos 
han variado de acuerdo con la disponibilidad 
del agua: en Los Altos los ciclos agrícolas es-
tán directamente relacionados con la lluvia 
y el ciclo de sequía. A diferencia de la región 
sur, donde la tecnificación histórica del riego 
independizó la agricultura de los ciclos de 
lluvia. Estas características ambientales en 
cada una de las regiones determinan tam-
bién la lógica en la organización de los pro-
cesos agropecuarios, las formas de trabajo y 
la explotación de la mano de obra. En Los Al-
tos predomina una cultura ambiental históri-
ca, cuyas raíces se encuentran en algunos ca-
sos (Totolapan, Tlayacapan) vinculadas con 
el México indígena, donde predomina la cul-
tura campesina de los cultivos de subsisten-
cia. En la región sur, si bien coexiste una ló-
gica campesina, también hay una relación 
directa con la de explotación capitalista. En 

el caso particular de Lorenzo Vázquez, se tra-
ta de una comunidad que se conformó pasa-
da la Revolución por jornaleros o peones que 
trabajaban en una hacienda que los explota-
ba. Los pobladores siempre han conocido la 
agricultura comercial y el cultivo de la caña 
de azúcar, aunque sus tierras son mayorita-
riamente de temporal y con poca fertilidad. 
De la misma forma, en los valles centrales 
domina la agricultura capitalista y, aunque la 
comunidad El Pañuelo tiene su origen en mi-
grantes indígenas, ellos no toman decisiones, 
pero trabajan como jornaleros en la agricul-
tura comercial de la cebolla de exportación. 
Como jornaleros representan uno de los sec-
tores más explotados y marginados del país, 
aunque los dueños de las tierras funcionan 
con una visión empresarial.

En este punto es importante recalcar que 
la cultura de riego en los valles centrales es 
prehispánica. Los tlahuicas y los xochimil-
cas eran expertos en tecnología y agronomía 
de riego por canales para la siembra del 
maíz y algodón antes de la llegada de los es-
pañoles en 1521. Transmitían esta sabiduría 
a sus descendientes, quienes la mejoraron 
paulatinamente. Así, la tecnología de culti-
vos intensivos se había desarrollado desde 
siglos antes de la llegada de los españoles. 
Inició en el valle de Yautepec (Morett Alatorre 
et al., 2001), lo que obligó a estas poblacio-
nes a entregar tributos muy onerosos a Te-
nochtitlan (Maldonado Jiménez, 1990). Los 
sistemas de riego se tecnificaron aún más 
con la Conquista española y las tierras pro-
fundas y ricas en humus fueron utilizadas 
con la misma tecnología indígena por Hernán 
Cortés y otros pobladores para la siembra de 
la caña de azúcar (Barrett, 1977; Mentz, 1999, 
2008). Este cultivo continuó sembrándose 
ininterrumpidamente por más de quinientos 
años, aunque se han añadido otros diversos 
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cultivos comerciales de ciclo corto. Sin em-
bargo, nuestras comunidades estudiadas en 
el ecosistema de la selva baja caducifolia no 
se han podido apropiar de los beneficios del 
riego hasta después de la revolución en el 
caso de Lorenzo Vázquez, y sólo marginal-
mente en el caso de los jornaleros agrícolas 
de El Pañuelo, cuando pueden rentar un pe-
dazo de tierra.

Al retomar los datos anteriores y añadir las 
tablas 12.5 y 12.6, se observa inmediatamente 
una diferencia en la diversidad, rendimiento 
y valor de la producción en Ayala, ubicado en 
la planicie de inundación, el municipio en Los 
Altos y el de la Sierra Madre del Sur. Ayala es 
el municipio de mayor diversidad agrícola 
con 29 cultivos, seguido por Totolapan con 21 
y Tlaquiltenango con 13 productos. Ello obede-
ce precisamente a la diferencia en las condicio-
nes naturales, pero es también un indicador de 
que en las tierras de riego se busca la maximi-
zación de las ganancias y se minimiza la varia-
ción en los precios. Mientras que el primero 
dispone de 55.4% de tierras de riego y 45.6% 
de tierras de temporal, Tlaquiltenango cuenta 
sólo con 14.3% de riego y 85.7% de temporal 
(Tabla 12.5). El municipio más desprovisto de 
infraestructura hidráulica en Morelos es Toto-
lapan, en Los Altos, donde únicamente 1.2% 
es de riego y 98.8% son tierras de temporal. 
Tomando en cuenta el clima de la región, las 
zonas de temporal dependen totalmente del 

ciclo de lluvia, lo que crea desventajas estruc-
turales para Totolapan y la sierra de Tlaquil-
tenango. Estos problemas se agravan con la 
baja calidad de la tierra, donde los suelos al 
norte son andosoles, es decir, suelos sueltos e 
inmaduros con fases líticas someras y pedre-
gosas, lo que los hace factibles para praderas 
de alturas destinadas al ganado caprino y ovi-
no, pero no mucho para la siembra intensiva 
de cultivos de ciclo corto. Estos suelos se han 
formado por las erupciones volcánicas, se 
han intemperizado y muestran poca capaci-
dad productiva. Es sólo en las barrancas, en 
las que se han acumulado los suelos arras-
trados desde las alturas de los volcanes, don-
de aumentan los rendimientos y donde se 
practica la agricultura de temporal. En super-
ficies pequeñas hay riego, donde los campe-
sinos bombean el agua desde la barranca, 
pero, como vimos anteriormente, esta agua 
se agota en el corto plazo, además de que lle-
ga contaminada.

tabla 12.5 

superficies seMbradas en los tres Municipios  

de estudio en 2012

Municipio
superficie 

total
superficie  
de riego

siembra  
de temporal

Ayala 9,800 5,532 4,268

Tlaquiltenango 3,708 535 3,173

Totolapan 3,256 34 3,222

Fuente: SIAP, 2013 (en ha).

tabla 12.6  

producción aGrícola en los Municipios de estudio en 2011

Municipio
superficie 

total Mecanizada
no 

mecanizada
siembra

total
siembra

riego
siembra 
temporal

con 
semilla

sin 
semilla agroquímica

Ayala 13,319 9,875 3,443 9,875 5,373 4,502 5,152 3,925 8,823

Tlaquiltenango 5,868 3,467 2,401 3,467 495 2,973 391 2,844 3,031

Totolapan 3,655 2,956 699 2,956 34 2,922 34 2,978 2,987

Fuente: Fundación Produce, 2012 (en ha).
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A su vez, en Tlaquiltenango predominan, 
cerca de Lorenzo Vázquez, suelos delgados 
de menos de 10 cm de profundidad, poco de-
sarrollados, pedregosos y susceptibles a la 
erosión. Hacia Ayala, la franja norte de Tla-
quiltenango, se cuenta con una parte de rie-
go con suelos profundos de tipo feozem. Son 
ricos en materia orgánica y nutrientes y se 
presentan sobre todo en los valles centrales 
planos. En Ayala se encuentran además ver-
tisoles que cuentan con capas profundas de 
arcillas que en tiempo de lluvia se expanden. 
Sus poros se cierran entonces y el suelo se 
vuelve chicloso, mientras que se endurece y 
se agrieta durante la época de lluvia si no es 
irrigado.

Estas características físicas de los suelos, las 
condiciones climáticas y el riego agrícola deter-
minan la producción y la productividad en el 
campo. Por ello, el municipio de Ayala cuenta 
con la mayor superficie de riego en el estado 
de Morelos. Sus campos se encuentran en tres 
cuartas partes mecanizados, en 52% se utiliza 
semilla mejorada y en 89% de la superficie 
cultivada se aplican agroquímicos (Tabla 12.6). 
Estos insumos son costosos y las cosechas de-
berían no sólo cubrir esta inversión, sino tam-
bién el sostén del agricultor, el pago de los jor-
naleros agrícolas y el uso de la maquinaria.

Aunque de manera diferencial, la presión 
hacia los recursos ambientales en las diferen-
tes localidades de estudio fue y sigue siendo 
muy intensa por la contaminación del agua, 
deforestación y los procesos de desertificación 
acelerados, entre otros factores, por el uso 
intensivo de agroquímicos en la producción 
comercial de hortalizas y, recientemente, 
del nopal. Así escuchamos en tres de las cua-
tro comunidades que el agua se encuentra 
contaminada por la utilización de pesticidas y 
plaguicidas. Sin embargo, las causas de la con-
taminación en cada una de las comunidades 

y las estrategias utilizadas para enfrentar el 
problema son diferentes. Por ejemplo, en Ni-
colás Zapata explican que por la renta de la 
tierra a productores de papa en el municipio 
de Juchitepec, Estado de México, se han con-
taminado los afluentes de agua en las barran-
cas que abastecían antes el consumo domés-
tico y de animales a la localidad. En Lorenzo 
Vázquez, el agua que corre por el río Cuautla 
se ha contaminado por el drenaje de la ciudad 
de Cuautla y las descargas de la zona indus-
trial, que incluyen desechos de hospitales y 
metales tóxicos, como aquellos de la empresa 
transnacional BASF, que ha arrojado durante 
décadas al río plomo y cromo sin tratamiento. 

Las estrategias para allegarse de agua lim-
pia destinada al uso doméstico y resolver el 
problema de la contaminación del agua son 
distintas: en la región de Los Altos se utiliza 
la captación de agua de lluvia en tinajas y cis-
ternas, mientras que en Lorenzo Vázquez se 
buscó conectarse a la red de agua potable del 
municipio y se compra agua purificada para 
consumo humano. En un estudio posterior en 
toda la cuenca del río Yautepec (2012 y 2013) 
se encontró que 73% de la población compra 
agua de garrafón, 15% la recoge en un ma-
nantial cercano y 12% bebe el agua recolec-
tada de la lluvia.

En El Pañuelo el abasto de agua potable 
proviene de un pozo cercano que cuenta con 
un sistema de cloración. Pero por falta de pago 
de la energía eléctrica y del gas cloro esta agua 
no se ha bombeado durante varios meses y 
tampoco funciona la potabilización. Acostum-
bradas a que el municipio se responsabilice 
del abasto del agua, las mujeres esperan que 
aquél pague el adeudo a la Comisión Federal 
de Electricidad y, entretanto, acuden al apan-
tle, donde recogen el agua altamente conta-
minada por desechos urbanos y agroquímicos. 
Finalmente, en La Cañada existen estrategias 
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similares a las de Nicolás Zapata, aunque la 
intensificación en el cultivo del nopal ha traí-
do consigo el uso más intensivo de agroquími-
cos, cuyos envases se tiran frecuentemente a 
la barranca. Por lo mismo, la gente dejó de 
consumir el agua de las barrancas. Además, 
utilizan el estiércol de los animales y la galli-
naza directamente, esto es, sin compostearlo 
en los campos de cultivos para mejorar la ca-
lidad del suelo, lo que ha generado una infes-
tación de mosca, y hace peligrar sobre todo la 
salud de los niños (capítulo 13).

El conjunto de las estrategias que las loca-
lidades han utilizado para el aprovisiona-
miento de los recursos naturales depende de 
la disponibilidad de los servicios ecosistémi-
cos y varía de acuerdo con las condiciones 
históricas y ambientales. Pero es interesante 
observar que las características particulares 
de cada una de las subregiones de estudio 
han obligado a los habitantes a adaptarse a las 
condiciones de falta o abundancia de sus re-
cursos naturales. A la vez la migración, por 
ejemplo, en el caso de Lorenzo Vázquez, ha 
cambiado la dinámica en el manejo del agua, 
pues al disponer de remesas, la gente tiene 
dinero para comprar el agua embotellada, e 
incluso refrescos. Finalmente, es importante 
resaltar el papel que juegan las mujeres en 
relación con los recursos ambientales más es-
casos y contaminados. Al ser responsables del 
agua limpia en casa y de la leña en la prepa-
ración de los alimentos, presionan por con-
servar estos recursos cerca de su casa sin con-
taminación. Pero al emigrar el marido hacia 
Estados Unidos, se dedican directamente a la 
agricultura, lo que les permite cuidar los re-
cursos naturales de manera muy directa. Por 
último, la diferencia en el entorno natural 
obliga a diferenciar los procesos productivos 
en la selva baja caducifolia, en el valle central 
y en Los Altos de Morelos.

Antes de analizar con mayor detalle cada 
una de las ecorregiones, vamos primero a 
comparar la producción del maíz en grano, 
alimento básico en las tres regiones y sembra-
do en toda esta zona desde tiempos olmecas 
(Tabla 12.7). En los tres municipios de estu-
dio se sigue sembrando maíz para autocon-
sumo, pero también para la comercializa-
ción. Cuentan con una amplia diversidad en 
tipos y colores (blanco, rojo, azul) de maíz, lo 
que refleja la demanda en el ámbito de la co-
cina regional. Al revisar la producción y los in-
gresos de los últimos siete años destaca que en 
Ayala se ha recuperado la superficie sembrada 
con maíz gracias al aumento en los precios in-
ternacionales (fao, 2012), lo que ha permitido 
contar con ingresos estables. En Tlaquiltenan-
go ha aumentado sustancialmente la superfi-
cie dedicada al maíz en 2008, aunque después 
encontraron en el cultivo de la jícama un me-
jor ingreso con menos riesgos. En Totolapan se 
ha reducido la superficie de 2,113 ha y se ha 
estabilizado alrededor de 1,300 ha. A pesar de 
contar con mayores rendimientos en la región 
y con más altos precios gracias al maíz azul y 
rojo que se produce precisamente a mayores 
alturas, se ha estancado la siembra del maíz 
por la irregularidad del temporal. Tlaquilte-
nango ha sufrido en 2008 y 2009 importantes 
pérdidas por una prolongada sequía que se re-
pitió en 2012. En 2008 se habían colapsado los 
rendimientos y en el siguiente año hubo si-
niestros severos por la falta de lluvia en las tie-
rras de temporal. Ello explica la búsqueda de 
ingresos menos azarosos y la producción en 
tierras de riego, donde la lluvia no influye tan 
determinadamente. Estos fenómenos meteo-
rológicos han obligado a diversas personas a 
emigrar hacia Estados Unidos, fenómeno que 
se corroboró en los grupos focales (capítulo 
11). Estas diferencias iniciales se profundiza-
ron al revisar la producción agrícola en cada 
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municipio estudiado y en especial en cada 
comunidad, gracias a la encuesta y el trabajo 
de campo.

12.4 los altos de Morelos

En la región de Los Altos de Morelos la cultu-
ra campesina está relacionada con el bosque 
de pino, encinos y oyamel, la producción de 
carbón, la recolección de hongos y la produc-
ción de cultivos de subsistencia, básicamente 
maíz, frijol, avena y recientemente nopal. La 
biodiversidad florística incluye pinos, encinos, 
oyameles, ocotes, fresnos, palos de zorra, hue-
jocotes, ocotillos y extensiones de pastizales 
para borregos y cabras. Existe una gran varie-
dad de plantas medicinales como el poleo, to-
ronjil, árnica, tochete, tabaquillo, gordolobo 
y valeriana. Su fauna silvestre complementa 
a veces su alimentación con venado cola 
blanca. Además se encuentran zorrillo, ra-
tón de los volcanes, puma americano, ma-
pache, tejón, víbora de cascabel, codorniz, 
coyote, lobo, gato montés, tlacuache, conejo, 
iguana, culebra, escorpión, camaleón, corre-
caminos, pájaro carpintero, jilguero, gallina 
de monte y el teporingo o conejo de los vol-
canes (capítulo 5). 

Esta diversidad natural ha consolidado la 
cultura campesina, forjada durante cientos de 
años y ha sido capaz de resistir los embates 
de la crisis del campo, pues se han impulsado 
una serie de estrategias que han permitido al 
campesinado sostener sus formas de subsis-
tencia. Sin embargo, la cultura campesina no 
se relaciona sólo con el trabajo de la tierra y 
la recolección de su fruto, sino que ante la 
creciente crisis se ha desarrollado una multi-
plicidad de actividades relativas a servicios, 
transporte, venta de abarrotes y remesas. No 
obstante, lo importante de esta cultura cam-
pesina es el arraigo a la tierra y la identidad 

como productores agrícolas, la cual se refuerza 
cuando la gente se autoidentifica como indí-
gena (capítulos 6, 8 y 10). Sin embargo, du-
rante estas últimas décadas de crisis se han 
transformado los modos de producción y se 
ha ido más allá de los cultivos tradicionales 
de subsistencia al desmontar nuevas tierras, 
donde se combina el ciclo productivo con la 
tecnificación de cultivos destinados al mercado 
comercial. Desde la década de 1970 se intro-
dujo en los municipios de Atlatlahucan, Toto-
lapan y Tlayacapan el cultivo tecnificado 
del jitomate (Informe del Gobierno del Esta-
do de Morelos, 1972) el cual compite con la 
producción comercial de Sonora y Sinaloa. 
Pero ante los costos crecientes del paquete 
tecnológico, la contaminación del suelo, la 
pérdida de la fertilidad natural y la variabili-
dad climática, en los últimos cinco años los 
campesinos han sustituido el jitomate por la 
producción de nopal. Este cultivo se expandió 
desde Milpa Alta y se experimentó primero 
en el municipio de Tlalnepantla (Urreta, 
2012) desde la década de 1970, y paulatina-
mente ha ido ocupando tierras en Totolapan 
y Tlayacapan (Tabla 12.7).

Totolapan inició primero con pocas hec-
táreas y sólo a partir de 2010, a raíz de varias 
pérdidas, se expandió el cultivo de nopal en 
las tierras aptas del municipio. Por su con-
dición geográfica y altitudinal (alrededor de 
2,400 msnm), el riego por bombeo del sub-
suelo no es viable por los altos costos de 
electricidad y tampoco es costeable desde los 
valles centrales. Ello restringe el ciclo pro-
ductivo a la época de lluvia, pues el riego de 
apoyo desde la barranca permite ampliar di-
cho ciclo productivo. Además, se presentan 
como opción los cultivos perennes, sean fru-
tales de altura o nopal. Desde tiempos cen-
tenarios, las comunidades asentadas en la 
región han recurrido a las barrancas para 
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tabla 12.7 

evolución de la producción del nopal en Morelos

Municipio
superficie sembrada

(ha)
superficie cosechada

(ha)
Producción

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2003

Tepoztlán 50 50 1,250.00 25 2,400.00 3,000.00

Tlalnepantla 1,770.00 1,770.00 53,100.00 30 2,000.00 106,200.00

 1,820.00 1,820.00 54,350.00 29.86 2,009.20 109,200.00

2004

Tepoztlán 50 50 1,750.00 35 4,000.00 7,000.00

Tlalnepantla 1,920.00 1,920.00 182,400.00 95 2,100.00 383,040.00

Tlayacapan 30 30 1,500.00 50 4,000.00 6,000.00

 2,000.00 2,000.00 185,650.00 92.82 2,133.26 396,040.00

2005

Tepoztlán 56 56 6,440.00 115 2,000.00 12,880.00

Tlalnepantla 2,246.00 2,246.00 258,290.00 115 1,880.00 485,585.20

Tlayacapan 143 50 6,000.00 120 2,000.00 12,000.00

Totolapan 73 73 8,614.00 118 2,000.00 17,228.00

 2,518.00 2,425.00 279,344.00 115.19 1,889.04 527,693.20

2006

Tepoztlán 56 56 5,488.00 98 1,100.00 6,036.80

Tlalnepantla 2,246.00 2,246.00 220,108.00 98 1,100.00 242,118.80

Tlayacapan 50 50 5,000.00 100 1,100.00 5,500.00

Totolapan 73 73 6,935.00 95 1,100.00 7,628.50

 2,425.00 2,425.00 237,531.00 97.95 1,100.00 261,284.10

2007

Tepoztlán 56 56 5,600.00 100 1,100.00 6,160.00

Tlalnepantla 2,271.00 2,246.00 247,060.00 110 1,200.00 296,472.00

Tlayacapan 130 130 13,650.00 105 1,200.00 16,380.00

Totolapan 73 73 7,227.00 99 1,250.00 9,033.75

 2,530.00 2,505.00 273,537.00 109.2 1,199.27 328,045.75

2008

Tepoztlán 15 15 1,470.00 98 1,200.00 1,764.00

Tlalnepantla 2,357.00 2,357.00 235,700.00 100 1,180.00 278,126.00

Tlayacapan 252 252 24,688.00 97.97 1,206.56 29,787.60

Totolapan 93 93 9,300.00 100 1,250.00 11,625.00

Yautepec 20 20 1,980.00 99 1,180.00 2,336.40

 2,737.00 2,737.00 273,138.00 99.79 1,184.89 323,639.00

2009

Tepoztlán 21 21 1,900.00 90.48 1,100.00 2,090.00

Tlalnepantla 2,382.00 2,358.00 235,800.00 100 1,100.00 259,380.00

Tlayacapan 253 253 25,300.00 100 1,199.80 30,355.00

Totolapan 93 93 9,300.00 100 1,100.00 10,230.00

Yautepec 20 20 2,000.00 100 1,100.00 2,200.00

 2,769.00 2,745.00 274,300.00 99.93 1,109.21 304,255.00
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tabla 12.7 (continuación)

Municipio
superficie sembrada

(ha)
superficie cosechada

(ha)
Producción

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural

(peso/ton)
Valor producción 
(miles de pesos)

2010

Amacuzac 8 0 0 0 0 0

Tepoztlán 20 20 1,600.00 80 1,500.00 2,400.00

Tlalnepantla 2,358.00 2,358.00 202,788.00 86 1,600.00 324,460.80

Tlayacapan 399 399 32,282.00 80.91 1,549.66 50,026.10

Totolapan 470 470 38,540.00 82 1,550.00 59,737.00

 3,255.00 3,247.00 275,210.00 84.76 1,586.51 436,623.90

2011

Amacuzac 8 0 0 0 0 0

Tepoztlán 20 20 1,615.00 80.75 1,204.13 1,944.67

Tlalnepantla 2,358.00 2,358.00 195,714.00 83 1,262.11 247,012.60

Tlayacapan 401 401 33,686.00 84 1,259.02 42,411.51

Totolapan 470 470 38,540.00 82 1,620.36 62,448.67

 3,257.00 3,249.00 269,555.00 82.97 1,312.60 353,817.45

2012

Amacuzac 8 8 520 65 1,230.00 639.6

Tepoztlán 20 20 1,800.00 90 1,200.00 2,160.00

Tlalnepantla 2,358.00 2,358.00 257,022.00 109 1,200.00 308,426.40

Tlayacapan 400 400 40,000.00 100 1,200.00 48,000.00

Totolapan 470 470 42,300.00 90 1,200.00 50,760.00

 3,256.00 3,256.00 341,642.00 104.93 1,200.05 409,986.00

2013

Amacuzac 8 8 112 14 1,350.00 151.2

Tepoztlán 70 50 4,750.00 95 1,300.00 6,175.00

Tlalnepantla 2,458.00 2,408.00 231,168.00 96 1,784.72 412,570.15

Tlayacapan 500 450 42,300.00 94 1,790.08 75,720.38

Totolapan 530 500 48,000.00 96 1,831.54 87,913.92

 3,566.00 3,416.00 326,330.00 95.53 1,785.10 582,530.66

Fuente: SIAP, 2003-2014.

abastecerse de agua en actividades domésti-
cas y productivas. Así, la dinámica cotidiana 
estaba relacionada con el ciclo hídrico, y ca-
da día algún miembro de la familia iba a re-
coger el agua en la barranca. Esta tarea con-
sumía cada vez mayor tiempo conforme se 
adentraban los meses de sequía y la dispo-
nibilidad del agua se encontraba cada vez 
más lejana. Sólo durante la época de lluvia 
se daba alivio, cuando la gente almacenaba 

el líquido en tinajas y recientemente en cis-
ternas.4 

Por ende, los ciclos de trabajo respecto a la 
tierra estaban directamente determinados por 
los ciclos de lluvia: hay un tiempo para sem-

4 Testimonios diversos de la comunidad de Nicolás Za-
pata y La Cañada en el municipio de Totolapan, así 
como de San José de los Laureles, en Tlayacapan, expli-
can lo duro de la tarea de recoger el agua en la barranca 
(entrevistas de campo entre 2010 a 2012).
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tabla 12.8 

producción aGropecuaria en totolapan

cultivo superficie sembrada
(ha)

superficie cosechada
(ha)

Producción
(ton)

rendimiento
(ton/ha)

Precio medio rural
(peso/ton

Valor producción
(miles de pesos)

Aguacate 84 73 657 9 10,300 6,767.1

Avena forrajera 273 273 10,920 40 190 2,074.8

Calabacita 12 12 176 14.6 3,505 615. 7

Caña de azúcar 18 18 2,124 118 750 1,593

Chirimoya 14 0 0 0 0 0

Ciruela 16 0 0 0 0 0

Durazno 28 25 175 7 78,000 1,365

Ebo (janamargo o 
veza) 32 32 224 7 750 168

Ejote 4 4 40 10.1 4,500 181.3

Elote 4 4 40 10 3,000 120

Frijol 58 58 60.91 1.1 14,817 902.5

Gladiola (gruesa) 53 53 45,550 859.4 195 8,895.4

Haba grano 16 16 56 3.5 13,101 731.4

Higo 13 0 0 0 0 0

Maíz grano 1,342 1,342 5,285 3.9 4,464 23,593.7

Manzanilla 20 20 90 4.5 14,000 1,260

nopalitos 470 470 38,540 82 1,550 59,737

Pepino 63 63 1,136 18 4,693 5,329.9

tomate rojo 
(jitomate) 470 470 10,340 22 8,900 92,026

tomate verde 720 720 11,520 16 5,200 59,904

Trigo grano 160 160 485 3 3,000 1,454.4

3,870 3,813 266,719

Fuente: SIAP, 2010.

brar, otro para cosechar y otro más para limpiar 
y preparar las tierras de cultivo. Esta relación 
ha cambiado conforme se han acortado los 
tiempos de lluvia y alargado los de sequía. En 
la última década y ante condiciones climáti-
cas cada vez más adversas, se ha extendido la 
siembra del nopal, pues requiere menos agua 
para dar su fruto y le beneficia la exposición 
al sol, condiciones que se cumplen en las la-
deras sur del Popocatépetl. La ampliación de 
tierras de cultivo de nopal ha intensificado la 
deforestación en la región de La Cañada, al 

igual que en el resto del municipio de Totola-
pan, el de Tlalnepantla y el de Tlayacapan. 

12.4.1 Municipio de totolapan

Regresando al municipio de Totolapan, de-
bemos señalar que su extensión comprende 
124,092 km2, es decir, 2.5% del estado de 
Morelos. Cuenta con 3,457 ha de temporal 
y sólo 64 ha son de riego. En total se produ-
cen 21 productos diferentes, entre lo que des-
taca el jitomate, el tomate, el nopal y el maíz 
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tabla 12.9  
principales cultivos en el Municipio de totolapan por hectáreas seMbradas y cosechadas,  

así coMo toneladas de producción, 2005-2010

2005 2006 2007 2008 2009 2010

Maíz

Ha sembradas 2,101 1,394.5 1,697.5 1,296 1,247 1,342

Ha cosechadas 2,101 1,394.5 1,697.5 1,296 1,229 1,342

Producción (ton) 5,882.8 8,263.25 8,263.25 3,240 5,632.6 5,285

nopal

Ha sembradas 73 73 73 93 93 470

Ha cosechadas 73 73 73 93 93 470

Producción (ton) 8,614 6,935 7,227 9,300 9,300 38,540

Jitomate

Ha sembradas 364 411 437 455 439 470

Ha cosechadas 364 411 437 455 439 470

Producción (ton) 8,736 10,925 10,925 11,375 10,975 10,340

tomate verde

Ha sembradas 555 642 612 559 718 720

Ha cosechadas 555 642 612 559 718 720

Producción (ton) 8,880 11,556 9,792 7,826 10,052 11,520

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2010.

(Tabla 12.8). Aunque el cultivo de tomate rojo 
y verde predomina como producción, el no-
pal va en incremento, mientras que el maíz 
va en decremento.

Entre los cultivos más importantes sem-
brados en Totolapan destaca el maíz, aun-
que la variabilidad climática ha incidido en 
la reducción de su superficie en favor de un 
cultivo de mayor garantía y menos depen-
diente de la lluvia de temporal, que es el no-
pal. El tomate verde es el segundo en impor-
tancia y le sigue el jitomate, del cual, a 
pesar de los incrementos en los costos de 
producción, se ha visto un aumento en las 
hectáreas sembradas y en los rendimientos 
de producción. Al analizar los ingresos no-
tamos que el maíz se siembra básicamente 
para el autoconsumo, mientras que frijol, 
manzanilla, haba, aguacate, durazno, jito-

mate, tomate y pepino garantizan los ingre-
sos necesarios para la vida. El cambio cre-
ciente hacia los cultivos comerciales explica 
que los campesinos prefieren arriesgar su 
trabajo y capital en la espera de un ingreso 
mayor, y por ello han abandonado paulati-
namente el cultivo del maíz.

En cuanto a la evolución reciente de los 
últimos cinco años (Tabla 12.9) se observa 
un aumento paulatino en el cultivo del no-
pal, que ahora compite en superficie sem-
brada con el jitomate, el cual también ha 
aumentado en superficie. Más importante 
es el tomate verde, del que ahora se siem-
bran hasta 720 ha. No obstante, el ingreso 
estable y más importante proviene del no-
pal, aunque el establecimiento de un mono-
cultivo en la región ha traído consigo plagas 
que hay que combatir con agroquímicos 
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tóxicos. Sin embargo, el aumento de plagas 
y enfermedades en el jitomate y tomate, la 
variabilidad climática y de las lluvias, au-
nada a la dependencia de la lluvia, están 
obligando a los productores a dejar ambos 
cultivos y volcarse cada vez más hacia el 
nopal como una opción de ingreso estable 
y seguro.

12.4.2 la cañada

Al analizar con mayor detenimiento la pro-
ducción agrícola en la comunidad de La Ca-
ñada observamos que de la totalidad de los 
hogares entrevistados menos de una quinta 
parte cuenta con tierras para la siembra, y 
de ellos, sólo la mitad las ha sembrado en 
2010 y 2011 por las temporadas de lluvia más 
inciertas y la larga sequía. De entre las razo-
nes para esto destaca que el mal temporal o 
la falta de terrenos planos y aptos para el 
nopal han impedido la siembra junto con la 
falta de dinero para invertir en la produc-
ción. Sin duda alguna, el cambio climático, 
las heladas y el errático temporal son facto-
res que han reducido la oportunidad de los 
campesinos en La Cañada de mantener su 
autosuficiencia e ingresos básicos para sub-
sistir. Cuando preguntamos acerca de la 
siembra de árboles frutales, los entrevista-
dos indicaron que sólo una persona se dedi-
caba a la producción de frutales comercia-
les. Este dato contrasta con el ejercicio 
llevado a cabo entre mujeres, pues todas las 
casas cuentan con árboles diversos en su 
huerto familiar. Pero estos árboles forman 
parte de la subsistencia y no son considera-
dos en términos monetarios, ya que según 
el entendido de las autoridades y de los ha-
bitantes los frutos “no se venden”, y por lo 
mismo no se mencionaron en la encuesta 
agropecuaria. Cabe decir que esto no se da 

por falta de conocimiento, sino porque no 
pertenecen a la agricultura comercial (Tabla 
12.10). Algo similar ocurre con la cría de 
animales de traspatio, puesto que sólo se 
cuentan aquellos que están criados expresa-
mente para la venta y no aquellos que ofre-
cen leche, huevos, miel o algún otro bene-
ficio al hogar. Además, mientras que el 
espacio productivo del campo se identifica 
con la esfera del varón, esto es, con lo pú-
blico, la huerta pertenece al espacio domés-
tico de las mujeres y, por ende, queda invi-
sibilizada, hecho que se reflejó en las 
respuestas de la encuesta y los grupos foca-
les. Esta visión está profundamente arraiga-
da tanto entre las autoridades como entre 
hombres y mujeres de la comunidad. Asi-
mismo, nos permite ver que aun una en-
cuesta llevada a cabo con mucho cuidado no 
permite obtener una realidad de la situación 
productiva en el campo. Por tanto, para con-
tar con un acercamiento más apegado a la 
realidad, se han combinado métodos cuan-
titativos con cualitativos y con observación 
participativa, en los que los dibujos de la 
huerta han arrojado una amplia diversidad 
de cultivos, árboles y plantas medicinales 
en la huerta y animales domésticos en el co-
rral. Junto con grupos focales se ha podido 
tematizar la invisibilización del trabajo fe-
menino y las propias mujeres se han queda-
do asombradas ante sus “lentes ideológicos” 
para percibir y autoidentificarse con su rea-
lidad cotidiana. Así, la combinación de un 
conjunto de métodos ha permitido superar 
los límites ideológicos impuestos por una vi-
sión patriarcal del mundo, en la que el tra-
bajo femenino del hogar es invisibilizado, 
fenómeno que pertenece no sólo a la idio-
sincrasia de la familia campesina, sino que se 
presenta en todos los ámbitos sociales, pero 
que limita la observación de la diversidad 
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cultural, ambiental y social del trabajo entre 
mujeres y hombres (capítulo 11).

12.4.3  alternativas ante el cambio climático,  
la deforestación y la contaminación:  
las bondades del nopal 

Expuestos a irregularidades de lluvias, preci-
pitaciones extraordinarias, inundaciones y va-
riabilidad extrema de temperaturas en estas 
zonas altas (heladas o calor), con sequías in-
terestivales más largas y fuera del tiempo es-
perado, los campesinos han buscado cultivos 
resistentes a menos lluvia. La expansión del 
nopal en la región de Los Altos, no obstante, 
ha tenido diversas consecuencias socioam-
bientales, tanto positivas como negativas. El 
nopal es un producto originario de nuestro 
país y pertenece al reino de las cactáceas. 
Existen 1,600 especies en todo el continente 
americano y 1,088 en México. Para el consu-
mo humano se utilizan los géneros de opun-
tia (104 especies) y nopalera (10 especies), 
otras 15 son utilizadas para forraje, 5 más 
para la producción de fruta y 3 para verdura 
(Ríos y Quintana, 2004, p. 11).

Las temperaturas anuales, entre 16 y 28o C, 
ofrecen condiciones climáticas ideales para la 
producción del nopal, que requiere de una pre-
cipitación media anual entre 150 y 1,800 mm, 
y se puede sembrar entre altitudes de 800 a 
2,600 msnm. La región de Los Altos de More-
los, tanto por el clima, como por la altura y la 
precipitación, se ha convertido en un sitio 
ideal para esta planta cactácea.

La introducción del nopal en la región ha 
dejado atrás los cultivos de maíz y jitomate, 
principalmente en la localidad de La Cañada, 
donde se ha convertido en alternativa para la 
migración. Según un joven originario de La 
Cañada, el maíz dejó de sembrarse porque 
“no dejaba dinero, lo pagan muy barato en el 

mercado, entonces ya no era rentable en la 
actualidad sembrar maíz”. Dejaron también la 
siembra de autoconsumo, aunque los campe-
sinos de mayor edad prefieren producir su 
propia milpa. Es interesante observar que el 
valor de la renta de la tierra varía de acuerdo 
con el producto sembrado. En 2010 una hec-
tárea de maíz costaba 500 pesos, mientras 
que la renta para el nopal era de 800 al prin-
cipio, y podía aumentar conforme se conso-
lidaba el cultivo:

Para nopal como 800 pesos todo el año. Al 
principio, en nuestro caso sentimos que la 
gente se aprovecha, porque al principio te ren-
ta un precio y después cuando la gente ve la 
nopalera bonita, pues ya le sube. Llega a cos-
tar hasta 2,500 un año, entonces nosotros te-
nemos que trabajar más duro para sacar los 
2,500 de quien nos renta y para nosotros... 
[Los agroquímicos] han subido de precio mu-
chísimo; han elevado muchísimo de precio, de 
cinco años para acá, un paratión metílico que 
es restringido para el mercado de exportación 
cuesta como 290 o 300 pesos. Nosotros para 
fumigar una hectárea necesitamos comprar 2 
litros. A lo mejor no es escandaloso que sea 
muy caro, 400 pesos, si tuviéramos 1 hectárea, 
pero si tuviéramos 5 hectáreas tendríamos 
que comprar 10 litros... [Respecto a los jorna-
leros]... nosotros pagamos 170 pesos por jor-
nal; para hacer producir una hectárea en un 
año, estaríamos hablando, unos dos jornales 
diarios, serían como 500 jornales a 160. Son 
escandalosas las cifras. Por eso cuando alguien 
dice [que] sembrar nopal deja mucho dinero; 
a lo mejor sí deja mucho dinero pero mucho 
dinero se va en las inversiones. Entonces pa-
gar un jornal, pagar el sueldo de nosotros, 
gasolinas, abono orgánico, abono químico, 
plaguicidas, insecticidas, hay mucho dinero 
que se va ahí.
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Sin embargo, prefieren invertir en la produc-
ción del nopal, el cual tiene mayores rendi-
mientos y seguridad, a pesar de que la renta 
es mayor y los costos de inversión son eleva-
dos. La primera familia que introdujo el nopal 
en La Cañada en la década de 1980 ha logrado 
formar una empresa que actualmente exporta 
nopal a Estados Unidos, con un precio base 
de 100 dólares por caja. Pero aun sin los be-
neficios de la exportación y vendiendo a los 
coyotes nacionales, el nopal representa un 
cultivo bondadoso para los habitantes de la 
región, porque garantiza un ingreso durante 
todo el año. Entre los meses de enero a mayo 
el precio del nopal es bajo; sin embargo, éste 
se incrementa en las temporadas de julio a 
diciembre, debido a que en la época de lluvia 
disminuye su producción. A pesar de las altas 
y bajas en el precio del nopal, es un ingreso 
constante y, en el caso de los jornaleros que 
trabajan en la región, se les garantiza un suel-
do durante todo el año, lo cual ha provocado 
procesos de inmigración de jornaleros prove-
nientes de Guerrero, Oaxaca y Puebla. Ade-
más, en esta comunidad se ha detenido la 
emigración hacia Estados Unidos, y, por el 
contrario, se ha invertido el dinero obtenido 
por las remesas en el establecimiento de cam-
pos de nopal.

... el nopal es un producto, una verdura peren-
ne todo el año. No necesita mucha agua; he-
mos implementado a veces por pipas, pero si 
llueve en febrero o enero nos beneficia; hay 
tierras muy húmedas, no necesitan que se rie-
guen... el nopal mantiene ocupados aquí a to-
das las personas y es muy poca la migración, 
[muy poca] la gente que diga “yo me voy a Es-
tados Unidos”.

No obstante, la conversión del nopal en mo-
nocultivo ha acarreado efectos socioambien-

tales, los cuales tienen que ver con la defores-
tación de los bosques, la erosión de los suelos 
y cierta desertificación, sobre todo por el uso 
intensivo de agroquímicos.5 Algunos testimo-
nios cuentan que familiares cercanos o per-
sonas en la comunidad se habían intoxicado 
por aplicar agroquímicos. Además, las condi-
ciones de aplicación de dichos productos se da 
de manera precaria y casi siempre sin protec-
ción. Los jornaleros o productores están cons-
tantemente expuestos a una intoxicación. En 
este sentido, varias mujeres atestiguaron que 
en ocasiones sus parejas llegaban mareadas 
después de aplicarlos. Un problema especial-
mente delicado es el uso de la mano de obra 
infantil en el trabajo familiar. A partir del sex-
to grado de primaria, los maestros se quejaron 
de que los infantes no pueden estudiar la se-
cundaria porque sus familias los obligan a tra-
bajar en el cultivo del nopal para ahorrarse la 
mano de obra pagada, de modo que están ex-
puestos desde los doce años al contacto con 
estos tóxicos. En caso de sufrir alguna intoxi-

5 Al cultivo del nopal lo atacan cinco plagas diferentes: 
cochinilla (que ahora se está aprovechando para colo-
rante natural), mosca de fruta, gusano de tierra, gusa-
no agollero y gusano minador, y se detectaron cinco 
enfermedades diferentes: roya, pudrición de raíz, cer-
cosporosis lancha, mancha plateada y podredumbre 
apical. Para combatir dichas plagas y enfermedades los 
productores utilizan sulfato de cobre tribásico y folidol 
o paratión (de acuerdo con informes de campo). Pero 
la utilización de este tipo de agroquímicos tiene conse-
cuencias en la salud de los productores. Por ejemplo, 
el sulfato de cobre, el cual es un germicida, en altas 
concentraciones de inhalación o ingestión oral produce 
shock y lesiones en el estómago, hígado y riñones (ftp://
ftp.fao.org/docrep/fao/010/a1374s/a1374s06.pdf). Otro 
de los agroquímicos utilizados en La Cañada, según tes-
timonios de las mujeres entrevistadas, fue el herbicida 
Gramoxone. Éste se considera uno de los agroquímicos 
con un alto potencial cancerígeno en humanos; causa 
lesiones en el hígado, riñón y pulmones, y riesgos de 
paro respiratorio, ya que reside hasta veinticuatro sema-
nas en el ambiente (ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/010/
a1374s/a1374s06.pdf).
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cación, la gente de la comunidad toma un 
vaso de leche o ingiere limón, pero las conse-
cuencias de una exposición más prolongada 
se verán sólo dentro de algunos años, cuando 
las enfermedades crónicas aparezcan en esta 
comunidad. 

Como muestran los datos expuestos, los 
campesinos de Totolapan han pasado de la 
siembra de subsistencia de maíz y frijol a los 
cultivos comerciales. Esta transición se originó 
como consecuencia de la tecnificación de la 
producción agrícola, el deterioro en las condi-
ciones de vida de la población y los cambios 
ambientales y climáticos. Con los cultivos co-
merciales y sus paquetes tecnológicos se ha 
presionado más sobre los recursos ambien-
tales y se han abierto nuevos campos a la 
siembra con un costo para el bosque, y tam-
bién se han contaminado barrancas y tierras 
de cultivo con agroquímicos. Tanto en la co-
munidad de La Cañada como en Nicolás Za-
pata encontramos testimonios que hablan de 
un antes y un después de la revolución ver-
de, los cuales narran cómo los animales de 
carga se murieron al beber agua en la ba-
rranca. Una mujer de más de sesenta años 
explica:

La contaminación del agua es a medida que 
los señores de Totolapan les recogieron las tie-
rras a los de acá, porque las daban a renta, las 
daban a medias; entonces vino gente de mu-
chos lugares, de por Ameca, de por Puebla, de 
donde pudieron, agricultores a lo grande a 
sembrar papa. Todo productor de papa usa in-
secticidas de muy alto, cómo se dice, muy 
contaminante, muy tóxicos para el ser huma-
no. Entonces, como acá no hay agua, y a ellos 
les cuesta mucho meter una pipa de agua por-
que para traerlas del Estado de México están 
arriba de 500 pesos cada pipa de agua, a veces 
piden 800, piden muy caro, ahora en el Cecyte 

[escuela de educación media técnica] las pa-
trullas no dejan bajar el agua para acá, enton-
ces no les queda otra a ellos más que agarrar 
agua de las barrancas, y la agarran para fumi-
gar sus sembradíos, ya sea tomate, jitomate y 
papa, y luego van y dentro de las pozas de 
agua lavan bombas, lavan todo, o todos los de-
sechos los botan ahí en la barranca como si 
fuera drenaje. Entonces hay ejemplos, por 
ejemplo, mi primo que vive en esa tiendita; 
un día que llevó a sus animales a pastar al 
campo los dejó que entraran a beber agua; 
cuando salieron de beber agua en la barranca 
un becerro nomás brincó y cayó muerto; se 
había intoxicado, y el demás ganado se había 
enfermado.

Otra mujer, de cerca de ochenta años, cuenta 
que antiguamente iban a recoger agua de las 
barrancas:

No, pues andaban buscando en las barrancas 
agua, iban a traer con botes; teníamos nuestras 
tinajas, porque eran de barro, nos las amarrá-
bamos del pescuezo y eso era lo que traíamos. 
Había siempre agua, pero ahora ya se solvaron; 
como pasó la vía harta grava, harta arena, se 
solvaron...

En resumen, detectamos en Los Altos de Mo-
relos la siembra del nopal como innovación 
productiva rural. Hay severos problemas re-
lacionados con dicho monocultivo que afec-
tan los ingresos y el rendimiento productivo 
(Gráfica 12.5) y una parte menor está relacio-
nada con la producción misma del nopal. Un 
inconveniente es que, aunque es un cultivo 
perenne que rinde frutos durante todo el 
año, hay fluctuaciones en los precios por la 
disponibilidad del producto en el mercado 
nacional. Otro problema se relaciona con la 
falta de organización de los cultivadores 
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para comercializar el producto. Tampoco 
hay apoyo gubernamental para los estudios 
de mercado y, finalmente, el mayor proble-
ma es la falta de infraestructura para proce-
samiento y transformación del producto, 
puesto que existen potencialidades medici-
nales, cosméticas y alimentarias, como la 
transformación del nopal en mermeladas, 
gelatinas y otros productos alimenticios que 
incrementarían la oferta de trabajo en las 
regiones altamente marginadas y permiti-
rían añadir valor agregado al producto. Un 
nicho para el nopal es su producción orgáni-
ca, que abriría nuevos mercados nacionales 
e internacionales, pero tampoco hay asesoría 
técnica al respecto.

Tanto en La Cañada como en Nicolás Za-
pata la gestión de agua mediante la red públi-

ca desde Totolapan no es suficiente, ya que 
llega una o dos veces al mes y la gente com-
pra agua de las pipas. En muchas viviendas 
se observaron cisternas que almacenan hasta 
25,000 litros de agua, las cuales se utilizan 
tanto para captar la lluvia como para almace-
nar el agua que se compra. Además, los habi-
tantes han gestionado los recursos para cons-
truir grandes depósitos de almacenamiento 
de agua como ollas y jagüeyes, cuya capaci-
dad varía entre 649.9 y 4,000 m3 o sea, 649,900 
a 4’000,000 de litros. Esta práctica no es nueva 
y su origen data desde los tiempos prehispá-
nicos (Guzmán y Palerm, 2005). Estos grandes 
depósitos de agua son utilizados por las comu-
nidades para dar de beber a los animales y 
para las actividades agrícolas, mientras que el 
agua que se capta en las cisternas domésticas 

Gráfica 12.5 

 árbol de probleMas detectados en el nopal

Fuente: Fundación Produce, 2011, p. 68, basado en Colpos, 2007.
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se destina al consumo humano. Cabe señalar 
que estos depósitos y cisternas se han gestio-
nado a partir de la década de 1990 como con-
secuencia de la contaminación del agua por 
los agroquímicos en las barrancas provenien-
tes de los lixiviados de los campos de cultivo. 

En cuanto a los cambios en el clima, la po-
blación percibe la irregularidad e intensidad 
en los ciclos de lluvia. La señora de ochenta 
años explica de la siguiente manera los cam-
bios en los ciclos de lluvia y cómo afectan a 
las plantas:

Nomás con la humedad de que cae el sereno y 
con ese sereno se criaba la planta del tomate. 
No había muchas plagas, ahora ya hay muchas 
plagas, aunque en el temporal, mire usted las 
plantas de pericón, plantas de barra de San Jo-
sé, todo se dobló; el agua ya no cae buena, cae 
mala, por eso se doblan plantas de Dalia, las 
plantas, pues.

En las poblaciones de La Cañada y en Nicolás 
Zapata los habitantes declararon en la encuesta 
que el principal problema ambiental era la 
escasez de agua: 29.5% en La Cañada y 
38.3% en Nicolás Zapata. A esto se suma 
que 35.2% de los encuestados en La Cañada 
percibe que existe irregularidad en el tempo-
ral y 20.2% en Nicolás Zapata. Sin embargo, 
la mayor parte de los encuestados dijeron 
que llueve con mayor intensidad en la Caña-
da (57.1%) y en Nicolás Zapata (60.6%), pero 
que el temporal es muy irregular. Estos datos 
coinciden con los recabados por especialistas 
y por las proyecciones del cambio climático 
en Los Altos. El Instituto Nacional de Ecolo-
gía de la Secretaría de Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales (ine-Semarnat) (2006) esti-
ma que en 25 años el recurso agua podría 
disminuir hasta 30% en promedio en todo el 
estado de Morelos. Dado que la distribución 

es irregular en tiempo y espacio, una de las 
zonas con mayores problemas en cuanto a 
disponibilidad del vital líquido serán Los Al-
tos. La falta de agua existente se agudizará 
por la pérdida del glaciar del Popocatépetl, la 
deforestación y la erosión. Si se añade el au-
mento en los costos de los cultivos tradicio-
nales como maíz y sorgo, los campesinos de 
Los Altos podrían verse obligados a cambiar 
su actividad a cultivos perennes con menos 
requerimientos de agua y que retienen los 
suelos. Esto se hace más probable, ya que 
también la sequía interestival podría am-
pliarse y agudizarse, además de que el tiem-
po de la canícula está alterado. Finalmente, 
las temperaturas altas y bajas afectan a las 
plantas en sus fases críticas de crecimiento. 
Mientras que el exceso de calor aumenta la 
evapotranspiración de las plantas y provoca 
también la evaporación del suelo, las siem-
bras en estado delicado pueden deshidratar-
se, ponerse marchitas y morir, lo que signifi-
ca que requerirían todavía más agua, recurso 
que precisamente ya es escaso y escaseará 
más aún.

Algunas alternativas frente a este panora-
ma poco halagador son los cultivos perennes 
y la producción forestal. Aunque la mayor 
parte del estado de Morelos tiene vocación fo-
restal por su orografía (capítulo 5), sólo 3.9% 
de las explotaciones productivas se dedican a 
la silvicultura, mientras que 97% a la produc-
ción agrícola y 85.8% a la ganadería (SIAP, 
2011). Es más: en el ámbito nacional repre-
sentó 0.1% en 2011 (5,785 m3) y en 2012 la 
madera en rollo se ha reducido a menos de la 
mitad (2,020 m3). En cambio, Morelos es el 
tercer productor nacional de aguacate, de pe-
ra y de durazno y el segundo en nopal. Por 
tanto, habrá que explorar todas estas posibili-
dades en Los Altos, con el fin de mejorar las 
condiciones de vida de la gente y apoyar a los 
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campesinos en sus procesos de adaptación 
ante el cambio climático.

Otro de los efectos ambientales es la defo-
restación. Como el nopal requiere estar ex-
puesto al sol y el cultivo se ha extendido, las 
áreas arboladas en la región han ido perdien-
do terreno. A esta deforestación se suma ade-
más una larga tradición de talamontes en la 
región más alta de los municipios de Tlayaca-
pan, Totolapan y Tlalnepantla. Ello ha reper-
cutido cuenca abajo en inundaciones severas. 
Por último, otro problema relacionado con la 
fertilización de las tierras de nopal es el uso 
de estiércol sin composterarlo, lo que provo-
ca una invasión de moscas. 

Los programas ambientales que se han 
promovido en La Cañada están relaciona-
dos con el reciclamiento de los desechos do-
mésticos. Por otro lado, no hay una promo-
ción de cultivos orgánicos y la información 
acerca del daño a la salud por los pestici-
das y plaguicidas es mínima en la comuni-
dad. Son algunas mujeres quienes ya han 
empezado en sus huertos alrededor de la 
casa a reutilizar las aguas jabonosas y a 
producir sus hortalizas, hierbas medicina-
les y cultivos de subsistencia con la com-
posta producida por los desechos animales, 
hojarascas y esquilmos, o han promovido sa-
nitarios secos. Es todavía una minoría, ya 
que sólo 5.7% de los encuestados dijo que 
enfrentan problemas en la fertilidad del sue-
lo, y esta respuesta coincidió con los entre-
vistados que han cultivado el nopal durante 
más tiempo.

12.4.4 estrategias comunitarias para enfrentar  
el deterioro ambiental y el cambio climático: diversidad 
biológica en los traspatios de las mujeres en los altos

Las mujeres de La Cañada y Lorenzo Vázquez 
diseñaron una estrategia en pro de la diversi-

dad biológica en sus traspatios. El traspatio en 
las comunidades campesinas es un espacio 
dentro del territorio doméstico a cargo de las 
campesinas y se utiliza para cultivar plantas de 
uso medicinal, comestible y de ornato. Se en-
cuentran además animales domésticos como 
gallinas, gansos, cerdos, gatos, perros, conejos 
entre otros. Los productos logrados no se 
cuantifican como cultivos, sino que forman 
parte del trabajo invisibilizado de las mujeres. 
La diversidad biológica en el traspatio permite 
conocer los niveles de diversificación que se 
utilizan en la subsistencia, así como la diver-
sidad alimentaria. Hay una importante dife-
rencia entre hogares que cuentan con gallinas, 
puercos, árboles frutales, plantas medicinales 
y alimenticias que representan ahorros dia-
rios en el gasto de la comida y proporcionan 
diversidad y sabor a los alimentos consumidos 
respecto a una familia que depende exclusiva-
mente de las ofertas en el mercado. 

La más amplia diversidad en la huerta fa-
miliar se encontró en La Cañada (Tabla 12.10 
y Gráfica 6.31). Las mujeres dibujaron árboles 
frutales y plantas medicinales que se encuen-
tra en todos los traspatios y, en menor medida, 
plantas ornamentales. En cuanto a animales 
predominan los de cuidado, como perros y ga-
tos. Algunas personas tienen además conejos, 
pollos, burros y gansos. Esta diversidad mues-
tra que en el circuito doméstico existe una 
cultura de subsistencia a cargo de las mujeres. 
Se transmite además una sabiduría relativa al 
uso de las plantas medicinales, tales como ruda, 
buganvilia, té de limón, té de hinojo, romero, 
hierbabuena, vaporub, ajenjo y menta. En 
cuanto a árboles frutales, se cultivan en la par-
te alta manzano, maracuyá, limón, aguacate, 
guayaba, guanábana, naranja, mango, plátano 
y durazno, todos los cuales complementan la 
dieta familiar, e incluso algunos excedentes se 
venden en el mercado local.
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tabla 12.10  

diversidad en la huerta faMiliar en la cañada

árboles frutales
árboles ornamentales 

o de la región
Plantas 

medicinales
Plantas 

comestibles
Plantas 

ornamentales
animales de 
producción

animales  
de cuidado 

4 1 3 0 1 0 2

1 1 2 1 1 1 2

3 1 2 0 7 0 1

0 0 0 0 1 2 0

6 1 5 0 0 0 0

2 1 3 1 1 1 1 

4 1 0 0 4 0 2

8 3 4 0 0 0 0

8 0 0 0 0 0 0

6 0 1 2 4 0 2

3 0 2 1 1 1 1

1 0 2 0 0 1 2

Fuente: Investigación propia, 2011.  
Nota: El número mencionado responde a variedades diferentes y no a cantidades. 

Ahora bien, la diferencia entre encuesta y 
dibujos indica que las mujeres fueron sociali-
zadas y asumieron como suyo el rol de cuidar 
a los demás (ser-para-otros), pero sin conside-
rar que dichos esfuerzos representan un tra-
bajo productivo. A pesar de la importancia 
que los productos de traspatio tienen en la 
alimentación familiar —y que a veces se con-
vierten en la única alimentación de la fami-
lia–, las mujeres reciben poca ayuda y cuidan 
este espacio junto con el resto de sus otras ac-
tividades. Su sabiduría permite utilizar estos 
productos de traspatio como mecanismo de 
adaptación, cuando la cosecha en el campo se 
ha perdido o cuando el campesino se intoxica 
por algún agroquímico. De esta forma redu-
cen los riesgos de desnutrición. Comparativa-
mente con El Pañuelo, las personas en La Ca-
ñada están mucho mejor alimentadas y entre 
los niños no se detectó desnutrición alguna, 
aunque la comunidad es considerada por la 
clasificación oficial como de alta marginali-
dad. Finalmente, la huerta familiar y los ani-

males domésticos representan un seguro de 
vida, ya que en caso de alguna emergencia o 
una fiesta familiar las mujeres venden algún 
animal y disponen de efectivo para enfrentar 
la situación. 

Este proceso de adaptación ante situacio-
nes desconocidas, de emergencia o de alegría 
familiar estimula los mecanismos de aprendi-
zaje, aumenta la flexibilidad en los ingresos, 
genera innovaciones y muestra cómo estas 
mujeres pueden manejar situaciones de com-
plejidad. De tal modo se revela la capacidad 
de resiliencia no sólo de las mujeres, sino de 
todo el hogar, donde se aprende paulatina-
mente a anticiparse a fenómenos socioam-
bientales más difíciles y complejos. Son preci-
samente los aprendizajes de la vida cotidiana, 
en las adversidades pasadas y en los desastres 
anteriores, con los que se ha consolidado la ca-
pacidad de responder flexiblemente ante ame-
nazas desconocidas. Es en el seno familiar y 
comunitario donde se intercambian las expe-
riencias positivas y donde se gesta también 
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tabla 12.11 

cultivos en el Municipio de ayala

cultivo
superficie sembrada

(ha)
superficie cosechada

(ha)
Producción

(ton)
rendimiento

(ton/ha)
Precio medio rural

(peso/ton)
Valor producción
(miles de pesos)

2001

Maíz grano 4,562.0 4,562.0 12,583.0 2.8 1,938.3 24,389.3

Sorgo grano 2,961.0 2,961.0 11,845.0 4.0 1,080.0 12,792.7

Ejote 2,017.0 2,017.0 20,170.0 10.0 4,094.9 82,595.0

Caña de azúcar 1,775.0 1,775.0 186,375.0 105.0 294.6 54,900.5

Cebolla 1,112.0 1,112.0 25,468.0 22.9 2,541.1 64,717.6

Calabacita 427.0 427.0 6,026.4 14.1 3,872.8 23,338.8

Pepino 361.0 361.0 7,618.0 21.1 2,882.7 21,960.0

Frijol 343.0 343.0 500.6 1.5 10,861.0 5,437.0

Tomate verde 157.0 157.0 2,354.0 15.0 3,505.6 8,252.2

Pápalo 143.0 143.0 968.0 6.8 2,659.5 2,574.4

Sorgo grano 4,341.0 4,341.0 17,402.0 4.0 1,300.0 22,622.6

Elote 2,784.0 2,784.0 30,500.0 11.0 1,909.3 58,234.0

Caña de azúcar 1,848.0 1,599.0 167,895.0 105.0 365.1 61,296.8

Ejote 1,675.0 1,675.0 16,750.0 10.0 3,126.3 52,365.0

Maíz grano 1,349.0 1,349.0 4,101.6 3.0 2,100.0 8,613.4

Cebolla 1,197.0 1,197.0 35,910.0 30.0 2,190.5 78,660.0

Pastos 708.0 708.0 42,480.0 60.0 390.0 16,567.2

Calabacita 339.0 339.0 7,914.0 23.3 2,399.1 18,986.4

Pepino 283.0 283.0 7,120.0 25.2 2,192.4 15,610.0

Frijol 181.0 181.0 362.0 2.0 12,707.2 4,600.0

Sorgo grano 3,199.0 3,199.0 13,862.8 4.3 1,345.1 18,646.4

Elote 2,947.0 2,947.0 33,638.0 11.4 1,652.5 55,585.2

la solidaridad entre las mujeres para reducir 
su doble vulnerabilidad. En el caso de la vul-
nerabilidad ambiental, durante las entrevis-
tas en profundidad se detectó que muchas 
mujeres se percatan de mayor calor, más 
fríos extremos y la incertidumbre de la épo-
ca de lluvia, todos fenómenos relacionados 
con el cambio climático. Tampoco es casua-
lidad que esto se dé precisamente en La Ca-
ñada, donde se está cambiando al cultivo 
del nopal y donde la creación de ingresos 
menos inseguros ha consolidado una pro-
tección a la familia ante eventos climáticos 

adversos en condiciones ambientales alta-
mente frágiles.

12.5 región centro y sur de Morelos:  
características productivas en las localidades  
de el Pañuelo y lorenzo Vázquez

12.5.1 Municipio de ayala

Después de revisar con mayor detalle el mu-
nicipio estrella de producción agrícola, se 
muestra en las tablas 12.11 y 12.12 la dinámi-
ca de producción agrícola en el municipio de 
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cultivo
superficie sembrada

(ha)
superficie cosechada

(ha)
Producción

(ton)
rendimiento

(ton/ha)
Precio medio rural

(peso/ton)
Valor producción
(miles de pesos)

Caña de azúcar 1,968.0 1,780.0 213,600.0 120.0 420.0 89,712.0

Ejote 1,471.0 1,471.0 14,710.0 10.0 4,796.7 70,560.0

Cebolla 1,240.0 1,240.0 29,454.7 23.8 3,759.3 110,727.5

Maíz grano 792.0 792.0 2,158.9 2.7 2,071.7 4,472.6

Pastos 734.0 734.0 29,360.0 40.0 360.0 10,569.6

Calabacita 367.0 367.0 5,505.0 15.0 2,723.4 14,992.5

Pepino 281.0 281.0 3,934.0 14.0 2,177.6 8,566.6

Pápalo 200.0 200.0 1,612.8 8.1 2,860.1 4,612.8

Sorgo grano 2,904.0 2,904.0 11,922.0 4.1 1,930.8 23,018.4

Elote 2,902.0 2,902.0 37,486.0 12.9 1,601.2 60,021.2

Caña de azúcar 2,149.0 1,750.0 210,000.0 120.0 470.0 98,700.0

Ejote 1,416.0 1,416.0 14,160.0 10.0 6,924.7 98,054.0

Cebolla 961.0 961.0 26,840.0 27.9 2,794.0 74,992.0

Maíz grano 903.0 903.0 3,160.5 3.5 3,200.0 10,113.6

Pastos 735.0 735.0 6,624.0 9.0 799.9 5,298.3

Calabacita 405.0 405.0 6,480.0 16.0 4,848.9 31,420.8

Pápalo 223.0 223.0 1,986.0 8.9 2,196.6 4,362.4

Pepino 205.0 205.0 3,362.0 16.4 5,561.0 18,696.0

Elote 2,573.0 2,573.0 30,876.0 12.0 2,229.6 68,841.6

Caña de azúcar 2,238.1 2,150.0 258,000.0 120.0 415.0 107,070.0

Maíz grano 984.0 984.0 2,755.2 2.8 3,000.0 8,265.6

Sorgo grano 918.0 918.0 3,672.0 4.0 2,300.0 8,445.6

Cebolla 768.0 768.0 22,872.0 29.8 2,302.8 52,670.4

Ejote 720.0 720.0 7,200.0 10.0 3,529.5 25,412.5

Pastos 651.0 651.0 10,414.0 16.0 800.0 8,331.2

Calabacita 264.0 264.0 4,298.0 16.3 4,308.5 18,517.8

Pápalo 168.0 168.0 1,393.0 8.3 2,521.6 3,512.6

Agave 151.0 70.0 5,600.0 80.0 2,100.0 11,760.0

Sorgo grano 2,894.0 2,894.0 13,023.0 4.5 2,501.6 32,578.6

Elote 2,685.0 2,685.0 31,937.0 11.9 3,211.3 102,560.5

Caña de azúcar 2,238.1 2,138.0 245,870.0 115.0 650.0 159,815.5

Maíz grano 1,000.0 1,000.0 3,000.0 3.0 3,051.3 9,153.8

Cebolla 882.0 882.0 25,194.4 28.6 3,838.0 96,696.5

Pastos 645.0 645.0 10,190.2 15.8 930.7 9,484.1

Calabacita 302.0 302.0 4,694.0 15.5 6,413.6 30,105.2

Higo 252.0 48.0 288.0 6.0 10,047.3 2,893.6

Pápalo 195.0 195.0 1,757.5 9.0 2,905.7 5,106.7

Guaje 170.0 60.0 891.0 14.9 4,230.6 3,769.5

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP 2001-2013. 

tabla 12.11 (continuación)
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tabla 12.12  

principales cultivos en ayala seGún la superficie seMbrada, 2001-2013

2001 2002 2003 2004 2005

1 Maíz grano 1 Sorgo grano 1 Sorgo grano 1 Elote 1 Sorgo grano

2 Sorgo grano 2 Elote 2 Elote 2 Sorgo grano 2 Elote

3 Ejote 3 Ejote 3 Caña de azúcar 3 Caña de azúcar 3 Caña de azúcar

4 Caña de azúcar 4 Caña de azúcar 4 Ejote 4 Ejote 4 Ejote

5 Cebolla 5 Maíz grano 5 Maíz grano 5 Cebolla 5 Cebolla

6 Calabacita 6 Cebolla 6 Cebolla 6 Maíz grano 6 Maíz grano

7 Pepino 7 Pastos 7 Pastos 7 Calabacita 7 Pastos

8 Frijol 8 Calabacita 8 Calabacita 8 Pepino 8 Calabacita

9 Tomate verde 9 Frijol 9 Pepino 9 Frijol 9 Pepino

10 Pápalo 10 Pepino 10 Frijol 10 Papalo 10 Pápalo

2006 2007 2008 2009 2013

1 Sorgo grano 1 Sorgo grano 1 Sorgo grano 1 Elote 1 Caña de azúcar

2 Elote 2 Elote 2 Elote 2 Caña de azúcar 2 Sorgo grano

3 Caña de azúcar 3 Caña de azúcar 3 Caña de azúcar 3 Maíz grano 3 Elote

4 Ejote 4 Ejote 4 Cebolla 4 Sorgo grano 4 Ejote

5 Cebolla 5 Cebolla 5 Maíz grano 5 Cebolla 5 Cebolla

6 Pastos 6 Maíz grano 6 Ejote 6 Ejote 6 Maíz grano

7 Maíz grano 7 Pastos 7 Pastos 7 Pastos 7 Pastos

8 Calabacita 8 Calabacita 8 Calabacita 8 Calabacita 8 Calabacita

9 Pepino 9 Pápalo 9 Pápalo 9 Pápalo 9 Guaje

10 Pápalo 10 Pepino 10 Pepino 10 Agave 10 Gladiola

Fuente: siaP, 2001-2012. 

Ayala. Destaca en primer lugar la producción 
de caña de azúcar que surte tanto al ingenio 
de Las Abejas en Cuautla como al de Zacate-
pec. Le sigue en importancia económica el 
elote, la cebolla y el ejote, casi todos destina-
dos al mercado nacional, además de que la 
cebolla y el ejote se exportan a Estados Uni-
dos. Los ingresos rebasan los 612 millones de 
pesos y reflejan el cambio hacia los cultivos 
comerciales que aportan ingresos mayores. 
Asimismo, es interesante notar que existe 
una creciente diversificación de productos en 
la búsqueda por optimizar las ganancias.

Al comparar la evolución de los diez culti-
vos más importantes de acuerdo con la super-

ficie sembrada durante la década pasada (Tabla 
12.12), destaca la importancia de la caña de 
azúcar y el maíz en grano. La cebolla ha ad-
quirido una importancia creciente al igual que 
el ejote, el elote y la calabacita. Los pápalos y 
pastos de ornato han representado alternati-
vas cuando los precios de las hortalizas están 
bajos. En las tierras de temporal sobresale la 
producción del sorgo forrajero y, creciente-
mente, la producción de agave como cultivo 
perenne destinado a la producción del mez-
cal. Cierta dinámica en los cultivos y la con-
quista de mercados nacionales y extranjeros 
indica además mejores controles fitosanita-
rios, a fin de cumplir con los requisitos im-

Vulnerabilidad_FINAL.indd   378 24/10/14   19:31



Cultura ambiental, perCepCión del deterioro en sus Comunidades y salidas soCiales diversas

379

tabla 12.13 

producción de cultivos cíclicos y perennes durante 2010 en el Municipio de ayala

cultivo superficie sembrada
(ha)

superficie cosechada
(ha)

Producción
(ton)

rendimiento
(ton/ha)

Precio medio rural
(peso/ton)

Valor producción
(miles de pesos)

1 Agave 156 71 5,634.56 79.36 2,200.00 12,396.03

2 Albahaca 12 12 96 8 6,300.00 604.8

3 Alfalfa verde 109 75 3,150.00 42 756.75 2,383.76

4 Arroz palay 100 100 990 9.9 5,000.00 4,950.00

5 Cacahuate 17 17 29 1.71 8,750.00 253.75

6 Calabacita 329 329 4,820.00 14.65 5,515.74 26,585.89

7 Caña de azúcar 2,513.10 2,318.00 276,491.04 119.28 750 207,368.28

8 Cebolla 1,112.00 1,112.00 33,084.87 29.75 2,560.22 84,704.69

9 Chile verde 2 2 96 48 8,200.00 787.2

10 Cilantro 78 78 668.27 8.57 2,857.41 1,909.52

11 Ejote 1,107.00 1,107.00 10,974.60 9.91 5,993.34 65,774.52

12 Elote 2,668.00 2,668.00 31,376.28 11.76 2,701.13 84,751.51

13 Frijol 50 50 77 1.54 13,009.09 1,001.70

14 Gladiola (gruesa) 100 100 110,010.00 1,100.10 240.92 26,504.10

15 Guaje 174 60 810 13.5 4,050.00 3,280.50

16 Higo 158 48 240.48 5.01 9,850.00 2,368.73

17 Jícama 92 92 3,220.00 35 3,800.00 12,236.00

18 Lima 2 0 0 0 0 0

19 Limón 53 21 157.5 7.5 6,100.00 960.75

20 Maíz grano 1,012.00 1,012.00 3,036.00 3 3,500.00 10,626.00

21 Naranja 60 20 500 25 2,700.00 1,350.00

22 Pápalo 207 207 2,070.00 10 2,678.74 5,545.00

23 Pasto (tapete) m2 1 1 10,000.00 10,000.00 20 200

24 Pastos 645 645 10,350.91 16.05 830.11 8,592.38

25 Pepino 44 44 728.32 16.55 4,247.14 3,093.28

26 Plátano 2 1 38 38 2,950.00 112.1

27 Sábila 54 50 2,492.50 49.85 3,000.00 7,477.50

28 Sorgo grano 2,923.00 2,923.00 14,615.00 5 2,500.00 36,537.50

29 Tomate verde 6 6 84 14 4,250.00 357

13,786.10 13,169.00 612,712.49

Fuente: SIAP, 2010.

puestos a productos frescos de exportación, o 
sea las restricciones fitosanitarias. Ello ha obli-
gado a eliminar agroquímicos tóxicos y buscar 
el cumplimiento de los requisitos internacio-
nales mediante la rotación de cultivos y agro-

químicos más biológicos. Esta doble presión 
por precios altos y controles fitosanitarios ha 
permitido a Ayala mejorar su producción, lo 
que ha creado empleos tanto para jornaleros 
como para agrónomos.
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Si analizamos con mayor detalle la pro-
ducción de 2010,  (Tabla 12.13), podemos ver 
que predomina, en cuanto a valor, la caña de 
azúcar, ya que el productor y su familia cuen-
tan además con seguro médico del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (imss). Como es 
un cultivo perenne, la actividad del campe-
sino se reduce a limpiar la caña, mientras 
que la fertilización y fumigación se lleva a 
cabo de manera colectiva y los cortadores de 
caña son enganchados en Guerrero, Puebla 
y Oaxaca. Por ende, se trata de un cultivo que 
no requiere demasiado trabajo y permite al 
productor buscar alternativas de ingreso en 
otras actividades. Además, la caña también 
ha creado una cultura en la región, puesto 
que alrededor de los ingenios se organiza la 
vida comunitaria, y precisamente el ingenio 
de Zacatepec, construido como cooperativa 
durante el cardenismo, ha representado un 
auge económico en toda la zona del sur de 
Morelos. No obstante, la contaminación del 
aire por falta de filtros en las chimeneas y, so-
bre todo, la destrucción de la vida acuática al 
sur de la descarga han creado conflictos so-
cioambientales y contaminación más allá de 
Morelos, al afectar la calidad del agua en el 
río Balsas y su descarga al Pacífico.

Esta cultura de la caña de azúcar ha inci-
dido en un aumento constante en la superfi-
cie sembrada, acompañada por un aumento 
en hectáreas cosechadas y toneladas produci-
das entre 2005 y 2010; lo que representa el 
mayor ingreso para los productores. En cam-
bio, la mayor variabilidad en la superficie 
sembrada con cebolla es testigo de las fluctua-
ciones en el precio, el aumento en el costo de 
los agroquímicos por las plagas y los proble-
mas fitosanitarios en la exportación hacia Es-
tados Unidos. Algo similar ha ocurrido con el 
ejote, del cual Morelos es el primer productor 
nacional y Ayala el primero en el estado de 

Morelos, pero las variaciones en el precio cau-
san incertidumbre en los productores acerca 
de la siembra de este producto. El elote ha 
mostrado una constante disminución, relacio-
nada con la demanda en el mercado interno 
en México, y en el año 2009 el sorgo tuvo una 
drástica caída por la sequía que afectó a las 
tierras de temporal. Tampoco se recuperó en 
2010 la superficie sembrada entre 2005 y 2008 
(Tabla 12.14). Cabe señalar que el sorgo es un 
producto que se adapta a condiciones más se-
cas y no requiere de riego, o sólo de uno o dos 
de apoyo. Por lo mismo, se podría convertir 
en un producto factible en condiciones de me-
nor lluvia y de temperaturas más extremas, 
como las pronosticadas en el informe mexica-
no a la UNFCCC (Semarnat/inecc, 2012). La 
alta variabilidad en los cultivos principales in-
dica, por una parte, que el gobierno tiene que 
apoyar con extensionismo, créditos de avío y 
seguro agrícola a los productores. Por otra, es 
necesario garantizar antes de la siembra un 
costo adecuado del producto, de modo que el 
campesino o agricultor no arriesgue su inver-
sión y al final pierda no sólo el dinero inverti-
do, sino también su trabajo.

Dado que la inmigración de El Pañuelo 
está relacionada con el cultivo de la cebolla 
de exportación y destinado al mercado nacio-
nal, la tabla 12.15 muestra la fluctuación en 
la superficie sembrada y el cambio en los 
rendimientos y en el valor alcanzado durante 
nueve años. Mientras que los rendimientos 
por hectárea se han estabilizado alrededor de 
treinta toneladas, el precio ha variado. Esto 
ha generado la variación en la superficie cul-
tivada, ya que en 2006 el precio se había co-
lapsado y en algunos casos ni siquiera cubría 
el costo de producción. Los agricultores que 
no habían ganado o perdido en ese año deci-
dieron reducir la superficie en 18% y así se 
logró recuperar el precio en 2007 y 2008. Sin 
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tabla 12.14  

principales cultivos en el Municipio de ayala por hectáreas seMbradas y cosechadas,  

así coMo toneladas de producción, 2005-2010

2005 2006 2007 2008 2009 2010

caña de azúcar

Ha sembradas 1,968 2,352 2,149 1,912 2,238 2,513

Ha cosechadas 1,780 1,998.5 1,750 1,471 2,150 2,318

Producción (ton) 213,600 259,805 210,000 161,832 258,000 276,491.04

cebolla

Ha sembradas 1,240 1,165 961 1,124 720 1,107

Ha cosechadas 1,240 1,165 961 1,124 720 1,107

Producción (ton) 29,454.70 30,715 26,840 33,720 7,200 10,974.60

ejote

Ha sembradas 1,471 1,331 1,416 1,041 720 1,107

Ha cosechadas 1,471 1,331 1,416 1,041 720 1,107

Producción (ton) 14,710 12,499 14,160 10,410 7,200 10,974.28

elote

Ha sembradas 2,947 2,965 2,902 2,538 2,573 2,668

Ha cosechadas 2,947 2,965 2,902 2,538 2,573 2,668

Producción (ton) 33,638 32,998 37,486 30,456 30,876 31,376

sorgo

Ha sembradas 3,199 3,145 2,904 3,196 918 2,923

Ha cosechadas 3,199 3,145 2,904 3,196 918 2,923

Producción (ton) 13,862.80 14,389.5 11,922 16,133 3,672.00 14,615

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2012. 

tabla 12.15 

sieMbra de cebolla en ayala 

año superficie sembrada
(ha)

superficie cosechada
(ha)

Producción
(ton)

rendimiento
(ton/ha)

Precio medio rural
(pesos/ton)

Valor producción
(miles de pesos)

2003 1,197.00 1,197.00 35,910.00 30 2,190.48 78,660.00

2004 1,324.00 1,324.00 41,590.00 31.4 2,320.32 96,502.00

2005 1,240.00 1,240.00 29,454.70 23.8 3,759.25 110,727.52

2006 1,165.00 1,165.00 30,715.00 26.4 1,862.75 57,214.50

2007 961 961 26,840.00 27.9 2,794.04 74,992.00

2008 1,124.00 1,124.00 33,720.00 30 3,274.02 110,400.00

2009 768 768 22,872.00 29.8 2,302.83 52,670.40

2010 1,112.00 1,112.00 33,084.87 29.8 2,560.22 84,704.69

2011 882 882 25,194.40 28.6 3,838.01 96,696.48

Fuente: SIAP, 2003-2012.
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embargo, en 2009 se redujo la superficie otra 
vez, no tanto por el precio, sino por los cam-
bios en el paquete tecnológico para la cebolla 
de exportación, lo que ha impedido aprove-
char los precios elevados este año. En sínte-
sis, una compleja interrelación entre super-
ficie sembrada, rendimiento, precios y valor 
incide de manera definitiva en el tipo de cul-
tivo y el costo de producción, donde los jor-
naleros agrícolas son los más vulnerables an-
te la falta de empleo. Ello los ha obligado a 
emigrar temporalmente hacia Sinaloa, Sono-
ra, Baja California o Chihuahua para garanti-
zar su supervivencia. En esta migración tem-
poral se involucra frecuentemente a toda la 
familia, privando a los hijos e hijas de la es-
cuela, exponiéndolos a agroquímicos tóxicos 
y al trabajo a destajo.

12.5.2 Municipio de tlaquiltenango

De acuerdo con los datos analizados hasta 
ahora, observamos en el municipio de Tla-
quiltenango un descenso en la producción de 
caña de azúcar y pérdidas en la producción 
de maíz en los años de 2006 y 2009, dato que 
fue corroborado entre los grupos focales en Lo-
renzo Vázquez. Cuando comparamos los datos 
productivos de Ayala con Tlaquiltenango, lla-
ma la atención que el valor de los productos 
agrícolas sembrados asciende a menos de un 
tercio. A pesar de que cuentan con suelos  
de vertisol en una planicie, ideal para la caña de 
azúcar, los campesinos se han especializado 
más en la jícama, que se siembra para la tem-
porada de navidad. Es el segundo cultivo en 
importancia y representa el ingreso mayor  
en Lorenzo Vázquez, seguido por el maíz en 
grano. En este municipio, con mucho menos 
tierra de riego y calidad de suelos precarios y 
pedregosos donde inicia la Sierra Madre, no 
hay tantas opciones de siembra. Es también 

en la región montañosa donde se erosionaron 
los suelos al perder la cubierta fértil, lo que 
ha impedido posteriormente incluso el apro-
vechamiento de pastos para el ganado vacuno. 
Debido al deterioro ambiental, en 1992 gran 
parte de la Sierra fue declarada zona protegi-
da y posteriormente, Biósfera Sierra Huautla, 
con el fin de proteger uno de los relictos más 
importantes de la selva baja caducifolia. En 
esta región protegida, la siembra de cultivos 
se ha sustituido por ranchos cinegéticos de 
venado cola blanca, con la finalidad de per-
mitir la recuperación de la selva seca.

En cuanto a los cultivos más importantes 
sembrados según la superficie destinada (Ta-
bla 12.16) destaca en primer lugar el maíz de 
grano, que compite permanentemente con la 
caña de azúcar en el distrito de riego. En 
tercer lugar se ubica el sorgo de grano en las 
tierras de temporal, seguido por los pastos. 
La jícama en riego ha adquirido en todo el 
municipio, pero también en Lorenzo Vázquez, 
una importancia creciente, y el agave se ha 
sembrado en suelos de temporal altamente 
deteriorados. La cebolla ha mostrado altos y 
bajos al igual que el guaje y la naranja, y re-
cientemente los campesinos han experimen-
tado con el cultivo de la papaya. Todos estos 
cambios muestran que los productores están 
probando diferentes cultivos con el fin de me-
jorar sus ingresos, aunque el maíz y la caña de 
azúcar siguen en los primeros lugares.

Como se vio en la tabla 12.16, el maíz en 
Tlaquiltenango mantiene una importancia 
crucial, no sólo por tratarse del alimento bá-
sico, sino también por la experiencia cente-
naria adquirida en su siembra (Tabla 12.17). 
No obstante, se dan diferencias entre el maíz 
de riego y de temporal (Tabla 12.18), en que 
las semillas mejoradas aumentan el rendi-
miento. Fue particularmente en 2006 cuando 
los campesinos de Lorenzo Vázquez perdie-
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tabla 12.16 

Municipio de tlaquiltenanGo. Mayores cultivos seMbrados de ciclo corto y perenne

 2001  2002  2003  2004 2005

1 Maíz grano 1 Caña de azúcar 1 Maíz grano 1 Maíz grano 1 Maíz grano

2 Caña de azúcar 2 Maíz grano 2 Caña de azúcar 2 Caña de azúcar 2 Caña de azúcar

3 Sorgo grano 3 Sorgo grano 3 Sorgo grano 3 Sorgo grano 3 Pastos

4 Jícama 4 Pastos 4 Pastos 4 Pastos 4 Sorgo grano

5 Frijol 5 Jícama 5 Jícama 5 Jícama 5 Jícama

6 Arroz Palay 6 Tomate verde 6 Agave 6 Agave 6 Agave

7 Cacahuate 7 Arroz Palay 7 Arroz Palay 7 Arroz Palay 7 Arroz Palay

8 Cebolla 8 Agave 8 Frijol 8 Frijol 8 Cebolla

9 Leucaena 9 Frijol 9 Sandía 9 Sandía 9 Guaje

10 Chile verde 10 Mango 10 Cebolla 10 Cebolla 10 Tomate verde

 2006  2007  2008  2009 2010

1 Caña de azúcar 1 Caña de azúcar 1 Maíz grano 1 Maíz grano 1 Maíz grano

2 Maíz grano 2 Maíz grano 2 Caña de azúcar 2 Caña de azúcar 2 Caña de azúcar

3 Pastos 3 Pastos 3 Sorgo grano 3 Sorgo grano 3 Sorgo grano

4 Sorgo grano 4 Sorgo grano 4 Pastos 4 Pastos 4 Pastos

5 Jícama 5 Jícama 5 Jícama 5 Jícama 5 Jícama

6 Arroz Palay 6 Agave 6 Cebolla 6 Agave 6 Cebolla

7 agave 7 Cebolla 7 Agave 7 Cebolla 7 Naranja

8 Cebolla 8 Naranja 8 Arroz Palay 8 Guaje 8 Arroz Pelay

9 Naranja 9 Arroz Palay 9 Guaje 9 Naranja 9 Frijol

10 Frijol 10 Guaje 10 Naranja 10 Papaya 10 Papaya

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2010.

ron parcialmente sus cosechas y la produc-
ción en tierras de riego compensó la pérdida 
en las de temporal, y en los años siguientes 
se dio un equilibrio entre ambos procesos 
productivos. Pero Tlaquiltenango es también 
un municipio con fuerte tradición campesina, 
por lo que el maíz sigue siendo un cultivo de 
importancia no sólo en las tierras de tempo-
ral, sino también en las de riego. Esto a pesar 
de que los problemas de contaminación del 
río Cuautla han reducido la siembra del maíz, 
mientras que el aumento en el precio del pro-
ducto en el ámbito internacional y nacional, 

aunado al miedo de que el maíz transgénico 
importado pudiera afectar la salud de los ha-
bitantes, ha inducido a muchas familias a re-
tomar la siembra de su milpa. En diversas en-
trevistas las mujeres aceptan que utilizan 
parte de las remesas para pagar peones y con-
tar así con su propio maíz, aunque tengan 
que rentar tierras. Su justificación es que “el 
maíz comprado no sabe igual”.

Por otro lado, la caña de azúcar se produ-
ce exclusivamente en tierras bajas de riego 
y se vende al ingenio de Zacatepec. Ésta re-
quiere de importantes láminas de riego, y 
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por la creciente falta del agua la superficie 
de la caña se ha reducido, independiente-
mente de las ventajas que tiene este cultivo 
perenne para los campesinos. En relación 
con las tierras sembradas y cosechadas en el 
municipio de Tlaquiltenango, así como por 
los rendimientos en toneladas de produc-
ción, observamos que la caña de azúcar 
muestra una tendencia de reducción en su 

rendimiento (Tabla 12.17). Además de los 
problemas de la liquidación de la caña por 
parte del ingenio, cierta corrupción entre los 
líderes cañeros, la privatización y el poste-
rior rescate del gobierno de Fox de los inge-
nios, y la incertidumbre durante el pasado 
sexenio de Calderón acerca de la tenencia 
de esta fábrica, todos estos factores han in-
cidido en la reducción de las tierras de caña 

tabla 12.17  

Municipio de tlaquiltenanGo. hectáreas seMbradas, cosechadas y producción en toneladas  

de los cultivos de Maíz, sorGo y caña de azúcar, 2005-2010

2005 2006 2007 2008 2009 2010

Maíz riego y temporal

Ha sembrada 2,789.50 2,149.80 1,714.40 2,079.50 2,261.00 2,327.00

Ha cosechada 2,789.50 1,918.74 1,714.40 2,079.50 2,111.00 2,327.00

Toneladas de producción 6,388.18 2,649.14 5,193.48 6,064.10 6,342.20 7,506

Rendimiento (ton/ha) 2,290.1 1,381 3,029.3 2,916.1 3,004.4 3,225.6

sorgo temporal

Ha sembrada 393 393 425.8 464 730 700

Ha cosechada 384 384 425.8 464 730 700

Toneladas de producción 1,735 1,735.8 1,707.2 1,777.2 2,920 2,805.6

Rendimiento (ton/ha) 4,518.2 4,520.3 4,010.6 3,830.2 4,000 4,008

caña de azúcar riego

Ha sembrada 2,871.6 2,871.6 2,495 2,003 1,764 1,764

Ha cosechada 1,977.8 1,977.8 2,180 1,680 1,230 1,318

Producción (ton) 257,114 257,114 272,500 193,200 147,600 155,524

Rendimiento (ton/ha) 130 130 125 115 120 118

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2010.

tabla 12.18  

producción de Maíz en el Municipio de tlaquiltenanGo en tierras de teMporal,  

2005-2010

Maíz de temporal 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Ha sembrada 2,625.90 1,887.4 1,563.7 1,940 2,140 2,130

Ha cosechada 2,625.90 1,664.1 1,563.7 1,940 1,990 2,130

Producción (ton) 5,776.98 1,664.1 4,691.1 5,820 5,970 6,816

Rendimientos (ton) 2,200 1,000 3,001 3,000 3,000 3,200

Fuente: Elaboración propia con información del SIAP, 2010.
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de azúcar. Pero el control por la asignación 
de las cuotas del agua de riego por parte del 
gobierno del estado protege la siembra de la 
caña al obligar a los campesinos a sembrar 
sólo este cultivo. El sorgo se ha consolidado 
como cultivo de temporal, pues a pesar de 
que ha habido menos lluvia, la semilla ha 
permitido alcanzar rendimientos estables y 
adecuados. El sorgo se utiliza básicamente 
en la alimentación de animales y entra así 
indirectamente en la cadena alimentaria del 
ser humano. 

Cuando había surgido el boom de la siem-
bra de cebolla en Ayala, en Tlaquiltenango 
diversos productores la experimentaron en 
sus tierras. Los rendimientos alcanzaron en-
tre 28 y 30 toneladas, pero el valor de la cose-
cha ha variado mucho. Es sobre todo en 2011 
cuando se han alcanzado los más altos niveles 
de precios e ingresos. Al igual que con cual-
quier otro cultivo nuevo, los productores em-
piezan primero a explorarlo, arriesgando una 
cantidad calculable, y cuando vieron que la 
cebolla tiene potencial triplicaron su cultivo 
entre 2003 y 2004 en la zona, para mantener 

después una siembra de alrededor de 40 hec-
táreas (Tabla 12.19). 

12.5.3 cultivos en lorenzo Vázquez

Al centrarnos en la producción agropecuaria 
en Lorenzo Vázquez observamos que 37% 
de los hogares se dedican a la producción 
agropecuaria y 20% tienen árboles frutales 
en sus terrenos, pero sólo 11% vende las fru-
tas al mercado regional y nacional, sobre 
todo el mango. Sin embargo, como se ha visto 
en los capítulos anteriores, las condiciones de 
los suelos y del clima no han sido favorables 
y, por lo tanto, en 2011 35% de los campesi-
nos y todavía más campesinas han sembrado 
sus tierras con el riesgo de perder la cosecha 
por el errático temporal. Se han especializado 
sobre todo en maíz y frijol para garantizar su 
subsistencia y 20% de quienes entrevistamos 
se han dedicado también a la fruticultura. 
Además, diversas familias están rentando tie-
rras de riego y siembran jícama, en la espera 
de poder pagar la renta del pedazo de tierra y 
obtener alguna ganancia por su trabajo. Sin 

tabla 12.19 

superficie seMbrada de cebolla

año

superficie 
sembrada  

(ha)

superficie 
cosechada

(ha)

superficie 
siniestrada  

(ha)
Producción  

(ton)
rendimiento  

(ton/ha)
Precio medio rural

(peso/ton)
Valor  

(miles de pesos)

2003 13 13 0 308 23.7 2,922.08 900

2004 46.1 46.1 0 1,196.30 26 2,038.15 2,438.24

2005 27.1 27.1 0 755 27.9 1,962.38 1,481.60

2006 53.4 53.4 0 1,558.80 29.2 1,863.34 2,904.57

2007 29.5 29.5 0 885 30 2,300.00 2,035.50

2008 46 46 0 1,288.00 28 1,800.00 2,318.40

2009 34.6 34.6 0 1,038.00 30 3,800.00 3,944.40

2011 40 40 0 1,200.00 30 3,850.00 4,620.00

2012 40 40 0 1,167.00 29.18 3,149.47 3,675.43

2013 40.3 40.3 0 1,164.01 28.88 5,774.75 6,721.86

Fuente: Elaborado con información del SIAP, 2003-2014.
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embargo, en 2010 el río se desbordó y se llevó 
toda la siembra y buena parte de la tierra fér-
til de las orillas.

La leña juega un rol crucial como com-
bustible para la cocina. Aunque algunos ho-
gares cuentan con su estufa de gas, conside-
ran que la tortilla sabe mucho más sabrosa 
preparada en el comal sobre el fuego de leña. 
La recolección de la biomasa en las tierras 
ejidales se hace por los miembros de la colec-
tividad y esta práctica ha afectado la biodi-
versidad de la selva baja caducifolia. Además, 
10% de los entrevistados indica que cuenta 
con tierras asignadas de selva y la aprovecha 
para vender leña, lo que le permite comple-
mentar los ingresos provenientes de la agri-
cultura. Un tercio de los entrevistados prac-
tica además la ganadería y básicamente cría 
ganado vacuno que se abastece en el río. No 
obstante, la pérdida de las praderas naturales 
de la sierra han obligado a los ganaderos a 
comprar alimentos balanceados para sus ani-
males, y la alta contaminación del río Cuaut-
la durante el tiempo de estiaje ha provocado 
diversas intoxicaciones en los animales y ha 
causado la muerte de becerros. Pero, es sobre 
todo la falta de praderas naturales lo que ha 
producido la muerte del ganado (cabe men-
cionar que en el mes de mayo se cuenta con 
una alta mortandad).

Ante estos procesos difíciles de supervi-
vencia y muchas inclemencias del tiempo, 
todos los habitantes han desarrollado estrate-
gias complejas, en las que combinan el ingreso 
del campo como ejidatario o comunero con 
pequeños negocios (tendejones locales), cho-
fer de transporte público, jornalero rural u 
obrero o trabajando fuera del sector agropecua-
rio. En el caso de Lorenzo Vázquez, las reme-
sas son esenciales para la vida. Este proceso 
tampoco es propio de nuestras comunidades 
de estudio y Scott (2010) muestra que cuando 

los campesinos cuentan con menos tierras 
tienen que allegarse sus ingresos por otra vía, 
mientras que un productor con 20 hectáreas 
o más todavía depende de un 20 a 40% de 
otros ingresos que no son propios del campo 
(Gráfica 12.6). 

12.6 Medidas de adaptación ante el cambio 
climático en los lugares estudiados:  
algunas conclusiones iniciales

Sin duda alguna, en Lorenzo Vázquez se per-
cibe el mayor impacto por el cambio climáti-
co y la variabilidad en las estaciones. Es tam-
bién en esta comunidad donde casi dos 
tercios de las familias cuentan por lo menos 
con un pariente en Estados Unidos, ya que 
las opciones de trabajo en la comunidad se 
han reducido a la subsistencia y la renta de 
tierras en las orillas del río. En este sentido, 
el entendimiento intersubjetivo que constru-
yen las personas y grupos sociales afectados 
los ha obligado a buscar medidas excepciona-
les para contrarrestar el deterioro y la pérdi-
da de la subsistencia. Esta securitización 
(Waever, 1997) de las condiciones adversas 
del clima y de la fertilidad del suelo pone en 
riesgo la supervivencia de las familias cam-
pesinas de temporal. Ante su dilema de su-
pervivencia han buscado primero opciones 
de trabajo en los alrededores, y el vivero de 
Chinameca ha constituido una opción laboral 
para mujeres y hombres. Al cerrarse esta 
fuente de trabajo muchos optaron por el ca-
mino hacia el norte, y las familias que reci-
ben regularmente sus remesas han podido 
invertirlas en el bienestar de la familia, en la 
construcción de casas firmes, bienes electro-
domésticos y en facilidades para rentar tie-
rras de mejor calidad. Ello generó diferencias 
en la acumulación en el interior de la comu-
nidad, así como envidias y conflictos. Aque-
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Gráfica 12.6 

posición del jefe del hoGar por ocupación principal en localidades rurales  

en condiciones de pobreza

Fuente: Scott, 2010, p. 91, basado en la Encuesta de Características Socioeconómicas de los Hogares (Encaseh), del Programa Oportunidades, 2004.
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llas unidades domésticas sin ingresos alter-
nativos enviaron a sus descendientes hacia 
las zonas metropolitanas y, una vez acumu-
lado el dinero suficiente, mandaron a algún 
miembro hacia Estados Unidos.

Ahondar en los cambios en Lorenzo Váz-
quez desde la perspectiva de las representacio-
nes sociales nos permite entender ese orden 
cambiante a partir del cual los sujetos encuen-
tran sentido en su mundo social y material (ca-
pítulo 11). Tanto las mujeres en El Pañuelo co-
mo en Lorenzo Vázquez se han adaptado a las 
condiciones de deterioro y han buscado alter-
nativas resignificando su cotidianidad. En el 
primer caso, una inmigración a Morelos y una 
lucha por la obtención de lotes urbanos con 
servicios mínimos necesarios para subsistir 
(pie de casa, agua, luz, escuela). En el caso de 
Lorenzo Vázquez, el hecho de acostumbrarse 
a vivir sin la pareja, o sin los hijos, o de emi-
grar junto con el marido y los descendientes 
hacia Estados Unidos ha cambiado no sólo la 

dinámica familiar, sino que ha generado una 
carga excesiva sobre las mujeres que se han 
quedado al frente del hogar, la tierra y la vida 
comunitaria. Hemos visto también cómo el re-
torno forzado a raíz de la persecución en el 
país vecino ha roto la vida cotidiana de fami-
lias enteras y ha obligado a descendientes na-
cidos y criados en el norte a adaptarse a las 
condiciones precarias de vida en esta comuni-
dad rural.

En este sentido, la vulnerabilidad social 
como resultado histórico y acumulativo de 
la pobreza, la desigualdad en el acceso a los 
bienes materiales, culturales y el poder por 
la discriminación y exclusión han aumenta-
do la inequidad y creado mayor desigualdad 
entre personas y grupos afectados. Ello expli-
ca que estas comunidades rurales vivan en 
condiciones de alta marginalidad (Conapo, 
2012) y a la vez, aumenta su susceptibilidad 
a estar confrontados con eventos naturales 
y sociales adversos; es decir, la doble vulne-
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rabilidad aumenta. El grupo de mayor vul-
nerabilidad se relaciona sin duda alguna con 
las mujeres pobres, cabezas de hogar, quie-
nes se han confrontado a retos antes nunca 
imaginados. Frecuentemente, fueron aban-
donadas por sus maridos, quienes se queda-
ron en Estados Unidos e incluso formaron 
nuevas familias. La pobreza tiene cara feme-
nina, pero ellas también enfrentan mayores 
riesgos ambientales a causa de sus viviendas 
precarias, así como de una educación insu-
ficiente que no les permite prevenir y adap-
tarse a los cambios impuestos constante-
mente por las condiciones naturales y 
sociales variables. Asimismo, estas mujeres 
abandonadas están bajo el escrutinio per-
manente de sus padres, su familia de origen 
y su anterior familia política. No obstante, 
al profundizar su vulnerabilidad social y 
ambiental, hemos visto también que estas 
mujeres han tenido la capacidad de empo-
derarse y adaptarse a las condiciones adver-
sas climáticas y sociales. 

Esta adaptación, entendida como un pro-
ceso de ajuste ante el impacto de condiciones 
hostiles naturales y climáticas, así como socia-
les (el abandono del marido en Estados Uni-
dos, la creciente vigilancia social, el alcoholis-
mo) las ha fortalecido. Han aprendido, dentro 
de sus opciones limitadas, a aprovechar las 
oportunidades y a optimizar sus posibilidades 
de supervivencia en los sistemas naturales 
(recolección y venta de leña). Al tener que 
ajustarse al clima y sus impactos negativos, 
han desarrollado procesos de resiliencia. Esto 
significa generar capacidades para anticipar, 
absorber, acomodar y recobrarse de manera 

eficiente ante los efectos de eventos extre-
mos mediante la preservación, restauración 
o el mejoramiento en sus estructuras y fun-
ciones básicas. Por lo mismo, se trata de un 
proceso sistémico, en el que el conjunto del 
sistema socioambiental (emigración, inmi-
gración, retorno, sequía, inundación) o sus 
partes (venta de leña de la selva, renta de tie-
rras de riego, venta de artesanías, comida) 
permite recuperarse y explorar salidas fami-
liares e individuales que permitan reorgani-
zar la vida en un contexto cambiante o total-
mente distinto.

Este proceso de resiliencia supone una 
transformación de fondo, en la que los cam-
bios de los atributos fundamentales del siste-
ma de valores, de los comportamientos dia-
rios vinculados con las representaciones 
sociales, de las regulaciones legales, finan-
cieras, tecnológicas, institucionales y bioló-
gicas están en transición. Sin embargo, es 
interesante escuchar a las mujeres que se 
han enfrentado a todos estos retos decir que 
aun así no les gustaría salir de su comuni-
dad, porque “aquí todos nos conocemos”, 
“aquí puedo saludar a mis vecinos”, “obtengo 
ayuda cuando la necesito” y “me siento abri-
gada y cuidada”. En términos de representa-
ciones sociales se han equilibrado las ventajas 
del pasado y se han incorporado las condicio-
nes cambiantes generando procesos de resi-
liencia, de modo que sobre todo las mujeres 
que se han quedado han tenido que reorgani-
zar su vida con sus descendientes, con su fa-
milia extensa y con su entorno comunitario 
en condiciones ambientales y sociales de alta 
vulnerabilidad.
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Capítulo 13

Educación socioambiental y transición  
hacia una sustentabilidad regional y social

mariBel ríOs-everardO

13.1 Introducción

La educación rural en México en general, y 
en Morelos en particular, está rezagada en el 
medio urbano. En el presente capítulo focali-
zamos nuestro interés en las hipótesis del tra-
bajo de corto plazo que tienen que ver con las 
políticas específicas respecto a lo educativo 
en las comunidades de estudio. Realizamos 
una exploración acerca de tres temas: 1. De-
tectar si hay una percepción en las escuelas 
de los problemas ambientales de las comuni-
dades y si se está haciendo algo desde la es-
cuela para superar dichos problemas; 2. Per-
cibir los efectos que tiene la migración de 
padres o madres en el aprovechamiento y 
comportamiento escolar y familiar de los hi-

jos e hijas; 3. Entender cómo las políticas neo-
liberales y de modernización han trastocado 
lo social y lo ambiental, y cuáles son los efec-
tos en la formación educativa en las comuni-
dades rurales.

Con el fin de abordar de manera relacio-
nal estos objetos de estudio, con las caracte-
rísticas específicas de los problemas locales y 
su vínculo con los actores, analizamos, junto 
con los actores mismos, nuevas posibilidades 
para encontrar y explicar lo que ocurre en di-
chas regiones. De esta forma, mediante dis-
cusiones colectivas, talleres en la escuela y 
en las comunidades, así como la sistematiza-
ción de los avances de investigación, ellos 
mismos están explorando alternativas capa-
ces de mitigar los deterioros ambientales y 
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sociales. Con una metodología participativa 
se inició el abordaje por medio de entrevistas 
a docentes y directores, así como a padres y 
madres de familia con la finalidad de indagar 
la dinámica cotidiana de estas escuelas rura-
les. Ello significa que se partió y se tomó en 
cuenta la percepción de la gente de la comu-
nidad (Kemmis, 1986). Esta metodología cua-
litativa se desarrolló desde una perspectiva 
educativa teórica constructivista y feminista, 
a través de un ejercicio descriptivo de corte 
etnográfico.

Uno de los aspectos relevantes del traba-
jo cualitativo de campo fue la elección y el 
vínculo con las personas que nos facilitaron 
la información y que participaron en los ta-
lleres comunitarios, por lo que en este pro-
ceso de sujeto y objeto de investigación in-
tervinieron aspectos subjetivos y vínculos 
emocionales, al interactuar y entablar con-
versaciones con las personas que nos apor-
taron sus inquietudes. Estos conocimientos 
consolidaron la perspectiva educativa teóri-
ca constructivista feminista desde la que se 
intentó entender a las comunidades rurales 
estudiadas.

Pudimos observar en todo el transecto que 
la socialización en diferentes contextos cultu-
rales se inició de manera informal en la fami-
lia; posteriormente, por un proceso más sis-
temático, se consolidó en las escuelas y en 
otras instituciones sociales. A decir de Paín 
(1979, p. 9 apud Berthelot, 1988) ésa es la ma-
nera como se constituyen las personas en su-
jetos sociales, la cual resulta el mejor meca-
nismo para asegurar la adaptación social de 
los individuos. Durkheim (1963) añadirá a la 
función de adaptación la de la diferenciación 
social de la educación, como requisito de ar-
ticulación orgánica de las distintas funciones 
sociales (Bonal, 1998). Es precisamente esta 
distinción social la que se da en un medio ru-

ral precario que ha causado un deterioro se-
vero en el modelo educativo, al carecer algu-
nas comunidades de infraestructura escolar 
física, pero también de profesores titulados 
en pedagogía (Manzano, 2002). Este doble re-
zago ha repercutido negativamente en la edu-
cación rural y ha truncado con frecuencia los 
estudios superiores de los niños con distintas 
habilidades.

Según el reporte de la oecd (2003, p. 6 y 
s.f.), México tiene uno de los sistemas educa-
tivos más grandes y complejos en América 
Latina. Mayoritariamente, su sistema está ba-
sado en la escuela para la población en edad 
escolar, y minoritariamente en la educación 
de los adultos. La enseñanza en las comuni-
dades indígenas de las remotas áreas rurales 
se da exclusivamente en el sistema escolari-
zado. El mismo reporte señala que el enfoque 
principal de las políticas educativas mexica-
nas ha sido proporcionar formación básica 
obligatoria a una población joven como parte 
de una estrategia muy importante y de largo 
plazo para combatir la pobreza, superar la 
vulnerabilidad social y mejorar el capital hu-
mano (Ponce, 2009). Actualmente, el esfuerzo 
principal es, por un lado, aumentar el acceso 
al nivel preescolar y a la educación secunda-
ria, ya que todavía existen problemas de co-
bertura y de provisión insuficiente. Por el 
otro, se intenta mejorar la calidad en general 
y la relevancia de la educación básica obliga-
toria, problemas concentrados en los estados 
de la República Mexicana que cuentan con 
los índices de pobreza y vulnerabilidad social 
más altos (oecd, 2003, pp. 4-5), donde la gen-
te es también proclive a la migración.

Uno de los desafíos actuales que enfrenta 
la educación básica en comunidades rurales, 
indígenas o migrantes es ofrecer una educa-
ción con equidad, igualdad y calidad (Plan 
Nacional de Desarrollo, Pnd, 2000-2006, 2007-
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2012, 2013-2018; Programa Nacional de Edu-
cación 2000-2006; Programa de Educación 
y Cultura Ambiental, y Centro de Educación y 
Capacitación para el Desarrollo Sustentable, 
Cecadesu,  2012). Al conjuntar los esfuerzos 
de las instancias gubernamentales como la 
Dirección General de Educación Indígena 
(dgei) dependiente de la seP y el Conafe, se 
ha creado un programa específico para aten-
der educativamente a las poblaciones margi-
nadas y con grandes carencias materiales 
(www.conafe.gob.mx).

Sin embargo, estos programas destinados 
al sector rural, indígena y migrante son fuen-
te de cuestionamientos en cuanto al abismo 
existente entre los propósitos señalados y los 
resultados alcanzados. Las iniciativas y accio-
nes gubernamentales son insuficientes, ya 
que las poblaciones más vulnerables aún no 
cuentan con garantías en el acceso, perma-
nencia y logro escolar (Leal, 2011, p. 312; Ro-
jas, 2002).

13.2 sistema escolar rural en el transecto

Lo primero que observamos en las comunida-
des de estudio es que existe una relación en-
tre las formas de organización de cada comu-
nidad y las relaciones, tanto familiares, como 
aquellas que se establecen en la escuela, e 
incluso con los usos de los espacios físicos de 
esta última. Cabe señalar que muchas de las 
alteraciones que se manifiestan en la escuela 
se originan en el marco familiar, por ejemplo, 
situaciones relacionadas con la migración 
de uno de sus integrantes, como en el caso de 
Lorenzo Vázquez, o la migración pendular en 
La Cañada y Nicolás Zapata, o la MIA-R de 
toda la familia hacia El Pañuelo. En este últi-
mo caso, los sujetos llegan en condiciones ad-
versas y de vulnerabilidad, tanto alimentaria 
como de recursos materiales, a vivir en otra 

cultura con valores muy distintos. Este cho-
que cultural tiene repercusiones escolares ad-
versas y puede ocasionar que los afectados 
tengan dificultades en el aprendizaje, mala 
memoria, baja atención, poca organización, 
impulsividad o depresión, todos comporta-
mientos disruptivos que pueden variar en 
cada estudiante, pero que afectan siempre el 
rendimiento escolar (Pozo, 2007).

Generalmente, los profesores son los 
primeros en detectar estos problemas como 
parte del currículum oculto de las escuelas, 
y junto con madres y padres tratan de en-
contrar soluciones al respecto o, si es nece-
sario y posible, buscan ayuda profesional. 
Así, en la escuela, además de la influencia 
de la educación formal, la sociología del cu-
rrículum interpretativo incorpora lo que se 
denomina currículum oculto. De acuerdo 
con este planteamiento, la realidad siempre 
será más que lo que se expresa oficialmen-
te en éste, ya que en él se enfrentan dos ti-
pos de prácticas: la formal y la informal, la 
cual tiene que ver con el oculto, el cual pue-
de ser a veces tan importante o más trascen-
dental que el formal u oficial (Eggleston, 
1980, p. 14).

El currículum oculto

incluye una enseñanza tan importante como la 
comprensión de orientaciones alternativas ha-
cia el saber “oficial” de la escuela, cómo satisfa-
cer las exigencias del maestro y cómo respon-
der al contenido de conocimientos o normas en 
formas aceptables para los y las pares y para los 
maestros y maestras (Kemmis, 1986), lo que 
puede incluir el conocimiento acerca de cuán-
do engañar es tácitamente aprobado o cuándo 
alcanzar siempre notas altas algo tácitamente 
desaprobado. La respuesta al currículum oculto 
puede ser por lo menos tan importante para la 
supervivencia personal de la alumna y del 
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alumno como su respuesta al programa oficial 
(Eggleston, 1980, p. 27). 

Armado con estas reflexiones iniciales abor-
daremos ahora la educación ambiental en 
nuestras comunidades de estudio.

13.2.1 sistema escolar rural morelense

Después de analizar los datos globales de 
educación por municipio podemos observar 
fuertes diferencias entre la zona urbana y 
las comunidades rurales de menos de 2,500 
habitantes (Tabla 13.1). Destaca, por una par-
te, el bajo nivel de escolaridad en el estado de 
Morelos, donde únicamente 29.7% de las per-
sonas cuentan con estudios superiores a la 
secundaria, porcentaje que aumenta a 31% 
cuando se revisan las zonas urbanas y baja a 
17.6% en comunidades menores a 2,500 ha-
bitantes. Por otra parte, hay contrastes signi-
ficativos entre los municipios estudiados, ya 
que el municipio de Tlaquiltenango, a pesar 
de estar anclado mayoritariamente en la Sie-
rra Madre del Sur, cuenta con 30% de perso-
nas que estudiaron más allá de la secundaria, 
seguido por Ayala, donde hay 21.5%, mien-
tras que en Totolapan se llega sólo a 17.5%. 

Este rezago educativo es complejo y no sólo 
tiene que ver con la infraestructura física de 
las escuelas, sino también con las necesida-
des de las poblaciones rurales, pues los hijos, 
después de la primaria, frecuentemente en-
tran al predio familiar como jornaleros sin 
pago para no contratar mano de obra pagada. 
Cabe señalar que estas comunidades rurales 
se autoasignan un alto nivel de población in-
dígena y, por lo mismo, la educación es aún 
más deficiente. Además, tanto las condiciones 
de la infraestructura educativa (Tabla 13.2) 
como la capacidad de los maestros y el rol de 
la escuela arrojan resultados poco halagado-
res para la educación en la zona, en especial 
donde sólo hay becarios del Conafe.

13.2.2 la cañada

En La Cañada, 6 de cada 10 personas tenían 
entre 15 y 59 años de edad, 3 de esos 10 eran 
menores de 14 años, y el resto cumplía 60 
años o más. Existe un fuerte componente in-
dígena dentro de esta comunidad, ya que 2 de 
cada 10 personas de 5 años y más dijeron ha-
blar alguna lengua indígena. Esa distribu-
ción, comparada con la de 2005, refleja una 
reducción de la participación de la población 

tabla 13.1 

población de Más de cinco años, taMaño de localidad y escolaridad por Municipio

tamaño  
de la localidad nivel de escolaridad

Municipio

Morelos ayala tlaquiltenango totolapan

total 1’596,669 70,790 28,883 9,540

Ninguno 98,647 7,091 2,540 528

Menos que primaria 74,231 3,672 1,244 516

Algún grado de primaria 526,909 25,935 10,622 4,006

Algún grado de secundaria 416,331 19,387 8,030 2,944

Más que secundaria 473,636 14,379 6,361 1,518

No especificado 6,915 326 86 28
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tamaño  
de la localidad nivel de escolaridad

Municipio

Morelos ayala tlaquiltenango totolapan

Menos de 2,500 habitantes 256,056 22,591 12,025 4,025

Ninguno 21,798 2,596 1,277 253

Menos que primaria 13,183 1,209 518 236

Algún grado de primaria 103,112 8,611 5,346 1,696

Algún grado de secundaria 71,811 6,088 3,530 1,276

Más que secundaria 45,193 4,014 1,312 555

No especificado 959 73 42 9

2,500 y más habitantes 1’340,613 48,199 6,858 5,515

Ninguno 76,849 4,495 1,263 275

Menos que primaria 61,048 2,463 726 280

Algún grado de primaria 423,797 17,324 5,276 2,310

Algún grado de secundaria 344,520 13,299 4,500 1,668

Más que secundaria 428,443 10,365 5,049 963

No especificado 5,956 253 44 19

tamaño  
de la localidad nivel de escolaridad

Municipio

Morelos (%) ayala (%) tlaquiltenango (%) totolapan (%)

total 100.0 100.0 100.0 100.0

Ninguno 6.2 10.0 8.8 5.5

Menos que primaria 4.6 5.2 4.3 5.4

Algún grado de primaria 33.0 36.6 36.8 42.0

Algún grado de secundaria 26.1 27.4 27.8 30.9

Más que secundaria 29.7 20.3 22.0 15.9

No especificado 0.4 0.5 0.3 0.3

Menos de 2,500 habitantes 100.0 100.0 100.0 100.0

Ninguno 8.5 11.5 10.6 6.3

Menos que primaria 5.1 5.4 4.3 5.9

Algún grado de primaria 40.3 38.1 44.5 42.1

Algún grado de secundaria 28.0 26.9 29.4 31.7

Más que secundaria 17.6 17.8 10.9 13.8

No especificado 0.4 0.3 0.3 0.2

2,500 y más habitantes 100.0 100.0 100.0 100.0

Ninguno 5.7 9.3 7.5 5.0

Menos que primaria 4.6 5.1 4.3 5.1

Algún grado de primaria 31.6 35.9 31.3 41.9

Algún grado de secundaria 25.7 27.6 26.7 30.2

Más que secundaria 32.0 21.5 30.0 17.5

No especificado 0.4 0.5 0.3 0.3

Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2010.

tabla 13.1 (continuación)
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tabla 13.2 

autoadscripción indíGena, analfabetisMo y escolaridad

escolaridad (porcentaje)

comunidad Población
autoadscripción 

indígena
(porcentaje)

Hablantes de 
lengua indígena

(porcentaje)

analfabetismo
(porcentaje)

sin 
instrucción Primaria secundaria Más que 

secundaria

El Pañuelo 85 90 62.3 30 20 42 25 4.7

Nicolás Zapata 372 15.8 0 9 3 37.3 40 17

La Cañada 387 20.4 5.9 4 4 33 40 22

Lorenzo Vázquez 618 40.7 0.6 15.1 8.2 41.8 33 10.6

Fuente: Encuesta.

infantil y mínimos incrementos en las de 
otras edades (capítulo 6). De tal modo que 
31.3% de la población está entre 0 y 14 años 
(Tabla 13.3). La Cañada es una comunidad 
donde casi todos los habitantes saben leer y 
escribir (Tabla 13.4) excepto 10 personas, mu-
jeres de la tercera edad, que no tuvieron la 
oportunidad de ir a la escuela. De la población 
de 12 años y más (247 personas), 96% sabía 
leer y escribir. Un tercio tenía estudios de pri-
maria, 40% contaba con al menos un grado de 
secundaria, 22% de preparatoria o más, y sólo 
4% no tenía instrucción formal. La mitad de 
ellos tenía trabajo, 10% era estudiante, 30% se 
dedicaba a los quehaceres del hogar y 6% no 
trabajaba por estar incapacitado, jubilado, o 
por otra razón. No obstante, de aquellos que 
dijeron no trabajar una cuarta parte realizaba 
alguna actividad económica para conseguir 
un poco de dinero: 12 personas apoyaron en 
algún negocio, 13 ayudaron en las labores del 
campo, 3 vendieron algún producto, y una 
hizo alguna labor doméstica.

En La Cañada existen dos niveles educati-
vos: el preescolar con modalidad Conafe y la 
primaria rural multigrado, que da atención a 
setenta y dos niños. No se cuenta con secun-
daria, por lo que los estudiantes se tienen que 
desplazar a Tlayacapan, San Agustín, Oaxte-
pec, Jiutepec o Cuautla para cursar grados su-

periores. Las paredes del edificio de preesco-
lar tienen algunos dibujos o muñecos 
pintados que dan una apariencia agradable. 
La escuela cuenta con un solo salón y se ubi-
ca cerca de la ayudantía. Está construida de 
material firme y tiene un patio pequeño para 
que niños y niñas jueguen.

La primaria rural pública tiene un sistema 
multigrado y sus asistentes participaron con 
entusiasmo en un taller de separación de ba-
sura y ahorro del agua. El edificio de la escue-
la primaria es relativamente nuevo, ya que la 
antigua escuela está cerca de la ayudantía y 
del preescolar. Ahora se ocupa para reunio-
nes del Programa Prospera —antes Oportuni-
dades— destinadas a las madres de familia o 
para las asambleas del pueblo. El director de 
la primaria es a la vez profesor de quinto y 
sexto grados. Hay tres salones y dos maestras, 
una para primero y segundo y otra para ter-
cero y cuarto. Un salón está equipado con 
diez computadoras, ya que la escuela partici-
pa en el programa de calidad en la educación, 
pero no hay conexión a internet. La escuela 
tiene baños, aunque generalmente no cuen-
tan con agua corriente; por ello, improvisaron 
un tambo de donde se saca agua con una cu-
beta. Disponen además de un patio amplio 
para el recreo, desde el cual se mira el mag-
nífico Tlamanco, cerro que emerge como pro-
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tabla 13.3 

personas de 12 años  

y Más con analfabetisMo en las coMunidades

 
el 

Pañuelo
lorenzo 
Vázquez

la 
cañada

nicolás 
zapata

total 73 552 299 322

Ninguno 11 41 9 9

Menos que primaria 1 23 7 8

Primaria 43 260 126 137

Secundaria 13 155 101 120

Más que secundaria 4 48 53 30

No respondió 1 25 3 18

total 100.0 100.0 100.0 100.0

Ninguno 15.1 7.4 3.0 2.8

Menos que primaria 1.4 4.2 2.3 2.5

Primaria 58.9 47.1 42.1 42.5

Secundaria 17.8 28.1 33.8 37.3

Más que secundaria 5.5 8.7 17.7 9.3

No respondió 1.4 4.5 1.0 5.6

Fuente: Investigación propia.

tabla 13.4 

personas de 12 años  

y Más con analfabetisMo en la cañada

alfabetismo (%)

Sabe leer y escribir 237 96.0

No sabe leer y escribir 10 4.0

total 247 100.0

nivel de escolaridad

Ninguno 10 4.0

Primaria 83 33.6

Secundaria 100 40.5

Más que secundaria 54 21.9

total 247 100.0

Estudiantes 25 10.1

Fuente: Encuesta propia.    

tector de La Cañada y rompe con la linealidad 
del horizonte. Desde la escuela se observan 
múltiples parcelas de nopal que se establecie-

ron en forma de terrazas para adaptarse a la 
pendiente pronunciada y captar mejor la es-
correntía del agua.

Según la información de algunos entrevis-
tados en la comunidad de La Cañada, actual-
mente el nopal se ha convertido en una alter-
nativa para la economía de la población. Como 
mencionamos, la propia escuela primaria tie-
ne algunas parcelas, las cuales renta. Por ejem-
plo, este año obtuvo 22,000 pesos y con ese di-
nero ha financiado muchos de los gastos, como 
la construcción de un piso firme y los libreros, 
e incluso la compra de 100 sillas. Sólo les falta 
adquirir 20 sillas más para completar sus ne-
cesidades, ya que el Instituto de Educación Bá-
sica del Estado de Morelos (iebem) no les ha 
proporcionado el equipamiento.

13.2.3 nicolás zapata

La segunda comunidad en el municipio de To-
tolapan cuenta con menor nivel de escolari-
dad. Esto es resultado del origen: mientras 
que La Cañada tiene orígenes prehispánicos, 
Nicolás Zapata es de reciente formación y si-
gue luchando por el reconocimiento y el apo-
yo de su cabecera municipal; esta historia se 
refleja en el nivel escolar. El nivel de escolari-
dad se concentra en los niveles básicos, como 
ocurre por lo regular en otras localidades pe-
queñas. Cuatro de cada 10 personas con 5 
años y más contaban con al menos un grado 
de primaria y 3 de cada 10 con un grado de se-
cundaria. Sin embargo, se nota una mejor pre-
paración entre los de La Cañada que entre los 
de Villa Nicolás, ya que en la primera casi 
18% de las personas tenían estudios más allá 
de la secundaria, en tanto en Villa Nicolás, ese 
porcentaje era de 9.3%. La Tabla 13.5 muestra 
que 91.5% de la población de 12 años y más 
sabe leer y escribir y sólo 8.5% no cuentan 
con instrucción alguna. Sin embargo, entre los 
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niños y niñas en edad escolar entre 6 y 12 
años únicamente 61% acude a la escuela, 
mientras que en un tercio de los casos los pa-
dres de familia no cumplen con el requisito 
legal de mandar a sus hijos a estudiar. Estos 
jóvenes sufrirán en un futuro por la falta de 
educación y su movilidad social y geográfica 
podría verse limitada.

tabla 13.5 

escolaridad de personas de 6 años y Más  

en nicolás zapata

alfabetismo %

Sabe leer y escribir 248 91.5

No sabe leer y escribir 23 8.5

total 271 100.0

nivel de escolaridad

Ninguno 8 3.0

Menos que primaria 2 0.7

Primaria 101 37.3

Secundaria 114 42.1

Más que secundaria 46 17.0

total 271 100.0

asistencia a la escuela

Sí 36 13.3

No 234 86.7

total 270 100.0

Personas de 6 a 21 años

asistencia a la escuela

Sí 76 60.8

No 49 39.2

total 125 100.0

Fuente: Encuesta, 2010-2011.

13.2.4 el Pañuelo

De los 85 residentes, 52 tenían 12 años y 
más. De estos últimos, 70% sabía leer y es-
cribir; casi 20% no tenía algún nivel de ins-
trucción (10); 42% contaba con estudios de 

primaria (22); una cuarta parte con secunda-
ria (13), y 4 personas habían cursado estudios 
más avanzados. Casi 40% de ellos trabajaba; 
17.3% estudiaba; una tercera parte se dedi-
caba a los quehaceres del hogar, y cerca de 
10% era jubilado, pensionado, buscaba traba-
jo o estaba incapacitado para trabajar. Cabe 
señalar que se trata de una comunidad indí-
gena de inmigración, y el alto número de 
personas que no sabe leer y escribir se refie-
re a los emigrantes que salieron de La Mon-
taña de Guerrero para buscar mejores condi-
ciones de vida (capítulos 8 y 9).

En cuanto a su educación (Gráfica 13.1), 
una cuarta parte de la población no ha tenido 
escuela o tiene estudios truncos de primaria. 
Asimismo, se trata sobre todo de inmigrantes, 
mientras que de los jóvenes nacidos en More-
los 42.3% ya cursan la primaria, 25% la secun-
daria y 7.7% estudia preparatoria o se prepara 
para una carrera. En este cambio generacional 
se puede entender el mejoramiento de las 
condiciones de educación por la migración ha-
cia Morelos.

La comunidad de El Pañuelo tiene tres ni-
veles educativos: preescolar, primaria y se-
cundaria, todos mediante la modalidad del 
Conafe. El aula de preescolar (Gráfica 13.2) y 
el aula de primaria están juntas, construidas 
con materiales resistentes y piso de cemen-
to. Disponen de un baño con agua corriente 
y un patio que está en el centro de la pobla-
ción. Se trata del espacio más importante y 
acogedor de la comunidad, ya que es el lugar 
de reunión para todas las actividades. Es un 
lugar que casi siempre está ocupado, por las 
clases, asesorías, juegos, asambleas o reunio-
nes de cualquier tipo que se llevan a cabo. 
Algunos niños tienen tutorías por la tarde o 
visitan a sus profesores para preguntarles 
dudas acerca de la tarea, y platican o juegan 
con ellos.
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Los maestros son muy jóvenes y son be-
carios del Conafe. Aceptan ser maestros en 
este sistema para conseguir el apoyo econó-
mico y poder seguir estudiando más adelante. 
Generalmente también provienen de comu-
nidades rurales cercanas; viven en un cuarto 
con baño que les habilita la comunidad, co-
men por turnos en las casas de sus estudian-
tes y comparten el espacio con hombres y 
mujeres. Estos profesores, aunque no tengan 
una formación docente, establecen vínculos 
estrechos por la convivencia cercana y coti-
diana con la población. No obstante, la falta 
de formación pedagógica y los grupos multi-

nivel pueden limitar el desempeño de estos 
maestros jóvenes y bien intencionados.

Por último, la secundaria en El Pañuelo 
contrasta con la primaria y el preescolar. Es 
totalmente improvisada, construida con lámi-
nas de asbesto, lo cual es altamente tóxico, y 
aunado a los cambios de clima y a las lluvias 
torrenciales es difícil mantener las condicio-
nes adecuadas para el desarrollo del proceso 
enseñanza-aprendizaje. Por ello, en la época 
de calor, los alumnos y maestros salen del sa-
lón y buscan la sombra de algún árbol, y du-
rante la temporada de lluvias ponen hules 
para protegerse de las inclemencias del tiem-
po. En estas condiciones precarias es difícil 
estudiar y por la misma razón muchos egre-
sados no logran a entrar a la preparatoria.

13.2.5 lorenzo Vázquez

Lorenzo Vázquez fue la primera comunidad en 
la que iniciamos el trabajo de campo y es en la 
que existe una mayor migración hacia los Es-
tados Unidos. Es además la comunidad más 
numerosa y con servicios de mejor calidad 
en relación con La Cañada, Nicolás Zapata y 
El Pañuelo. Cuenta con escuelas preescolar, 
primaria y telesecundaria. La telesecundaria 
General Lorenzo Vázquez tiene 4 profesores 
de los cuales uno también es el director. Las 
instalaciones son amplias y cada grado tiene 
su propio salón; además, tienen un aula para 
computadoras con internet. Asimismo, la 
buena calidad de educación secundaria faci-
litó a 48 alumnos seguir estudiando y el trans-
porte público regular a Jojutla permite a estos 
jóvenes asistir a la preparatoria y regresar a 
casa en la tarde (Gráfica 13.3). La primaria 
Niños Héroes atiende a 155 alumnos y dispo-
ne de maestros para los 6 grados, más el di-
rector, quien también imparte materias. Ade-
más está el preescolar Itzelt, donde se enseña 

Gráfica 13.1 

nivel escolar en el pañuelo (%)

Fuente: Encuesta propia.

19.2

5.8

42.3

25.0
7.7

Ninguno Menos que primaria Primaria
Secundaria Más que secundaria

Gráfica 13.2 

escuela preescolar en el pañuelo

Fuente: Trabajo de campo.
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en el turno matutino. Teniendo en cuenta la 
importancia de la escuela, los padres de fami-
lia se han organizado para participar activa-
mente en los programas de mejoramiento de 
los centros de enseñanza, donde se ha apro-
vechado para incluir en los amplios patios el 
composteo de los desechos orgánicos.

13.3 educación ambiental

En todas las comunidades rurales el acceso 
directo y permanente a los recursos naturales 
es crucial para la supervivencia de las fami-
lias y la comunidad (capítulos 5, 8, 9, 10, 11 y 
12). Por ello, el ayudante municipal de La Ca-
ñada mostró gran interés en desarrollar un 
programa de educación ambiental permanen-
te y junto con El Pañuelo se experimentó con 
un taller de educación ambiental. La comuni-
dad ya ha tenido información esporádica al 
respecto, y se han realizado prácticas o faenas 
de limpieza, como ellos las llaman, encabeza-
das por el ayudante con el fin de recolectar la 
basura en las calles, en el ferrocarril y en las 
barrancas cercanas al pueblo. El ayuntamien-
to ha colaborado con bolsas y las ha repartido 
para recoger por separado los desechos de vi-
drio, papel, cartón y plásticos, los cuales se 

venden a través de la escuela a un camión 
que los recoge periódicamente.

Tanto el director de La Cañada como los 
maestros de El Pañuelo y Lorenzo Vázquez 
habían desarrollado algunos contenidos sobre 
cuidado ambiental y cuentan en sus escuelas 
con el composteo de desechos orgánicos. Ade-
más, habían emprendido diversas actividades 
con los niños y niñas, por lo que nuestro ta-
ller acabó por reafirmar los conocimientos 
existentes y practicados. El director de La Ca-
ñada comentó que cuando se pone la gallina-
za o el estiércol como fertilizante directamen-
te a los campos durante la época de calor se 
reproducen muchas moscas. Como preven-
ción indicó a los niños y niñas que no llevaran 
líquidos abiertos ni comida descubierta, y que 
no salieran al patio a la hora del recreo, sino 
que se quedaran en el salón. Debían comer 
sus alimentos traídos en moldes y cuidar de 
no tirar ni dejar migajas. Los alumnos dicen 
que la advertencia del director es seria, y que 
es exigente en eso por temor a que las moscas 
se metan en el aula (en múltiples ocasiones 
los alumnos y los maestros señalaron la pre-
sencia de una gran cantidad de moscas en la 
comunidad).

Al taller del ambiente que impartimos en 
La Cañada asistieron 42 niños de tercero a 
sexto año de primaria. Participó también el 
director, lo cual facilitó mantener cierta disci-
plina, ya que los niños no nos conocían ini-
cialmente. Los contenidos que se trabajaron 
fueron:

1. Conocimiento y aprovechamiento del 
agua

¿Qué es el agua? ¿Cómo nos imaginamos 
el agua? ¿Cuáles son los ciclos del agua?

¿Por qué se contamina el agua? ¿Cómo usa-
mos el agua? ¿Cómo podemos cuidar, aprove-
char y preservar el agua?

2. Separación de basura

Gráfica 13.3 

nivel de escolaridad en personas  

de 12 años y Más (%) en lorenzo vázquez

Fuente: Encuesta propia.
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41.933.0
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Ninguno Menos que primaria Primaria
Secundaria Más que secundaria No respondió
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¿Qué es basura? ¿Qué problemas ambien-
tales generamos con la basura? (contamina-
ción del agua, contaminación del suelo, con-
taminación del aire). ¿Cuál es la diferencia 
entre los residuos orgánicos, no orgánicos y 
los tóxicos? ¿Qué podemos hacer para no gene-
rar basura? (reducir, reusar, reciclar y reedu-
carnos: RRRR).

El taller se impartió durante cuatro horas. 
Se inició con una breve presentación e intro-
ducción al tema y se proyectó un video sobre 
el agua (Semarnat: cultura del agua para niños). 
Por medio de algunas preguntas se revisó si 
los participantes habían entendido el conteni-
do y se discutió con ellos la importancia del 
agua para su comunidad. Posteriormente, se 
llevaron a cabo algunos juegos en el patio, y 
para finalizar el taller se aplicó un cuestiona-
rio abierto a estos 42 niños y niñas, cuyos re-
sultados se presentan en la tabla 13.6.

En el Pañuelo impartimos el mismo taller, 
pero en condiciones muy diferentes. El día 
programado los maestros tenían asesoría en 
Conafe y cuando llegamos a la escuela no ha-
bía docentes ni alumnos. Fuimos a las casas 
para que las mamás mandaran a sus hijos al 
taller. Esta situación provocó que asistieran 
niños de todas las edades. Los videos fueron 
vistos por todos, pero en las actividades divi-
dimos a los niños y niñas para que los peque-
ños jugaran en el patio y los más grandes rea-
lizaran las actividades programadas. Las 
circunstancias de carecer de personal docen-
te y no conocer a los niños y niñas en un ini-
cio, ni saber sus nombres, generó algo de 
desorden. Sin embargo, posteriormente nos 
permitió más cercanía con los infantes de El 
Pañuelo en comparación con los de La Caña-
da, donde el director mantenía el orden, pues 
ello limitó también el acercamiento con los 
pequeños. En El Pañuelo aplicamos el cues-
tionario a 19 educandos de cuarto a sexto año 

de primaria, a fin de compararlo con el de La 
Cañada.

Con este trabajo exploratorio, el primer 
objetivo fue detectar si los y las infantes te-
nían conocimientos básicos acerca del agua y 
su cuidado, de dónde viene y cuáles son los 
estados del agua. Corroboramos también que 
existían algunas representaciones respecto al 
uso del vital líquido por género. Por ejemplo, 
el uso del agua en las mujeres se relaciona 
con cuestiones domésticas y el aseo, y en los 
varones con el aseo y las actividades agríco-
las, esencialmente. Aunque las mujeres tam-
bién realizan trabajo agrícola no tienen inter-
nalizado el uso del agua en esa actividad 
cuando se preguntaba por género. Debido a 
que se trata de comunidades con carencias 
económicas y de agua, los hábitos de ahorro 
del vital líquido están más profundamente 
arraigados que los de su reutilización, ya que 
un porcentaje alto de estudiantes no contes-
tó la pregunta referente al reuso. Aquellos 
que sí respondieron señalaron que cuando 
se bañan reutilizan el agua para las plantas o 
para trapear.

Los maestros en El Pañuelo resaltaron 
que algunas madres envían sucios a sus hi-
jos a la escuela y por ello han tenido que 
trabajar en los hábitos de limpieza. No obs-
tante, al haber tanto lodo y poca agua en la 
comunidad, naturalmente los niños peque-
ños juegan y se arrastran en el suelo, por lo 
que es común ver sus caras y manos sucias, 
además de que algunas mamás, según los 
docentes, carecen de los hábitos básicos de 
limpieza. Además, en muchos casos ellas se 
encuentran trabajando en el campo y no pue-
den mantenerlos limpios.

El segundo tema trabajado fue la basura. 
Las respuestas de los niños mostraron hábitos 
arraigados de separar la basura en inorgánica 
y orgánica, o de depositarla en bolsas o botes 
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tabla 13.6 

respuestas de los estudiantes entrevistados

Preguntas respuestas
la cañada

respuestas
el Pañuelo

 1. ¿Qué es el agua? 81%: es vida
85.7%: es importante, algo que usamos para todas 
las cosas; 14%: algo que moja

 2. ¿Para qué usan las mujeres el 
agua?

81%: para lavar la ropa, trastes, bañarse y cocinar
92.8%: lavar trastes, bañarse, trapear, limpiar, lavar 
ropa, cocinar y tomar; 7%: para regar plantas

 3. ¿Para qué uso yo el agua?
33%: para bañarse; 28%: para tomar y vivir; 
12.8%: para lavar y beber

92.8%: para bañarse y tomar (las niñas agregaron: 
para cocinar y lavar)

 4. ¿De qué manera reutilizo el agua?
51%: no contestó; 33%: usa el agua del baño para 
regar plantas; 12.8%: la cuida y no la riega

35.7%: usa poca agua y la ahorra; 28.5%: riega 
plantas o en el patio; 28.5%: no contestó 

 5. ¿Dónde uso el agua? 57%: en la casa; 21%: en la escuela 64%: en la casa y en la escuela; 28.5%: en la siembra

 6. ¿Para qué usan los hombres el 
agua?

50%: para trabajar, regar cultivos, plantas y frutas, y 
para fumigar; 23%: para bañarse

71%: para bañarse, tomar, lavarse los dientes, las 
manos y la ropa; 21%: para regar cultivos

 7. ¿Qué es la basura?
73%: algo que contamina; 7.6%: orgánica e 
inorgánica

92%: desperdicio, contaminación, asquerosa; 7%: 
no contestó

 8. ¿Cómo separo la basura?
40%: en orgánica e inorgánica; 23%: en bolsas o 
botes distintos; 10%: guardan el plástico, el papel y 
el vidrio aparte

71.4%: en orgánica e inorgánica, plástico, hoja y 
frutas; 21%: en el carro de basura o bote

 9. ¿Para qué separo la basura? 76.9%: para no contaminar
57%: porque contamina; 28.5%: para cuidar el 
ambiente y que el agua sea limpia

10. ¿Dónde separo la basura?
48.6%: en bolsas y botes; 29%: en la casa; 5.4%: 
en la escuela

64%: en bote o costal; 28%: en la casa y la escuela

Fuente: Trabajo de campo.

de diferentes colores. Saben que la basura 
puede contaminar el agua. Sin embargo, aun-
que observamos que existen conocimientos 
en lo referente al manejo del agua y la basu-
ra, sería importante desarrollar una cultura 
de recolección de agua de lluvia y el desarro-
llo de compostas. También percibimos un 
gran desconocimiento por parte de directo-
res, padres y madres de familia en relación 
con los efectos tóxicos en las personas, y par-
ticularmente en los niños y las niñas, de los 
agroquímicos, llamados fumigantes y fertili-
zantes químicos, que se usan en el campo. No 
sólo se tiran los botes vacíos a la barranca o a 
terrenos baldíos, sino que se aplican sin pro-
tección, los tóxicos se dejan al alcance de los 
niños y se reutiliza el agua después de lavar 
las bombas de aspersión. Paradójicamente, la 

propaganda del gobierno para promover la re-
volución verde y la industrialización del cam-
po ha producido mucha contaminación, sin 
dar a los campesinos los medios para proteger-
se ante los tóxicos que se asimilan por medio 
de la piel o que se inhalan o por ingestión.

13.4 escuela y migración del padre o madre

En relación con el segundo objetivo: ¿cómo 
afecta tener un padre o una madre migrante 
o pertenecer a una familia de migrantes?, en-
contramos en las tres comunidades de estudio 
una variedad de información resultante de las 
entrevistas realizadas. Considerando que la 
población estudiada comprendió trabajadores 
agrícolas e indígenas, detectamos de manera 
general que los factores que determinaron su 
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migración fueron múltiples e interrelaciona-
dos. En primer lugar aparecen las condicio-
nes de pobreza material como resultado de la 
inducción de la agricultura comercial. Al pro-
mover el gobierno el cultivo de semillas híbri-
das y el uso de agroquímicos, los campesinos 
quedaron generalmente endeudados, ya que 
los rendimientos alcanzados no cubrían los 
costos de producción. Asimismo, el abandono 
gubernamental se expresa en poco apoyo y 
crédito al campo y falta de empleos rurales, 
lo que resulta en una continua marginalidad. 
Si se añade la mala calidad de las tierras en 
Los Altos y la Sierra Sur, que ya no producen 
y se han erosionado (capítulo 12), el deterioro 
ecológico de los territorios habitados, la explo-
tación y contaminación del agua, así como los 
conflictos políticos, sociales y religiosos den-
tro de las comunidades, podemos resumir los 
factores más relevantes que han obligado a 
las personas de nuestras localidades de estu-
dio a salir en busca de mejores condiciones 
de vida hacia otros lugares.

13.4.1 escuela y migración en la cañada

En La Cañada hay una becaria del Conafe 
para preescolar y en la primaria hay dos 
maestras y un director que a la vez es docen-
te. En ambos casos se cuenta con el sistema 
de multigrado. En las entrevistas realizadas al 
director de la primaria, a las profesoras y a al-
gunos padres de familia, encontramos cam-
bios importantes. El director de la primaria 
de La Cañada considera que ha habido un 
cambio en la socialización de los niños y ni-
ñas desde que él llegó hace quince años:

Los niños no son nada de lo que son ahorita. 
Antes eran tímidos, antes llegaban y se escon-
dían; no, ahorita no, ya hasta se pasaron de la 
raya, ahorita son muy extrovertidos.

En la comunidad de La Cañada muestran un 
gran desinterés por el estudio. Además, las 
condiciones económicas de la mayoría no les 
permiten mandar a sus hijos a estudiar, y casi 
todos se casan después de la secundaria. Sólo 
ha habido ocho estudiantes que siguieron es-
tudiando y hoy son profesionistas.

El director también comenta que la política 
educativa del gobierno no favorece ni toma en 
cuenta las características diferentes de las es-
cuelas rurales respecto de las de la ciudad. 
Menciona que las autoridades imponen mucho 
más actividades y hoy en día ya no funciona 
el programa multigrado. En cambio, llevan 
cuatro programas:

el de sexto grado, el de competencias, el de quin-
to y el de cuarto, y el nuevo programa de cali-
dad, y están programando usar internet.

El maestro fue aceptado en el programa de ca-
lidad educativa, con lo cual compró diez com-
putadoras, pero los niños no saben usarlas, ni 
la escuela tiene internet. Por otro lado, requie-
ren un maestro una vez por semana que ense-
ñe a los alumnos y también un maestro de in-
glés de tiempo parcial. Incluso, en estos 
momentos tiene un problema serio, porque fal-
taron tres niños para completar los setenta y 
cinco que se necesitan para que se acepte la 
permanencia de tres maestros. Las autoridades 
pretenden que se prescinda de uno de los pro-
fesores, y de ser así sólo se quedaría él (como 
director y maestro) y un docente más para im-
partir las clases, a tres grupos cada uno. Al res-
pecto el maestro cuestiona la política educativa:

El programa de multigrados es ideal para noso-
tros, pero ahora el gobierno del estado quiere 
la calidad educativa. Pero la calidad educativa 
es una farsa, porque ahora los cuatro progra-
mas que llevo son pura paja, son sólo para justi-
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ficar su trabajo y en el de calidad viene sólo es-
pañol y matemáticas. Pero al niño no [le] vamos 
a enseñar nada más esas materias, tenemos que 
enseñarle ciencias, cívica, artística, tecnológi-
ca y el multigrado tiene todo; por eso nosotros 
seguimos usándolo.

Respecto a su experiencia con niños y niñas 
que tienen familiares migrantes, comenta:

Les afecta muchísimo a los niños y a los fami-
liares. Aquí tenemos tres niños… se fueron sus 
papás y se quedaron con los abuelos. Estaban 
muy bien en primero, segundo, tercero y cuar-
to; los traían limpiecitos, hacían la tarea y todo. 
Regresaron los papás y empezaron los proble-
mas. Empezaron a faltar; se los llevaron a pa-
sear. El papá llegó con problemas de drogas y 
la niña empezó con la rebeldía aquí en la es-
cuela. Agarraba a pedradas a los niños y a sus 
papás los agarraba a pedradas; mordió hasta a 
un maestro. El hermano empezó a pelear con 
los otros niños, los tuve que canalizar al psicó-
logo. La niña no iba a las terapias pero terminó 
en secundaria desgreñando a una maestra y la 
expulsaron; el niño dejó de venir porque se fue-
ron a vivir a Tlayacapan.

Otra experiencia que comenta el maestro en 
relación con toda una familia deportada:

Me llegó el niño, pero vienen mal de allá. Acá 
los recibimos a un grado menos; ya después se 
adaptó; la mayoría de los niños que regresan 
son bilingües, luego se adaptan muy bien. Al-
gunos maestros también se han ido. Piden per-
miso por un año para ganar algo, se van de jar-
dineros, regresan y se compran su carrito y 
siguen trabajando.

Una de las entrevistadas es una abuela cuya 
hija se fue a trabajar a Estados Unidos y le dejó 

a la nieta y comenta que está muy enojada con 
su hija porque se casó con un guatemalteco y 
se fue a vivir a Guatemala. La nieta se quedó 
con ella en La Cañada, aunque luego de casar-
se su mamá la quiso llevar consigo, pero la 
abuela no la dejó irse al país centroamericano. 
Tampoco quiso ir a visitarla allá, y dice: 

por qué no se casó con un mexicano, si tantos 
que hay, se tenía que casar con otro de otro lu-
gar tan lejos.

El director señala que en la actualidad son po-
cos los que se van a Estados Unidos y son bá-
sicamente los jóvenes los que emigran:

Se van desde uno a cinco años, hacen su aho-
rro, vienen, compran o rentan su tierra y siem-
bran nopal, porque el jitomate está muy barato. 
Hay otros que vienen, hacen su casa o se com-
pran una combi y se ponen a trabajar en eso. 
También hay experiencias malas de drogas y 
muertos pero muy, muy pocas.

Con respecto al aprovechamiento escolar de 
niñas y niños, el director señala que 90% de sus 
estudiantes están en el programa Oportuni-
dades1. Considera regular su nivel de apren-
dizaje y no óptimo, porque no tienen las con-
diciones adecuadas. Estima que existen cinco 
factores que intervienen en la educación del 
niño: él mismo, el maestro, el padre de fami-
lia, los medios masivos y la sociedad.

Ya ahorita los medios masivos están metidísimos 
y la sociedad también. Entonces ahorita para mí 
lo más importante… algunos dicen que [a] los 
padres de familia les falta apoyo. Yo digo no, pa-
ra mí lo más importante es el niño, es mi mate-
ria prima; yo tengo ahorita un niño que tiene 

1 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.
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todo, tiene todo. Lo llevan a inglés, lo llevan a 
computación, lo llevan a muchos lados. Tienen 
solvencia sus papás y, por otro lado, una niña 
que vive al día y los dos están con 10. Otros me 
han dicho que la alimentación, yo digo que sí 
ayuda pero no es determinante. No, la niña sí la 
veo que está delgadita, hasta con manchas blan-
cas en la cara y el otro está chapeado y hasta es-
tá a dieta. Pero sí, o sea, ésa es mi materia pri-
ma. Si el padre de familia no me apoya, pues el 
niño y yo vamos a trabajar, pero si el padre de 
familia no, ni el niño, uno no hace milagros...

En las actividades del trabajo escolar el director 
comenta que las niñas son más detallistas, pero 
en la cuestión del aprendizaje hay de todo. Ni-
ñas y niños tienen problemas de asimilación, 
pero considera que el aprendizaje está equili-
brado, aunque las niñas son más tranquilas y 
los niños más inquietos. Además, señala que 
las niñas en la escuela no se dejan y enfatiza 
como peculiaridad que los niños de La Cañada 
no son morbosos, pues en su época ellos anda-
ban con los espejitos en los zapatos viéndoles 
los calzones a las niñas y eso ahora no existe.

13.4.2 escuela y migración en el Pañuelo

Con respecto a la comunidad de El Pañuelo, 
a pesar de ser la más pequeña y la de meno-
res recursos económicos, se muestra en con-
traste su generosidad, hospitalidad y su forma 
de trabajar y vivir en comunidad, con colabo-
ración. Todos son migrantes, pero han viajado 
junto con su familia, lo que les da otras con-
diciones personales, así como características 
culturales y sociales propias.

En El Pañuelo se entrevistó a los cuatro 
maestros que trabajan en esta comunidad: una 
de preescolar; dos de primaria (uno imparte 
primero, segundo y tercero, y el otro, cuarto, 
quinto y sexto), y una maestra para los tres 

grados de secundaria. Todos los maestros per-
tenecen a la modalidad Conafe por tratarse de 
una comunidad pequeña, de reciente consoli-
dación y de migrantes. Estos profesores son 
muy jóvenes y cuentan con un entrenamiento 
rápido para enseñar, aunque asisten tres veces 
al mes a asesorías, generalmente los viernes. 
En estas reuniones piden apoyo, aclaran sus 
dudas y obtienen formación pedagógica. Todos 
llevan un manual que les indica los contenidos 
y actividades por realizar y cómo impartir las 
clases. Aunque manifiestan gusto y compromi-
so por la docencia, todos opinan que les falta 
más preparación y profundidad para compe-
netrarse en los contenidos. Además, a pesar de 
que el número de niños que atienden en total 
es bajo, la complejidad está en que tienen que 
dar atención a diferentes niveles. Por ejemplo, 
el maestro de primero a tercer grado señala 
que tiene doce alumnos y manifiesta proble-
mas para impartir la lectoescritura. Tiene dos 
niños “que nada más no aprenden ni a leer, ni 
a escribir”. Aunque hayan repetido el año, con-
sidera que no tienen interés, y el joven no sa-
be qué hacer. Los docentes tampoco cuentan 
con materiales para trabajar con los niños y 
dependen solamente de sus libros de texto, 
pues como se trata de una comunidad margi-
nal tienen que conformarse con lo que hay.

Por ello, el inconveniente en El Pañuelo 
es que los profesores del Conafe no cuentan 
con la formación docente suficiente que per-
mita desarrollar en sus estudiantes las habili-
dades cognoscitivas necesarias para generar 
las competencias referidas en los programas. 
Como hemos mencionado, no tienen los ma-
teriales ni los apoyos necesarios, y tampoco 
hay muchos incentivos para que los alumnos 
continúen con sus estudios más allá de la se-
cundaria. Aunado a esto surgen los problemas 
de recursos materiales, las jornadas laborales 
tan amplias y pesadas en el campo, la falta 
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de capital cultural así como las expectativas 
familiares, ya que por usos y costumbres de 
la comunidad, la mayoría de los habitantes se 
casa en la adolescencia, las mujeres se dedi-
can al hogar y los hombres a trabajos agríco-
las, son situaciones vividas que dificultan el 
mejoramiento de la calidad de vida material 
en la población (Medécigo, 2010).

Pero a pesar de estos problemas, los maes-
tros son muy entusiastas y se toman el tiem-
po de conseguir materiales en internet duran-
te los fines de semana, cuando regresan a sus 
comunidades de origen. Particularmente la 
maestra de secundaria aporta muchos mate-
riales, ya que su metodología es por proyec-
tos, y como los jóvenes no tienen dónde ha-
cer sus búsquedas, pues en El Pañuelo no hay 
internet, ella les brinda material para que 
puedan avanzar en dichos proyectos. La rela-
ción maestro-alumnos es muy buena, ya que 
conviven mucho, y establecen tanto relacio-
nes de enseñanza como personales. Incluso, 
a veces los niños de la secundaria llevan a su 
maestra en bicicleta al pueblo siguiente, don-
de sí hay transporte público, porque cami-
nando de El Pañuelo se hace una hora.

Como dato significativo de la importancia 
que tiene la escuela como espacio en niños y 
niñas, en una asamblea de padres de familia 
de El Pañuelo se pidió a los maestros que no 
dejaran a los niños que estuvieran jugando en 
la escuela muy noche, porque luego no se 
quieren levantar temprano al otro día.

Una madre de familia señala:

Trabajamos los dos en el campo, por eso le di 
estudio a mis hijas. Yo, porque no me manda-
ron a la escuela, yo no sé leer ni escribir, por 
eso yo no quiero que mis hijos estén como yo. 
A mí me gustaría que salgan adelante mis hijos, 
que no se vayan a quedar como yo; casi a todos 
mis niños les di estudios.

Un jornalero que casi no sabe escribir porque 
fue muy pocos años a la escuela nos comenta:

Ganamos bien poco y ya no alcanza para vivir 
mejor, como por ejemplo cuando hay de co-
mer bien, ya no alcanza, pues igual como an-
tes y pues no sé, quizá algún día todo esto se 
pueda cambiar con más esfuerzo, mío... [para] 
que mis hijos salgan adelante. Por ejemplo, 
ahorita tengo dos en la secundaria, una en 
quinto, otra en segundo, otro en preescolar, y 
otra chiquita de tres años, y pues no sé… quizá 
nos pueda uno informarnos más bien sobre el 
cambio de vida, sobre mejorar pues, por ejem-
plo, en la comunidad. Por ejemplo, cuando se 
empezó a formar esto, nos costó con la mano 
de obra y más organizados estuvimos y hasta 
ahorita no hemos podido levantar [la comuni-
dad], por ejemplo, como te das cuenta, estas ca-
lles son de tierra, pues no hay pavimentaciones. 
Aún nos falta mucho por hacer, por decir, ser 
más organizados, solicitar por ejemplo una can-
chita de pavimento, más trabajo [y] lo que se 
puede organizar, como ahorita que somos ya pa-
dres de familia, estar más preocupados por la 
educación de los hijos y pues es mi historia, mi 
llegada de Guerrero para acá.

Otro padre de familia dice:

Pues yo sigo siendo indígena, pues de la raza 
viene de ahí. Mis papás fueron indígenas, por-
que hablamos pues dialectos, donde nos comu-
nicamos bien, porque el español no lo domino 
muy bien. [A] mis hijos también por eso les 
cuesta mucho en la escuela sacar buenas cali-
ficaciones, porque, mayormente en la casa, 
pues seguidamente nos comunicamos en dia-
lecto. Su mamá, bueno mi mujer, ella no sabe 
leer ni escribir; el español ella lo entiende muy 
bien. Por eso ella [cuando se trata] de lavar[se] 
las manos para almorzar, comer, cenar le está 
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diciendo en mixteco, por eso mis hijos, los seis 
que tengo, hablan mixteco y no me avergüen-
zo. Me siento bien contento, porque ellos me 
enseñan lo que yo no estudié; ellos me ense-
ñan, por ejemplo, hablan lengua extranjera, 
por ejemplo inglés, y a través de ellos yo apren-
do y seguimos echándole ganas.

A pesar de las tensiones que pueden generar-
se, los maestros consideran que la comunidad 
de El Pañuelo es tranquila y que los padres son 
participativos. Todos los niños y varios adultos 
de la comunidad son bilingües. Algunos ha-
blan tlapaneco y otros mixteco, pero en la es-
cuela se imparten las clases en español y los 
niños se convierten frecuentemente en tra-
ductores de su madre. Hay un representante 
de la comunidad que también es padre de fa-
milia, y están agrupados en una asamblea ge-
neral, donde se discuten y resuelven colecti-
vamente los problemas que se presentan en la 
escuela. Tienen que organizarse para ofrecer 
una habitación a los maestros, establecer los 
horarios de comida en cada casa, los garrafo-
nes de agua en la escuela, el papel sanitario, 
así como los problemas propios de la comu-
nidad. Incluso los maestros comentan que a 
veces ellos quisieran hacer cambios pequeños 
de índole práctica que les facilitaría la vida, 
como poner un garrafón de agua para todos 
los docentes por semana, pero ahora les po-
nen uno a cada quien, aunque tengan cuatro 
garrafones en el mismo cuarto. Esto se debe 
a que diferentes familias lo compran, de 
acuerdo con el número de niños que asisten 
a la escuela, y tienen que atenerse a las reso-
luciones de la asamblea. Sin embargo, señalan 
que nunca han tenido diferencias importan-
tes y, por el contrario, se sienten muy a gusto 
en la comunidad.

Los niños de preescolar reciben el desayu-
no escolar gratuitamente y, según los maestros, 

pocos niños están inscritos en el programa 
Oportunidades. Parece que algunas familias 
aun lo tienen en Guerrero y deben viajar allá 
cada dos meses para recibir el apoyo. Debido a 
la precariedad en la que viven, los y las docen-
tes consideran que todas las familias deberían 
obtener dicho apoyo gubernamental, aunque 
ignoran cómo solicitarlo. Para ellos, los mayo-
res problemas en la población tienen que ver 
con la precariedad económica, y los padres y 
madres tienen que ir a trabajar todo el día en 
el campo para garantizar el sostén de la familia.

Yo creo que también los niños se sienten solos, 
porque la mayoría de sus padres llegan hasta la 
noche. Cuando terminan las clases, los niños 
van a dejar las mochilas a sus casas, comen y re-
gresan a la escuela. Y dicen que los niños de acá 
les toman mucho cariño a los instructores que 
vienen de afuera, pero creo que es porque sien-
ten un poquito más de atención, pero uno tam-
bién se encariña con todos, aunque algunos son 
un poquito traviesos, pero hay veces que uno se 
va de acá el fin de semana y por allá los extraña.

Los niños y niñas asisten regularmente a la 
escuela. Sólo se mencionó a un niño de se-
cundaria que no asiste a clases en la mañana 
porque ayuda a su padre en el campo, pero 
va en la tarde a las tutorías para terminarla. 
No existe ningún festejo en la comunidad y 
la mayoría de los habitantes ha cambiado de 
religión. Parece que pertenecer a una iglesia 
protestante les retribuye en ayuda económi-
ca, pero sobre todo, las mujeres insisten en 
que dicha religión impide que sus esposos be-
ban. Además, observamos que han recibido 
despensas y aparatos para el hogar, y que sólo 
ha quedado una familia católica.

Acerca de si hay diferencias de género en 
el proceso de aprendizaje escolar, la maestra 
de preescolar y el docente de primero a ter-
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cero de primaria señalaron que al principio 
del ciclo escolar se les dificultaba integrar a 
niños y niñas al trabajo, pero después de 
mencionar insistentemente que dentro del 
aula no hay discriminación, ahora trabajan 
juntos. Si les dejan elegir, prefieren trabajar 
niños con niños y niñas con niñas. En prees-
colar algunos usaban los golpes como manera 
de relacionarse, y le ha costado mucho traba-
jo a la profesora quitarles este hábito. Ambos 
profesores consideran que en general las ni-
ñas son más tranquilas y más cariñosas, pero 
también tiene que ver con la personalidad de 
ellas, porque hay algunas que no se dejan y 
otras que son más tímidas y calladas.

El profesor de cuarto a sexto señaló que las 
niñas tienen más interés, ponen más atención, 
participan más y para cumplir con las tareas se 
van primero a sus casas, mientras que los ni-
ños se quedan jugando futbol. Ellos provocan 
más desorden en el salón y hay más respon-
sabilidad en ellas. Y es en la calificación donde 
se expresa esa diferencia de aprovechamiento 
diferencial.

El proceso de construirse como persona, 
al que llamamos generalmente socialización, 
se realiza tanto en la familia como en la es-
cuela. Las instituciones formadoras no sólo 
transmiten conocimientos, sino que generan 
comportamientos culturales y genéricos. Al-
gunas investigaciones abren la comprensión 
acerca de los hilos invisibles que influyen en 
la escuela, lo cual proporciona hallazgos  
—señalados por maestras y maestros de edu-
cación básica— sobre cómo se construye la 
masculinidad y la feminidad de acuerdo con 
la forma distinta de tratar a niños y niñas. 
Dentro de esa diferencia puede destacarse 
que concretamente las maestras prestan más 
atención a los niños que a las niñas, discipli-
nan de manera distinta a unos y a otras y, en 
la interacción con el grupo, ponen en juego 

estereotipos de género referidos a las caracte-
rísticas tanto intelectuales como emocionales 
de cada sexo. Profesoras y profesores se si-
guen refiriendo al grupo con el término “ni-
ños” (Riquer, 2000, p. 245), discriminando im-
plícitamente a las niñas (capítulos 10 y 12).

Por otra parte, como ya mencionamos, al-
gunos niños y niñas de El Pañuelo tienen tu-
torías por la tarde y otros visitan a sus profe-
sores para hacerles preguntas, platicar o jugar 
con ellos. Por ello los y las docentes llegan a 
establecer vínculos estrechos con cada uno 
de sus estudiantes.

Ahora bien, respecto al tipo de alimenta-
ción que tienen en casa:

Como a nosotros también nos dan de comer, es 
la comida de la región: huevos, frijoles, torti-
llas, chile, quelites, ejotes, calabazas, maíz y 
carne muy de vez en cuando.

Este apartado muestra cómo algunos docen-
tes, al observar las condiciones de vulnerabi-
lidad social en las que viven las familias por 
la pobreza material, deficiente nutrición, in-
suficientes servicios de salud, así como un ca-
pital cultural limitado, entienden que no pue-
den evitar los problemas de aprendizaje de 
sus alumnos debido a estas causas estructura-
les. Están conscientes de que la situación de 
pobreza los rebasa y tratan de hacer su trabajo 
lo mejor que pueden en el aula para compen-
sar las desventajas. Asimismo, es en esta co-
munidad de alta marginalidad donde las con-
diciones de educación son más desiguales en 
relación con otras regiones. En primer lugar, 
no cuentan con maestros y maestras profesio-
nales, y en segundo, la familia tiene que ha-
cerse cargo de la vivienda y la alimentación 
de los becarios para que les enseñen a sus hi-
jos. ¿Dónde quedó entonces el derecho cons-
titucional a la educación pública y gratuita?
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El apoyo económico del programa Prospera 
es un factor muy importante para que los pa-
dres decidan que sus hijos sigan estudiando pe-
ro, insistimos, aquellos que más lo necesitan, 
como en el caso de la comunidad de El Pañue-
lo, tienen mayores dificultades, tanto de tipo 
administrativo, por no contar con los docu-
mentos básicos actualizados, como por no po-
der ausentarse del trabajo periódicamente para 
solicitar y mantener el apoyo de dicho progra-
ma. Una vez más, el gobierno parte de un mo-
delo tradicional de familia, en que el padre es el 
proveedor y la madre está en casa atendiendo 
el hogar y a sus hijos y, por lo tanto, dispone 
de todo el tiempo para tramitar estas becas, 
con toda la burocracia que ello implica.

Dada esta precariedad, la migración tem-
poral o definitiva de los padres y madres es 
una opción para mejorar los ingresos. Muchos 
padres llevan a sus hijos a la cosecha de las 
hortalizas en Sinaloa, Sonora y Baja California; 
a veces se va toda la familia, y ello afecta emo-
cionalmente a todos sus miembros; incluso, 
en ocasiones provoca su desintegración. Los 
vínculos afectivos se ven rotos cuando sus in-
tegrantes se separan en busca de mejores 
condiciones materiales para la familia. Algu-
nas personas comentaron que no les gusta vi-
vir en Estados Unidos, mientras que otras 
quisieran regresar inmediatamente. Recono-
cen que materialmente viven mejor y tam-
bién consideran que hay diferencias cultura-
les positivas (como aspecto cultural, señalan 
que les agrada poder mostrar sus afectos al 
esposo o la esposa como abrazarse en la calle 
sin que los demás los juzguen) y hay mejores 
servicios, además saben que hay una mejor 
reglamentación para un trato digno de la es-
posa y de los hijos e hijas.

Sin embargo, la separación familiar genera 
sentimientos emocionales que afectan la sa-
lud de las personas, pero también reconocen 

que depende sobre todo de la integración fa-
miliar y comunitaria, ya que, así como puede 
provocar problemas de conducta y aprendiza-
je, también se puede lograr cierta adaptación 
o resiliencia al asumir la mujer o los abuelos 
la jefatura del hogar. De esta forma se trans-
forman las relaciones familiares existentes 
con la finalidad de conservar su vida familiar 
a distancia y por periodos de permanencia en 
la comunidad.

La figura del marido, aunque migre, man-
tiene un fuerte componente patriarcal en el 
sentido de que continúa asignando las labores 
del hogar, y tomando decisiones en la educa-
ción de sus hijos e hijas. No obstante, gracias 
a la lejanía física del marido y el ingreso de las 
remesas, cuando las esposas las administran, 
muchas de ellas adquieren cierto poder y au-
tonomía familiar en las decisiones para la edu-
cación de los hijos y frente a la comunidad.

Los maestros desconocen las dinámicas  
internas de las familias, por lo que no perci-
ben la existencia de violencia familiar. Ade-
más, los niños y niñas generalmente prote-
gen la imagen de sus padres y madres frente 
a sus maestros de los maltratos y violencia 
que pudieran sufrir.

Por último, la comunidad integrada de El 
Pañuelo, pese a la pobreza material, sobrelle-
va su subsistencia gracias a relaciones de re-
ciprocidad como el tequio (ayuda mutua) y la 
solidaridad, el asambleísmo y el apoyo en mo-
mentos de necesidades, y son todos estos fac-
tores los que compensan parte de la precarie-
dad económica existente en esta comunidad.

13.4.3 escuela y migración en lorenzo Vázquez

En Lorenzo Vázquez se realizaron entrevistas 
a la presidenta del comité de madres y padres 
de familia, a madres de familia, a una maes-
tra y al director de la telesecundaria. Además 
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se llevaron a cabo varios grupos focales (capí-
tulo 12). De todo ello pudo observarse que la 
primera reacción que enfrentan las familias 
cuando el padre o los hijos e hijas se fueron a 
Estados Unidos es de profunda tristeza, an-
gustia por el paso y enojo por la separación:

Doña S., ¿cómo le afecta a usted que la mi-
tad de su familia esté en Estados Unidos?

Emocionalmente me afecta, pues porque yo 
quisiera tener a todos aquí y más cuando me 
enfermo. Toda la carga es para mi hija. Ésta, 
porque los que tengo aquí son dos pero una 
vive en Toluca y el otro es hombre. La nuera no 
es igual que una hija, y sí, sí emocionalmente 
a veces pienso que me voy a morir y ya no voy a 
ver nunca a mis hijos; y pues para comer pues 
me mandan dinero, no todos, pues. El que me 
manda más es mi nietecito, el nieto que me de-
jó mi hija, él es el que se fue apenas hace dos 
años, mis otras hijas no.

Admiten que gracias a las remesas han mejo-
rado materialmente, ya que cuentan ahora 
con casa propia de materiales firmes y han 
podido apoyar a sus hijos para que sigan estu-
diando. Además, nos comentan que algunos 
maridos de las mujeres vecinas se van por un 
año o dos con el propósito definido de com-
prar casa o sembrar un terreno rentado; otros 
van y vienen periódicamente. En otros casos, 
los hombres han formado una segunda familia 
en Estados Unidos, se han quedado allá y han 
abandonado a la de México. Frecuentemente, 
los hijos e hijas no regresan porque formaron 
su propia familia en Estados Unidos, aunque 
se comunican con sus padres por teléfono. 
Tienen a sus hijos allá, y está el caso de una 
mujer que fue por su hijo, que se había queda-
do al cuidado de la abuela, para llevárselo al 
país vecino. A causa del mayor control en la 
frontera y el aumento en el costo del traslado, 

las visitas de familiares se han espaciado, pero 
todos esperan que pronto se logre un acuerdo 
migratorio para que puedan venir legalmente 
a México a visitarlos y regresar tranquilamen-
te a su lugar de trabajo en Estados Unidos.

A una de las maestras de la telesecundaria 
le preguntamos cómo perciben desde la es-
cuela la ausencia de madres o padres que se 
van a Estados Unidos y cómo les afecta a los 
niños esta situación:

Bueno, le comentaría que sí, nosotros hemos 
notado que el muchacho, al no tener papá 
[siente que] se desintegra totalmente la familia. 
Y la mamá con todos sus problemas empieza a 
presionar al mayor, para que él haga el papel 
de papá, para que le ayude a obtener recursos 
económicos y al muchacho le repercute en sus 
estudios. Así, al trabajar mal en la escuela; hay 
desinterés y su motivación muchas veces es en 
estar pensando irse a Estados Unidos, siguien-
do al papá o estar pensando en dónde trabajar 
para apoyar a la mamá o a la abuelita, si se fue-
ron los dos. Cuando se quedan solos sí les afec-
ta bastante más, incluso ahorita tenemos un 
grupo donde hay problemas de conducta por 
esta situación. Hay un momento en que explo-
tan o no sé qué pasa, pero su conducta es dife-
rente. Va afectando… ya no son los muchachi-
tos que eran cuando estaba el papá o la mamá. 
Incluso tenemos muchachos que llegan de la 
primaria y que no han visto a su padre desde 
cuando eran bebés, así que ni los conocen.

La maestra continúa señalando que entre la 
población hay problemas de alcoholismo, de 
tabaquismo, e incluso hay quienes consumen 
drogas.

A algunos niños de papás que han probado la 
droga les pregunto: “¿tú qué vas a hacer, cómo 
te ves dentro de diez años?” Y me responden: 
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“ay, yo me veo de narcotraficante, yo me veo 
en Estados Unidos”. Los valores de hecho están 
perdidos en muchas familias en esta comuni-
dad, que es pequeña, por lo que en la escuela 
tratamos de rescatar valores como el respeto, 
para empezar, y la responsabilidad. También 
tenemos experiencias afortunadas de jóvenes 
que ya están en el bachillerato, que están en el 
Tecnológico, o como ingenieros y biólogos.

Para el director el asunto con los migrantes 
que regresan al pueblo es muy difícil y noci-
vo, porque se les otorga un carácter de líde-
res o ejemplos a seguir. Muchas veces son 
personas que consumen o venden drogas y 
considera que son influencias negativas para 
sus estudiantes, pero el pueblo no los ve así. 
Cree que Lorenzo Vázquez es un pueblo don-
de hay mucha violencia, alcohol e incluso 
pornografía.

Esta experiencia en Lorenzo Vázquez, de 
truncar un proyecto educativo exitoso, así co-
mo esta condición de referentes distintos en 
la forma de procurar la educación o de esta-
blecer metas para la vida y otras muchas cir-
cunstancias, trajeron varios conflictos entre 
algunas partes de los habitantes del pueblo y 
particularmente con el director, que se consi-
dera a sí mismo muy estricto. Ha puesto en 
la escuela mucha disciplina, con lo que ha 
logrado que la escuela se ubique en el primer 
lugar en el nivel de zona. Se ha entregado 
con pasión a la causa de sacar adelante a sus 
estudiantes y la de generar progreso en el 
pueblo. Sin embargo, muchos habitantes no 
estaban de acuerdo, no compartían o no en-
tendían las motivaciones de los profesores, lo 
que provocó en diferentes momentos males-
tar entre algunas personas de la comunidad. 
Cuando se presentaron algunas expulsiones 
de alumnos, finalmente el mismo director tu-
vo que irse de la telesecundaria.

El director de la telesecundaria contó su 
experiencia de doce años en Lorenzo Váz-
quez y el conflicto que tuvo en la escuela:

Empecé de cierta manera a ponerme metas, 
metas diciendo que hay jóvenes que deben sa-
lir adelante, y ¿cómo tenemos que hacer? Pri-
mero hacerles creer que sí se puede, [que] es 
cuestión de querer, e iniciamos a hablar con 
los jóvenes, con los padres de familia; tenía-
mos talleres en las tardes [para] las señoras, y 
se les daba computación, se les daba aerobics, 
voleibol, o sea deportes. Entrábamos a las sie-
te y media y salíamos hasta las siete de la no-
che. No nos importaba nuestro horario de tra-
bajo; no había horario, y eso fue durante 
muchos años… y había resistencias de los jó-
venes; primero se rebelaban, se enojaban. Pe-
ro cuando empezamos a ver que iban a estu-
diar a otros lugares, la mejor satisfacción que 
sentíamos era que llegaban a visitarnos y me 
decían: “¿sabe qué, maestro?, disculpe, usted 
nos regañaba y nos daba consejos, nos decía 
lo que sea, pero ahorita sabemos que tenía la 
razón. Estamos estudiando y vamos bien”, y 
ésa era la mejor satisfacción, sentir de esos jó-
venes, que sabíamos nosotros que en la escue-
la nos decían, se enojaban, que gritaban, que 
los padres se enojaban, pero no veíamos una 
satisfacción con ellos. Pero sí de los jóvenes 
que salían y regresaban después [y] estaban 
estudiando tercero de preparatoria o ya en la 
universidad.

… ya yo pensé que ya íbamos por el buen 
camino, y la verdad vamos, pero siempre en el 
pueblo hay gente que… esto fue de alguna ma-
nera, fue orquestado por envidias. Desgracia-
damente en el pueblo no hay unidad, cada 
quien busca la manera de cómo sobresalir. 
Nunca ha habido, no hay ese sentimiento de 
que yo veo a mi vecino y le voy a ayudar. Nada, 
cada quien por su lado, “ni busco de qué manera 
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obtengo mis cosas sin pensar que voy a afectar 
a mi vecino”; no, no les interesa.

El dinero es lo importante. También inter-
vienen los partidos políticos, comenzar a… co-
mo es gente que le gusta el dinero, los compra-
ron. “A ver, yo te ofrezco esto, pero apóyame de 
este lado”, y desgraciadamente parece que pri-
mero estuvo el dinero. Es lo peor; a mí me due-
le bastante, porque le están enseñando al mu-
chacho un ejemplo negativo, de lo peor, y al 
ver eso, que más pruebas quieren, y eso es lo 
peor; fue nada educativo.

En este punto es pertinente mencionar que 
existen algunas investigaciones sobre mode-
los psicológicos del cambio conceptual en las 
personas, las cuales se refieren a la necesidad 
de acercamientos situados o contextuales. 
Además insisten en ver el cambio como un 
proceso afectivo o motivacional y no sólo cog-
nitivo (Pozo, 2007, p. 14).

En nuestro caso, detuvimos la investiga-
ción en Lorenzo Vázquez porque justamente 
nuestras informantes principales eran parte 
de diferentes grupos en el conflicto, y como 
investigadoras no queríamos tomar partido, 
por lo que no llevamos a cabo los talleres am-
bientales en las escuelas, aunque sí en la co-
munidad, con diferentes grupos de mujeres.

13.5 Modernización y políticas neoliberales  
en comunidades rurales

Las representaciones sociales de estos padres 
de familia coinciden con las teorías desarro-
llistas de que la escuela para sus hijos e hijas 
sí es un mecanismo de movilización, de cam-
bio de expectativas, y de mejora material y 
de vida. Aunque existen diferentes procesos de 
movilidad social, generalmente se incluyen 
la prosperidad, un trabajo menos pesado y 
nuevos conocimientos como derivados de di-

cha movilidad (Rodríguez, 2006). En tiempos 
de globalización, los egresados de tecnológi-
cos encuentran trabajo con más facilidad que 
los que salen de universidades, por lo cual 
han desarrollado sistemas bimodales univer-
sitarios, en que la propia empresa costea par-
te de la formación superior de sus empleados.

En México en general, pero sobre todo en 
poblados como El Pañuelo, se puede identifi-
car un quiebre en la estructura alrededor del 
trabajo organizado, en el que el ascenso social 
significa la superación de las condiciones pre-
carias para la subsistencia, pero donde el ca-
pital humano requerido para avanzar más rá-
pidamente no ha tenido la oportunidad de 
desarrollarse (Manzano, 2002). Esta disonan-
cia entre una lógica comunitaria basada en la 
subsistencia y la precarización se opone a las 
metas de la lógica nueva de movilidad social 
y superación de la precarización. Es este ca-
pital humano el que permite consolidar el de-
sarrollo sustentable, por medio del cual se 
pueden movilizar los recursos locales existen-
tes y los jóvenes pueden obtener oportunida-
des para crecer más allá de las ataduras im-
puestas por la precariedad de sus padres 
(Muñoz, 2004). Aunque este modelo está cen-
trado en las habilidades personales, se enfatiza 
en lo positivo para aprovechar los procesos de 
subsidiariedad existente en el contexto local al 
promover la cooperación; no obstante, los im-
pedimentos estructurales del modelo neolibe-
ral existente limitan los esfuerzos personales 
y generan los dilemas anteriormente comen-
tados, pues ni la comunidad indígena precaria 
ni el mundo globalizado ofrecen alternativas 
reales ante las demandas y derechos de estos 
jóvenes, que buscan integrarse de manera al-
ternativa en el entorno natural y social.

El aprendizaje que plantean los textos de 
competencias constructivistas para otorgar a 
los becarios-maestros sus habilidades de en-
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señanza tiene como base la capacidad del su-
jeto cognoscente para construirlo. Para ello, 
Coll (1999, pp. 41-42) plantea que este apren-
dizaje se desarrolla en relación con tres ideas 
medulares:

• Las alumnas y los alumnos son los responsables 
últimos de su propio conocimiento; éstos no só-
lo son activos cuando manipulan, descubren e 
inventan, sino también cuando leen y escuchan 
las explicaciones de su docente.

• El aprendizaje constructivo se aplica a conteni-
dos que poseen ya un grado de elaboración; es 
decir, el estudiantado no tiene que descubrir to-
do el conocimiento, porque éste ya ha sido des-
cubierto y elaborado por la sociedad.

• La función del docente es interrelacionar los 
procesos de construcción de alumnos y alum-
nas con el saber social organizado (Coll y Solé, 
1999).

Uno de los aspectos que priorizamos en este 
trabajo es el papel del docente que desarrolla 
competencias constructivistas, que consiste 
en partir de lo que ya conoce el alumnado 
para que haya aprendizajes significativos. El 
estudiante debe ser capaz de establecer rela-
ciones sustantivas entre lo que ya sabe y los 
nuevos conocimientos que está construyen-
do, lo cual implica modificar los esquemas de 
conocimiento que ya posee, para construir 
otros de mayor complejidad. En este contex-
to, el papel que juega el docente constructi-
vista, como lo establece Coll (1999, p. 332), 
toma en cuenta que los aprendizajes se pro-
ducirán solamente si se suministra una ayuda 
específica a través de la participación del 
alumno en actividades intencionales, planifi-
cadas y sistemáticas que logren propiciar una 
actividad mental de construcción.

De tal manera, la intervención educativa 
se apoya en la estructura conceptual previa 

del educando, lo que implica que el alumno 
se enfrenta a nuevos contenidos con una se-
rie de conceptos, representaciones y conoci-
mientos ya adquiridos y teorías propias que 
le permiten explicarse el mundo. Estos pre-
conceptos comprenden también actitudes, 
motivaciones, expectativas, atribuciones y 
representaciones relacionadas con sus expe-
riencias de vida. Desde esta perspectiva ya 
no se trata de una transmisión de contenidos, 
sino de una construcción conjunta entre pro-
fesor y alumnos. Es por ello que el logro de 
aprendizajes significativos supone una parti-
cipación activa por parte del alumno, mien-
tras que la tarea del profesor es propiciar el 
desequilibrio cognitivo por medio de activi-
dades que lleven a la reflexión. Por tanto, la 
función docente consiste en generar dudas, 
incentivar discusiones que lleven a los gru-
pos a elaborar hipótesis, a plantear nuevas in-
terrogantes, a sacar sus propias conclusiones, 
y sobre todo a generar una actitud creativa en 
el proceso.

13.6 algunas ideas conclusivas

Al detectar en las escuelas, por medio de las 
entrevistas y los talleres comunitarios los pro-
blemas ambientales y las propuestas para supe-
rarlas, tanto los niños y las niñas como las 
mujeres se han interesado en el reciclamiento 
de la basura. Sin embargo, el agua limpia y el 
manejo de los desechos líquidos sigue siendo 
muy deficiente y los problemas gastrointes-
tinales resultantes están a la vista y requie-
ren de una atención médica más sistemática; 
todavía falta un entendimiento más profundo 
de la deforestación, la pérdida de los suelos 
fértiles, el impacto de los agroquímicos y las 
intoxicaciones provocadas. La precariedad del 
quehacer diario domina sobre el cuidado del en-
torno para beneficio de la salud humana.
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En cuanto al segundo objetivo, pudimos ob-
servar que todos los niños que se han quedado 
después de que el padre, la madre o ambos 
han salido del hogar, han mostrado un desem-
peño escolar deficiente que se refleja en notas 
bajas, comportamiento agresivo o ausente y 
dificultades en los procesos de aprendizaje, pe-
ro después de unos meses de adaptación y con 
el apoyo de los maestros los jóvenes recuperan 
su nivel anterior de capacidad y atención.

Respecto al tercer propósito del trabajo, 
sobre las contradicciones que la modernidad 
impone a las comunidades rurales en sus for-
mas de organización y proyecto educativo, La 
Cañada, perteneciente al municipio de Toto-
lapan, es una comunidad organizada por una 
asamblea general, donde hay una participa-
ción muy activa del comisariado, un ayudan-
te preocupado por su comunidad y una buena 
relación con el director de la escuela. Éste in-
tenta, en contra de las políticas educativas 
oficiales impuestas, adecuar el sistema mul-
tigrado con los recursos existentes y dentro 
del actual sistema de competencias.

En cambio, en Lorenzo Vázquez, munici-
pio de Tlalquitenango, estalló un conflicto en-
tre padres y madres de familia y el director 
de la telesecundaria cuando éste intentó efi-
cientizar la escuela y llevar ideas moderniza-
doras a los estudiantes. El resultado fue una 
pérdida para la comunidad y los jóvenes, por-
que despidieron al director y a su esposa, que 
también fue maestra de secundaria, por dife-
rencias de concepción educativas y de progre-
so social. Su modelos modernizadores de efi-
ciencia terminal y su propuesta de educación 
profesional chocaron con la visión de la vida 
rural tradicional, aunque esta visión desde 
hace años había cambiado y sólo quedaba en 
la mente de algunos habitantes.

La comunidad indígena El Pañuelo, ubica-
da en el municipio de Ayala, mantiene sus 

lazos tradicionales y una forma de organiza-
ción basada en la asamblea colectiva, donde 
incluso los asuntos escolares son discutidos y 
resueltos por los padres y madres de familia.

Aunque esta comunidad es pequeña, los 
resultados nos llevan a la reflexión acerca de 
las inequidades sociales y la mala reparti-
ción de los recursos humanos y presupues-
tos educativos para el logro del bienestar y 
una mejor calidad de vida en los lugares de 
estudio, así como el respeto a la diversidad 
cultural, ambiental y social.

En este contexto, nuestros sistemas edu-
cativos se enfrentan a múltiples y diversos 
desafíos, y tal como están estructurados ac-
tualmente se encuentran con dificultades 
para hacer efectivos los compromisos de una 
educación gratuita con equidad, igualdad y 
calidad particularmente en poblaciones ru-
rales, indígenas y migrantes (Ospina, 2010). 
La preponderancia que se otorga al modelo 
de educación urbana modernizadora en el 
sistema nacional educativo, basado en la 
competencia, refuerza la idea del individua-
lismo y el éxito personal y pone en desven-
taja la diversidad multicultural de los grupos 
locales, donde las prácticas comunitarias y 
de solidaridad deberían incorporarse en la 
educación rural. Los procesos urbanos no 
tienen cabida en el lenguaje, los valores y las 
costumbres de las localidades rurales de Mé-
xico. Las posibilidades materiales y laborales 
son mínimas dentro de las comunidades ru-
rales, pues se trata de pueblos abandonados 
por el Estado que han sufrido directamente 
el impacto de la política neoliberal, y ade-
más han sido afectados severamente por la 
variabilidad y el cambio climático, los even-
tos extremos y en muchos casos, la pérdida 
de su subsistencia.

Armando Bartra (2012) habla de una quín-
tuple erosión, en que la erosión económica se 

Vulnerabilidad_FINAL.indd   412 24/10/14   19:31



Educación socioambiEntal y transición hacia una sustEntabilidad rEgional y social

413

manifiesta como incertidumbre, poca rentabi-
lidad y bajo crecimiento en el sector agrope-
cuario, y es que precisamente las cosechas de 
granos y oleaginosas se han estancado, gene-
rando la pérdida de 2.5 millones de empleos 
rurales. La erosión alimentaria no se supera 
con la importación de comida, al crear depen-
dencia alimentaria de un tercio en el maíz, la 
mitad en trigo, 70% en arroz, 97% en soya, 
33% en carne de cerdo y 13% en leche. No 
obstante, los aumentos en los precios interna-
cionales de productos básicos exponen a Mé-
xico al poder alimentario y al peligro de per-
der su soberanía en alimentos. Bartra 
menciona la erosión ecológica, en la que 15 
de los 24 servicios ecosistémicos están degra-
dados y con un manejo insustentable. El so-
breúso de reservas de agua fresca, la contami-
nación de acuíferos, la pérdida de bosques 
tropicales y templados y una urbanización 
caótica están compitiendo por suelos, biota, 
aire y agua. La contaminación del agua está 
relacionada con 80% de las enfermedades y la 
pérdida de los nutrientes en el suelo, la ero-
sión, desertificación y pérdida de la fertilidad 
de los suelos quita el sostén a todos los servi-
cios ambientales, y precisamente Lorenzo 
Vázquez fue un ejemplo de presión ambiental 
extraordinario (Vázquez et al., 2003). En cuan-
to a erosión demográfica se observa la despro-
porción de población urbana, pues en México 
casi 80% de sus habitantes viven en ciudades 
a veces congestionadas y contaminadas con 
ínfima calidad de vida (Oswald, 2011). Todo 
ello lleva a una erosión social que debilita, 
descompone y, a veces, genera necrosis en el 
tejido social comunitario, los sistemas de ayu-
da mutua y el tequio. Como resultado, no que-
da más para la familia que la migración, y las 
mujeres, los niños y los ancianos se quedan 
atrás en comunidades aisladas y sin servicios, 
intentando únicamente sobrevivir.

Toda esta dinámica agroempresarial se re-
sume en el abandono de la agricultura de tem-
poral para fomentar la sobreexplotación de 
acuíferos; el impulso a la producción agroem-
presarial de exportación a costa de la pérdida 
de la soberanía alimentaria (ibid., 2012); la 
extensión de la ganadería y producción de 
forrajes en detrimento de los granos destina-
dos al consumo humano y la expansión mono-
pólica transnacional de las agroempresas que 
encarecen, contaminan con semillas transgéni-
cas y desvían los bienes alimentarios popula-
res. El resultado fue la renuncia de la actividad 
agropecuaria, por lo que los pueblos rurales 
tuvieron que buscar con recursos propios su 
supervivencia, a costa del deterioro ambiental, 
social, personal y comunitario. Frente a esta 
presión, los organismos internacionales han 
promovido algunos conceptos nuevos que 
deberían resolver el dilema de la moderni-
dad y la explotación y abandono de las zonas 
rurales tradicionales.

Ahora bien, desde la década de 1990 el 
Banco Mundial y la unesco han desarrolla-
do la teoría del capital humano con una 
perspectiva funcional. Esto ha impactado de 
manera central en las políticas educativas 
en México y Latinoamérica, pues se ha de-
finido particularmente el lugar central que 
debe ocupar la educación rural integral en 
la recuperación del crecimiento y la erradi-
cación de la pobreza en los países latinoa-
mericanos, asiáticos y africanos, y se justi-
fica que el deterioro de la economía mundial 
ha afectado sobre todo a las personas con 
bajos niveles educativos, por lo que es ur-
gente invertir más recursos en el desarrollo 
de capacidades que permitan salir de la pre-
cariedad durante la crisis. Leyva López y 
Cárdenas Almagro (2002, p. 80) definen este 
capital humano como el conjunto de bienes 
de producción o el “conjunto de todos los 
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factores de producción ‘producidos’ a un de-
terminado costo, y sujetos a un valor variable 
con el uso o desuso”. De acuerdo con esta 
definición general, es plausible considerar a 
los individuos como recurso de capital. Pero 
el ser humano no es productivo en sí mismo, 
sino que se requieren inversiones sucesivas 
en el recién nacido para que se convierta en 
un factor productivo; no todos los seres hu-
manos tienen el mismo valor, además que el 
valor que adquieren no es constante a lo lar-
go de toda su vida.

Afirman que los ingresos guardan una re-
lación positiva con el nivel educativo; los in-
gresos aumentan, pero conforme envejece el 
trabajador disminuyen, al igual que sus opor-
tunidades de empleo, y la tasa de rendimiento 
de las unidades marginales de educación des-
ciende conforme aumenta el nivel de educa-
ción. La fuerte influencia que han ejercido los 
organismos internacionales en la definición 
de las políticas económicas y sociales neolibe-
rales se ha expresado en las decisiones de las 
reformas de los sistemas educativos llevadas 
a cabo en la mayoría de los países de América 
Latina y, particularmente, en México (Nestor 
López, 2006, p. 54). Afirma López que sin em-
bargo, educación y capital social no son sufi-
cientes para acceder a un empleo digno, y an-
te el adelgazamiento del Estado y la poca 
creación de empleos formales no queda más 
que crear autoempleos precarios, a través de 
los cuales los refugiados o expulsados del mer-
cado formal de trabajo encuentran ingresos y 
superan parte de la fragmentación social a la 
cual están expuestos.

Así, el optimismo pedagógico instalado en 
la década de 1990 y plasmado en la concep-
ción de la unesco y cePal, que ubica a la 
educación como una variable clave del desa-
rrollo de la región, se ha relativizado. Destaca 
que la educación es una de las pocas varia-

bles más de la intervención política que im-
pacta simultáneamente en la competitividad 
económica, la equidad social y el desempeño 
ciudadano (Tedesco, 2000), pero encuentra 
sus límites cuando se enfrenta a los fenóme-
nos y problemáticas de la misma realidad so-
cioeconómica monopólica que hoy aqueja al 
capitalismo corporativo. La creciente comple-
jidad y diversidad de circunstancias de vulne-
rabilidad social, como la pobreza extrema, 
obliga a las personas a emigrar para huir de 
la exclusión social, con lo que aparecen cada 
vez más experiencias devastadoras de la de-
lincuencia organizada, de la violencia gene-
ralizada y, en especial, de la violencia hacia 
las mujeres. Ante esta realidad muchos de los 
y las estudiantes no sólo no cuentan con las 
condiciones mínimas que les permitan parti-
cipar en los procesos educativos y de trabajo, 
sino que además pierden la motivación de es-
forzarse para conseguir un título y con ello 
quizás un empleo estable y dignamente re-
munerado.

Un ejemplo claro de esta situación precaria 
son las políticas educativas de multigrado y del 
Conafe, las cuales resultan no sólo insuficien-
tes para brindar una educación bilingüe que 
respete la diversidad cultural, lingüística e 
identitaria con equidad, calidad y dignidad para 
niños y niñas rurales y migrantes de la comuni-
dad de El Pañuelo y La Cañada, sino que crea 
expectativas falsas entre los jóvenes que pre-
tenden salir de esta precariedad.

Los profesores del Conafe, a pesar de su 
dedicación, no cuentan con la formación bá-
sica, ni tienen los materiales o apoyos nece-
sarios para desarrollar en sus estudiantes in-
centivos capaces de estimular sus estudios 
más allá del nivel medio básico. Aunado a es-
tos problemas materiales las expectativas fa-
miliares dejan a las mujeres jóvenes —que 
por usos y costumbres se casan en la adoles-
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cencia y en el mejor de los casos al término 
de la secundaria— pocas oportunidades, ya 
que estarán dedicadas oficialmente al hogar, 
aunque también tendrán que trabajar como 
jornaleras, mientras que los hombres serán 
siempre socialmente los proveedores princi-
pales a partir de los jornales agrícolas.

Por otro lado, el bajo nivel educativo de los 
trabajadores agrícolas e indígenas, muchas ve-
ces analfabetas o con primaria incompleta, los 
expone a peligros y explotación. Cuando tie-
nen que migrar lo hacen en las peores condi-
ciones, porque acceden a los trabajos menos 
calificados y peor pagados en el país, y todavía 
con menores oportunidades en Estados Uni-
dos. Por esta misma razón es inconcebible que 
un sistema como el del Conafe, destinado tan-
to a la población más vulnerable como a la de 
los migrantes indígenas, esté organizado para 
ser autofinanciable, esto es, que se explote 
aún más a los que menos tienen. En vez de 
luchar por la equidad social, se implanta un 
sistema educativo de baja calidad y poco pro-
fesionalismo a costa de la misma población. 
Ello favorece la simulación de las políticas 

gubernamentales, que muestran estadísti-
cas exitosas en cuanto a cobertura educativa 
alcanzada cuando los servicios, sin embargo, 
no cubren los estándares mínimos de calidad, 
ya que son impartidos por docentes con una 
preparación casi nula, sin pago y sólo con 
becas, sin servicios de salud y prestaciones 
laborales, y mantenidos por las propias comu-
nidades más vulnerables y desfavorecidas so-
cial y materialmente en nuestro país.

Por lo tanto, además de simulación se re-
quiere de una política real de apoyo a los tra-
bajadores agrícolas, con empleos dignos y 
condiciones de vida humanas para modificar 
las condiciones de miseria y abandono en 
que viven estas comunidades rurales e indí-
genas. De la misma manera, se necesita un 
servicio educativo multicultural y bilingüe, 
mediante el cual se respete la libre determi-
nación de los pueblos indígenas en preesco-
lar, primaria y secundaria, pero con el que se 
imparta la educación con calidad, equidad y 
dignidad para los pobladores de dichas comu-
nidades, y donde se valore el tequio, la asam-
blea y la solidaridad.
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Capítulo 14

Conclusiones

Úrsula Oswald-spring 

serena eréndira serranO-Oswald

14.1 notas introductorias

Al conjuntar los factores ambientales, so-
cioeconómicos, culturales, familiares, identita-
rios y políticos de la mia en el transecto de las 
faldas del Popocatépetl hasta la Sierra Madre 
del Sur (Gráfica 1.1) destaca la compleja inte-
rrelación de la doble vulnerabilidad ambiental 
y social (capítulo 7, Gráfica 7.1). Ésta se pre-
senta desde la esfera comunitaria hasta las fa-
milias transnacionales, pasando por los nive-
les municipales, estatales, nacionales e 
internacionales (capítulo 7), donde el entorno 
natural impacta en la dimensión agroproduc-
tiva, comunitaria y psicosocial. En este capí-
tulo final discutiremos los resultados prove-
nientes de diferentes niveles a partir de la 
visión de las cuatro comunidades, insertadas 

en la organización municipal de Totolapan, 
Ayala y Tlaquiltenango, en el estado de Mo-
relos, pero vinculadas con políticas naciona-
les e internacionales a través de las relacio-
nes familiares transnacionales resultantes de 
la migración, los tratados de libre comercio, los 
cultivos comerciales de exportación e impor-
tación, los medios de comunicación global, el 
consumo de productos extranjeros, la insegu-
ridad pública, pero también y con creciente 
importancia, los impactos del CAG y del cc.

En primer lugar, se vincularon los capítu-
los empíricos con las teorías de la MIA y se 
profundizó en la del medio rural (MIA-R). Una 
de las metas del libro fue superar el enfoque de 
las teorías que han priorizado los factores 
socioeconómicos y demográficos en el lugar 
de origen o destino. Como vimos en el trabajo 
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de campo, existe una compleja interrelación 
entre factores de expulsión, de atracción y de 
mediación que son tanto socioeconómicos co-
mo ambientales, políticos, culturales y perso-
nales, los cuales llevan a un individuo, familia 
o comunidad entera a tomar el camino hacia 
otra ciudad o al extranjero. Por esta misma 
complejidad, los elementos articuladores a lo 
largo del libro fueron en primera instancia el 
modelo PEISOR (capítulo 4), por medio del 
cual se discutieron los cinco estadios consecu-
tivos que vinculan el CC con el CAG y, en se-
gundo lugar, la doble vulnerabilidad y su inte-
rrelación reforzadora: la ambiental y la social. 
Con el modelo PEISOR mostramos la dinámica 
—a veces contradictoria— de la MIA, en la que 
los factores ambientales juegan un papel pre-
ponderante, aunque no siempre se expresen 
en primer lugar, al perder los habitantes en el 
medio rural las bases de su supervivencia, es-
trechamente relacionadas con los servicios 
ecosistémicos y la producción agropecuaria. 
La variabilidad climática, los eventos hidrome-
teorológicos extremos y los fenómenos natu-
rales lentos y periódicos, como las sequías, 
han mermado gradualmente las bases de vida 
de las y los campesinos, severamente depau-
perados por las políticas públicas neoliberales 
y anticampesinas (capítulos 5, 6, 11 y 12).

En la investigación encontramos que re-
mitirnos, metodológicamente, sólo a los méto-
dos cuantitativos resultaba poco útil, ya que 
no permitían entender la complejidad de la 
migración ambiental, esto debido a que las en-
cuestas responden a preguntas hechas en 
tiempo presente y no toman en cuenta los pro-
cesos de mediano o largo plazo. Por represen-
tar instrumentos estandarizados responden 
generalmente a situaciones puntuales, y aun 
las encuestas longitudinales, por la consisten-
cia de las preguntas durante varios años, se 
quedan en la capa superior del complejo fe-

nómeno de la migración (capítulo 6). Fue só-
lo mediante una triangulación de instrumen-
tos cuantitativos (encuestas, bancos de datos) 
y cualitativos de investigación (grupos foca-
les, entrevistas a profundidad, historias de vi-
da y de movimientos sociales en Nicolás Za-
pata y la Montaña, dibujos, sondeos rurales 
participativos e investigación regional compa-
rativa: capítulo 3); y, sobre todo, a través de 
la observación participante, los análisis físico-
químicos de la calidad del agua, de los suelos 
y de la diversidad biológica, que pudimos pro-
fundizar en la interacciones entre la vulnera-
bilidad social y la ambiental (Gráfica 2.1). Es 
en esta interrelación que percibimos con ma-
yor precisión la MIA, aunque se expresa fre-
cuentemente como falta de dinero o pérdida 
de condiciones de supervivencia ante sequías 
recurrentes. Al carecer de semillas para la co-
mida diaria y la siembra del año entrante, las 
familias afectadas se han visto obligadas a 
emprender procesos migratorios en busca de 
mejores condiciones de vida. Así, los factores 
contextuales han influido en la decisión de 
emigrar y el dilema de supervivencia (Brauch, 
2009a, 2009b), forzando a muchas familias 
campesinas a abandonar sus comunidades ru-
rales.

El modelo PEISOR nos ha permitido eva-
luar las interacciones complejas entre el siste-
ma natural y el humano para así construir pau-
latinamente relaciones causales y sistémicas 
que contribuyen o intensifican la migración 
ambiental en el medio rural (capítulo 4). Es-
tos procesos de la MIA pueden ser explicadas 
por parte de las personas investigadas, tanto 
en fenómenos de largo plazo como en emer-
gencias de corto plazo, cuando mujeres y 
hombres afectados se enfrentan a los límites 
de supervivencia en su comunidad.

En nuestra propia investigación, encontra-
mos limitaciones metodológicas que no permi-
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tieron entender la complejidad de la migración 
ambiental, ya que un número importante de 
estudios revisados como punto de partida se 
centraron en métodos cuantitativos. No con-
sideraron los procesos de mediano o largo pla-
zo, ni las redes transnacionales y locales exis-
tentes, que reducen riesgos y facilitan la 
salida. Sin embargo, al profundizar en las in-
teracciones entre vulnerabilidad ambiental y 
social (Gráfica 7.1), percibimos con mayor 
precisión la MIA. En las comunidades, se ex-
presaron primeramente los factores económi-
cos como la falta de dinero, pero se mencio-
naron también la pérdida de las bases de 
subsistencia por las sequías recurrentes, pues, 
como mencionamos, la carencia de alimentos 
y semillas provocó que las familias afectadas 
emprendieran el camino de la migración. De 
esta forma, vemos que los factores contextua-
les y ambientales median la decisión de emi-
grar, pues el dilema de supervivencia ha for-
zado a muchas familias campesinas a 
abandonar sus comunidades rurales o a que-
darse en condiciones sociales y ambientales 
muy precarias. Una opción es enviar a algún 
o a varios miembros de la familia a las urbes 
o a Estados Unidos, especialmente a los des-
cendientes jóvenes o al cónyuge varón. El re-
sultado es la división de la unidad familiar, y 
las mujeres-madres se quedan con escasos re-
cursos a cargo del hogar y del campo, de las 
obligaciones ante la comunidad y, frecuente-
mente, tienen que ocuparse además de sus fa-
miliares ancianos consanguíneos o de la fami-
lia política y las redes extensas vecinales y de 
compadrazgo. Los impactos de esta sobreex-
plotación se expresan en enfermedades y ma-
lestares físicos y psicológicos (capítulos 9 y 11). 
Asimismo, se ha presentado un envejecimiento 
y una feminización de la producción campesi-
na, que también va acompañada de procesos 
de empoderamiento cuando las mujeres lu-

chan por cargos públicos locales (educación, 
sistema de agua; capítulo 12).

Para entender este proceso complejo de la 
MIA y la mia-r daremos en primer lugar una 
breve síntesis de los resultados empíricos más 
sobresalientes de cada capítulo y los vinculare-
mos con las reflexiones conceptuales y teóricas 
de la doble vulnerabilidad. Después, evaluare-
mos estos resultados en función de las pregun-
tas de investigación y las hipótesis planteadas 
al principio del libro.

14.2 breve síntesis de los resultados obtenidos

En el capítulo 2, elaborado por Serena Erén-
dira Serrano-Oswald, Hans Günter Brauch y 
Úrsula Oswald-Spring, se revisa el estado del 
arte del discurso científico internacional so-
bre las teorías de migración que predominan 
en Estados Unidos, Europa y América Latina, 
con un énfasis en México. En la introducción 
se ofrecen las definiciones de migración, 
quién emigra (el individuo, la familia o la co-
munidad) y se incluyen los debates recientes 
acerca de los mal llamados refugiados am-
bientales. El capítulo inicia con las Leyes de 
Migración formuladas por Ravenstein (1885) 
y termina en los debates del año 2013. Ex-
plora a diferentes profundidades las teorías, 
desde el nivel internacional, nacional y co-
munitario, hasta el humano-personal en los 
contextos nacionales, sobre todo de Estados 
Unidos y México, antes de penetrar con ma-
yor detalle en los enfoques disciplinarios de 
las teorías de la migración: economía, demo-
grafía, sociología, ciencias políticas, antropo-
logía, derecho y otras conceptualizaciones y 
debates relevantes para entender el campo de 
los estudios migratorios en el que se sitúa la 
MIA. En este capítulo conceptual centramos 
el debate contemporáneo teórico alrededor 
de tres discursos científicos eje: migración y 
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desarrollo; migración y seguridad (con un en-
foque en la seguridad integral, es decir, am-
pliada, profundizada y sectorizada; Oswald y 
Brauch, 2009; Brauch, 2009), así como migra-
ción y ambiente. El capítulo concluye con 
unas reflexiones breves acerca de los límites 
conceptuales y teóricos con perspectiva de 
género; apunta además algunas ideas para el 
desarrollo posterior de una teoría que incluya 
las representaciones sociales, y postula un 
enfoque sistémico, multinivel e interdiscipli-
nario. En esta revisión estructurada las auto-
ras y el autor documentan que los especialis-
tas clásicos de la migración no han integrado 
suficientemente los factores ambientales (ni 
siquiera como factor de expulsión-atracción), 
mientras que varios especialistas ambientales 
se han centrado en debates terminológicos 
(migrantes versus refugiados o juegos de nú-
meros sin sostén empírico). Hay una necesi-
dad de incorporar el ambiente en las teorías 
dominantes de migración y, sobre todo, en 
las políticas públicas migratorias que deben 
considerar al ambiente como un complejo 
factor de mediación —frecuentemente invi-
sibilizado— en los procesos migratorios. Esta 
demanda exige investigaciones regionales ac-
tuales sustentadas en datos reales, así como 
la construcción de puentes entre los debates 
científico-teóricos y los de la política, en los 
que deberían participar legisladores de polí-
ticas públicas, agentes locales y especialistas 
tanto en migración como en ambiente.

En el capítulo 3, Úrsula Oswald-Spring 
muestra la utilidad de emprender un trabajo 
interdisciplinario para responder a una reali-
dad social compleja. El trabajo interdisciplina-
rio e interactivo entre sujetos investigados y 
preguntas concretas que interesan tanto a la 
población afectada como a quienes realizaron 
la investigación permitió desarrollar una pes-
quisa dinámica y participativa. Ante la com-

plejidad de las preguntas y los fenómenos que 
han intervenido en la migración. Se encontra-
ron procesos de cambios y rupturas locales y 
globales de corto, mediano y largo plazo 
(Braudel, 1972). Para responder a esta comple-
jidad se optó por el desarrollo de un modelo 
metodológico capaz de analizar las interaccio-
nes entre los factores sociodemográfico-pro-
ductivos con los componentes naturales, ver 
sus efectos en las personas y en el ambiente, 
entender los impactos y las posibles salidas 
sociales, y analizar las respuestas políticas, en 
manos de los afectados, por parte de las depen-
dencias gubernamentales y de los empresa-
rios en la región (Gráfica 2.1).

Mediante un equipo de investigación que 
incluye disciplinas tales como la demografía, 
la antropología, las ciencias políticas, la histo-
ria, las relaciones internacionales, la filoso-
fía, la psicología, la sociología, la pedagogía, la 
fotografía y la ecología se desarrollaron ini-
cialmente los objetivos y las hipótesis de ma-
nera colectiva. A lo largo del trabajo empírico 
éstas se afinaron en la interacción con las per-
sonas investigadas. Una vez definidos los al-
cances de la investigación, se diseñaron los 
instrumentos de levantamiento de datos con 
este enfoque interdisciplinario. El equipo de 
investigación y especialistas, en algunas fases, 
se encargaron del levantamiento empírico. Un 
seminario permanente de investigación per-
mitió discutir los avances, y en la fase analítica 
se integraron paulatinamente los datos de los 
métodos cuantitativos y cualitativos, revisando 
la metodología. Este avance facilitó el entendi-
miento de las contradicciones en las etapas y 
discernir los procesos subyacentes, detectar 
las coincidencias regionales y ver cómo las dis-
cusiones teóricas en el resto del mundo habían 
tratado este tema. De esta forma se pudo pe-
netrar más a fondo en la MIA y la mia-r, así 
como en el impacto del deterioro ambiental y 
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sus efectos en las condiciones de vida. Se de-
tectó que varias familias vivían en los límites 
de supervivencia, y ante la falta de alternativas 
para permanecer en la comunidad rural se 
veían forzadas a tomar la decisión de migrar. 
Sin embargo, las motivaciones de la salida es-
tuvieron estrechamente asociadas con los lu-
gares de llegada y con el proceso migratorio, 
ya que las redes transnacionales y las relacio-
nes familiares les permiten reducir los riesgos 
y peligros, además de que limitan los costos del 
traslado. Este acercamiento metodológico pau-
latino en términos disciplinarios, geográficos 
y temporales permitió percibir la complejidad 
de las respuestas familiares y comunitarias an-
te el deterioro de las condiciones de vida, del 
ambiente y la cultura como factores mediado-
res de la migración en contextos determina-
dos, así como los mecanismos de adaptación 
desarrollados ante el impacto del CC, que en 
los estudios globales se pierde por tratar en un 
nivel más abstracto los temas de adaptación y 
resiliencia.

En el capítulo 4, Úrsula Oswald-Spring y 
Serena Eréndira Serrano-Oswald explican y 
desarrollan el modelo PEISOR. Analizan las 
presiones (P) por los impactos del CC sobre la 
MIA en general y específicamente sobre la 
MIA-R, ya que el campesinado depende de 
manera crucial de los recursos naturales y de 
los servicios ecosistémicos. Los efectos (E) 
del CC representan una amenaza de seguri-
dad no sólo para México, sino para todo el 
planeta, ya que esta vez la amenaza no es ex-
terna, sino interna. La humanidad con sus 
procesos productivos y de consumo, intensi-
vos en hidrocarburos fósiles y recursos no re-
novables, se ha convertido en la causa del 
CAG y a la vez es víctima de sus propias ac-
ciones por los eventos extremos. En esta 
disyuntiva, los métodos tradicionales de segu-
ridad militares (ejército y armas) no pueden 

mitigar el impacto (I) por el CC y el CAG. Por 
la misma razón, los objetos de referencia se 
tornan del Estado hacia la gente, los grupos en 
condiciones de vulnerabilidad y los ecosiste-
mas, mientras que los valores en riesgo se es-
tán cambiando de la soberanía e integridad 
territorial hacia la supervivencia de las perso-
nas, de los ecosistemas y de las relaciones de 
género. Finalmente, las amenazas antes foca-
lizadas en otros Estados, el terrorismo y la 
guerrilla se centran ahora también en la po-
breza, el fundamentalismo, la destrucción 
ambiental, la contaminación del agua y la fal-
ta de alimentos, además de la corrupción y la 
explotación por parte de los sectores privile-
giados en el marco del modelo neoliberal do-
minante (Brauch, 2005; Oswald, 2013).

A su vez, la escasez, degradación y estrés 
ambiental, agravados por eventos hidrome-
teorológicos extremos de lento pero continuo 
impacto (sequía, desertificación), han lleva-
do a la población al límite de la superviven-
cia. En esta disyuntiva cualquier solución es 
subóptima, pero requiere de salidas sociales 
(so), por lo que precisamente la MIA-R es uno 
de los caminos de adaptación personal, fami-
liar y comunitaria. Las respuestas políticas 
(R) de promoción de alternativas y resiliencia 
ante el CC, gracias al apoyo gubernamental y 
a una política de fomento al campo, permiti-
rían mitigar las condiciones de pobreza extre-
ma y de hambre, y generar alternativas. No 
obstante, cuando estas políticas públicas fa-
llan o se convierten en asistencialistas, los 
grupos afectados están obligados a hallar vías 
propias para mejorar sus condiciones de vida.

En este contexto de doble vulnerabilidad 
del campesinado, el enfoque de la reconcep-
tualización de seguridad puede establecer 
puentes entre la academia y la política, al de-
sarrollar, junto con los grupos y las poblacio-
nes afectadas, políticas proactivas que serían 
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capaces de recuperar las condiciones ambien-
tales y sociales de los segmentos de la pobla-
ción más expuestos a fenómenos globales en 
el corto y mediano plazos. Estos esfuerzos se 
ubican en las estrategias de desarrollo sus-
tentable y de adaptación preventiva, donde 
se puede consolidar la resiliencia existente. 
Es muy importante enfatizar que ya hay pro-
cesos de resiliencia en las diversas regiones 
—por ejemplo, de aprendizaje, adaptación y 
mitigamiento. Estos capitales que se han ge-
nerado difícilmente se consideran en la base 
de las políticas públicas que se diseñan y se 
implementan. Al emprender este sendero, 
las propias comunidades podrían encontrar 
bienestar, hogares diferentes y estrategias al-
ternativas, lo que les permitiría residir en el 
lugar de origen y mejorar sus condiciones pre-
carias de vida, con lo que además se lograría 
generar capital humano y así consolidar la 
seguridad humana (undP, 2009).

En la tercera parte se analiza empírica-
mente la doble vulnerabilidad y se visibiliza 
al ambiente como un factor mediador en la 
migración desde la realidad de la zona de es-
tudio (capítulo 5 hasta el 13). En el capítulo 5, 
Úrsula Oswald-Spring explora los factores na-
turales que dieron al estado de Morelos un 
potencial ambiental y productivo excepcio-
nal, gracias a sus pronunciados gradientes al-
titudinales. La biodiversidad de bosques de 
altura de pino-encino y de selvas tropicales 
secas, el clima benigno, los recursos hídricos 
y los suelos fértiles y profundos en los valles 
centrales han permitido el desarrollo de bie-
nes agroproductivos y monumentos históri-
cos desde el inicio de la historia humana en el 
centro de México, mismos que fueron declara-
dos Patrimonio de la Humanidad. La riqueza 
natural también ha atraído importantes pobla-
ciones que han dejado su huella ecológica en 
la región, pues ante la falta de un ordenamien-

to territorial, ambiental y urbano se han dete-
riorado diecinueve de los veinticuatro servi-
cios ecosistémicos. Ahora bien, para mejorar 
las condiciones de vida natural y humana es 
necesario conservar los recursos naturales y 
recuperar los ecosistemas deteriorados. Ade-
más, la interrelación contradictoria entre di-
námicas ambientales y sociales no sólo indica 
el potencial natural existente y su desgaste, 
sino que también devela los intereses creados 
por quienes han buscado ganancias de corto 
plazo (minería, fraccionamientos, desarrollos 
turísticos) a costa de los recursos naturales 
existentes, a la vez que socavan la política de 
gestión sustentable.

En el capítulo 6, Teresita Ruiz-Pantoja y 
Carlos Lemus-Ramírez analizan por medio de 
métodos cuantitativos las condiciones sociode-
mográficas del estado de Morelos, de los mu-
nicipios de Totolapan, Ayala y Tlaquiltenan-
go, así como de las cuatro comunidades 
específicas de estudio: Nicolás Zapata, La Ca-
ñada, El Pañuelo y Lorenzo Vázquez. Encon-
traron en esta región dotada de recursos natu-
rales rezagos sociales históricos y mecanismos 
de explotación y discriminación institucional 
y social. La pobreza extrema no sólo ha gene-
rado condiciones de alta vulnerabilidad social, 
sino deterioros ambientales, sobre todo debido 
al uso de la biomasa (leña) como combustible 
para la cocina, lo que ha agravado la doble 
vulnerabilidad, especialmente en la selva baja 
caducifolia. No obstante, las remesas ayuda-
ron, así que la pobreza tampoco se refleja de 
manera homogénea. Por otra parte, la falta o 
escasez de empleos han creado presiones eco-
nómicas sobre el sustento familiar, lo que ha 
alentado a algunos miembros del hogar a emi-
grar, aunque sea temporalmente.

En Lorenzo Vázquez, más de la mitad de 
la población ocupada se dedica a actividades 
primarias y 14% de las personas entrevistadas 
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vivió alguna vez fuera de la localidad. Casi la 
mitad de ellos se fue por falta de trabajo y 
otra cuarta parte se fue para reunirse con su 
familia. En general, dos tercios de las familias 
entrevistadas cuentan por lo menos con un 
migrante en Estados Unidos. En La Cañada 
existe una cultura indígena de siglos y las 
huertas familiares están llenas de árboles fru-
tales, animales domésticos, plantas comesti-
bles, medicinales y flores de ornato. En cam-
bio, la población de Nicolás Zapata sigue 
luchando por su reconocimiento como pue-
blo, lo que repercute en la falta de servicios 
públicos por conflictos con la cabecera muni-
cipal. En El Pañuelo las casas obtuvieron apo-
yo gubernamental y los materiales de cons-
trucción son firmes, pero les falta espacio 
para establecer huertos.

De este modo, los estudios empíricos han 
mostrado que las condiciones históricas, so-
cioeconómicas, los espacios disponibles, las 
actividades y los comportamientos son dife-
rentes en cada comunidad. No obstante, la si-
tuación de precariedad se registra en todo el 
transecto analizado. También hay una falta de 
respuestas gubernamentales, lo que ha au-
mentado la vulnerabilidad social existente en-
tre esta población indígena y rural. Por lo tan-
to, sin duda alguna se puede hablar de 
discriminación gubernamental y social hacia 
estos grupos. La corrupción y la educación 
precaria en escuelas de multigrado, sin maes-
tros titulados, agudizan el círculo vicioso entre 
falta de oportunidades, pobreza, enfermeda-
des y deterioro ambiental y social. Por ello, 
una de las estrategias de adaptación ante dile-
mas de supervivencia se relaciona con la mi-
gración. La dinámica migratoria en el estado 
de Morelos en general, y la MIA-R en particu-
lar, no dispone de datos abundantes y éstos se 
fincan básicamente en los censos de pobla-
ción y las encuestas que elabora periódica-

mente el inegi (Enigh, censo, conteo). No 
existen estudios sobre la MIA y menos sobre 
la mia-r en el transecto. Al depender de las 
estadísticas oficiales, que son limitadas, es di-
fícil entender cómo los patrones pasados de 
migración han influido en la decisión presen-
te de emigrar, sea a otra ciudad o al extranje-
ro. A lo largo del estudio encontramos redes 
transnacionales activas entre las comunida-
des rurales y lugares específicos de acogida 
en Estados Unidos. Por eso mismo, las deci-
siones de emigrar de los habitantes de las 
cuatro comunidades estudiadas y sus familias 
y el impacto de factores ambientales que me-
dian esta decisión, requieren de estudios adi-
cionales de índole cualitativa, entrevistas en 
profundidad y grupos focales para poder res-
ponder y ahondar en estas interrogantes y su 
análisis.

María Teresa Mónica Cruz-Rivera y Úrsula 
Oswald-Spring exploran en el capítulo 7 el te-
ma de la vulnerabilidad. Primero, desarrollan 
un esquema global de doble vulnerabilidad, 
inspirado en Bohle (2001, 2002), donde se in-
terrelacionan los círculos del CAG y de la 
globalización con las condiciones microrre-
gionales. Segundo, cuantifican un índice de 
vulnerabilidad social con base en la encuesta. 
En relación con la vulnerabilidad social y am-
biental, como construcción ideológica y so-
cial, las SO afectan de múltiples maneras a 
quienes migran del campo. No sólo se expo-
nen a condiciones de riesgo en el cruce a lo 
largo del país por el crimen organizado, sino 
que en la frontera los cruces para indocumen-
tados se han tornado más peligrosos por los 
nuevos controles y los intereses de los capos 
de la droga que buscan dominar este negocio 
ilegal. En la comunidad campesina se queda 
parte de la familia, generalmente las esposas, 
descendientes y padres de ambas familias, y 
la carga de trabajo recae sobre la mujer, ahora 
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jefa del hogar. Además, ella se enfrenta a pre-
siones económicas, sociales y productivas al 
sembrar la parcela y sufrir por las inclemen-
cias climáticas y la eventual pérdida de la co-
secha. Asimismo, sufre por la falta de apoyo 
de la pareja y del estímulo diario, así como la 
carencia de las relaciones íntimas en un con-
texto cultural que es adverso a su liderazgo.

Respecto a la cuantificación del índice so-
cial de vulnerabilidad se crearon cinco di-
mensiones: hogar o unidad familiar, vivienda, 
migración, salud y educación, para lo cual se 
ponderaron las variables provenientes de la 
encuesta levantada en las cuatro comunida-
des estudiadas. Este indicador refuerza los re-
sultados obtenidos en los capítulos 6 y 8, y 
cuantifica la marginalidad y pobreza extrema 
de los habitantes. Ahora faltaría desarrollar 
un indicador cuantitativo similar de vulnera-
bilidad ambiental con datos ambientales de 
agua, suelo, aire, fertilidad, clima y otros in-
dicadores que rebasan el marco de este libro.

En el capítulo 8, Ariana Estrada-Villanueva 
siguió a las migrantes de El Pañuelo hacia la 
Montaña de Guerrero y analizó la vulnerabili-
dad social y la marginalidad en esta zona de 
la Sierra Madre. Los lugares de origen de los 
pobladores de la comunidad de El Pañuelo 
son los municipios de Cochoapa el Grande y 
Metlatónoc, que se ubican en el estado de 
Guerrero y pertenecen a la región de la Mon-
taña. Ambos municipios son considerados por 
las autoridades de México como los más po-
bres del país (Coneval, 2009, 2010, 2010a, 2011, 
2012, 2013). En el capítulo se detalla cómo su 
historia, los conflictos, la degradación sobre 
sus recursos naturales, y sobre todo, su aisla-
miento y dispersión, han provocado condicio-
nes de pobreza extrema. Esta pobreza y el 
abandono por parte del gobierno estatal y fe-
deral han llevado a estos pueblos a dilemas de 
supervivencia, que se han agravado por la in-

seguridad pública en la Montaña, relacionada 
con el crimen organizado. Ante la falta de ali-
mentos, escuelas, centros de salud, servicios 
básicos y la presencia de la violencia, la pobla-
ción ha optado por incorporarse a los flujos 
migratorios establecidos, en busca de mejores 
condiciones de vida o por lo menos de lo ne-
cesario para comer y subsistir. Se trata de una 
migración predominante, interna y periódica 
a los campos agrícolas del norte del país, en 
la que toda la familia emigra, lo que impide 
a los niños asistir a la escuela, si bien ésta con 
frecuencia no existe en su comunidad. Re-
cientemente, se han construido también redes 
de emigración hacia Estados Unidos, aunque 
la crisis a partir de 2008 y los controles en la 
frontera han encarecido y dificultado el paso 
por el desierto de Arizona.

Otra modalidad de migración fue interna 
y más permanente hacia El Pañuelo, donde 
después de tres décadas los grupos indígenas 
han podido establecerse. Viven todavía en 
condiciones de pobreza extrema, pero ya 
cuentan con una vivienda y ciertos servicios 
básicos. La migración interna de la Montaña 
muestra claramente esta doble vulnerabili-
dad social y ambiental, al existir condiciones 
estructurales de subdesarrollo que limitan sa-
lidas sociales factibles. Los caciques locales, 
coludidos con las autoridades oficiales y reli-
giosas, se han encargado de apropiarse de 
cualquier renta generada por estos indígenas. 
Por medio del terror y la violencia se han 
apropiado de sus recursos naturales, en tanto 
que los proyectos propuestos de minas, agri-
cultura comercial y ganadería siempre han 
terminado contaminando aún más los frágiles 
recursos naturales. Esto refleja también las po-
líticas públicas de abandono y dependencia 
que mantienen a estas comunidades aisladas 
y sumidas en la pobreza. Ahora bien, cuando 
además de la marginalidad y pobreza extrema 
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se presentan eventos extremos relacionados 
con el cambio ambiental y la globalización, la 
MIA se convierte en la única estrategia de 
adaptación para escapar al dilema de super-
vivencia.

En el capítulo 9, Fátima Flores-Palacios 
continúa esta exploración por la vía cualita-
tiva. Analiza los senderos de vulnerabilidad 
de género y sus representaciones sociales en 
contextos locales situados. Reflexiona desde 
una perspectiva de género acerca de la diná-
mica y el proceso de construcción de las re-
presentaciones sociales y sus significados 
en la vida cotidiana de algunos grupos de 
mujeres pertenecientes a las comunidades 
rurales de El Pañuelo y La Cañada. En su ta-
rea, parte de los contextos socioeconómicos, 
productivos, ambientales y de precariedad 
en cuanto al hogar y a los servicios existentes. 
Lo económico, lo social, lo ambiental y lo po-
lítico se constituyen en los ejes transversales 
que conforman una cultura determinada y 
explican las distancias entre clases, razas, et-
nias y géneros.

El espacio de contienda humana va cons-
truyendo el imaginario social donde están in-
mersas las representaciones sociales. Éstas 
constituyen el vehículo de comunicación a 
través del cual se confrontan ideas, creencias, 
percepciones, significados, ideologías y acti-
tudes, por lo que indagar en sistemas de re-
presentaciones sociales implica tomar un po-
sicionamiento acerca de la realidad que se 
construye y deconstruye permanentemente, 
no sólo a nivel personal, sino en el seno fami-
liar y también en el ámbito comunitario. Aho-
ra bien, en ambas comunidades el binomio 
migración-pobreza ha contribuido a generar 
sentimientos de vulnerabilidad social que se 
expresan en la fragilidad de un proyecto poco 
alentador, así que vivir el aquí y ahora limita 
también una proyección de futuro, lo que ha 

naturalizado la precariedad, cerrando sus po-
sibilidades hacia proyectos más alentadores.

La identidad de género en ambas comuni-
dades está definida por la adopción de roles 
tradicionales que deben cumplirse según los 
mandatos culturales y sociales, y las mujeres 
de ambas comunidades son las responsables de 
la familia. Reflexionar en torno a las experien-
cias vividas, narrativas y significaciones de 
estas mujeres implica no sólo mirar su di-
mensión trashumante, sino también su dimen-
sión subjetiva, que las coloca en una condi-
ción de mayor fragilidad y desamparo por la 
inequidad y desigualdad social en que viven 
por ser mujeres, pobres, indígenas y migran-
tes. Las expresiones de esos significados son 
el resultado de una experiencia emocional 
que responde en toda su extensión a la capa-
cidad humana de sintetizar su propia realidad 
y dar coherencia a un mundo que aún está 
lejos de ofrecerles bienestar y equidad en 
igualdad de condiciones.

En el capítulo 10, Adriana Estrada-Álvarez 
analiza la discriminación social entre estas 
mujeres indígenas migrantes. Reflexiona acer-
ca del pensamiento de las mujeres indígenas 
migrantes de la Montaña del estado de Gue-
rrero frente a la discriminación social a la 
cual están expuestas. Parte del fundamento 
teórico que el movimiento social de los pue-
blos por la autodeterminación se inserta den-
tro de una disputa por el poder, donde la dis-
criminación es uno de los instrumentos que se 
ejerce para sostener los intereses económicos, 
políticos y culturales de los grupos dominan-
tes. Desde esta perspectiva, y con base en en-
trevistas a tres mujeres indígenas migrantes 
acerca de cómo ellas asumen y enfrentan la 
discriminación social que viven día con día, 
la autora reflexiona acerca de la disputa que 
se juega en las conciencias de las indígenas 
entre vivir la discriminación como una condi-
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ción normalizada, por un lado, y por otro, em-
prender procesos de toma de conciencia que 
se encaminan hacia la lucha por el reconoci-
miento y la autodeterminación.

En el capítulo 11, Serena Eréndira Serrano- 
Oswald y Úrsula Oswald-Spring profundizan en 
las representaciones sociales en contextos de 
la MIA. Lorenzo Vázquez es una de las comu-
nidades estudiadas, donde casi dos tercios de 
las familias cuentan por lo menos con alguien 
que migró a Estados Unidos, mientras que la 
migración interna y pendular es reciente y mí-
nima en la comunidad. En este capítulo las au-
toras penetran en los procesos de construcción 
de las identidades femenina y masculina, así 
como en las transiciones que surgieron a par-
tir del cambio de actividades agroproductivas, 
la migración y la interacción con las nuevas 
identidades transnacionales construidas. Cabe 
mencionar que un grupo social es significativo 
para sus miembros cuando éstos cumplen con 
las normas y valores establecidos, y evalúan 
sus aptitudes, actividades y opiniones, en rela-
ción con las expectativas grupales, acatando 
las reglas de comportamiento socialmente san-
cionadas, siguiendo los estándares de conduc-
ta y desarrollando actitudes congruentes con 
éstas, lo que permite al grupo influir en las ac-
titudes y comportamientos de sus miembros 
(Turner et al., 1987). Pero hay también otras ac-
titudes y comportamientos que tienen como 
referente a los grupos externos (la otredad que 
se va asumiendo como propia), sea por enfren-
tar la baja autoestima, por revisar la importan-
cia del pasado, o por el desarrollo individual 
frente al compromiso colectivo.

En este sentido, con quinientos años de 
colonización, cien de Revolución y un acceso 
a tierras de mala calidad, la identidad de la 
comunidad sigue siendo indígena y campe-
sina. Lorenzo Vázquez ha sobrevivido a la 
desertificación en sus superficies de maíz, a 

la erosión del agostadero para el ganado y a la 
contaminación del río Cuautla, y ahora en-
frenta la pérdida de las cosechas por la varia-
bilidad climática. El anclaje de las identidades 
se finca en la familia; por ello, a pesar del pe-
ligro al cruzar el desierto, un grupo de muje-
res considera más importante arriesgarse con 
tal de estar con el marido y con los descen-
dientes. Las mujeres que se han quedado en 
la comunidad al frente del hogar no sólo han 
sufrido por la ausencia de la pareja, sino que 
gracias al liderazgo local han logrado una 
mayor visibilización social. Al romper el es-
quema tradicional de dominación y control 
patriarcal estas mujeres han podido mejorar 
los servicios locales, lo que las ha empodera-
do. Aunque aún no han entendido con toda 
profundidad la distribución y el ejercicio de 
poder, paulatinamente se han dado cuenta 
de que éste no es neutro y adquiere formas 
genéricas, desde el cual se gesta el acceso 
privilegiado a recursos socialmente valua-
dos. En este sentido, el cambio en el acceso 
al poder implica un cambio de mentalidades 
(Van Dijk, 1977, 1985, 1997, 1997a, 2001) pro-
fundamente arraigadas, y mujeres y hombres 
construyen y reconstruyen a diario sus capita-
les sociales, culturales, políticos y ambientales 
(Sen, 1992). La migración y las experiencias 
transnacionales han abierto las identidades ha-
cia capitales nuevos o han profundizado los 
existentes, por lo que vivir con dignidad ya no 
es sólo tarea de las fuerzas hegemónicas y do-
minantes, sino que se convierte en una tarea 
social interna con un potencial transformador 
enorme en esta comunidad y precisamente al-
rededor de los liderazgos femeninos.

En el capítulo 12, Adriana Estrada-Villa-
nueva y Úrsula Oswald-Spring deliberan acer-
ca de la cultura ambiental y la percepción de 
su deterioro en las comunidades. Encontra-
ron salidas diferentes en cada comunidad 
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para enfrentar el cambio climático, el deterio-
ro de los suelos, los costos de producción y los 
precios nacionales e internacionales de los 
productos agrícolas. A partir de una visión so-
ciohistórica de cada comunidad —su pasado, 
su ubicación geohistórica y su respuesta ante 
el deterioro socioambiental— revisaron las es-
trategias diferentes que se han desarrollado 
para enfrentar la variabilidad en las lluvias y 
los eventos hidrometeorológicos extremos. 
Dado que se trata de comunidades que depen-
den en gran medida de sus recursos naturales, 
sus servicios ecosistémicos y del fruto de la 
tierra, pudieron observar que se están presen-
tando cambios importantes, aunque regional-
mente muy diversos. En Los Altos, Nicolás 
Zapata sigue luchando por el reconocimiento 
de sus tierras y la existencia de la comunidad. 
Por ello, los hombres migran frecuentemente, 
mientras que las mujeres siguen con la lucha 
social. En el mismo municipio, La Cañada  
ha abandonado los cultivos de subsistencia y ha 
explorado la siembra de cultivos comerciales 
de jitomate y tomate, y debido a que las pre-
cipitaciones se han vuelto más variables, han 
sembrado un cultivo perenne: el nopal. Este 
cultivo les ha permitido un ingreso estable, ha 
generado empleos y ha limitado la migración, 
aunque el manejo del cultivo, en especial el 
uso de estiércol animal sin tratamiento y los 
agroquímicos tóxicos, han impactado en la sa-
lud de sus habitantes. En Ayala ha aumentado 
la siembra del sorgo en las tierras de tempo-
ral, mientras que en las de riego se han bus-
cado precios más estables con cultivos nue-
vos. En Lorenzo Vázquez se presentan menos 
opciones en las tierras de temporal desertifi-
cadas y la renta de tierras de riego requiere de 
capital y movilidad, por lo que esta comuni-
dad sigue el camino de la migración como un 
mecanismo de adaptación, a pesar de que las 
condiciones de trabajo en Estados Unidos han 

empeorado y el costo por el cruce sin docu-
mentos se ha duplicado.

Los cambios mencionados han provocado 
transformaciones agropecuarias, culturales y 
en las representaciones sociales dentro de la 
comunidad campesina y en cada uno de sus 
habitantes (Bartra, 2012; García, 1992), es de-
cir, las soluciones individuales, familiares y 
comunitarias han cambiado las reglas y com-
portamientos dominantes. En especial, se ha 
roto el papel tradicional de los hombres en el 
campo y de las mujeres en el hogar, cuando 
a causa de la migración ellas se han quedado 
como jefas del hogar, productoras del campo, 
educadoras de los descendientes, y a la vez 
son proveedoras y cuidadoras. Los cambios 
en los papeles en el interior de la familia han 
repercutido también en los descendientes, 
pues la ausencia de la autoridad paterna los 
ha afectado en su desempeño escolar y en sus 
emociones, y ha cuestionado las identidades 
de género tradicionales. A la mujer le falta la 
pareja, el apoyo emocional y físico y frecuen-
temente también el económico, sobre todo 
cuando el marido no regresa y busca otra 
compañera en Estados Unidos.

Con el tiempo, los cambios operados en las 
comunidades estudiadas han impactado en el 
entorno natural, ya que la cultura ambiental 
dominante parte de una visión cornucopiana. 
La gente no está tomando conciencia de las 
interdependencias entre el sistema biológico 
y el humano que tradicionalmente había re-
gido las relaciones de producción de las cul-
turas indígenas. Ante un bombardeo constan-
te en los medios masivos de comunicación y 
por parte de los ingenieros agropecuarios, su 
cultura ambiental ha estado expuesta a cam-
bios. Tanto actores individuales como socia-
les, instituciones, programas de gobierno, y 
apoyos condicionados a ciertos procesos pro-
ductivos como el uso de semillas mejoradas y 
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pesticidas, han transformado paulatinamente 
su percepción del mundo y los valores hege-
mónicos han permeado poco a poco en sus 
prácticas cotidianas y en sus representaciones. 
Mediante dichas percepciones del mundo, 
ideas y creencias, la gente interpreta e inte-
ractúa con el mundo interior y exterior, se 
adapta a las adversidades y crea resiliencia en 
el ámbito local, familiar y comunitario, aun-
que no siempre con los resultados deseados 
por la parcialización de la información y la 
transformación de los mensajes.

No obstante, la cultura ambiental se ancla 
en saberes y prácticas ancestrales y se objetiva 
siempre a partir del sentido común de la rea-
lidad concreta. Esto se refleja en las prácticas 
recreadas en el interior de las unidades pro-
ductivas, donde, a pesar de que las actividades 
no agrícolas, el programa Oportunidades1 y el 
trabajo asalariado representan ahora un por-
centaje importante del ingreso, la cultura cam-
pesina se sigue identificando con la tierra y la 
subsistencia. El arraigo al terruño se refleja 
también en la identidad de las mujeres jefas de 
hogar, que expresaron de viva voz querer se-
guir viviendo en su comunidad “porque aquí 
todos nos conocemos… obtengo ayuda y me 
siento abrigada y cuidada”. En términos de re-
presentaciones sociales, las innovaciones se 
arraigan en el acervo de conocimientos y prác-
ticas existentes, con su componente emocio-
nal, de modo que la mayoría de las mujeres 
que se han quedado en la comunidad ha te-
nido que reorganizar su vida con sus descen-
dientes, su familia extensa, su entorno co-
munitario y con las redes transnacionales de 
quienes emigran. Este proceso sistémico con-
sidera el conjunto del sistema socioambiental 
(emigración, inmigración, retorno, sequía, 
inundación) o sus partes (venta de leña de la 

1 A partir de septiembre de 2014 se llama Prospera.

selva, renta de tierras de riego, inversión de las 
remesas) y permite consolidar la posición de 
la mujer como jefa del hogar de facto. También 
facilita explorar salidas familiares e individua-
les desconocidas que permitan reorganizar la 
vida en un contexto socioambiental totalmen-
te distinto. Estas transiciones han permitido 
generar resiliencia ante los eventos inespera-
dos en lo ambiental y lo social, donde los atri-
butos fundamentales del sistema de valores 
—expresados en comportamientos diarios, re-
presentaciones sociales en contextos de ruptu-
ra, regulaciones legales, financieras, tecnoló-
gicas, institucionales y biológicas— están 
cambiando, al igual que las relaciones tradicio-
nales y arraigadas del poder patriarcal.

En el capítulo 13, Maribel Ríos-Everardo 
da un contexto general sobre la educación ru-
ral en Morelos y en la zona de estudio. Revisa 
los datos de la encuesta, se entrevista con di-
rectores de escuelas, autoridades y padres de 
familia. De forma cualitativa indaga la rela-
ción educativa que existe entre las familias 
que viven los procesos de migración de pa-
dres, madres u otros parientes y el efecto que 
esto tiene en la población que se queda atrás. 
Particularmente examina los impactos de di-
chos procesos en el desempeño escolar de 
los niños y las niñas, los procesos de apren-
dizaje y sus comportamientos. En un acerca-
miento exploratorio a las escuelas de las co-
munidades de estudio encontró experiencias 
muy diferentes: en La Cañada, municipio de 
Totolapan, hay una comunidad organizada 
por una asamblea general en la que participa 
el comisariado y se tiene una buena relación 
con el director de la escuela. En Lorenzo Váz-
quez, municipio de Tlaquiltenango, se pre-
sentó un conflicto entre padres y madres de 
familia y el director de la telesecundaria. 
Además, los inconformes de la comunidad ex-
pulsaron al director por diferencias en la con-
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cepción del proceso educativo, de modo que 
puede notarse una menor cohesión social en 
esta comunidad. El Pañuelo, población ubica-
da en el municipio de Ayala, como comuni-
dad indígena cuenta con una forma organiza-
tiva basada en la asamblea, donde incluso los 
asuntos escolares son discutidos y resueltos 
por los padres y madres de familia en común 
acuerdo, lo que significa también que cada 
uno asume las responsabilidades resultantes.

Consciente de estas diferencias de organi-
zación, les preguntó a las personas acerca de 
las oportunidades y los accesos educativos 
que existen en cada comunidad y sobre los 
efectos en los comportamientos y en el pro-
ceso de aprendizaje de los descendientes de 
familias con migrantes. Se descubrió que la 
migración afecta a éstos y que se requiere de 
una temporada de adaptación en la familia y 
en la escuela para que esos jóvenes e infantes 
recobren su ritmo normal de aprendizaje. 
También se llevó a cabo una práctica de edu-
cación ambiental en el marco de la investiga-
ción-acción, en la que se mostró que la capa-
citación en el manejo de la basura o desechos 
sólidos y el ahorro del agua permiten mejorar 
las condiciones de vida en estas comunidades. 
En un contexto más amplio, las experiencias 
educativas indican que se trata de mecanis-
mos cruciales para promover procesos de 
adaptación y resiliencia entre las poblaciones, 
especialmente cuando las comunidades están 
altamente expuestas a los eventos hidrome-
teorológicos. Además, sus habitantes viven en 
ambientes altamente degradados que se si-
guen erosionando por la falta de un manejo 
integral de los recursos naturales. En este 
sentido, el gobierno debería mejorar la capa-
citación para la reducción de riesgos por de-
sastres (DRR, McBean y Ajibade, 2012) y pro-
mover acciones preventivas y de restauración 
ambiental, con el fin de garantizar a las co-

munidades marginales mayor seguridad am-
biental, humana y de género.

Al haber revisado los catorce capítulos del 
libro en relación con las preguntas y las hipó-
tesis y los factores contextuales que se plantea-
ron al inicio del mismo (capítulo 1), quedó cla-
ro que los factores de largo alcance en el medio 
natural se han agravado con los factores socia-
les que incluyen cientos de años de discrimi-
nación a los grupos indígenas, quienes han de-
sarrollado una actitud de dependencia hacia 
los servicios gubernamentales mínimos que se 
otorgan especialmente durante los tiempos 
electorales. Al combinar el largo plazo con las 
coyunturas (por ejemplo, elecciones) se dete-
riora aún más la seguridad humana y de géne-
ro de estas personas y grupos depauperados. 
Cuando se introducen los factores de mediano 
plazo, como una política gubernamental de 
abandono a la economía campesina, la pérdida 
de la soberanía alimentaria (Oswald, 2009, 
2012b) y el colapso de los precios de los granos 
básicos —y recientemente, un aumento desco-
nocido en los precios de los alimentos bási-
cos— hemos encontrado en todas las comuni-
dades límites de supervivencia que se expresan 
frecuentemente en hambre y pobreza extrema. 
Contradictoriamente, la situación extrema de 
precariedad ha empujado a estas comunidades 
a buscar alternativas, sea en la transformación 
de la producción agropecuaria o en la migra-
ción ante el dilema de supervivencia.

No obstante, las comunidades altamente de-
pendientes de los recursos naturales requieren 
revertir simultáneamente los procesos de largo 
plazo (CAG y deterioro ambiental), los de me-
diano (contaminación, deforestación, depen-
dencia del mercado, neoliberalismo) y los de 
corto plazo (coyunturas electorales, pérdidas 
de cosechas, inundaciones, falta de alimentos, 
deudas). Sin duda, varios de estos procesos es-
capan al poder transformativo local y requieren 
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de ajustes en el ámbito planetario (CC, reduc-
ción de gases de efecto invernadero, globali-
zación regresiva; Held y McGrew, 2007), mien-
tras que otros obligan a políticas en el ámbito 
nacional (neoliberalismo, importación de granos 
básicos, recuperación de la producción campe-
sina, pequeños sistemas de riego, créditos) y 
local (transformación de las estructuras jerár-
quicas en las autoridades locales y en los siste-
mas de planeación y participación con equidad 
de género). De esta forma, al iniciar con los 
cambios locales se podrían mejorar las condi-
ciones de vida de estos grupos. Además, de 
cara a desastres mayores y más devastadores, 
la gente necesita generar resiliencia para salvar 
su vida y recuperarse sin muchas pérdidas de 
los eventos extremos (Oswald, 2010, 2012a).

Después de haber tenido que integrar los 
tres tiempos en el espacio de nuestro transec-
to, se perciben los riesgos existentes y la in-
certidumbre por venir (iPcc-srex, 2012). Las 
comunidades, abandonadas, por sí solas no 
cuentan con la capacidad de adaptación. Por 
ello se requiere de políticas gubernamentales 
efectivas que integren los factores estructura-
les de largo, mediano y corto plazo y, además, 
entrelacen los campos ambientales, culturales, 
socioeconómicos, políticos, generacionales y 
de género, con el fin de reducir la migración 
ambiental y consolidar las condiciones de se-
guridad humana, ambiental y de género en el 
medio rural de Morelos.

A la luz de la teoría de migración con fac-
tores simples de atracción y expulsión, ahora 
podemos reconocer que la decisión de emigrar 
por toda una familia o parte de ella en una red 
más amplia (grupo social, comunidad) es el 
resultado de presiones que se han acumulado 
a lo largo de varios años o décadas. A veces, 
obedecen también a procesos de discrimina-
ción estructural ejercidos durante siglos, co-
mo en el caso de la Montaña de Guerrero 

(capítulos 8, 9, 10 y 12), donde las condicio-
nes de supervivencia se siguen limitando por 
el deterioro ambiental, social, de seguridad 
pública, político, cultural y por la falta de al-
ternativas (Oswald y Brauch, 2009; Serrano, 
2009; Oswald, 2009, 2006a). Y aunque hemos 
encontrado una multiplicidad de datos empí-
ricos y de reflexiones teóricas y conceptua-
les, ahora falta retomar los discursos teórico-
conceptuales sobre la migración de manera 
más sistemática.

Coincidimos con la Organización Interna-
cional para las Migraciones (iom, 2007, 2008, 
2009, 2010; Warner, 2010, 2011) y otros autores 
en que no existen factores aislados que deter-
minen la decisión de una MIA, sea interna 
rural-rural (El Pañuelo), rural-urbana (Nicolás 
Zapata o pendular) o internacional (Lorenzo 
Vázquez). Una combinación de factores so-
cioeconómicos (pobreza, precariedad, margi-
nalización, impacto de la política neoliberal 
hacia el campesinado después del tlcan, fal-
ta de trabajo remunerado en el medio rural), 
políticos (carencia de una política rural nacio-
nal y estatal hacia la producción campesina y 
la soberanía alimentaria, pérdida del extensio-
nismo, falta de créditos de avío y refacciona-
rios), ambientales (deterioro de suelos, falta y 
contaminación del agua, variabilidad climá-
tica, pérdida de los servicios ecosistémicos y 
la biodiversidad), de seguridad (aumento de la 
violencia y reducción de la seguridad humana 
y la alimentaria), de género (feminicidios, dis-
criminación, violencia intrafamiliar), étnicos 
(precarización, explotación, discriminación 
estructural), así como redes familiares estable-
cidas en Estados Unidos y las ciudades nacio-
nales pueden motivar a algunos a abandonar 
su comunidad rural y apoyar a la familia con 
remesas. Los dos conceptos relacionados de 
MIA y MIA-R se refieren a una multicausalidad 
de procesos que ha obligado a familias o per-

Vulnerabilidad_FINAL.indd   432 24/10/14   19:31



ConClusiones

433

sonas a tomar la decisión de emigrar en las que 
los factores ambientales, entre otros, actúan co-
mo mediadores. El diseño conceptual de la grá-
fica 2.1 con las cinco presiones en el ámbito 
macro (demográficas, económicas, políticas, 
sociales y ambientales) de la migración y con 
interrelaciones en el ámbito local y global por 
el cambio ambiental se ilustran y muestran la 
complejidad de dichas interrelaciones y retroa-
limentaciones de los factores involucrados.

En el ámbito familiar o personal la decisión 
de quedarse o salir depende del mesonivel, en 
el cual intervienen los obstáculos o los facilita-
dores (costo para migrar, redes familiares, co-
munitarias o étnicas, diáspora), así como las 
identidades y los capitales sociales en el micro-
nivel (hogar, características personales, cono-
cimientos y capacidad de adaptarse). La com-

binación de estos factores y niveles es diferen- 
te en cada una de las cuatro comunidades en 
Morelos. En la tabla 14.1 se sintetizan los as-
pectos compartidos a la vez que se muestran 
las diferencias para las cuatro comunidades 
analizadas a lo largo del libro, y se refieren a 
las decisiones de quedarse o de migrar. Por 
otra parte, en la tabla 14.2 se exploran los fac-
tores de los niveles macro, meso y micro que 
han impactado en la decisión individual de sa-
lir o quedarse y se reflejan las preguntas de 
investigación planteadas al inicio de esta obra.

En un intento de síntesis, los resultados 
empíricos y su análisis pueden resumirse en 
estas dos tablas que se basan en el modelo 2.1, 
ya expuesto. Éstas se ahondan con la re-
flexión en el capítulo 7, donde se profundizó 
la discusión de la doble vulnerabilidad inicia-

tabla 14.1 

síntesis de factores que han contribuido a la decisión de quedarse o MiGrar  

en las cuatro coMunidades de Morelos

lorenzo Vázquez el Pañuelo nicolás zapata la cañada

Discutido en el capítulo 5, 6, 7, 8, 13, 14 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 14 2, 5, 6, 7, 8, 14 5, 6, 7, 8, 14

Macro factor Migración internacional Rural-rural Rural-urbana Todas

• Demográfico Media Alta Baja Media

• Económico Agrícola Jornaleros Migrantes Agrícola

• Político Conflictiva Cohesionada Cohesionada Cohesionada

• Social Pobre Muy pobre Muy pobre Pobre

• Ambiental Desertificada, deforestada Deforestada, riego Deforestada, sin agua Deforestada, sin agua

Mesofactores

• Redes sociales Intensa Muy intensa Mediana Mediana

• Vínc. diáspora Alta Poca Baja Baja

Microfactores de migrantes

• Edad Jóvenes Todos Jóvenes Jóvenes

• Sexo Ambos Todos Hombres Hombres

• Educación Primaria Analfabetos Menos de primaria Menos de primaria

• Estado civil Casados y solteros Todos Solteros y casados Solteros y casados

• Pobreza Mediana Muy alta Alta Mediana

• Etnia Indígenas Indígenas Indígenas Indígenas

• Lengua Español Tlapaneco, mixteco Español Español

• Religión Católico y protestante Protestante Católico Católico

Fuente: Elaboración de las y los autores.
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da por Bohle (2002). En la última parte se in-
terpretarán las tablas 14.1 y 14.2 de manera 
cualitativa y se retomarán en conjunto las 
preguntas planteadas y respondidas en cada 
uno de los capítulos mediante un esquema 
general (Gráfica 14.1)

14.3 discursos teórico-conceptuales  
sobre migración y desarrollo, seguridad y ambiente

Después de buscar en los procesos de integra-
ción entre los elementos teórico-conceptuales, 
de niveles (global, nacional, comunitario, fami-
liar, individual), de escalas de tiempo (largo, 
mediano y corto plazo), de eventos graduales 
o repentinos, así como de motivaciones y 
percepciones percibidas o posibles por parte 
de los actores, falta integrar ahora los tres dis-
cursos científicos.

14.3.1 Migración y desarrollo

La interrelación entre la migración y el desa-
rrollo responde básicamente a la tabla 14.2. La 

tabla 14.2 

resuMen de los factores de la doble vulnerabilidad para las cuatro coMunidades en Morelos

lorenzo Vázquez el Pañuelo nicolás zapata la cañada

Vulnerabilidad social

• Pobreza Mediana Muy alta Alta Mediana

• Marginalización Alta-mediana Muy alta Muy alta Alta

• Servicios Baja Regular Precarios Precarios

Vulnerabilidad ambiental

Selva baja caducifolia Selva baja caducifolia Bosque de altura Bosque de altura

• Sequía Muy alta Riego Muy alta Alta

• Falta de agua Regular Regular Muy alta Alta

• Degradación de suelos Desertificación Muy deteriorada Erosión Erosión

• Biodiversidad Deteriorada Buenos suelos Tala clandestina Deteriorada

• Desastres Sequías, inundación río
Cuautla, mayor calor

Inundaciones, variabilidad 
de lluvia, mayor calor

Variabilidad de lluvia, 
lluvias torrenciales, 
heladas, granizadas

Variabilidad de lluvia, 
lluvias torrenciales, 
heladas, granizadas

Fuente: Elaboración de las y los autores.

heterogenidad en los conceptos de desarrollo 
y de migración requiere ver simultáneamente 
ambos acercamientos en un marco concep-
tual de contornos que integra las perspectivas 
de agencia y de estructura (De Haas, 2010), 
con el fin de explicar la diversidad de las inte-
racciones entre la migración y el desarrollo. 
Sin discutir la pérdida del rol vital del Estado 
como mediador entre procesos y modelos de 
acumulación, es necesario también entender 
las condiciones favorables que potencializa-
rían un desarrollo local sustentable en el ám-
bito micro y meso, y con ello reducir los im-
pactos de la migración (Gráfica 14.1).

Las personas en condición de vulnerabili-
dad (actores) no sólo representan seres hu-
manos cuya seguridad está constantemente 
volcada hacia la incertidumbre, sino que son 
actores capaces de luchar por sus derechos 
desde abajo y desde su comunidad. A pesar 
de los límites perceptivos que hemos analiza-
do a lo largo del libro, las personas y la orga-
nización comunitaria los han capacitado para 
resistir los embates de la Conquista, del des-
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Gráfica 14.1 

actores, aGenda, arenas y actividades para reducir la doble vulnerabilidad

Fuente: Elaborado por Oswald.
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plazamiento de tierras fértiles hacia las mon-
tañas y de sus credos religiosos indígenas ha-
cia un catolicismo impuesto primero y después 
sincretizado. De ser víctimas de regímenes y es-
tructuras de poder, explotados y discriminados 
durante siglos, están desarrollando activida-

des y agendas que les permiten reducir sus 
vulnerabilidades sociales y ambientales, de 
modo que se convierten en agentes basados 
en la acción (action-based). Desarrollan habi-
lidades críticas a partir de la solución de sus 
múltiples problemas y siguen aprendiendo de 
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los errores y los aciertos. Las actividades ba-
sadas en la experiencia generan una reflexión 
crítica sobre lo logrado movilizando los uni-
versos representacionales y de ahí llegan a en-
tendimientos más abstractos de los procesos, 
que a su vez, motivan a emprender experi-
mentaciones y acciones más complejas, orien-
tadas a la solución de los problemas. Así se 
convierte el capital social en la agenda, mien-
tras que la arena ofrece el marco analítico pa-
ra definir a los actores y las actividades a em-
prender. En nuestra región, las y los actores 
son los grupos más vulnerables, desprovistos 
en el caso de Nicolás Zapata hasta del derecho 
de un terreno y de los servicios básicos. En El 
Pañuelo, los agroempresarios de la cebolla ex-
plotan la vulnerabilidad de los grupos y en 
Lorenzo Vázquez son los políticos locales y la 
élite quienes se aprovechan de las condiciones 
de pobreza para mantener el status quo.

En cuanto a las agendas, existen objetivos 
estratégicos, como la protección ante eventos 
hidrometeorológicos extremos y mayor segu-
ridad en la disponibilidad de agua al contar 
con mayor variabilidad en las lluvias, lo que 
exige disponer de riego en las parcelas y un 
manejo que permita recuperar los suelos ero-
sionados. En relación con las arenas se res-
pondió cómo se habían construido y cuáles 
eran los factores que amenazaban al ambien-
te, la estabilidad de las familias y las relacio-
nes de poder. Al vincular el desarrollo al tema 
de la migración, no sólo se pueden prevenir 
desastres, sino que los ingresos de las pobla-
ciones permiten avanzar en su agenda de 
bienestar y calidad de vida.

Las arenas de vulnerabilidad están rela-
cionadas con los comportamientos en tiempo 
de normalidad, pero cambian drásticamente 
durante eventos extremos que fácilmente se 
tornan en desastres o en migraciones forza-
das. Por ello, en las mujeres entrevistadas se 

producen cambios cognitivos y prácticos al 
enfrentarse a su entorno social injusto, exclu-
yente, jerárquico y violento. Cuando promue-
ven una seguridad integral o grande (Human 
Gender and Environmental Security, HUGE; 
Oswald, 2009), ellas se han percatado de que 
se empiezan a mejorar sus condiciones de vi-
da y obtienen mayor respeto en sus hogares 
y en las comunidades (seguridad humana). El 
proceso de actuar en el hogar y la comunidad 
promueve una mayor equidad de género, gra-
cias a la participación de las mujeres en la po-
lítica local, y en los servicios públicos básicos, 
un campo considerado tradicionalmente co-
mo un ámbito exclusivo de los hombres. Al 
empoderarse las mujeres, y sobre todo las y 
los jóvenes, no sólo se generan empleos loca-
les, sino que se empieza a superar la desigual-
dad en la organización familiar y comunitaria 
(seguridad de género,2 Oswald, 2013a). Cuan-
do se orientan estas acciones hacia el cuidado 
del ambiente, mediante la recolección de 
agua de lluvia y la recuperación de suelos ero-
sionados y selvas taladas (seguridad ambien-
tal), se puede mejorar el bienestar local. Al em-
pezar a entender las relaciones de sumisión, 
explotación y discriminación, varias mujeres 
en nuestro transecto no sólo han cuestionado 

2 La seguridad de género analiza los procesos de socia-
lización que convierten a un ser humano, definido por 
medio del género en varón o mujer, con atributos y 
funciones claramente definidos que dependen de cada 
estructura social. Por ello, la seguridad de género se 
construye socialmente y es sistémica en la sociedad 
neoliberal de la modernidad tardía. Las relaciones so-
ciales existentes no se cuestionan. Equidad e identidad 
son los valores en riesgo. Las fuentes de amenaza pro-
vienen de la sociedad patriarcal excluyente, jerárquica, 
autoritaria y violenta (gobiernos no-democráticos, igle-
sias, élites). El espacio simbólico asigna tradicionalmente 
al varón la esfera pública de la producción y del poder 
vertical, la res publica del homo sapiens, y a las mujeres 
la esfera privada de la reproducción en el hogar como 
homo domesticus.
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los modelos tradicionales de sumisión a la au-
toridad masculina, sino que han desarrollado 
en la práctica métodos nuevos y teorías prácti-
cas para empoderarse y al mismo tiempo cui-
dar su entorno familiar y comunitario.

14.3.2 Migración y seguridad

Al profundizar y ampliar la seguridad hacia 
la seguridad humana y de género (Serrano, 
2009, Oswald, 2009) el esquema ayuda a de-
finir la agenda de bienestar. Al concebir des-
de el tema de desarrollo la construcción de 
capitales sociales, ambientales y culturales, las 
acciones basadas en experiencias mostraron 
que la agenda de las seguridades en relación 
con la migración es más compleja (Brauch, 
2008a). Las arenas de acción se relacionan 
con lugares físicos seguros de día y de noche, 
pero también con sitios donde se puede em-
prender una lucha por los derechos legítimos 
de los despojados, que incluye alianzas trans-
nacionales, nacionales y locales, así como la 
organización comunitaria.

En la arena se encuentran las amenazas po-
líticas, la violencia de género con los feminici-
dios y las agresiones contra la mujer, pero tam-
bién las amenazas provenientes del crimen 
organizado, que afectan sobre todo a los varo-
nes jóvenes. Son principalmente las juventu-
des, especialmente de entre los dieciocho y 
veinticinco años, quienes han perdido sus po-
sibilidades de vida, empleo y educación. Las 
actividades en la agenda de migración y segu-
ridad en el ámbito local se enfocan en el aná-
lisis de las discordias y la negociación de las 
diferencias pacíficamente. Ello implica tam-
bién procesos de superación de problemas 
que han creado conflictos con el sistema esco-
lar actual (conflicto en Lorenzo Vázquez), don-
de entendimientos y trasfondos culturales y 
religiosos diversos han provocado la falta de 

tolerancia y respeto mutuo, base que conso-
lida las acciones emprendidas en lo indivi-
dual y lo colectivo.

Los actores en el modelo han sido muy di-
versos, aunque en el libro hemos tomado una 
perspectiva de género para no invisibilizar a 
quienes por la sociedad y las estructuras de po-
der carecen de voz. Las mujeres indígenas emi-
gradas de la Montaña de Guerrero han enten-
dido la cuádruple discriminación y están en un 
proceso de reivindicar sus derechos legítimos 
en su cultura y su modo de actuar y pensar. Su 
capacidad de organización les ha permitido lo-
grar un terreno, casas con materiales durade-
ros, escuelas, agua, drenaje y saneamiento.

Un tema reiterativo en la agenda de segu-
ridad es la soberanía alimentaria. Al perder la 
población la tierra para producir por la deser-
tificación que ha destrozado la capacidad para 
sembrar, quedan actividades muy distintas 
por realizar en las cuatro comunidades. En 
Nicolás Zapata es necesario luchar por la ti-
tulación y el reconocimiento ante las autori-
dades municipales y estatales que han despo-
jado al pueblo de sus derechos legítimos. En 
el caso de Lorenzo Vázquez, el composteo de 
los desechos orgánicos generados en la región 
permite rehabilitar primero huertos familia-
res y producir ahí lo necesario para la super-
vivencia, especialmente cuando se reciclan 
las aguas grises en el jardín o se reforestan los 
bosques y las selvas, tema con el cual entra-
mos a la relación entre migración y ambiente.

14.3.3 Migración y ambiente

Son muchas las personas que al igual que los 
habitantes de Lorenzo Vázquez, al no contar 
con los medios y el trabajo para sostener a 
una familia, han tenido que emigrar. La arena 
de migración y ambiente se ubica en dos pla-
nos: el preventivo y el reactivo. Si se previe-
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nen los desastres, esto es, prepararse para 
eventos extremos, los daños ambientales por 
los impactos del CC pueden reducirse. Es ahí 
donde se construye o se evita la geografía de 
la vulnerabilidad, y donde los factores del en-
torno físico generan las posibilidades de la 
subsistencia y del bienestar local. En el caso 
reactivo es importante aprender de los daños 
sufridos y protegerse física y económicamen-
te ante nuevos eventos. Por otro lado, al estar 
severamente afectados y perder la capacidad 
de supervivencia, la migración se torna en 
una de las posibilidades para construir una 
vida nueva. Su éxito depende de las relaciones 
entre países y de las condiciones de seguridad 
durante el trayecto, los costos y el potencial 
para encontrar un lugar donde vivir y trabajar 
que no denigren al ser humano.

En cuanto a los actores, existen diferentes 
vulnerabilidades. Mientras que en El Pañuelo 
hay agua en el apantle, aunque esté contami-
nada por agroquímicos, en Los Altos no hay 
agua durante la época de secas. Ahí, la orga-
nización comunitaria, primero, debería evitar 
la contaminación de los ojos de agua en la ba-
rranca por agroquímicos de los municipios 
arriba y, segundo, el gobierno debería vigilar 
la calidad del agua, promoviendo drenajes y 
biodigestores que no sólo saneen las aguas re-
siduales mediante sus programas de inver-
sión, sino que permitan generar biogás. Son 
precisamente estos procesos los que podrían 
evitar la plaga de las moscas en La Cañada y 
que, al mismo tiempo, ofrecerían a los pro-
ductores un abono digerido que cuente con 
las propiedades de fertilización natural.

Las agendas entre ambiente y migración se 
vinculan con el derecho de no migrar, es decir, 
de vivir con dignidad en la comunidad de ori-
gen o adscripción. Y en caso de que las familias 
decidieran emigrar tendrían que contar con las 
condiciones ambientales adecuadas para reen-

contrar sus hogares cuando decidan regresar. 
En El Pañuelo las agendas del ambiente tienen 
como objetivo la obtención de tierras propias 
para poder sembrar, el conocimiento de los 
mercados y los productos que permitan una ga-
nancia adecuada y, en el caso de la migración 
temporal a Sinaloa, las condiciones de vida y 
de trabajo necesarias para que los infantes no 
se enfermen a causa de los agroquímicos tóxi-
cos y tengan acceso a la escuela. En todas las 
comunidades, la agenda se relaciona con la le-
ña para la cocina, lo que significa programas de 
recuperación de las áreas taladas. La reforesta-
ción mejoraría el aire, permitiría la infiltración 
del agua y, en Los Altos y la Sierra, la retención 
de la tierra, esto es, menos avenidas torrencia-
les que arrastren piedras, árboles y rocas y que 
inunden cuenca abajo. Después de un desastre 
en todo el transecto se requiere reducir los ries-
gos, ajustar la economía familiar hacia la sub-
sistencia y buscar ayuda externa para recupe-
rarse a la brevedad posible. Al reforzar el 
gobierno estas acciones, la propia gente podría 
transformar la arena, las actividades, los actores 
y las agendas de vulnerabilidad hacia procesos 
de empoderamiento, de creación de empleos y 
de bienestar, pues la resiliencia ante los desas-
tres y las capacidades de adaptación ante los 
nuevos retos relacionados con el CC les permi-
tiría conservar su calidad de vida (Gráfica 14.1).

En términos globales, el iPcc-srex (2012) 
propone vincular las tres comunidades episté-
micas para reducir los riesgos de una migra-
ción forzada por desastres ambientales: los es-
pecialistas en proyecciones del CC y sus 
impactos en el ámbito local; quienes trabajan 
en reducir los riesgos por desastres, al crear 
sistemas de alerta temprana y al entrenar a las 
poblaciones en riesgo ante la posibilidad de 
nuevos eventos extremos y, como tercera co-
munidad, la del desarrollo, ya que, precisa-
mente la consolidación del bienestar local, las 
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condiciones ambientales sanas y los ingresos 
suficientes para vivir con dignidad permiti-
rían proteger de manera integral a las pobla-
ciones en su lugar de origen, y así las opcio-
nes no se reducirían a la necesidad de emigrar 
por problemas ambientales.

La función de la academia, así como de la 
presente investigación, es precisamente pro-
veer a las autoridades el conocimiento básico 
en los temas de desarrollo, de seguridad inte-
gral y del ambiente para que puedan diseñar 
políticas públicas que reduzcan las vulnerabi-
lidades y generen entornos seguros en regiones 
de alto riesgo, como nuestras comunidades en 
La Montaña y la Sierra. No existen recetas ge-
nerales y las acciones por emprender son alta-
mente específicas en cada contexto geográfico 
e histórico. Pero un acercamiento basado en el 
modelo de acciones, por medio del cual se in-
volucre a la propia población para diseñar sus 
estrategias de protección, de desarrollo y de 
recuperación ambiental, ayudaría a combatir 
sucesivamente las vulnerabilidades sociales y 
ambientales. Esta acción es muy importante, 
ya que la gente expuesta a la violencia, a la pér-
dida de la supervivencia y a la destrucción de 
su entorno no puede transformar su realidad y 
aspirar a una seguridad humana, de género 
y ambiental, es decir, a una seguridad integral 
(HUGE; Oswald, 2009).

Finalmente, existen 33.7 millones de mexi-
canos o descendientes de mexicanos en Es-
tados Unidos que han aportado su fuerza de 
trabajo y su creatividad al bienestar de esa na-
ción. Por eso, es tiempo de que se haga una ley 
que los proteja y posibilite de condiciones dig-
nas de vida y de trabajo (Gráfica 14.2).

14.4 Perspectivas del libro

A lo largo del libro incursionamos de manera 
interdisciplinaria en un campo poco analiza-

do, tanto en el ámbito internacional (en espe-
cial el norteamericano y el latinoamericano), 
como en el nacional. Sin duda alguna el aná-
lisis de métodos cuantitativos y cualitativos 
dentro de un esquema sistémico permitió en-
tender con mayor profundidad la MIA y sobre 
todo la MIA-R. A pesar de haber obtenido in-
formación nueva y mayor claridad teórico-
conceptual, se han abierto también campos 
nuevos y dudas que se relacionan con dos te-
mas vírgenes en el tema de las migraciones. 
Por una parte, se trata de profundizar en la 
relación entre migración, seguridad, paz y ne-
gociación de conflictos, y por otro, falta desa-
rrollar una teoría consistente entre identida-
des, representaciones sociales y migración, 
en la que la perspectiva de género transversal 
es crucial.

Respecto al primer punto, existen múlti-
ples teorías que afirman que el cc y la escasez 
de recursos naturales, especialmente tierra y 
agua, inducen a conflictos o agudizan situa-
ciones actuales de conflicto. El reporte del se-
cretario general de la onu (2009) menciona 
al CC como “multiplicador de amenazas”, 
mientras que la onu se convertiría entonces 

Gráfica 14.2 
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Fuente: González-Barrera y López, 2013, p. 5.
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en un “reductor de amenazas al lograr meca-
nismos eficientes de mitigación de los gases 
de efecto invernadero, superación de la vul-
nerabilidad social, adaptación a condiciones 
crecientemente más adversas, desarrollo eco-
nómico y gobernanza democrática”. En esta 
agenda se contempla el fortalecimiento de las 
instituciones locales y nacionales, así como la 
cooperación internacional, procesos de paz, 
negociación de conflictos y diplomacia pre-
ventiva. Aboga por una mayor cooperación 
entre ciencia y política, por el involucra-
miento de las empresas privadas para lograr 
nuevos energéticos que no contaminen y ma-
teriales que puedan reciclarse en su totalidad, 
en resumen, una transición hacia un mundo 
decarbonizado y dematerializado.

En relación con las identidades, la teoría 
de las representaciones sociales y la migra-
ción, el desplazamiento de personas y comu-
nidades genera nuevas tensiones y oportuni-
dades. Faltaría, por lo tanto, profundizar en 
los sistemas de respuestas que pudieran con-
vertirse en antagónicos durante los procesos 
migratorios, al enfrentarse el individuo y el 
grupo a modelos de comportamiento y de 
creencias distintos a los suyos. Desde un suje-
to en conflictos sociocognitivos podemos en-
contrar activaciones emocionales que podrían 
esbozar soluciones satisfactorias. En este ca-
mino, la teoría de las representaciones socia-
les explora activamente alternativas para es-
tablecer soluciones. Según Inhelder, Sinclair 
y Bover (1974), el conflicto también puede lle-
var a las personas a intervenir en él, lo que 
implica una etapa crucial en los procesos cog-
nitivos del sujeto y las relaciones grupales. Co-
mo la migración representa múltiples retos, la 
teoría de las representaciones sociales podría 
aportar elementos analíticos no explorados 
hasta ahora que no sólo reduzcan los riesgos 
durante el proceso migratorio y faciliten la 

adaptación a un entorno nuevo, sino que tam-
bién promuevan conocimientos situados desde 
el sentido común y conlleven a la transforma-
ción de las condiciones de pobreza, marginali-
dad y frustración encontradas en nuestra zona 
de investigación.

Ahora bien, durante todo el proceso de mo-
dernización de México, un tema recurrente 
fue la educación de calidad que debería abrir 
a las generaciones venideras potencialidades 
de transformación. En este contexto, nuestros 
sistemas educativos se enfrentan a múltiples 
y diversos desafíos, y tal como están estructu-
rados actualmente se encuentran con dificul-
tades para hacer efectivos los compromisos de 
una educación con equidad, igualdad y cali-
dad, particularmente en poblaciones rurales, 
indígenas y migrantes. Ello significa desarro-
llar estrategias diversas, en las que se tenga un 
enfoque en la participación y organización de 
los mismos actores para mejorar los resultados 
en cada uno de los contextos educativos. Sig-
nifica un abordaje relacional con nuestro obje-
to de estudio que articule la investigación con 
las características específicas del problema y 
su relación con las y los actores, a fin de en-
contrar nuevas posibilidades colectivas de ex-
plicar y resolver los problemas. El carácter 
multicausal de la educación implica que en el 
proceso de transmisión se uniformicen hábitos 
y valores y se diferencie en conocimientos a 
los individuos y grupos desde las perspectivas 
sociales y de género, para adaptarse a la socie-
dad como un todo orgánico, por lo que la es-
cuela aparece como la mejor institución para 
asegurar la preservación y transformación de 
ciertas ideologías y de valores morales y socia-
les que redunden en la participación social. En 
esta tarea, la trs abre un campo fructífero de 
exploración y de propuestas que podrían ser 
retomadas por las autoridades para superar los 
escollos y límites actuales.
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Gráfica 14.3 

derecho a vivir con diGnidad, sin desastres y con calidad de vida

Fuente: Oswald, 2012a.
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Anexos

anexo 1. encuesta

La encuesta fue diseñada en cinco apartados:

1. Características generales de vivienda
2.  Datos generales de residentes y hogares
3.  Educación y lengua
4. Estado civil y actividad económica
5. Migración interna e internacional
6. Actividades productivas
7. Representación comunitaria o cargos en la 

comunidad
8. Toma de decisiones y violencia en el hogar

1. Características generales de vivienda: en este 
apartado nuestro objetivo general fue conocer 
las condiciones de vivienda en cada comuni-
dad. Pudimos observar que hay agua potable 
que se surte muy irregularmente, y quienes no 
tienen toma en sus viviendas recogen el líqui-
do en una llave pública, cuando hay agua. Al-
gunas mujeres recolectan el agua en el río, la 
captan de la lluvia en cisternas de infiltración 
pluvial (en Los Altos), la compran por pipas, o 
la recogen en jagüeyes, manantiales y otras 
fuentes. Preguntamos acerca de la luz eléctri-
ca, el manejo de los desechos líquidos y sóli-
dos y los problemas ambientales observados 
durante los últimos años, donde destacó en la 
mayoría de los casos la falta de agua, tempera-
turas más elevadas y un temporal más errático.

2. Datos generales de residentes y hoga-
res: se refiere a los integrantes del hogar o de 
la unidad doméstica, su nombre, su edad, sus 
actividades productivas, sus historias migra-
torias, sus problemas y servicios de salud, si 
son derechohabientes de algún servicio de 
salud y sus visitas al médico en clínicas pú-
blicas o privadas.

3. Educación y lengua: buscamos saber si 
hablaban alguna lengua indígena y cuál era 
su autoidentificación como pueblo originario. 
Esto influía de manera determinante en el ni-
vel de lectura, escolaridad, edad y sexo, ya 
que los jóvenes cuentan con mejores oportu-
nidades escolares y muchos han estudiado los 
niveles de primaria, secundaria o bachillerato, 
mientras que los adultos con frecuencia care-
cen de instrucción escolar alguna y muchos 
son neoanalfabetas. Hay contadas personas 
que tienen estudios profesionales.

4. Estado civil y organización económica: 
investigamos el estado civil y las actividades 
primarias y secundarias que permitían la su-
pervivencia de la unidad familiar. En ambas re-
giones existe un número importante de habi-
tantes cuya ocupación principal es agrícola y la 
mayoría la combina con alguna otra actividad. 
En muchos de los casos, el destino de la produc-
ción es el autoconsumo, aunque también con-
curren al mercado con algunos excedentes. La 
racionalidad económica de los productores se 
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asocia más con la modalidad campesina, aun-
que su actividad agrícola ha presentado en los 
años recientes un declive importante que se 
explica por factores varios, como la caída de 
los precios agrícolas, la falta de estímulos a la 
producción, la contaminación de las principa-
les fuentes de agua para riego, el deterioro de 
la fertilidad de los suelos, y en general la grave 
situación de pobreza que vive el sector prima-
rio (García, 2012; Bartra, 2012). Por ello, la 
mayoría de los entrevistados complementa 
sus ingresos con salarios, casi siempre preca-
rios e insuficientes, provenientes del jornal 
agrícola, donde participan también las muje-
res, además de que reciben remesas de los fa-
miliares que han emigrado, así como ingresos 
por venta de comida y otros servicios más.

5. Migración interna e internacional: la 
mayor parte de las personas que han emigra-
do a Estados Unidos cruzaron la frontera sin 
documentos legales y se enfrentaron a diver-
sos obstáculos en el cruce y en su vida allá al 
convertirse en ilegales. El monto de las reme-
sas varía mucho, pero tiene un impacto direc-
to en la calidad de vida de la familia y en la 
posibilidad de emprender algunos negocios 
alternativos. La migración interna puede ser 
pendular, temporal o casi permanente, aun-
que en este caso hay mayores facilidades pa-
ra las visitas periódicas.

6. Actividades productivas: la tenencia de 
la tierra se distribuye entre ejidal, comunal y 
propiedad privada. Aquí es importante rela-
cionarla con la dotación original de tierras 
que recibieron los ejidatarios después de la 
Revolución. Desde el principio, esta tierra era 
limitada y ahora se ha convertido en minifun-
dio, al distribuirla entre los hijos, de modo tal 
que hoy frecuentemente no alcanza para 
mantener a una familia. Casi no hay tierras 
de riego entre los entrevistados y las condi-
ciones orográficas de lomerío dificultan la 

mecanización de la producción, aunque se 
utilizan agroquímicos.

7. Representación comunitaria o cargos en 
la comunidad: por lo general, la gente ocupa 
los cargos tradicionales, algunos relacionados 
con las fiestas patronales y cívicas, aunque 
por la migración de los hombres las mujeres 
se han involucrado más en los comités de 
agua potable y en los cargos de la escuela.

8. Toma de decisiones y violencia en el ho-
gar: para tener una idea de la dinámica inter-
na en la toma de decisiones se incluyeron cin-
co preguntas de la Endireh que abarcan 
también la violencia intrafamiliar. El cuestio-
nario fue primero piloteado en comunidades 
rurales de la zona conurbada de Cuernavaca; 
las preguntas fueron ajustadas y algunas pre-
cisadas, y finalmente, quedó el cuestionario. 
Los y las jóvenes que participaron en el levan-
tamiento de la encuesta recibieron capacita-
ción y cada cuestionario fue validado inme-
diatamente a detalle por los integrantes del 
equipo, con el fin de reducir los errores en la 
información recabada. A cada entrevistador(a) 
se le asignaba una manzana para llevar un 
control de levantamiento de las encuestas.

En cada comunidad tuvimos un lugar fijo 
para guardar la documentación, validar las 
encuestas levantadas y discutir por la tarde 
los problemas surgidos durante el levanta-
miento (Gráfica 3.1), además de un sitio don-
de vivir. Algunos encuestadores trabajaban de 
manera individual, otros optaron por realizar 
las entrevistas en pareja y cada equipo levan-
tó diez encuestas. Adicionalmente, se solici-
taba a los y las entrevistadore(as) anotar al 
margen comentarios u observaciones perso-
nales de lo que habían percibido durante la 
entrevista, la cual duraba en promedio una 
hora y media. Trabajábamos con unos mapas 
locales y con los de Google, con el fin de in-
tegrar a todos los hogares de la comunidad.
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El haber capacitado y trabajado con gru-
pos de jóvenes de la misma localidad nos ayu-
dó no sólo a conocer la dinámica de los pobla-
dores y a aprovechar su conocimiento local 
de las familias y del pueblo en general, sino 
que hicieron interesantes observaciones adi-
cionales en las que posteriormente se profun-
dizó entre los grupos focales y en las entre-
vistas en profundidad. El diseño del plan que 

se realizara durante cuatro días intensos (uno 
de capacitación y tres de levantamiento), per-
mitió coordinar, aplicar y validar las encues-
tas, además de que se llevaron a cabo activi-
dades de observación participativa en la 
comunidad y charlas informales con visitan-
tes y curiosos. El haber vivido en las comuni-
dades nos permitió, además, estrechar los la-
zos afectivos con sus habitantes. 

anexo 2. cálculo para el índice de vulnerabilidad social

categoría Variable Puntaje

Condición de residencia

Vive en otro lugar 2

Vive en otro lugar, aunque ahora está aquí  

Vive normalmente aquí  

Vive aquí, aunque por ahora está en otro lugar  

Vive temporalmente aquí porque no tiene otro lugar donde vivir 3

Entidad o país de nacimiento

En este estado  

En otro estado 1

En Estados Unidos 5

Residencia fuera de la localidad
Sí 5

No  

Motivo del cambio de residencia

No había trabajo aquí 10

Consiguió trabajo en ese lugar 10

Por estudios  

Reunirse con la familia  

Por motivos de salud 10

Por violencia e inseguridad 10

Otro  

Uso de servicios de salud

Instituto Mexicano del Seguro Social (imss)  

Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado 
(issste)

 

Petróleos Mexicanos (Pemex), Defensa o Marina  

Seguro Médico para una Nueva Generación 5

imss Oportunidades 5

Consultorio o clínica particular 10

En otro lugar 10

No se atiende 10
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categoría Variable Puntaje

Derechohabiencia a servicios de salud

imss  

issste  

issste estatal  

Pemex, Defensa o Marina  

Seguro Popular o Nueva Generación 5

Seguro privado 10

De otra institución 10

No tiene derecho a servicios médicos 15

Lengua indígena 
(a partir de tres años)

Sí 10

No  

Comprensión de lengua indígena 
(a partir de tres años)

Sí 5

No  

Asistencia 
(de 5 a 18 años)

Sí  

No 20

Escolaridad 
(a partir de 15 años)

Ninguno 20

Preescolar 20

Primaria incompleta 17

Primaria completa 15

Secundaria incompleta 10

Secundaria completa  

Bachillerato  

Normal  

Estudios técnicos  

Estudios comerciales  

Profesional  

Maestría  

Doctorado  

Alfabetismo 
(mayores de 7 años)

Sí  

No 25

Condición de actividad de 12 años en 
adelante

Trabajó por lo menos una hora  

Tenía trabajo pero no trabajó  

Buscó trabajo 10

Pensionado/jubilado  

Estudiante  

Quehaceres del hogar  

Limitación física o mental 15

Posición en el trabajo

Empleado/obrero  

Jornalero/peón  

Ayudante  

Patrón  

Trabajador por cuenta propia 5

Trabajador familiar sin pago 10

anexo 2 (continuación)
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categoría Variable Puntaje

Horas trabajadas

Menos de 40 horas 10

40 a 48 horas  

Más de 48 horas 10

Ingresos 
(salario mínimo de 54.47 pesos diario)

Menos del salario mínimo 15

Más del salario mínimo  

No recibe ingreso 20

Lugar de trabajo

En este municipio  

En su casa  

No tiene municipio fijo de trabajo 5

En otro municipio de este estado 5

En otro estado 10

En Estados Unidos 20

En otro país 20

Motivo por el que trabaja en ese lugar

No hay trabajo aquí 20

Les ofrecieron trabajo allá  

Cambió de residencia  

Mejores condiciones de trabajo 10

Otro 10

Pea  
(población económicamente activa)

Tasa de desempleo 30

Tasa de actividad  

relacionadas con el hogar

Escolaridad del jefe del hogar

Ninguna 30

Preescolar 30

Primaria incompleta 25

Primaria completa 15

Secundaria incompleta 10

Secundaria completa  

Bachillerato  

Normal  

Estudios técnicos  

Estudios comerciales  

Profesional  

Maestría  

Doctorado  

Relación de dependencia  
(65.10% estatal)

Relación de dependencia  

Diferencia con relación de dependencia estatal 10

Relación de dependencia 
(jefaturas masculinas

Relación de dependencia  

Diferencia con promedios 15

Relación de dependencia 
(jefaturas femeninas 

Relación de dependencia  

Diferencia con promedios 15

anexo 2 (continuación)
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categoría Variable Puntaje

Edad mediana hogares 
(jefaturas masculinas) 

Jefe del hogar  

Hogar  

Edad mediana hogares 
(jefaturas femeninas) 

Jefe del hogar 5

Hogar  

Estado civil 
(jefaturas masculinas)

Algún tipo de unión  

Sin unión 10

Estado civil 
(jefaturas femeninas) 

Algún tipo de unión  

Sin unión 20

Ninis 
(población de 12 a 29 años)

No estudian ni trabajan 35

Personas lorenzo Vázquez 
(porcentaje)

nicolás zapata 
(porcentaje)

la cañada 
(porcentaje)

el Pañuelo 
(porcentaje)

diferencia 
porcentual

Entidad de nacimiento en otro estado 4   49.49 91.91

Entidad de nacimiento en Estados Unidos 2 0.50   97.50

Residencia fuera de la localidad 14.17  21.70  34.70

No había trabajo aquí 44.32  11  75.18

Por motivos de salud  7.70  0 100

Por violencia e inseguridad 0 0 4.10 0 100

No tienen derecho a servicios médicos   3.80 42.22 91

Hablantes de lengua indígena 0.17   82.50 99.80

No asisten a la escuela  
(5 a 18 años)

 26.30 13.30  49.42

Ninguna escolaridad  
(mayores de 15 años)

 2.60  21.43 87.86

Primaria incompleta  
(mayores de 15 años)

  11.90 42.86 72.23

Analfabetas   6 26.79 77.60

Trabajador familiar sin pago   8.40 19.05 55.90

Menos de 40 horas trabajadas 64.40  39.20  39.13

Más de 48 horas trabajadas 14.66 38.10   61.52

Menos del salario mínimo   12.30 45 72.66

No recibe ingreso 16.29   10 38.61

Tasa de desempleo   0 4 100

Hogar lorenzo Vázquez 
(porcentaje)

nicolás zapata  
(porcentaje)

la cañada 
(porcentaje)

el Pañuelo 
(porcentaje)

diferencia 
porcentual

Ninguna escolaridad del jefe del hogar  3.40  26.67 87.25

Sin primaria del jefe del hogar   15.55 73.33 78.79

Relación de dependencia 
(jefaturas masculinas)

  57.60 94.59 38.95

anexo 2 (continuación)
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Hogar lorenzo Vázquez 
(porcentaje)

nicolás zapata  
(porcentaje)

la cañada 
(porcentaje)

el Pañuelo 
(porcentaje)

diferencia 
porcentual

Relación de dependencia 
(jefaturas femeninas)

 75  116.66 35.71

Edad mediana del jefe del hogar 
(hombres)

35 35.5 34 29 18.30

Edad mediana del jefe del hogar 
(mujeres)

46 46 39 30 34.78

Diferencia porcentual 23.91 22.82 12.82 3.33 86

Edad mediana de hogares comandados  
por un hombre

23 21 24 15 34.78

Edad mediana de hogares comandados  
por una mujer

30 16 20 17 46.66

Diferencia porcentual 23.33 23.80 16.66 11.76 50.58

Algún tipo de unión del jefe hombre 93.80 92.77 83.33 100 16.67

Algún tipo de unión del jefe mujer 12.12 11.11 20 33.33 66.66

Diferencia porcentual 87.07 88.02 75.99 66.67 24.26

Sin unión 
(jefe hombre)

6.20 7.23 16.67 0 100

Sin unión 
(jefe mujer)

84.85 88.89 80 66.67 24.99

Diferencia porcentual 92.69 91.86 79.16 100 20.84

Ninis 20.11 34.65 30.91 37.50 46.37

categoría Variable Puntaje

Clase de vivienda

Casa independiente  

Vivienda o cuarto en vecindad 5

Local no construido para habitación 5

Vivienda móvil 5

Refugio 10

Material de desecho 10

Lámina de cartón 10

Lámina de asbesto o metálica 10

Carrizo, bambú o palma  

Embarro o bajareque  

Madera  

Adobe  

Tabique, ladrillo, bloc, piedra, cantera, cemento o concreto  

Material del techo de la vivienda

Lámina de cartón 10

Lámina de asbesto o metálica 10

Palma, tejamanil o madera  

Teja  

Losa de concreto, tabique, ladrillo o terrado con viguera  

anexo 2 (continuación)
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categoría Variable Puntaje

Material del piso de la vivienda

Tierra 10

Cemento o firme  

Madera y otros recubrimientos  

Hacinamiento
Hacinamiento 10

No hacinamiento  

Disponibilidad de agua

Agua entubada dentro de la vivienda  

Agua entubada fuera de la vivienda pero dentro del terreno 5

Agua entubada de llave pública (o hidrante) 30

Agua entubada que acarrean de otra vivienda 30

Agua de pipa 30

Agua de un pozo, río, lago, arroyo 30

Días a la semana que llega el agua

Diario  

Cada tercer día 10

Dos veces por semana 20

Una vez por semana 30

De vez en cuando 30

Servicio sanitario

Escusado o sanitario  

Retrete o fosa  

Letrina  

Hoyo negro o pozo ciego 10

Ningún servicio sanitario 15

Conexión de agua

Tiene conexión de agua  

Le echan agua con cubeta 5

No se le puede echar agua 5

Drenaje o desagüe de aguas sucias

A la red pública  

A una fosa séptica  

A una tubería que va a dar a una barranca o grieta 15

A una tubería que va a dar a un río, lago o al mar 20

No tiene drenaje 20

Eliminación de basura

La recoge un camión o carrito de basura  

La depositan en un contenedor  

La tiran en la barranca o grieta 25

La queman o la entierran 25

Combustible para cocinar 

Gas de cilindro o tanque (estacionario)  

Gas natural o de tubería  

Leña 25

Carbón 25

Electricidad  

anexo 2 (continuación)

Vulnerabilidad_FINAL.indd   510 24/10/14   19:31



Anexos

511

categoría Variable Puntaje

Radio
Sí  

No 1

Televisión
Sí  

No 1

Reproductor de dvd o videocasetera
Sí  

No 1

Licuadora
Sí  

No 1

Refrigerador
Sí  

No 1

Lavadora de ropa
Sí  

No 1

Automóvil o camioneta
Sí  

No 1

Computadora
Sí  

No 1

Línea telefónica fija
Sí  

No 1

Teléfono celular
Sí  

No 1

Internet
Sí  

No 1

Estufa de gas
Sí  

No 1

Estufa de leña o carbón
Sí 5

No  

Tinaco
Sí  

No 15

Calentador de agua (boiler)
Sí  

No 1

Cisterna o aljibe
Sí  

No 15

Regadera
Sí  

No 1

Medidor de luz
Sí  

No 1

anexo 2 (continuación)
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Vivienda: algunas variables lorenzo Vázquez 
(porcentaje)

nicolás zapata 
(porcentaje)

la cañada 
(porcentaje)

el Pañuelo 
(porcentaje)

diferencia 
porcentual

Techo de lámina de asbesto o metálica   27.6 82.40 66.50

Piso de tierra   14.4 41.20 65.04

Hacinamiento 14.10 60.6   76.73

Agua entubada fuera de la vivienda pero dentro del terreno 26.60 0   100

Agua entubada de llave pública (o hidrante) 46.20 0   100

Agua entubada que acarrean de otra vivienda  2.80  0 100

Agua de pipa  88.90  0 100

Agua de un pozo, río, lago, arroyo 17.10  2.30  86.54

Agua cada tercer día 89.20 0 0 0 100

Dos veces por semana  0 0 9.10 100

Una vez por semana  0  54.50 100

De vez en cuando 1.50 100   98.50

Hoyo negro o pozo ciego  23.40  0 100

Ningún servicio sanitario 16.70   0 100

Le echan agua con cubeta al servicio sanitario 74.30 7.90   89.36

No se le puede echar agua  91  5.90 93.51

No tiene drenaje  98.90  5.90 94.03

La queman o la entierran 29.60  1  96.62

Combustible de leña o carbón   23.80 94.10 74.70

Sin mobiliario  9.94 puntos 7.52 puntos  24.34

Estufa de leña o carbón   21 76.50 72.54

Sin tinaco  86  5.90 93.13

Sin cisterna y aljibe 90.80   13.23 85.42

Migración: algunas variables lorenzo Vázquez 
(porcentaje)

nicolás zapata 
(porcentaje)

la cañada 
(porcentaje)

el Pañuelo 
(porcentaje)

diferencia 
porcentual

Migración temporal 12.10 1.40   11.57

Migración interna   3.80 11.80 32.20

Migración interna femenina   50 100 50

Migrante interno jefe del hogar 0 0 25 0 100

Migración internacional 55.60 8.50   15.29

Migración internacional femenina 18.10 37.50   48.27

Migrante internacional jefe del hogar   10.50 50 21

Migrante internacional esposo(a) 7.40   25 29.60

No envía remesas (migración internacional) 18.10 50  50 36.20

Fuente: Proyecto de investigación.

anexo 2 (continuación)
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acnur Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
AGEBs Áreas geoestadísticas básicas
ANP Áreas naturales protegidas
ASERCA Apoyos y Servicios a la Comercialización Agropuecuaria
Banxico Banco de México
bm Banco Mundial
CAG Cambio ambiental global
CC Cambio climático
cca Centro de Ciencias de la Atmósfera
ccema Climate Change Environmental and Migration Aliance
ccis Centro de Estudios Comparados en Migración (Center for Comparative 

Immigration Studies)
CDHT Centro de Derechos Humanos Tlalchinollan
cdi Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas
cdma Comisión de Datos de Migración y Ambiente  

(Commission on Migration and Environment Data, CMED, por sus siglas 
en inglés) 

Abreviaturas 
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Ceama Centro Andaluz de Medio Ambiente
Cecadesu Centro de Educación y Capacitación para el Desarrollo Sustentable
Cecyte Morelos Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de Morelos
Cenapred Centro Nacional de Prevención de Desastres
cePal Comisión Económica para América Latina y el Caribe
cHs Commission on Human Security
ciesas Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social
cioac Centro de Investigación para el Desarrollo, A.C.
Civac Ciudad Industrial del Valle de Cuernavaca
Clacso Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales
cloc Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo
cmd Centro de Migración y Desarrollo
cmnucc Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 

(UNFCCC, por sus siglas en inglés)
cndH Comisión Nacional de los Derechos Humanos
cnuld Convención de las Naciones Unidas para la Lucha contra la Desertificación 

(UNCCD, por sus siglas en inglés)
Conabio Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad
Conacyt Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
Conafe Consejo Nacional de Fomento Educativo
Conagua Comisión Nacional del Agua
Conapo Consejo Nacional de Población
Conasupo Compañía Nacional de Subsistencias Populares
Coneval Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social
Coplade Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado
crim Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias
dgei Dirección General de Educación Indígena
dif Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia
DRR Disaster Risk Reduction (Reducción de Riesgo por Desastres)
EEA European Environment Agency (Agencia Europea de Medio Ambiente)
Enadid Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica
Encaseh Encuesta de Características Socioeconómicas de los Hogares
Endireh Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares
Enigh Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares
Enjo Encuesta Nacional de Jornaleros
Enoe Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo
Ensanut Encuesta Nacional de Salud y Nutrición
EPOC enfermedades pulmonares obstructivas crónicas
EU European Union (Unión Europea,UE, por sus siglas en español)
ezln Ejército Zapatista de Liberación Nacional
fao Food and Agriculture Organization of the United Nations
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FGMD Foro Global sobre Migración y Desarrollo (Global Forum on Migration and 
Development, en inglés)

GEI gases de efecto invernadero
HUGE Human, Gender and Environmental Security (Seguridad Humana, de 

Género y Ambiental)
iasc Inter-Agency Standing Committee
iasfm International Association for the Study of Forced Migration (Asociación 

Internacional para el Estudio de la Migración Forzada)
iass Institute for Advanced Sustainability Studies
ibrd International Bank for Reconstruction and Development (Banco 

Internacional de Reconstrucción y Fomento)
idg Índice de Desigualdad de Género
idH Índice de Desarrollo Humano
idmc Internal Displacement Monitoring Centre
iebem Instituto de la Educación Básica del Estado de Morelos
ifad International Fund for Agricultural Development (Fondo Internacional de 

Desarrollo Agrícola, fida por sus siglas en español)
ifrc-rcs International Federation of Red Cross and Crescente Societes (Cruz Roja y de 

la Media Luna Roja)
im Índice de Marginalidad
imss Instituto Mexicano del Seguro Social
ine Instituto Nacional de Ecología
inea Instituto Nacional de Educación para Adultos
inecc Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático
inegi Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática
inifaP Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias
inn Instituto Nacional de Nutrición
iom International Organization for Migration (Organización Internacional para 

las Migraciones)
iPcc Intergovernmental Panel on Climate Change (Panel Intergubernamental 

de Cambio Climático)
ISA International Studies Association (Asociación de Estudios Internacionales)
issste Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado
IT Información Tecnológica
iucn International Union for Conservation of Nature (Unión Internacional para 

la Conservación de la Naturaleza)
IVS Índice de Vulnerabilidad Social
MAC migración altamente calificada
MDM Metas de Desarrollo del Milenio de la onu

MFA migración forzada ambientalmente
MIA migración inducida ambientalmente
MIA-R migración rural inducida ambientalmente
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MIC migración inducida climáticamente
Mipymes micro, pequeñas y medianas empresas
mPi Migration Policy Institute (Instituto de Políticas Migratorias, iPm, por sus 

siglas en español)
nafta North American Free Trade Agreement (Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte, TLCAN, por sus siglas en español)
nic National Intelligence Council
ocde Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(Organization for Economic Co-operation and Development,  
oecd, por sus siglas en inglés)

oea Organización de los Estados de América
oim Organización Internacional para las Migraciones (International 

Organization, iom, por sus siglas en inglés)
oit Organización Internacional del Trabajo (International Labour 

Organization, ilo, por sus siglas en inglés)
omm Organización Meteorológica Mundial (World Meteorological Organization, 

wmo, por sus siglas en inglés)
ONG Organización no Gubernamental
onu Organización de las Naciones Unidas
Oportunidades Programa del gobierno mexicano para combatir la pobreza; a partir de 

septiembre de 2014 se llama Prospera
osce Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (Organization 

for Segurity and Co-operation in Europe)
otan Organización del Tratado del Atlántico Norte
Pan Partido Acción Nacional
Pcm Partido Comunista Mexicano
PEA población económicamente activa
PEI población económicamente inactiva
PEISOR Modelo metodológico de análisis (P: presión; E: efecto; I: impacto; SO: salidas 

sociales; R: respuesta)
Pemex Petróleos Mexicanos
Pesa Programa Estratégico de Seguridad Alimentaria
PIB Producto Interno Bruto
PICC Panel Intergubernamental de Cambio Climático (Intergovernmental Panel 

on Climate Change, iPcc, por sus siglas en inglés)
Pnd Plan Nacional de Desarrollo
Pnud Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (United Nations 

Development, undP, por sus siglas en inglés)
Pnuma Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (United Nations 

Environmental Program, uneP, por sus siglas en inglés)
Pri Partido Revolucionario Institucional
Psr Presión-Estado-Respuesta
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rs Representación social
RETAC Red Temática del Agua-Conacyt
RPG Refugee Policy Group
RRRR reducir, reusar, reciclar y reeducarnos
Sagarpa Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y 

Alimentación
Sedam Secretaría de Desarrollo Ambiental
Sedeso D.F. Secretaría de Desarrollo Social del Gobierno del Distrito Federal
Sedesol Secretaría de Desarrollo Social
Segob Secretaría de Gobernación
Semarnat Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales
SIAP Sistema de Información Agropecuaria y Pesquera
SIMBAD Sistema Estatal y Municipal de Bases de Datos
Sinais Sistema Nacional de Información en Salud
Sopemi Système d'Observation Permanente sur les Migrations (de la ocde)
sra Secretaría de la Reforma Agraria
srex Special Report for Managing the Risks of Extreme Events and Disasters to 

Advance Climate Change Adaptation del iPcc (Gestión de los Riesgos de 
Eventos Extremos y Desastres para avanzar en el Cambio Climático 
Adaptación)

SRP sondeo rural participativo
ssa Secretaría de Salud y Asistencia, actualmente Secretaría de Salud
ssm Servicios de Salud del Estado de Morelos
ssP Secretaría de Seguridad Pública
tlcan Tratado de Libre Comercio de América del Norte
trs Teoría de Representaciones Sociales
UmAs Unidades de Manejo para la Conservación de la Vida Silvestre
UN OCHA United Nations Office for the Coordination of Humanitarian

Affairs
unam Univesidad Nacional Autónoma de México
UNCSD United Nations Conference of Sustainable Development
uneP United Nations Environmental Programme (Programa de las Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente)
unesco United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization 

(Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia  
y la Cultura)

UNFPA United Nations Population Fund (Fondo de Población de las Naciones 
Unidas)

UNHCR United Nations High Commissioner for Refugees (Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados, acnur, por sus siglas en español)

Unicam Universidad Campesina del Sur
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Epi Economía Política Internacional

unicef United Nations Children’s Fund (Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia)

unifem United Nations Development Fund for Women 
(Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer, en español)

unisdr United Nations International Strategy for Disaster Reduction
viH-Sida Virus de la Inmunodeficiencia Humana-Síndrome de la 

Inmunodeficiencia Adquirida
wbgu German Advisory Council on Global Change (Consejo Consultivo Alemán 

sobre Cambio Mundial)
ZMC Zona Metropolitana de Cuernavaca
ZMCM Zona Metropolitana de la Ciudad de México
ZMCU Zoma Metropolitana de Cuautla
ZMVM Zona Metropolitana del Valle de México
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138, 142-143, 145-147, 158, 161-162, 169-171, 
175-176, 182, 186-187, 191, 195-196, 198, 200, 
201, 207-209, 212, 231-234, 236, 246, 257-259, 
261-262, 270, 277, 281, 317, 318-319, 326, 327-
328, 344, 354, 365, 372, 375, 380, 396, 398-399, 
401, 403, 411, 424-425, 428, 430, 435, 437-438, 
503, 505

agrícolas, 107, 208, 258-259, 281, 326, 343, 
354, 372, 399

depredadoras, 28
diversas, 127, 195
económica, 52, 92, 199, 256, 394, 503
pecuaria, 161
primarias, 176, 208, 231-232, 270, 424, 503
productivas, 16-17, 92, 95, 122, 127, 163, 171, 

196, 212, 232, 246, 270, 317, 503
secundarias, 175-176

Abandonar sus comunidades rurales, 24, 420, 421
Abaratamiento de la fuerza de trabajo, 177
Abasto

del agua potable, 257
humano, 106

Abusos sexuales, 115
Acceso, 54, 73, 96, 103, 105, 122-123, 131, 147, 175, 

194, 241, 245-247, 251, 264, 265-266, 272, 294, 
296, 305, 337-338, 345, 387, 390-391, 398, 428

Accidente, 325, 330
Acciones, 16, 23, 27, 76, 80, 88, 95-96, 118, 120, 

156, 267, 283, 294, 296, 299, 306, 313, 315, 322-
323, 328, 331, 339, 391, 423, 431, 436-439

afirmativas, 299, 315
Acercamiento diacrónico, 90-91
Actividad(es), 16-18, 23, 28, 48, 55, 65, 88-89, 92, 

95, 98-99, 101, 107, 114, 122, 126-127, 134, 137-

Índice analítico
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negras, 156, 165, 198, 213, 265, 304, 354
Ajuste neoliberal, 343
Alcoholismo, 59, 287, 388, 408
Alerta temprana, 122, 239, 244, 438
Algodón, 20, 162, 269, 359
Alianzas, 64-65, 118, 299, 437
Alimentación, 60, 162, 175, 177, 236, 265, 267, 

270-272, 286, 291, 301, 309, 314, 334, 350, 363, 
375, 385, 403, 406

Alta marginalidad, 22, 37, 107, 111, 182, 202, 375, 
387, 406

Alta pendiente, 111, 237, 250
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados (ACNUR), 32-33, 69, 72, 75-77
Altos de Morelos, 26, 37, 103, 152, 358-359, 362-

363, 369, 371
Ámbito Internacional, 92, 383, 439
Ámbito planetario, 432
Amenaza(s), 64, 66, 68, 81, 119, 144, 146, 209, 326, 

337, 423, 436
a la seguridad, 122, 140, 145
ambientales, 119-120, 122, 134
permanente, 337
políticas, 437

América Latina, 38-41, 59, 61-62, 83, 110, 118, 134, 
141, 146, 316, 337, 390, 414, 421

Amigos, 59
Amnistía, 337
Análisis

interdisciplinario, 28, 88
multidisciplinarios, 28

Anclaje, 277, 283, 322, 356, 428
Andosoles, 156, 358
Animales

de traspatio, 187, 368
domésticos, 99, 206, 236, 368, 374-375, 425
muertos, 233, 325

Ansiedad personal, 59
Antropoceno, 16-17
Apantles, 206, 209, 257
Apatlaco, 154, 156, 166
Apatridia, 76

volcánica, 34
Actores, 28, 46, 55, 61, 67, 118, 120, 191, 245, 247, 

249, 277, 295, 299-300, 342-343, 358, 389, 429, 
434, 437-438, 440

gubernamentales, 28, 249
Acuíferos, 122, 126-127, 141, 154-155, 162, 164, 

186, 235, 327, 349, 354, 413
Aculturación, 342
Acumulación, 17, 19, 101, 120, 247, 269, 345, 386, 

434
milenaria, 345

Adaptabilidad, 343
Adaptación, 12, 15, 22, 25, 27, 73-74, 76-77, 80-82, 

98-99, 102, 115, 118-119, 134, 140, 148, 180, 214, 
232, 237, 239, 243, 245, 292, 306, 318, 336, 340-
341, 374-375, 386, 388, 390, 407, 412, 423-424, 
427, 429, 431-432, 440-441

comunitaria, 441
Administración

del agua, 95, 110
de los recursos, 318

Agave, 109, 350, 350, 353, 378, 382-383
Agencia, 60, 61, 74, 338, 434
Agenda(s), 28, 68, 88, 435-436, 438

de bienestar, 28, 436-437
de migración, 437
de seguridad, 437

Agresiones contra la mujer, 437
Agricultura

capitalista, 359
de temporal, 114, 163, 180, 326, 360, 413
intensiva, 122, 345
orgánica, 23, 101, 212, 326

Agroempresario, 107, 209
Agroquímicos, 100-101, 106-107, 111, 122, 156, 181, 

186, 202, 206, 209, 217, 231, 237, 242, 257, 285, 
327, 354, 361, 368, 368-369, 370-371, 373, 379, 
380, 382, 400-401, 411, 429, 438, 504

Agua(s)
meteórica, 109
potable, 52, 94-95, 98, 103, 105, 107, 166, 173, 

188, 202, 248, 252, 333, 361, 503, 504
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en el nivel del mar, 35, 70, 73, 75, 126
Autodeterminación, 294-295, 297-300, 313, 315, 

427-428
Automóvil, 194, 199, 214, 251
Autonomía, 99, 261, 297-299, 318, 328, 407

decisoria, 297
Autoridad masculina, 437
Autoridades

de migración, 143
públicas, 142, 143

Avances de investigación, 100, 389
Avenidas torrenciales, 158, 180, 201, 220, 240, 

272, 350, 438
Aves, 157
Ayala, 17, 19-20, 26, 32, 92, 107, 113, 152, 154, 164, 

171, 180, 182-185, 187-188, 190-191, 202, 222, 
226, 230, 241, 254-255, 302-304, 345-346, 349-
354, 360-362, 376, 378-380, 381-382, 385, 392, 
393, 412, 419, 424, 429, 431

Ayudante, 255, 398, 412

Bachillerato, 137, 190, 268, 409, 503
Baja autoestima, 319, 428
Bajo crecimiento, 413
Balance, 222
Balnearios, 156, 187, 226
Banco Mundial, 38, 63, 78, 413
Bandas criminales, 298
Barak Obama, 28, 138, 145, 147, 214
Barones de la droga, 143
Barranca, 105, 194, 198, 360, 362-363, 365, 371, 

400, 438, 510
Barrio, 95
Basura, 156, 164-165, 194, 201, 209, 242, 251, 345, 

354, 394, 398-400, 411, 431, 510
Bienes

comunales, 328
materiales y simbólicos, 296

Bienestar social, 95
Biocapacidad, 16
Biodigestor, 107, 202, 248, 304

Apoyo(s)
al campo, 28, 32
gubernamentales, 130, 175, 182, 229, 327, 

343
Aprendizaje, 321, 328, 339, 342, 375, 391, 397, 402-

403, 405-407, 410-412, 424, 430-431
constructivo, 411

Aprovechamiento de los recursos naturales, 102, 
344

Arado, 236, 250
Arbitrariedades, 265
Áreas

naturales, 122, 151, 161, 165
naturales protegidas (anP), 151-152, 156-158, 

165
Áreas geoestadísticas básicas, 92
Arena(s), 28, 55, 76

de acción, 437
pública, 333, 339

Arraigo al terruño, 430
Arrecifes coralinos, 117
Artesanías, 17, 23, 104, 241, 388
Asamblea

general, 405, 412, 430
Asamblea

Ejidal, 187
Asentamientos humanos, 99, 101
Asesinadas, 142
Asimilación, 37-38, 52, 107, 321, 403
Asma, 173, 266
Aspectos

de políticas, 18, 22-23, 28, 45, 50, 52, 55, 58, 
61, 63-68, 79, 80-82, 95, 102, 111, 118, 119, 
132, 134, 136-137, 141-145, 147, 153, 163, 
166, 177, 220, 235

socioeconómicos, 37, 258
Aspiraciones, 39, 321, 358
Atención médica, 126, 177, 255, 266-267, 290, 

411
Atlántico, 17, 64, 126
Aumento

de temperatura, 75, 195, 209
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Biodiversidad, 16, 19, 25, 111, 115, 119, 122, 152, 
157, 161, 164-166, 167, 234, 240, 344, 358, 363, 
386, 424, 432

Biomasa, 108, 173, 194, 209, 217, 252, 354, 386, 
424

Biota, 19, 26, 118, 151, 154, 413
Bonanza económica, 182
Border Patrol, 23
Brechas de desarrollo, 62
Buen vivir, 316

Cacicazgo, 241
Cadena

neovolcánica, 17, 25
transnacional de cuidados, 83

Cadenas de migrantes, 84
Calentador de agua, 214, 251
Calentamiento global, 34, 122, 143
Calidad 

agéntica, 323
de vida, 17, 22, 28, 61, 102, 107, 115, 132, 151, 

156, 159, 162, 165-166, 209, 226, 233, 245-
246, 252, 343, 404, 412-413, 436, 438, 441, 
504

Cambio(s) 
ambiental global (CAG), 16-17, 19, 22, 24, 27, 

52, 70, 73, 79, 81-83, 115, 118-120, 126, 
151, 191, 242, 306, 338, 342, 419-420, 423, 
425, 431

climático (CC), 12, 15-17, 19, 23-24, 26, 35, 38, 
71-78, 82, 97, 101-102, 114-115, 119, 122, 
126, 141, 233, 241-242, 358, 368-369, 374-
374, 386, 412, 429

drástico, 132
en el uso del suelo, 16
en las condiciones ambientales, 133

Caminos de acceso, 105
Camionetas de redilas, 261
Campesinado, 18, 24-25, 118, 134, 170, 177, 233-

234, 236, 249, 318, 326, 342, 363, 423, 432
Campos agrícolas, 108, 242, 271, 307, 426

Caña de azúcar, 26, 154, 162, 166, 181, 182, 190, 
301, 345, 349-350, 353, 359, 366, 378, 380, 383-
384

Canales, 104, 359
Capacidad

agéntica, 323
de recarga, 130
de resistir, 28

Capacidades
de adaptación, 438

Capacitación, 23, 50, 101, 106, 231, 272, 431, 504-
505

Capilla, 109, 263
Capital(es), 25, 43, 45-49, 51-53, 56, 61, 80, 101, 

133, 154, 177, 180-181, 209, 217, 234, 243, 269, 
273, 276, 297, 300, 337-338, 340, 343, 367, 390, 
404, 406, 410, 413-414, 424, 429, 436

económicos, 54
humano, 43, 45-47, 51, 56, 180, 390, 410, 413, 

424
social(es), 43, 53, 56, 248, 273, 414, 428, 433, 

436-437
ambientales y culturales, 437

Capitalismo
corporativo, 24, 414
hegemónico, 63

Captura del CO2, 127
Características específicas, 389, 440
Cara humana, 62
Cargar con su cruz, 331
Cargos, 92, 246, 269, 328, 333, 335, 421, 503-504

públicos, 246, 333, 335, 421
tradicionales, 328, 504

Caribe, 38, 61, 62, 82
Carrera profesional, 84, 178, 256
Carretera, 105, 108, 261, 324
Carta Magna de la onu, 337
Casetas telefónicas, 270
Caso multinivel, 28
Catástrofe, 239
Categorización social, 322
Causalidad acumulativa, 37, 43, 56, 61
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Causas
ambientales, 35, 70, 72-73
de la migración, 20, 46, 326

Cebolla, 114, 152, 154, 181, 209, 281, 284, 288, 345, 
349-350, 353, 359, 378-382, 385, 436

Central Independiente de Obreros y Campesinos 
(cioac), 272

Centros de investigación sobre migración, 40
Cerros, 108, 209, 252
Chichinautzin, 20, 26, 98, 103, 152, 154, 156-157
Chivos, 267, 270-271
Ciclo(s)

agrícola(s), 107, 122, 207, 357
de lluvia, 104, 358
vicioso, 63
virtuoso, 63
vital, 44, 280, 283, 328

Ciencias políticas, 38, 42, 52, 57, 64-65, 89-90, 96, 
242, 421-422

Cisternas, 104, 106, 186, 195, 201, 361, 365, 372, 
503

Ciudad Industrial del Valle de Cuernavaa (Civac), 
163

Ciudadanía, 34, 38, 41, 52, 58, 64-65, 68, 141, 143, 
146, 293-294, 298-299, 316, 337, 441

mexicana, 141, 146
plural, 65
política transnacional, 58

Clima benéfico, 26, 354
Cochoapa el Grande, 107, 113, 244, 259-263, 265-

267, 269, 301, 426
Código(s)

compartido, 322
exclusivos, 321

Cognición social, 339
Coherencia, 277, 279, 291, 323, 427
Cohesión

interna, 99, 190
nacional, 65
social, 69, 98, 131, 142, 431

Colapso de los precios de los granos básicos, 82-
83, 431

Colectividad, 276, 322, 386
Combustible, 138, 173, 194, 251-252, 386, 424
Comisariado, 412, 430
Comisión Económica para América Latina y el 

Caribe (CEPAL), 32, 37-38, 42, 83, 118, 141
Comisión Nacional para el Desarrollo 
 de los Pueblos Indígenas (CDI), 107, 210, 268
Comisión Nacional y Estatal de Derechos 
 Humanos, 272
Compañía Nacional de Subsistencias 
 Populares (Conasupo), 267
Comparación social, 320, 322
Competencia, 76, 157, 324, 412
Complejidad, 80, 88, 90-91, 96, 101, 114, 147, 169, 

211, 234, 236, 253, 258, 277, 322, 326, 375, 403, 
411, 414, 420-423, 433

Comportamiento(s), 16, 43, 119, 192, 197, 226, 
285, 290, 293-295, 305-308, 313-315, 318-320, 
342, 358, 388, 391, 406, 425, 428-431, 436

de segregación, 308
disruptivos, 391
dominantes, 429
relacionales, 294, 306-308
sociales legitimados, 313

Compostas, 400
Composteo, 23, 90, 212, 326, 398, 437
Compromiso colectivo, 320, 428
Computadora, 194, 199, 213, 251, 394, 397, 401
Comunicación entre los miembros, 322
Comunidad(es)

autogestoras, 316
campesinas, 18, 27, 87, 103, 110, 131, 186-187, 

236, 374
epistémicas, 242, 438
de origen, 18, 20, 32, 83, 170, 209, 258, 302, 

309, 319, 326, 336, 338, 438
indígenas, 205, 248-249, 259, 273, 297, 316, 

390
internacional, 76, 80
multiétnicas, 38
organizada, 412, 430
rural(es), 18, 20, 23, 24, 25, 28, 33, 38, 51, 91, 
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110, 111, 113, 117, 118, 180, 181, 183, 185, 
188, 216, 236, 237, 275, 298, 386, 389, 390, 
392, 397, 398, 410, 412, 415, 425, 427, 504

transnacionales, 57, 59, 126
Concentración demográfica, 171
Concepto de migración inducida ambientalmente 

(MIA), 17, 70, 145, 147, 148
Conceptualización de la migración, 35, 111
Concesiones, 122, 132, 335
Conciencia

afirmativa, 299
victimizante, 299

Condición(es)
ambientales, 28, 37, 85, 110, 114, 127, 133, 

180, 236, 280, 301, 319, 326-327, 376, 388, 
424, 438-439

cambiantes, 24, 239, 248, 281, 387
climáticas, 18, 25, 99, 133, 135, 359, 361, 366, 

369
culturales, 28
de miseria y abandono, 107, 415
de subalterna, 312
de precariedad, 191, 196, 269, 305
de vida humanas, 415
desfavorables, 36, 307
estructurales, 111, 237, 315, 336, 426
histórico-sociológicas, 37
identitarias, 334
microrregionales, 425
precarias, 19, 22, 98, 107, 111, 117-118, 142, 

147, 208, 215, 309-310, 326, 387, 397, 410, 
424

social de riesgo, 245
Confiabilidad, 89-90, 93, 97
Conflicto(s), 32, 34, 42, 68-69, 75-77, 78, 82, 94, 

95, 99, 101, 115, 122-123, 131, 142-143, 145, 147, 
151, 190, 195, 216

agrarios, 131
étnicos, 69, 241, 273
geopolíticos, 147
intrafamiliares, 99, 324
locales, 122-123, 131, 272

transgeneracionales, 325
violentos, 34, 76

Conocimiento(s), 11, 23, 36, 89-90, 118, 166
Conquista, 26, 263, 285, 296, 345, 350, 357, 378, 434
Consecuencias sistémicas, 46
Consejo de Seguridad de la ONU, 16, 19, 77
Consejo Nacional de Fomento Educativo 

(CONAFE), 11, 99, 107-108, 391
Consenso de Washington, 62
Conservación de hábitos, 327
Consiliencia, 315
Consolidación de la subsistencia local, 441
Construcción

compleja, 358
social, 242, 276, 329

de género, 234
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Flujo(s), 20, 36, 41, 44, 46-48, 51, 54, 56-58, 64, 

67-70, 73, 77, 139, 183, 217, 220, 222, 226, 320, 
426

migratorio, 44, 46, 54, 218
Forbes, 118
Formación 

de la comunidad, 55
docente, 403

Fosa séptica, 198, 213, 251, 510
Fraccionadores, 241
Fragilidad socioeconómica, 244
Fragmenta a las familias, 307
Frontera, 15-16, 20, 23, 25, 33, 35, 38, 41-42, 56, 66, 

113, 122, 126, 133-135, 137-142, 144-147, 161, 
319, 324-325, 332, 337, 408, 425-426, 504

agrícola, 16, 122
amurallada, 42

Frutales, 99, 196, 212, 362, 363, 368, 374-375, 385, 
425

comerciales, 368
Fuentes 

de amenazas, 119
de contaminación, 154

Fuerza de trabajo, 37, 83, 98, 137, 141, 145, 177, 
183, 202, 205, 337, 439

Fuga de cerebros, 19, 38, 42, 61, 134, 335
Funciones sociales, 390
Futuro(s), 48, 72-73, 78, 80-82, 96, 108, 110, 127, 

130-132, 141, 143, 151, 165-166, 183, 185, 226, 
231, 245, 258, 267-268, 285, 291, 309, 357-358, 
396, 427

(aún) desconocidos, 49, 79-80, 119, 126, 165

Garrafones, 195, 405
Gases de efecto invernadero (GEI), 115, 119-121, 

127, 141, 440
Gasto alimentario, 141
Generaciones venideras, 160, 166, 440
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Generar alternativas, 423
Género, 12, 18, 22-25, 27-28, 32, 37, 39, 41, 44, 49, 

58, 64, 68, 69, 83, 84, 85, 102, 114, 131, 174, 175, 
177, 178, 234, 243, 244, 250, 268, 276, 278, 279, 
283, 284, 289, 290, 291, 295, 305, 314, 318, 323, 
327, 328, 329, 330, 332, 334, 336, 339, 343, 399, 
405, 406, 429, 431, 432, 436, 437, 440

Geógrafos, 42, 242
Geopolítico, 65, 79
Gestoría, 66
Globalización, 19-20, 22, 40, 42, 52, 55, 57-58, 62-

64, 67-68, 95, 98, 110-111, 114, 119, 234, 237, 241, 
306, 318, 320, 327, 338, 410, 425, 427, 432

inhumana, 338
regresiva, 114, 241, 306, 432

Glocal, 89, 99, 316
Gobernanza, 41, 68, 120, 187, 239, 245, 358, 440
Gobierno, 20, 38, 49, 56, 67-69, 102, 105-107, 111, 118-

119, 122, 132, 134, 138, 140-142, 144-147, 151, 165, 
176, 186, 191, 206, 209, 231, 240, 244, 249, 255, 
258, 260, 271, 297-298, 303-304, 310, 314, 335, 337, 
358, 380, 384, 400-401, 407, 426, 431, 438

Golfo, 26, 82-83, 142
de México, 82

Granizadas, 17, 434
Granos básicos, 102, 235, 318, 327, 432
Gran seguridad (HUGE), 25, 32, 64. Véase también  

Seguridad Humana, de Género y Ambiental
Grupos 

focales, 11-12, 27, 90-91, 93, 215, 233, 250, 258, 
282, 287, 291, 318, 326-328, 333, 338, 362, 
368, 382, 408, 420, 425, 505

locales, 412
sociales, 88, 95, 145, 244, 293, 296, 320, 323, 

386
Guerra Fría, 58, 63, 68
Guerrero, 19-20, 25, 27, 32-33, 37, 72, 98, 99, 107, 

113, 122-123, 132, 163, 183, 187, 190, 197, 202-
203, 205-206, 219, 221-222, 231, 236, 258-261, 
263, 264, 269, 271, 279, 300-303, 305-306, 308, 
312-313, 345, 349, 370, 380, 404-405, 426-427

sin Hambre, 271

Habilidades, 51, 139, 209, 336, 390, 403, 410, 435
cognoscitivas, 403

Hallazgos, 406
Hambre, 22, 28, 32, 67, 114-115, 118, 237, 241, 272, 

343, 423, 431
Hegemonía, 20, 313-314, 316, 335, 339

del capital, 314
Heladas, 17, 350, 354, 368-369
heterogeneidad, 46, 60
Hierbas medicinales, 267, 374
Hijos, 22, 59, 104, 115, 135, 144, 170, 173, 178, 183, 

190, 192-193, 201, 214, 217, 231, 240, 250, 255, 
257-258, 270-271, 273, 278, 282-283, 285-290, 
301, 303, 306-312, 315, 330-333, 336-337, 382, 
387, 389, 392, 396, 399, 401, 404, 406-408, 410, 
504

Hipótesis, 20, 26, 36, 40, 42-44, 53, 56, 88, 89, 97, 
100, 133, 233, 389, 411, 421-422, 431

Historia, 16-17, 26, 78, 90, 98, 104, 111, 137, 166, 
261, 263-264, 278, 288, 296-297, 300-302, 320-
322, 324, 332, 334, 336, 338, 341, 354, 357, 395, 
404, 422, 424, 426

de vida, 334
y la familia, 111

Historiadores, 42
Historicidad, 96
Historización, 329
Historizar, 329, 338
Hogares resilientes, 441
Holoceno, 16-17
Hombres emigrados, 91, 99, 211
Homicidios, 118, 142
Homo 

domesticus, 334, 436
sapiens, 334, 436

Honestidad, 339
Horizonte emancipatorio, 315
Hortalizas, 20, 104, 107, 114, 162, 180-182, 190, 

205, 216, 250, 269, 326, 350, 361, 374, 378, 407
huella ecológica, 16, 166, 424
huerta, 17, 99-100, 187, 191, 201, 212, 236, 343, 

354, 368, 374-375
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del traspatio, 355
Huerto(s)

familiar(es), 23, 99, 236, 326, 368, 437
Human Right Watch, 136
Huracanes, 82, 122, 126, 132

Ideas modernizadoras, 412
Identidad

campesina, 103, 325
cultural, 99, 236, 298, 304, 312, 314
de género, 283, 285-287, 427
femenina, 329
personal, 207, 321
social, 320, 322-323, 338

Identidades, 16, 27, 37, 41, 43, 55, 59, 64, 67, 83, 
85, 100, 280, 284, 307, 318, 320, 322-323, 327-
328, 336, 338, 428-429, 433, 439, 440

bi o transculturales, 55
femenina y masculina, 428
sociales, 338
transnacionales construidas, 428

Igualdad, 47, 63, 180, 291, 294, 297, 300, 314, 337, 
390, 412, 427, 440

Ilegalidad, 50, 59, 323
Imaginario social, 276, 280, 427
Impacto, 15, 19, 22, 36, 38, 40-43, 45, 47-49, 51, 

57-58, 62-63, 65, 73, 75-76, 80, 82, 121, 127-128, 
143, 151, 182, 196, 208, 243, 248, 285, 287-288, 
319, 326, 386, 388, 411-412, 422-423, 425, 432, 
504

del cambio climático, 75-76
Impactos

económicos, 38, 42
naturales, 16
societales, 38

Imperialismo, 62, 110
Importación de maíz, 18, 235
Impulsividad, 391
Incendios forestales, 216
Incertidumbre, 16, 83, 243, 376, 380, 384, 413, 

432, 434, 441

ante el cambio climático, 16
tecnológica, 243

Indefensión, 118, 278-279
Independencia, 318
Índice(s), 44, 90, 110, 177, 242, 258, 288, 297-298, 

390
de Desarrollo Humano (idH), 173
de vulnerabilidad social (IVS), 246, 250, 254, 

257-258, 284, 425, 505
Indiferencia, 28
Indígena(s), 93, 103, 107-108, 111, 113, 174, 183, 

190, 196, 202, 209-210, 237, 247-249, 256, 258, 
262-263, 292, 296-297, 303-304, 306, 309, 312-
315, 359, 363, 391-392, 394, 396, 404, 410, 412, 
425, 428, 431, 503, 506, 508

rebeldes, 314
Indigentes, 118, 291
Indignación, 311, 315, 319
Individualismo, 327, 412
Indocumentados, 18, 20, 28, 33, 42, 56, 65, 136-

137, 138, 144-147, 229, 425
Industrialización, 19, 119, 400
Industria(s), 26, 166, 342

manufacturera, 175
tradicionales, 342

Inequidades sociales, 339, 412
Infancia, 41, 145, 173, 234, 328, 334
Infantes migrantes, 144
Infecciones respiratorias, 173, 178
Inferencias, 339
Informantes, 93-94, 96, 100, 212, 216, 283, 410
Infraestructura, 49, 55, 81, 101, 141, 143, 173, 188, 

193, 206, 212, 248, 255, 261, 267, 288, 327, 345, 
349, 360, 372, 390, 392

Ingresos suficientes, 439
Inmigración, 20, 32-34, 36-40, 46-47, 52, 54-58, 60, 

62, 64-66, 71, 73, 84, 99, 113, 137-139, 144-145, 
147, 152, 163-164, 172, 183, 197, 203, 206, 220, 
222-223, 226, 229, 231-232, 250, 337, 345, 370, 
380, 387-388, 396, 430

en Estados Unidos, 32, 40
Innovación(es), 375, 430
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productiva, 23, 371
Inseguridad pública, 114, 118, 131, 134, 141-143, 

146, 187, 241, 272, 326, 419, 426
Instituciones, 11, 32, 56, 58, 62, 67, 72, 76, 82, 166, 

296, 304, 310, 312, 339, 342, 358, 390, 406, 429, 
440

de ciudadanía, 58
Instituto Nacional de Educación para Adultos 

(INEA), 309-310
Instrumentos

de captura de datos, 258
de levantamiento de datos y análisis, 87, 90, 

92
Insumos productivos, 102, 131
Integración, 22, 38, 40, 53, 61, 63, 88, 90, 95, 99-

100, 147, 185, 191, 230, 407, 434
Integración horizontal y vertical del proceso 
 productivo, 230
Inteligencia, 44, 145, 147
Intemperizado, 360
Interacción(es), 16, 19, 24, 26, 55, 60-61, 63, 74, 

76, 80, 83, 85, 87-88, 93, 96, 101, 113-115, 118-
119, 151, 156, 169, 191, 233, 242-243, 275-278, 
280, 283, 287-291, 318, 328, 333, 335, 406, 420-
422, 428, 434, 441

Intereses simbólicos, 295, 296
Internación, 23, 136
Internalización, 322
Internet, 194, 199, 251, 336, 394, 397, 401, 404
Interrelación compleja, 17, 88
Intoxicaciones, 154, 181, 386, 411
Intrusión de aguas salinas del mar, 327
Inundaciones, 17-18, 22, 34-35, 70, 114-115, 119, 

126, 132, 154, 156, 158, 164-165, 180, 201, 220, 
233, 240-241, 345, 354, 369, 374, 431

Invasión de barrancas, 119
Investigación

acción, 102, 277, 339, 431
interdisciplinaria, 24
regional comparativa, 98, 420
sistemática, 40

Invisibilización, 83, 91, 100, 176, 368

del trabajo femenino, 100, 176, 368
Invitación, 84
Islam, 64

Jales mineros, 141
Jefas de hogar, 27, 32, 178, 250, 272, 291, 332, 335, 

342, 429-430
Jitomate, 103, 106, 226, 267, 354, 363, 366-367, 

369, 371, 402, 429
Jornadas laborales, 403
Jornaleros, 27, 99, 107, 113-114, 152, 154, 165, 181, 

183, 190, 196, 206, 208-209, 212, 231, 248, 258, 
269, 281, 298, 300-301, 304, 306, 344-345, 349, 
360, 361, 369, 370, 379, 382, 392

agrícolas, 27, 99, 107, 113-114, 152, 154, 165, 
181, 183, 190, 196, 206, 208-209, 212, 231, 
248, 258, 298, 301, 344-345, 360, 361, 382

Jóvenes, 65, 91, 103, 106-107, 110-111, 127, 134-
135, 141-142, 145, 160, 162, 165, 170-171, 174, 
177, 183, 187, 193, 198, 203, 211, 226, 232-
234, 236, 241, 244, 246, 250, 257, 267-268, 
270-272, 286-287, 305, 318, 324-325, 336, 396-
397, 402-404, 409-410, 412, 414, 421, 431, 436-
437, 503-505

Jueces, 143
Justicia y equidad, 441

La Cañada, 11, 20, 33, 91-92, 99, 103, 113-114, 152, 
154, 191-193, 196-201, 204-205, 208, 226, 229-
230, 232-233, 242, 246, 248, 250-254, 256-258, 
275, 279, 281-290, 292, 361, 365-366, 368-376, 
391-392, 394-395, 397-403, 412, 414, 424-425, 
427, 429-430, 433-434, 438, 508, 512

Larga duración, 17, 123, 240, 300
Latinos, 134, 140, 144
La transición demográfica, 44
Lavado del dinero, 146
Lavadora, 194, 199, 251, 332
Lazos comunitarios, 60

sociales, 51, 55
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Legalidad, 323
Legislación, 33, 37, 52, 58, 71

migratoria en Estados Unidos, 37
Legitimación social, 294, 299, 306
Legitimidad social, 313
Leitmotiv, 27
Leña, 108, 123, 173, 181-182, 187, 194, 199, 209, 

212-213, 217, 233, 251-252, 257, 266, 321, 326, 
354, 362, 386, 388, 424, 430, 438, 511-512

para cocinar, 209, 213, 354
Lentes culturales, 358
Leyes ejidales, 131
Ley Federal del Trabajo, 22
Ley migratoria, 138
Libertades fundamentales, 296
Libre tránsito, 337
Liderazgos femeninos, 428
Líderes locales, 94, 333
Limitantes culturales, 273
Línea telefónica, 213, 251
Lluvia(s), 98, 103-104, 117, 126, 154, 156, 158, 194, 

196, 198, 209, 216, 229, 253, 262, 344, 350, 354, 
359, 361-370, 376, 380, 385, 434, 503

irregulares, 114
(más) erráticas, 133, 230

Lógica de descubrimiento, 89
Lomeríos, 152, 156, 181
Longue durée, 17, 96
Lorenzo Vázquez, 11, 20, 27, 33, 91-92, 99, 108-

109, 113, 152, 154, 162-163, 19-191, 205, 208, 
210, 211-215, 226, 230-233, 241, 246, 248-254, 
256-258, 281, 291, 317-321, 324-327, 331, 333, 
336, 338-339, 344, 345, 348, 358-362, 374, 
376, 382, 385-387, 391, 395, 397-398, 407, 
409-410, 412-413, 424, 428-430, 432-434, 436-
437, 508, 512

Lucha
positiva, 313
tenaz, 106

Luchas transformativas descolonizadoras, 306
Lugar de origen, 23, 25, 27, 32, 34, 36-37, 44, 46, 

49, 59-60, 114, 126, 141, 143, 148, 183, 197, 

214, 217, 255, 259, 269, 305, 318, 327, 419, 424, 
439

Luz eléctrica, 105, 187, 503

Macroprocesos, 63
Macrorregionales, 98
Maíz, 18, 98, 104, 118, 130, 162-163, 181, 216, 233, 

235, 241, 259, 267, 300, 317, 321, 325, 345, 349-
350, 353-354, 359, 362-363, 366-367, 369, 371, 
373, 378, 382-385, 406, 413, 428

Mala calidad de la tierra, 201, 209, 216, 232-233
Malos olores, 188, 213
Malos tratos de funcionarios públicos, 297
Maltratos, 265, 407
Mamíferos, 157
Mando-obediencia, 294
Manejo alternativo de recursos naturales, 95
Manejo de cuencas, 23
Manglares, 117, 126
Mano de obra

barata, 19, 38, 107, 323, 349
calificada, 61

Manufactura, 171, 270
Mar, 35, 70, 73, 75, 126, 152, 264-265, 510
Marco 

de orden, 322
familiar, 391

Marginación, 28, 162, 239, 242, 246, 249, 251-252, 
298, 300-301, 313

Marginalidad, 22, 25, 37, 107, 111, 117-118, 132, 
141, 165-166, 177, 182, 202, 222, 237, 244, 259, 
269, 299, 401, 426, 440

Materiales didácticos, 95
Material inorgánico reciclable, 164
Materia prima, 105, 402
Maternidad, 286, 288, 327-329, 332
Matorral rosetofilo, 157
Matrimonio, 98, 231, 268, 270
Maximización de las ganancias, 97, 360
Mecanismos de control, 342
Mecanización, 250, 504
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Mediación, 24, 28, 33, 37, 46, 52, 74, 85, 296, 298, 
420, 422

Mediano plazo, 17, 22, 24, 241, 424, 431
Medicina tradicional, 23
Medio rural, 17-19, 20, 23-24, 27-28, 87, 113, 

163, 174, 177, 220, 255, 343, 344, 390, 419-
420, 432

Membresía grupal, 320, 338
Mercado interno, 235, 380

mundial, 51
Metlatónoc, 107, 113, 231, 249, 259, 260-267, 269, 

272-273, 300, 426
Método(s)

cualitativos, 24, 40, 90, 93, 258, 326, 339
cuantitativos, 90, 97, 367, 420-422, 424, 439
militares, 119
participativo, 95

Metodología interdisciplinaria, 18, 26
México, 17-19, 21, 24-26, 28, 32-33, 37-38, 40-41, 

56-58, 62, 66, 70, 72-73, 76, 78-79, 82-83, 102, 
104-107, 113, 115, 117-120, 122-123, 126, 131-
133, 135-147, 157, 163, 165, 166, 173, 177-178, 
192, 197, 217, 219-222, 229, 234-235, 250, 258-
260, 262, 264, 294-302, 305-306, 313-314, 320, 
324, 326-327, 329, 333, 335-337, 342, 345, 349, 
359, 361, 369, 371, 380, 389-390, 408, 410, 412-
414, 421, 423-424, 426

Microempresas (Mipymes), 141
Microfinanzas, 271-272
Microgénesis, 328, 339
Microgenético, 338
Microhistoria, 314
Micromotricidad, 209
Micronivel, 18, 433
Migración, 15-20, 22-28, 31-84, 88, 92-93, 98, 102, 

104, 108-109, 111, 113-115, 123, 126, 132-135, 
137-139, 141-144, 146-147, 169-170, 172, 182, 
187, 192, 194, 210, 214, 215, 217, 220, 222, 226, 
228-233, 236-237, 306, 421

ambiental, 15-16, 18, 20, 23-24, 26, 35, 70-72, 
77-78, 82, 84, 92, 111, 113-114, 123, 142-
143, 169, 420-421, 432

cíclica o circular, 20
de retorno, 20, 53, 59, 84, 192, 215, 226, 250, 

331, 335
femenina, 83-84, 139, 330
forzada, 34-35, 52, 63, 70, 72, 75, 78, 144, 438
golondrina, 20
inducida, 15, 19, 24, 35, 72, 82, 111, 113, 131
inducida 

ambientalmente (MIA), 15, 17-19, 24, 25, 
26, 28, 31, 32, 35, 39, 60, 66, 70, 71, 
72, 78, 82, 83, 84, 85, 87, 113, 114, 
142, 145, 147-148, 217, 237, 258, 317-
318, 322, 325-327, 329, 337, 391, 419-
423, 425, 427-428, 432, 439

interna, 17, 19, 24, 32-33, 36, 38-39, 42, 44-
50, 53-58, 63-64, 68, 72-74, 77, 84, 92, 102, 
113, 132-134, 139, 147, 172, 187, 217, 226, 
231, 253-254, 258, 269-270, 280, 300, 318, 
335, 426, 428, 504, 512

internacional, 32-33, 36, 38-39, 42, 44-50, 53-
58, 64, 68, 72-74, 77, 84, 113, 133-134, 139, 
147, 226, 253, 254, 269-270, 318, 335, 512

involuntaria, 76
laboral, 34-35, 38, 45-46, 76
pendular, 20, 113-114, 222, 230, 281, 391
rural inducida ambientalmente (MIA-R), 17, 

18, 20, 24, 25, 26, 28, 114, 131, 391, 419, 
421, 422, 423, 425, 432, 439

rural-urbana, 19-20, 45, 69, 123, 126
temporal, 51, 253-254, 270, 273, 325, 329, 382, 

407, 438
transnacional, 52-53, 55, 67, 146, 320
y ambiente, 17, 24, 26-27, 32, 69, 422, 437
y desarrollo, 17, 26-27, 32, 61-62, 64, 69, 422, 

434
y seguridad, 17, 26-27, 32, 422
migraciones forzadas, 120, 436

Migrantes
ambientales, 12, 23, 34, 35, 75, 78, 80, 82
climáticos, 70
indocumentados, 18, 28, 136, 147, 335
mujeres indígenas, 294
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Militarizado, 38
Milpa, 369, 383
Minifundio, 325, 330, 504
Minifundismo, 22, 32, 220, 234, 240, 319
Ministerios públicos, 143
Mitigación, 118-119, 338, 340, 440
Mixtecos, 27, 259, 262, 300, 313
Modalidad Conafe, 11, 99, 107-108
Modelo patriarcal, 89

PEISOR, 19, 24, 26-27, 60, 110, 114-116, 118, 
151, 162, 166, 169, 217, 240, 272, 342, 420, 
423

Modelos tradicionales de sumisión, 437
Modernidad, 96, 213, 313-314, 412-413, 436
Modernización, 45, 63, 241, 389, 440

de México, 440
Modos de vida, 253, 358
Monolingües, 91, 107, 248, 299, 315
Montaña de Guerrero, 19-20, 25, 27, 32-33, 37, 98-

99, 107, 113, 202, 231, 236, 249, 259, 263, 284, 
294, 300, 305-306, 426, 432, 437

Morbilidad, 92, 178
Morelos, 11, 17, 19-21, 23-26, 28, 32-33, 37, 51, 72, 

87, 98-99, 101-104, 107-108, 113, 115, 123, 127, 
151-155, 157, 159-160, 162-166, 169-178, 180-
185, 187, 190-192, 200, 202, 210, 214, 217, 219-
227, 229, 231, 236-237, 246, 248-249, 252, 255, 
258-259, 264, 269, 271, 273, 288, 294, 298, 300-
303, 305, 313, 326, 336, 345, 347, 349-350, 353, 
360-361, 363-364, 366, 373, 376, 380, 387, 389, 
392, 393, 395-396, 419, 424-425, 430, 432-434

Mortalidad, 44, 92, 131, 170, 178, 183, 202, 267, 
270

infantil, 178, 202, 267
materno-infantil, 270

Moscas, 163, 213, 242, 257, 291, 354, 374, 398, 438
Motivación(es), 39, 50, 114, 144, 320, 408, 409, 

411, 414, 423, 434
Movilidad social, 319, 396, 410
Movimiento

demográfico, 163
poblacional, 163

voluntario, 32
Movimientos

internacionales de población, 53
intraestatales, 222, 226
migratorios, 46

Muescas, 183, 192, 211
Mujeres, 11, 18, 20, 22-23, 25, 27-28, 32, 38, 50, 

58-59, 62, 83, 89, 91, 95-96, 98-100, 104-110, 115, 
117, 126, 131, 134, 137, 141-142, 144, 148, 162, 
169, 170-171, 173, 175-176, 178, 180-181, 183, 
185, 187, 190, 192, 194-197, 200, 202-203, 206-
207, 209-212, 214, 229-231, 236, 239, 244, 246, 
248, 250, 252, 254-255, 257, 265-267, 269-273, 
275, 278-281, 283-294, 297, 299-300, 302, 304-
308, 310, 312-316, 318-319, 323-326, 328-332, 
334-335, 337, 342, 354, 358, 361-362, 368, 370, 
37-375, 383, 386, 388, 394, 397, 399, 400, 404-
405, 408, 410-411, 413-414, 420-421, 427-430, 
436-437, 503-504, 509

migrantes, 89, 294, 305, 307, 314
pobres, 25, 388

Multicausalidad, 74, 432
Multiculturales, 38, 55, 59, 65
Multiculturalidad, 42, 313, 315-316
Multiculturalismo, 55, 298
Múltiples discriminaciones, 22
Multiplicidad de actividades, 114, 186, 233, 236, 

246, 343, 363
Mundo decarbonizado y dematerializado, 440
Mundo social, 322, 387

Nahuas, 259, 300-302
Natalidad, 50, 170, 203
Naturaleza, 16, 60-61, 68, 89, 151, 164, 243-244, 

298, 314, 328-329, 342
femenina, 328

Necesidades 
básicas, 72, 234
estructurales, 50

Negligencia, 28
Neoanalfabetas, 173, 503
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Neoártica, 152
Neoliberalismo, 24, 58, 62-63, 114, 327, 431
Neotropical, 152
Nexos, 69
Nicolás Zapata, 92, 99, 104, 110, 191-193, 205, 229, 

230, 242, 246, 250-254, 256-257
Nitrógeno, 16, 216
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La migración inducida ambientalmente (MIA) es un proceso complejo 

que está influido por factores económicos, sociales, culturales, 

demográficos, políticos y ambientales. Este libro analiza teórica  

y empíricamente la MIA en el transecto desde el Popocatépetl, pasando 

por los valles centrales hasta la Sierra Madre del Sur, en la parte central 

de México. Generalmente, las teorías sobre la migración enfatizan 

en los aspectos económicos, sociales y demográficos en el lugar de 

origen o destino y pocas veces incluyen elementos ambientales. 

El libro examina de manera multidisciplinaria los factores de expulsión, 

de atracción y de mediación que llevan a una persona, familia  

o comunidad a emprender el camino hacia otro destino y su punto 

nodal se centra en la interrelación entre los aspectos ambientales, 

agroproductivos, comunitarios y psicosociales. 

La discusión teórica de la MIA se ordenó a partir de tres ejes centrales: 

migración y desarrollo; migración y ambiente; y migración y seguridad.

La MIA está sujeta a componentes temporales de largo alcance, como 

los impactos del cambio ambiental global y del cambio climático,  

a situaciones y políticas de mediano plazo, en las que predominan 

las políticas económicas de apertura comercial mediante el Tratado 

de Libre Comercio con América del Norte, y a coyunturas, entre las 

que destacan los eventos hidrometeorológicos extremos, las cíclicas 

crisis económicas y los  cambios en la política social y rural sexenal. Al 

conjuntar los factores interactuantes de la MIA, se encontró una doble 

vulnerabilidad: la ambiental y la social. 

Este libro colectivo hace ver que una política compleja que integre 

factores estructurales de largo, mediano y corto plazo podría reducir la 

migración ambientalmente inducida y crear condiciones de seguridad 

humana, de género y ambiental en el medio rural, no sólo en Morelos, 

sino en México y más allá.
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